
        
            
                
            
        

     
   
    CONTENIDO 
 
    PRÓLOGO 
 
    CAPÍTULO 1 
 
    CAPITULO 2 
 
    CAPÍTULO 3 
 
    CAPÍTULO 4 
 
    CAPÍTULO 5 
 
    CAPÍTULO 6 
 
    CAPÍTULO 7 
 
    CAPÍTULO 8 
 
    CAPÍTULO 9 
 
    CAPÍTULO 10 
 
    CAPÍTULO 11 
 
    CAPÍTULO 12 
 
    CAPÍTULO 13 
 
    CAPÍTULO 14 
 
    CAPÍTULO 15 
 
    CAPÍTULO 16 
 
    CAPÍTULO 17: EL PUNTO DE VISTA DE HENLEY 
 
    CAPÍTULO 17: EL POV DE BENNETT 
 
    CAPÍTULO 18 
 
    UN DÍA EN LA VIDA DE HENRY 
 
    CAPÍTULO 19 
 
    CAPÍTULO 20 
 
    CAPÍTULO 21 
 
    CAPÍTULO 22 
 
    CAPÍTULO 23 
 
    CAPÍTULO 24 
 
    CAPÍTULO 25 
 
    CAPÍTULO 26 
 
    CAPÍTULO 27 
 
    CAPÍTULO 28 
 
    CAPÍTULO 29 
 
    CAPÍTULO 30 
 
    CAPÍTULO 31 
 
    CAPÍTULO 32 
 
    CAPÍTULO 33 
 
    CAPÍTULO 34 
 
    CAPÍTULO 35 
 
    CAPÍTULO 36 
 
    CAPÍTULO 37 
 
    CAPÍTULO 38 
 
    CAPÍTULO 39 
 
    CAPÍTULO 40 
 
    CAPÍTULO 41 
 
    CAPITULO 42 
 
    CAPÍTULO 43 
 
    CAPÍTULO 44 
 
    CAPÍTULO 45 
 
    CAPITULO 46 
 
    CAPITULO 47 
 
    CAPÍTULO ESPECIAL: HALLOWEEN 
 
    CAPÍTULO 48 
 
    CAPITULO 49 
 
    CAPÍTULO 50 
 
    CAPÍTULO 51 
 
    CAPÍTULO 52 
 
    CAPÍTULO 53 
 
    CAPÍTULO 54 
 
    CAPITULO 55 
 
    CAPITULO 56 
 
    EPÍLOGO 
 
    
 
    

  

 
   
    PRÓLOGO 
 
    "Bennett, es hora de que te establezcas con alguien". 
 
    Levanté la vista desde donde estaba descansando en mi sofá VIG Chesterfield, a mitad de turno para evitar sangrar el material, como me había entrenado para hacer. Al pie estaba mi madre, que me lanzaba una mirada de desaprobación tan profunda que casi, casi hice un movimiento para sentarme correctamente. Su expresión era la definición de decepción. Nariz delgada hacia arriba, labios rojos diabólicos contraídos. Ya sabía hacia dónde se dirigía esta conversación y dejé que mi mejilla cayera sobre el frío cuero con un suspiro. 
 
    "¿Esto otra vez?" Yo dije. 
 
    "Tienes casi treinta años, Bennett", dijo, cruzando los brazos sobre el pecho, las muchas pulseras forradas con diamantes en sus brazos tintineando mientras se movía. Su cabello oscuro estaba atado en un moño apretado en la parte superior de su cabeza, dándole un aura severa por todas partes. 
 
    Levanté una ceja hacia ella. "Tengo veinticinco años. Realmente no creo que esté cerca de los treinta". 
 
    "Tu padre y yo nos casamos cuando teníamos veintidós años", dijo con naturalidad. "Es hora de que dejes de hacer el tonto y crear escándalos y hacer que nuestra familia quede mal..." 
 
    "Yo no hago quedar mal a nuestra familia—" 
 
    “—Y es hora de que comiences tu propia familia para que podamos darle una ventaja inicial al próximo sucesor de nuestro negocio”, insistió. 
 
    Me empujé hasta sentarme, asegurándome de alisar mi chaleco, para no darle algo más de qué quejarse. "Entonces, ¿esperas que conozca a alguien hoy y me enamore de él, me case y tenga hijos? No funciona así. Bueno, tal vez funcione hoy en día con todas las aplicaciones de citas que existen, pero estoy así no." 
 
    "Hay muchas mujeres jóvenes interesadas en ti. La hija de Cecil ha estado pidiendo tu mano en matrimonio desde que ustedes dos tenían cinco años. Ella también es muy hermosa". 
 
    Levanté una ceja hacia ella. "Los matrimonios arreglados legales ya no son una cosa en Estados Unidos. Estamos en 2015, no en 1765. No quiero casarme con alguien solo porque ayuda a nuestro negocio". 
 
    "¿Quieres un matrimonio hecho de amor?" preguntó ella, su voz adquiriendo un tono duro. "Las familias ricas se casan con otras familias ricas para mantener su riqueza. Es lo que todos nuestros antepasados han hecho antes que nosotros y lo que seguiremos haciendo. Así es como mantenemos vivo nuestro negocio". 
 
    Discutir con ella fue inútil. "No estoy interesado en el matrimonio en este momento, eso es todo". 
 
    Ella cerró la pequeña distancia entre nosotros, flotando sobre mí intimidantemente. "Te he dado veinticinco años de libertad. Te he dado todo lo que siempre quisiste. Todo lo que pido es que me pagues con la promesa de mantener vivo nuestro negocio". 
 
    "Y lo haré, pero no ahora", respondí con firmeza. El negocio no iría a ninguna parte en mucho tiempo. Éramos básicamente los nuevos Hilton. ¿Qué la estaba comiendo? ¿Por qué de repente estaba tratando de obligarme a esto? 
 
    "No tienes más opción en este asunto. Si no te calmas, tomaré tu auto y tu casa". 
 
    "Soy dueño de esta casa y de mi auto. No puedes amenazarme con eso". 
 
    Mi mamá sonrió con crueldad y sentí un escalofrío recorrer mi espalda. "¿Crees que no puedo encontrar una forma de evitar eso?" 
 
    Por mucho que deseaba que estuviera bromeando, sabía que no lo estaba. Me bajé del sofá, colocando mi mano sobre mi bolsillo donde estaban las llaves. "Espera un segundo." 
 
    "¿Esperar para que?" 
 
    "¿No es esto un poco abrupto? Necesito tiempo para pensarlo primero. No puedes irrumpir aquí y esperar que esté de acuerdo con esto". 
 
    "No debería sorprenderte, Bennett. Puedes agradecerle a tu hermano por eso". 
 
    Una oleada de calor atravesó mi cuerpo. Mordí mi labio, apretando mis manos con tanta fuerza que mis uñas se clavaron en la piel de mi palma. No caigas en eso , me advertí. Ella solo quería que retrocediera. 
 
    Y ella sabía dónde le dolía más. 
 
    "Tu hermano no me daría tanta molestia". 
 
    "¿Cómo puedes usar a Lee en mi contra?" dije firmemente. 
 
    "Es tu elección, Bennett". 
 
    "Yo... encontraré a alguien". No era como si tuviera elección. Solo tenía que pensar en una forma de salir de eso. Rápidamente. 
 
    "¿Quieres?" 
 
    "Sí." 
 
    "Bueno." 
 
    "Sin embargo, quiero que me des un año". 
 
    Ella entrecerró los ojos. "¿Un año? ¿Para qué, exactamente?" 
 
    "Me gustaría encontrar a alguien por mi cuenta. Luego, cuando termine el año, te la traeré y hablaremos sobre el matrimonio. Realmente no puedes esperar que de repente conozca a alguien y me case con ella, ¿verdad?" Al menos déjame conocer a algunos de los otros candidatos primero". 
 
    La habitación estaba en un silencio sepulcral mientras mi madre contemplaba mi oferta. Podía sentir el sudor formándose en la parte posterior de mi cuello. Si tan solo estuviera de acuerdo con mi propuesta, tendría más tiempo para decidir qué hacer con el ultimátum que me había dado. Si decía que no... ¿qué podía decir en su contra cuando usaba a Lee como palanca? 
 
    "Seis meses", dijo finalmente. 
 
    "¿Seis?" 
 
    "Puedes tener seis meses para cortejar a alguien", admitió. "Ni un día más. Cuando se acabe el tiempo, debes traerme a la chica que elijas y yo decidiré si se le permitirá casarse con alguien de nuestra familia. Si falla, te casarás con quien yo elija". 
 
    Por supuesto, habría condiciones. Siempre había condiciones. "Bien," estuve de acuerdo, sabiendo que ella se saldría con la suya sin importar qué. Tuve que tomar lo que pude conseguir. 
 
    Las arrugas de su frente se relajaron y sonrió. "Bien. Puedes quedarte con tu auto. Asegúrate de venir a trabajar hoy. Hay alguien a quien debes despedir". 
 
    "Entiendo," respondí, viendo como ella giraba sobre sus talones y se alejaba de mí. 
 
    Tan pronto como se fue, me derrumbé en el sofá, sintiendo que me iba a doler la cabeza. ¿Por qué estaba tan inflexible sobre el matrimonio? Estaba perfectamente satisfecho con la forma en que vivía mi vida: satisfactoria y sola. No sentí la necesidad de una novia. E incluso si tuviera alguna de esas necesidades , podría encontrar un socio dispuesto en el bar local. 
 
    Por ahora, tenía que encontrar a alguien que al menos engañara a mi madre haciéndole creer que era mi novia. No sería demasiado difícil. No era como si no tuviera la apariencia física para incitar a alguien a hacerlo. Estuve en la portada de varias revistas de negocios. Junto con mi personalidad educada y encantadora condicionada, sabía que era un buen partido. Y si eso no fuera suficiente, simplemente les mostraría mi cuenta bancaria. 
 
    Si tan solo el dinero pudiera comprarme una novia , pensé con nostalgia. 
 
    Entonces me golpeó. 
 
    El plan era sencillo. Encontrar a una mujer, contratarla para que salga conmigo durante seis meses, fingir una ruptura justo antes de que la llevara a conocer a mi madre y luego afirmar que estaba demasiado desconsolado para seguir adelante. De esa manera no me obligarían a casarme con un extraño y se me permitiría permanecer soltero hasta que conociera a la persona con la que estaba destinado a estar. Seguramente mi madre sentiría lástima por su hijo pasando por su primer desamor. Sería fácil. 
 
    Sonreí para mis adentros, ajustándome la corbata. 
 
    Que comience la diversión . 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 1 
 
    henley 
 
    "Hattie, la mesa cuatro ha estado esperando más de dos minutos para que alguien venga y tome su pedido de bebidas", dijo Collin, el gerente de turno, mientras pasaba junto a mí, dirigiéndose hacia el puesto de anfitriona. 
 
    Parpadeé, tratando de ignorar el hecho de que se equivocó de nombre por enésima vez mientras me preguntaba si notó mis brazos llenos de platos de comida para una mesa diferente. Cuando miró por encima del hombro y frunció el ceño, le di la sonrisa más falsa que pude producir. "Llego en un momento." 
 
    "Bueno." 
 
    Poniendo los ojos en blanco, me apresuré a regresar a la mesa número siete. Odiaba la mesa número siete. No sabía si era solo mi suerte, o tal vez la mesa estaba maldita, pero quienquiera que se sentara allí terminaba siendo siempre la gente más grosera, grosera y condescendiente de la Tierra. Esta vez era un grupo de hombres de negocios con elegantes trajes que trataban de bajarme la camisa cada vez que me inclinaba para limpiar un plato o un vaso. 
 
    "Pollo Cordon Bleu", anuncié mientras dejaba uno de los platos frente a un hombre corpulento que llevaba una corbata con lentejuelas de estrellas. 
 
    "Bien", comentó y no estaba seguro si estaba hablando de la pechuga de pollo o de mi pechuga. 
 
    Aun así, me mordí la lengua. Si sigo siendo lo suficientemente amable, estos tipos definitivamente me darían una generosa propina. 
 
    "¿Necesitas algo más antes de que me vaya?" Pregunté después de haber repartido todos los platos. Por favor di que no, supliqué internamente. 
 
    "Otra Luna Azul, por favor", solicitó Star-Spangled Moron. 
 
    Le dediqué una sonrisa. "De inmediato." 
 
    Cuando me di la vuelta, vi a Collin mirándome fijamente y señalando la mesa cuatro frenéticamente. "¿Soy el único en el turno?" Murmuré para mí mismo mientras me giraba hacia la mesa. Al notar que solo había dos personas sentadas en él, me relajé un poco. Al menos sería fácil. 
 
    "Hola, mi nombre es Henley, los atenderé esta noche", los saludé, ofreciéndoles a los dos una amplia sonrisa. 
 
    Los dos jóvenes se volvieron hacia mí al mismo tiempo e inmediatamente sentí que mi confianza se desvanecía cuando reconocí a la pareja. Venían al menos una vez a la semana y ambos eran increíblemente hermosos. En este punto, pensé que estaba acostumbrado a que hombres guapos y mujeres hermosas vinieran a este restaurante, pero el sentimiento de inferioridad nunca desapareció. Y estos dos eran de primer nivel. Esta noche ambos vestían camisas abotonadas, con las mangas arremangadas para revelar sus venosos antebrazos. Uno de ellos vestía camisa negra con corbata blanca, mientras que el otro vestía camisa blanca con corbata negra. No sabía si era a propósito o no, pero de cualquier manera, formaban un gran dúo. 
 
    Me hizo enojar un poco. ¿Qué pasaba con que los asquerosamente ricos fueran tan atractivos? ¿No era suficiente que tuvieran dinero? ¿Tuvieron que robar toda la buena apariencia también? Fue tan injusto. O tal vez estaba demasiado amargado. Tuve que trabajar en eso. 
 
    "Un nombre extraño, pero supongo que eso no es importante", dijo el hombre de la derecha, su tono suave y curioso. Tenía el pelo oscuro, bien peinado, recogido en la parte delantera. Era un poco rizado en la parte superior y la parte de atrás estaba peinada para que pareciera despeinada. Estudió mi rostro, sus ojos verde oscuro se entrecerraron un poco. 
 
    El otro trató de ocultar una risa y mis ojos se movieron hacia él. Se parecía a la descripción típica de un chico de al lado: cabello castaño, ojos marrones, una cara bonita y una sonrisa amable. 
 
    "Ajá, lo entiendo todo el tiempo..." dije, sintiendo como si hubiera estado mirándolos por cinco minutos cuando en realidad fueron solo cinco segundos. Su comentario me molestó. Le había servido un par de veces antes. ¿Es esta realmente la primera vez que presta atención a mi nombre? 
 
    "Aunque es lindo", respondió el chico de al lado, sonriéndome cortésmente. 
 
    Observé sus dientes, sintiendo una puñalada atravesar mi corazón. Por supuesto, tenía los dientes perfectos. Perfectamente recto, perfectamente blanco. ¿Por qué habría esperado lo contrario? Estos dos estaban en un nivel completamente diferente al mío. No podría lucir ni una fracción tan impecable como ellos, incluso si me tomara cinco horas prepararme todos los días. 
 
    "¿Puedo empezar con algo de beber?" Pregunté, preguntándome si sonaba tan deprimida como me sentía. Cada segundo frente a ellos fue como una fuerte patada a mi moral. 
 
    "Un trago de Lagavulin para mí, Henley," dijo el de cabello oscuro, sin siquiera molestarse en recoger el menú de bebidas. 
 
    "Absolutamente. Y lo siento por esto, pero necesito ver tu identificación", le respondí, ofreciéndole una media sonrisa. No parecía menor de edad y estaba bastante seguro de que le había servido alcohol antes, pero era mejor prevenir que curar. 
 
    "¿Qué? ¿No sabes quién soy?" 
 
    "¿Se supone que debo...?" 
 
    Pareció preocupado por un momento antes de que algo se le ocurriera y asintió. "Supongo que no esperaría que alguien como tú lo supiera". 
 
    Algo en la forma en que dijo eso me irritó. ¿Era una celebridad? Parecía que podría ser un actor o tal vez un músico. Pero, de nuevo, alguien como yo definitivamente sabría si lo fuera. Probablemente era el hijo de un tipo rico que se ganaba la vida haciendo aviones. No me importaba particularmente quién era él. "Tu identificación", repetí. 
 
    El tipo sacó una billetera de cuero negro de sus jeans y cosió a lo largo de la cubierta inferior izquierda la palabra Hermes . Extendió la mano. "Aquí tienes." 
 
    Tomé la identificación de él, mis ojos se deslizaron sobre el nombre en la tarjeta antes de que pudiera detenerme. Bennet Calloway. ¿En serio? Pensé. ¿Bennett? ¿Qué tipo de nombre era ese? Tampoco me sonó familiar, así que probablemente no era famoso. Frunciendo los labios, examiné su fecha de nacimiento. 25/12/89. "¿Eres un bebé de Navidad?" Dije, devolviéndole la tarjeta. 
 
    Bennett asintió, metiendo su identificación en su billetera. "Desde el día que nací". 
 
    Sentí mis labios contraerse en una sonrisa antes de que pudiera detenerme. "Un poco apesta, ¿no? Apuesto a que tus regalos de Navidad y cumpleaños se combinan como uno solo". 
 
    Sin siquiera parpadear, su respuesta fue indiferente: "No, nunca". 
 
    Solo dejé escapar una risa incómoda. Cifras. "¿Cualquier cosa por ti?" Le pregunté al otro hombre. 
 
    "Tomaré un vaso de agua helada", dijo. 
 
    "No, no lo hará. Tomará un buen trago de whisky conmigo", interrumpió Bennett. "Dale tu identificación". 
 
    "Me voy a quedar con el agua". 
 
    Bennett negó con la cabeza, mirando a su amigo con desaprobación. "Estoy pasando por una crisis en este momento y es tu deber como mi mejor amigo beber toda la noche conmigo. Dale tu identificación" 
 
    Me preguntaba qué tipo de crisis podría estar atravesando este probablemente asquerosamente rico de veinticinco años, pero pensé que era mejor no saberlo. Si escucho algo como "no poder pagar tres Porsches", probablemente me quitaría la vida. Odiaba creer las primeras impresiones, pero este tipo parecía el tipo de persona mimada que consideraría eso una crisis. 
 
    "Ben, realmente no llamaría a esto una crisis..." 
 
    ¡Ajá! ¡Probablemente fue una prueba de tres Porsche! ¡Qué mundo en el que viví! 
 
    "Seb, estamos impidiendo que esta encantadora chica haga su trabajo. Solo dale tu identificación. Te prometo que no te haré tomar más de un par de tragos. Sé que eres un peso ligero". 
 
    El hombre de cabello claro dudó por un momento antes de sonreír y sacar esta billetera. "Eres un dolor en mi trasero". 
 
    "Haz dos tragos de Lagavulin", dijo Bennett con aire de suficiencia. 
 
    Después de comprobar la identificación de su amigo —Sebastián era su nombre y le quedaba bastante bien— me acerqué a la barra para darle su orden a Trav, nuestro cantinero. Cuando volví a mirar a su mesa, vi a Bennett mirándome y lo miré directamente hasta que se dio cuenta. En este punto, por lo general, la otra parte miraría hacia otro lado, avergonzada de haber sido atrapada, pero este tipo solo sostuvo mi mirada con una expresión de satisfacción en su rostro. Sintiéndome incómodo, me di la vuelta primero y vi a Star Spangled Moron en la mesa siete, indicándome que bajara. 
 
    Tonterías. La Luna Azul. 
 
    "¿Puedo tomar una botella de Blue Moon?" Le dije a Trav. "Olvidé por completo que se suponía que debía conseguirle uno". 
 
    Trav quitó la tapa del borde de la barra y me entregó la botella abierta. Te ha estado observando como un halcón toda la noche. Veinte dólares si te pide tu número. 
 
    Fingí tener arcadas mientras me alejaba, de mala gana regresando a la mesa número siete. A medida que me acercaba, invoqué la sonrisa más dulce que pude. "Lamento mucho la espera para esto, señor". 
 
    "Tal vez te perdone si me das un beso", bromeó, haciendo que todos sus idiotas colegas se rieran con él. 
 
    Por las propinas, por las propinas, por las propinas , repetía en mi cabeza. "Tal vez cuando salga", coqueteé. 
 
    Sus ojos recorrieron mi cuerpo de arriba abajo y sentí que se me ponía la piel de gallina. Ew, solo ew. "¿Alguien más necesita algo?" Yo consulté. 
 
    Uno de los otros chicos murmuró algo que probablemente no quería escuchar en voz baja. Decidí tomar su silencio como un no, así que les dediqué una rápida sonrisa y me alejé rápidamente. Las mesas dos y ocho todavía necesitaban ser limpiadas y no vi a ninguno de los dos ayudantes de camarero de turno para limpiarlas. 
 
    Justo cuando me di la vuelta para dirigirme a la parte de atrás, Collin apareció frente a mí, asustándome un poco. "Caray, advierte a una chica cuando te acercas como un ninja". 
 
    "Por favor, limpie las mesas dos y ocho", pidió, tirando de su corbata. Han estado sucios durante los últimos quince minutos. 
 
    "Estoy muy por delante de ti", le dije, dejando que un poco de irritación se filtrara en mi tono. ¿Por qué siempre sentía la necesidad de decirme que hiciera algo? Sabía lo que había que hacer antes de que él probablemente lo hiciera. El me hizo enfadar. 
 
    "Oh, ahora están llegando invitados, ve a saludarlos, Hadley. ¿Qué estás esperando?" 
 
    "Es Henley", dije entre dientes antes de irme a hacer el trabajo de anfitriona ahora. 
 
    Honestamente, trabajar en Michelangelo's apestaba. Apestaba duro. Sin embargo, el dinero que hice? Eso no apesta. Dado que este era un restaurante de alto nivel para personas incluso de alto nivel, gané una buena suma de dinero en cada turno que trabajé. Así que, aunque por lo general hacía de camarera, ayudante de camarero, anfitriona o cantinero, mientras que los otros empleados apenas hacían su único trabajo, el dinero me mantuvo en pie. Podía lidiar con que Collin fuera una criatura extraña y nunca supiera mi nombre. Podía lidiar con los espeluznantes y viejos hombres de negocios coqueteando conmigo toda la noche. Podía lidiar con todo porque necesitaba el dinero y el dinero valía la pena. 
 
    Así que saludé a los nuevos invitados tan amablemente como pude, todavía tratando de no sentirme inferior con mi falda lápiz negra y mi blusa blanca mientras estaba de pie junto a hermosas mujeres con sedosos vestidos de cóctel rojos. 
 
    Y luego limpié las mesas sucias. 
 
    Y luego conseguí otra cerveza para Star Spangled Moron y supe que alguien tendría que quitarle las llaves. 
 
    Y luego me olvidé por completo de la mesa número cuatro hasta que Collin estaba en mi trasero por olvidarme de ellos. Afortunadamente, Trav había visto que corría como un pollo sin cabeza y les entregó tragos de whisky, que estaban vacíos en la mesa cuando finalmente regresé a ellos. 
 
    "Lo siento mucho", dije de inmediato, bajando la cabeza y rezando para que no me gritaran. Ahí va un buen consejo. 
 
    Sebastian me ofreció una sonrisa comprensiva cuando levanté la cabeza. "No te preocupes." 
 
    "¿Estás listo para ordenar? Probablemente lo estés. He estado fuera por cinco años. Lo siento mucho". 
 
    "Hipérboles a un lado, te has ido por quince minutos", me informó Bennett, mirando su reloj. "¿Suele hacer que sus clientes esperen tanto tiempo para tomar su pedido de comida?" 
 
    Abrí la boca para responder, pero sus cortas palabras me tomaron demasiado por sorpresa como para pensar en algo. "¿Lo siento?" finalmente dije. 
 
    "Normalmente, un cliente debe pasar un poco más de una hora en un restaurante. Los pedidos de bebidas se toman al llegar inmediatamente, los pedidos de comida se toman después de cinco minutos. Esto permite unos veinte minutos para preparar la comida y alrededor de media hora para que el cliente consumirlo", explicó, hablando con mucha naturalidad y elegancia. "Llevamos aquí más de media hora y solo nos han tomado los pedidos de bebidas cuando en este punto de nuestra visita ya deberíamos estar recibiendo nuestra comida". 
 
    Sebastián se movió en su asiento. Miré boquiabierta a Bennett, sin palabras. Así que no necesitaba esto hoy. "Um, está bien. Lo siento". 
 
    "Lo siento no compensa el mal servicio." 
 
    Mantente calmado, Henley, mantente calmado . "Lo siento," dije de nuevo. 
 
    "Me pregunto qué pensaría el dueño de cómo sus empleados manejan este lugar. Seguramente esto no es adecuado para ti. ¿Cuánto ganas por actuar así?" 
 
    "Escucha, me disculpé, ¿es realmente necesario ser tan grosero con esto?" espeté, sintiendo que mis manos comenzaban a temblar por la humillación. ¿Realmente tenía que ir tan lejos como para burlarse del hecho de que yo trabajaba como camarera? No gané lo suficiente para aguantar esto. 
 
    Bennett echó la cabeza hacia atrás. "¿Qué?" 
 
    "Realmente lamento haber olvidado tu mesa y admitiré que fue mi culpa, pero solo fueron quince minutos. Podrías haberme señalado a mí oa cualquier otra persona". 
 
    "No espero que sepas quién soy, pero—" 
 
    "Lo siento, pero realmente no me importa quién eres", interrumpí. "¿Hay un nivel de importancia que haga que esté bien burlarse del trabajo de alguien? Si quieres una nueva camarera, está bien, enviaré a alguien. Aunque no puedo prometer que tendrás un mejor servicio ya que soy probablemente ya esté cuidando sus mesas". 
 
    Bennett frunció el ceño. "Eso no iba a ser una amenaza. Solo iba a decir que admiro tu coraje para defenderte". 
 
    "Oh." Parpadeé. "Vaya." 
 
    "Tampoco estaba tratando de regañarte. Esa fue una información que sería útil para que le digas a tu jefe. No es que espere que este lugar tenga estándares tan altos". 
 
    "Bennett". Sebastián suspiró. 
 
    "Nada contra ti", agregó Bennett, dirigiéndose a mí. "Mis palabras están dirigidas principalmente a tus supuestos compañeros de trabajo que parecen pensar que charlar en la parte de atrás es más importante que los invitados en el piso. Cuando te pregunté cuánto ganaste, fue porque claramente mereces más". 
 
    Miré entre los dos, sintiéndome confundido. Entonces, ¿no estaba tratando de ser un idiota? ¿Él solo estaba difundiendo su conocimiento...? De cualquier manera, probablemente no debería haberme enojado. Tuve mucha suerte de que no pareciera ofendido por eso. 
 
    "Bennett es bastante ajeno a la forma en que habla, así que tendrás que disculparlo", me dijo Sebastian. "Él tiene buenas intenciones... por lo general." 
 
    "Oh, um, está bien. Realmente no debería haberte gritado tampoco. Lo siento". 
 
    "¿Ganas suficiente dinero aquí para vivir bien?" preguntó Bennett. 
 
    "¿Qué?" 
 
    Sebastian le dio un codazo a Bennett en el costado. "Ignóralo. Te hemos retenido lo suficiente. ¿Deberíamos darte nuestras órdenes?" 
 
    "¡Oh, sí! Lo siento". 
 
    "No hay necesidad de disculparse", dijo Bennett, frotándose el costado. "Tomaré las chuletas de cerdo incrustadas con hierbas con espárragos. Otro trago de Lagavulin con eso, por favor". 
 
    Asentí, haciendo una nota mental en mi cabeza. 
 
    "Tomaré el Mahi-Mahi glaseado con jengibre", dijo Sebastian, tomando los menús de la mesa y devolviéndomelos. "Y un vaso de agua". 
 
    "Claro y lo siento de nuevo." 
 
    "Te dejaré ir esta vez porque pareces adecuado", dijo Bennett, recostándose en su silla. 
 
    Levanté una ceja. Los ricos tenían personalidades extrañas. 
 
    La siguiente hora pasó lentamente. Los hombres de negocios de la mesa siete se emborrachaban cada vez más a medida que pasaba cada minuto y me preguntaba qué tendría que decir Bennett sobre su tiempo promedio de consumo. Todos ellos habían estado aquí durante más de dos horas. Tampoco es que Bennett realmente pudiera hablar, ya que él mismo estaba un poco borracho y en camino a emborracharse también, por lo que probablemente también estaría aquí por un tiempo. Sin embargo, había cambiado a la cerveza. 
 
    Justo cuando estaba a punto de empezar a limpiar las encimeras, vi a alguien saludándome por el rabillo del ojo. Gruñendo, volví a la mesa siete. "Estamos r-listos para el cheque", balbuceó uno de ellos. 
 
    "Y algunos taxis, ¿eh?" Bromeé. 
 
    "Quiero que me lleves a casa", ronroneó Star Spangled Moron, los ojos se iluminaron con picardía. 
 
    Tratando de no hacer una mueca, me obligué a reír. "Ah, si tan solo pudiera dejar este lugar. ¿Quieren que haga controles separados?" 
 
    "Póngalo todo en el mío", dijo Star Spangled Moron y tomé su tarjeta de crédito y la llevé a la caja registradora para llamarlo. Me resistí al total final. Era más de lo que podía ganar en dos noches de fin de semana como camarera. No me había dado cuenta de cuánto habían pedido realmente hasta ahora. ¿Y lo quería todo en su tarjeta? Que generoso. 
 
    En mi camino de regreso a la mesa, una mano salió disparada y me agarró del brazo. Salté un poco, relajándome cuando me di cuenta de que solo era Bennett. "Tengo que orinar", afirmó. 
 
    Señalé la esquina izquierda del restaurante. "Por ahí." 
 
    Utilizándome como apoyo y casi derribándome, se levantó y luego se tambaleó hacia los baños, murmurando algo sobre matrimonios. Miré a Sebastian, quien se encogió de hombros. 
 
    Le devolví la tarjeta a Star Spangled Moron y él completó la propina y firmó el recibo, devolviéndome el cuaderno. Fue difícil resistir el impulso de ver cuánto daba de propina, pero me las arreglé para deslizarla en mi bolsillo trasero. "Muchas gracias, que tengan buenas noches, muchachos. Vuelvan a casa a salvo". 
 
    Cuando me di la vuelta para alejarme, sentí un brazo pesado sobre mis hombros. "Dijiste que vendrías a casa conmigo". 
 
    Vi la corbata con lentejuelas y sentí que se me revolvía el estómago. "Por favor, no me toques". 
 
    "Sé que te gusto. Me estuviste mirando toda la noche. Por suerte, las niñas rubias como tú son mis favoritas". 
 
    Traté de agacharme bajo su agarre, pero él solo me abrazó más fuerte. Puso su otra mano en mi cabello, su aliento pesado en mi cuello. "Tengo que ir a ver las otras mesas", le dije. 
 
    "¿Qué eres, sólo una broma?" 
 
    Cuando me inscribí para ser camarera, pensé que tendría que lidiar con un poco de acoso por parte de clientes espeluznantes. Desafortunadamente, era un hecho en cualquier trabajo de servicio al cliente. Así que sí, estaba un poco enojado con este tipo, pero podía manejarlo. Lo había hecho antes. Si lo hacía enojar, también enojaría a mi gerente, porque nunca se sabía quiénes eran estas personas y qué tipo de influencias tenían. Enfadarme con Bennett fue un error que podría haber sido diez veces peor de lo que fue. No podía dejar que sucediera de nuevo. 
 
    Así que respiré hondo. "Lo siento, estoy muy ocupado". 
 
    "¿Así que estás interesado?" 
 
    Cómo se tradujo eso en eso , no tenía idea. "Por favor déjame ir." 
 
    Fue entonces cuando lo sentí. Una mano enorme en mi trasero, pellizcándolo con fuerza. 
 
    Sentí que la sangre se me subía a la cara mientras una ola de náuseas me recorría. Bien, esto estaba cruzando la línea. Esto fue acoso sexual. No estaba seguro de qué hacer. No quería causar una escena. Podría costarme mi trabajo. ¿Pero llamé a mi gerente? ¿Llamar a la policía? No podía dejar que siguiera tocándome. 
 
    "¡Golpealo!" alguien ladró. 
 
    Y sin pensarlo realmente, escuché la voz, girando mi puño y directo a la mandíbula del pervertido. Me soltó y me empujé lejos de él y dentro de un cuerpo duro. Por un momento, ambos nos tambaleamos, pero luego un par de manos se cerraron sobre mi hombro, estabilizándonos a ambos. Giré la cabeza para ver que era Bennett. 
 
    "Perra", escupió Star Spangled Moron, moviéndose hacia mí. 
 
    Me estremecí un poco, presionándome más firmemente contra Bennett. 
 
    "Suficiente", dijo Bennett. 
 
    "¿Con quién crees que estás hablando? 
 
    Bennett levantó una ceja al hombre mayor. "¿Con quién cree que está hablando, Sr. Curtis Voham?" 
 
    Star Spangled Moron, bueno Curtis en realidad, se congeló, sus ojos se abrieron en reconocimiento y ¿tal vez miedo? Miré a Bennett, que se quitó un trozo de pelusa de la camisa y lo arrojó al suelo. No había mucha gente en el restaurante, pero todos nos miraban. Vi a Collin en la esquina más alejada luciendo como si alguien hubiera atropellado a su gato y supe que estaba en problemas. 
 
    "M-Sr. Calloway", saludó Curtis, el sudor comenzaba a formarse en su gordo cuello. "Qué bueno verte". 
 
    Me sorprendió ver a este pervertido, que definitivamente tenía más de doscientas libras sobre Bennett y probablemente le doblaba la edad, lucir tan aterrorizado por el joven. ¿Por qué fue eso? ¿Bennett era parte de una mafia o algo así? 
 
    "Ojalá pudiera decir lo mismo de ti", comentó Bennett. "Sin embargo, cualquier hombre que pudiera ver lo que acabo de presenciar y aún estar contento de ver al hombre involucrado no sería amigo mío. Tal vez reconsidere nuestra amistad". 
 
    "Es su culpa—" 
 
    me burlé. "Oh por favor-" 
 
    "Ya sea su culpa o no, simplemente no tocas a las mujeres sin su permiso", dijo Bennett. "Por favor, despídete ahora". 
 
    Y sorprendentemente, Curtis hizo exactamente eso. Ni siquiera otra palabra de vuelta. El grupo de hombres con los que había estado ya se había dispersado, dejándolo solo y con la cabeza gacha. 
 
    Dejé escapar una larga bocanada de aire. Mi cuerpo se sentía asqueroso y sabía que tendría que tomar una larga ducha caliente para sentirme limpia de nuevo. ¿De dónde salieron los hombres actuando como si pudieran hacer lo que quisieran con las mujeres? Debería haber golpeado a ese tipo más de una vez. 
 
    "Mierda, así es. Le di un puñetazo", gemí. "Y mi jefe lo vio. Me va a despedir. Me equivoqué". 
 
    "Ese tipo se lo merecía". 
 
    "Deberías haberlo golpeado en lugar de decirme que lo hiciera", murmuré. "Entonces mi trabajo no estaría en riesgo". 
 
    Bennett me miró fijamente. "Mis manos son demasiado delicadas". 
 
    Me sorprendí mirando sus manos. Se veían bastante delicados... no, no debería estar pensando en eso. Me rasqué la cabeza. "Realmente no puedo perder este trabajo. No puedo perder el dinero. ¿Qué se supone que debo hacer? No creo que pueda encontrar otro lugar y ganar tanto dinero. Ahh, mierda". 
 
    "Entonces, necesitas dinero, eh", murmuró Bennett en voz baja y apenas lo entendí. Hipó y lo ignoré, demasiado ocupada con mi mini enloquecimiento. 
 
    Me tomó un momento darme cuenta de que se balanceaba. Finalmente, sus manos encontraron mis hombros nuevamente, tratando de asegurarse. "Voy a estar enfermo", anunció, dejando escapar el eructo más repugnante que jamás había escuchado. 
 
    "Ugh, ew, vamos", me quejé, poniendo mi brazo alrededor de su cintura y apresurándolo de regreso al baño de hombres. Después de instalarlo en un cubículo, salí del baño y escuché un silbido extraño. Haciendo una pausa, miré a mi alrededor pero no vi nada. 
 
    " Harley ", vino de nuevo. 
 
    Mi cabeza giró hacia la habitación de atrás, donde Collin me estaba haciendo señas, escondiendo la mitad de su cuerpo detrás de la puerta. Él es tan raro . "Es Henley", le dije mientras me acercaba. "Y escucha, ese tipo me agarró el trasero..." 
 
    "Lenguaje", advirtió con estridencia. "Golpeaste a un invitado". 
 
    "Si pero-" 
 
    Un invitado muy importante. 
 
    "Si pero-" 
 
    "¿Sabes quien es el?" Collin preguntó con voz tensa. Estaba seguro de que si subía un poco más, alcanzaría un nivel en el que solo los perros podrían oírlo. 
 
    Sentí mis hombros hundirse. Sí, sabía que estaba en problemas. Aunque no fue mi culpa en absoluto. "No, no lo sé, pero—" 
 
    "No puedo dejar pasar esto sin importar el motivo", me dijo Collin, dejando escapar un profundo suspiro. "No puedes simplemente golpear a un cliente. Eso es abuso". 
 
    "Tenía derecho a hacerlo", intervine rápidamente para que no pudiera interrumpirme de nuevo. 
 
    "Debería despedirte en el acto". 
 
    Mi corazón se salto un latido. ¿Despideme? Oh no, no podía permitirme que me despidieran. "Lo siento mucho", dije, decidiendo disculparme en lugar de enfadarme. Tenía que tener este trabajo. "No lo volveré a hacer. Lo siento, no estaba pensando". 
 
    "No lo estabas. Pero como dije, no puedo fingir que esto no sucedió. Todo el restaurante vio cómo sucedió. Voy a tener que darles cupones a nuestros clientes para compensarlo. Cupones , Hardy". 
 
    "Es Henley", le dije, pero en este punto, se sentía discutible. 
 
    "Te voy a suspender por un mes", decidió. "Eres un buen trabajador. No quiero perderte. Pero si dejo que esto pase sin consecuencias, ¿quién sabe quién pensará que puede golpear al próximo cliente que no le gusta? para que todos se olviden". 
 
    Quería decir que probablemente no funcionó de esa manera, que nadie golpearía a un cliente solo porque no le caía bien. Quería decir que definitivamente tenía derecho a golpear a ese pervertido. Quería decir que estaba jodido. Me estaba metiendo en problemas por esto. Quería decir al diablo con tus reglas locas y tu personalidad rara, me voy de aquí. 
 
    Pero no lo hice. 
 
    Porque necesitaba el dinero. 
 
    "Lo siento", me disculpé de nuevo. Sabía que la conversación había terminado. No tenía sentido intentar luchar. 
 
    "Ve a disculparte con los invitados y termina con la mesa cuatro y luego puedes irte a casa", instruyó Collin, poniendo una mano en su frente. "Hombre, estoy vencido". 
 
    Sentí que mi enfado estallaba de nuevo. ¿ Estaba vencido? De alguna manera, me las arreglé para no decir una palabra. Definitivamente podría ganar un premio a la Mejor Paciencia al Tratar con Idiotas. Así que me dirigí a todos los invitados y me disculpé por mi comportamiento. Afortunadamente, la mayoría de ellos me felicitaron por golpear al bastardo y me dijeron que si alguna vez me volvía a causar problemas, sabían de qué compañía era dueño. 
 
    Cuando llegué de nuevo a la mesa cuatro, me di cuenta de que tanto Sebastian como Bennett habían desaparecido. Tras una inspección más cercana, encontré un recibo. Deben haber ido a la anfitriona para obtener su cuenta. ¿Qué, no podían esperar a que volviera? Me sentí ligeramente decepcionado. No pude darle las gracias a Bennett ni despedirme de Sebastian. Pero sospeché que Sebastian había decidido agarrar a Bennett que vomitaba y salir a la carretera. Si realmente eran importantes para la alta sociedad, emborracharse hasta el punto de vomitar en un restaurante de cinco estrellas probablemente no se vería muy bien. 
 
    Así que, como haría cualquier buena camarera, cogí el recibo para comprobar la propina. Había una pequeña nota garabateada en la parte superior del recibo. Era casi ininteligible, pero logré descifrarlo. Supuse que escribir borracho era como tratar de caminar borracho. Le di apoyo para que se pareciera un poco más a la impresión que a los jeroglíficos. 
 
    henley, 
 
    Necesitas dinero. Necesito una novia. Creo que seríamos buenos socios comerciales. Llame lo antes posible, pero no antes de las 9 a. m. 
 
    x-xxx-xxx-xxxx 
 
    Bennet Calloway. 
 
    PD: tu consejo es un avance. 
 
    Nota curiosa aparte, miré el monto de la propina. 
 
    $10,000.43 
 
    Casi me desmayo. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 2 
 
    bennett 
 
    "Los planes para el hotel en Wailea, Hawái, han ido en consecuencia. Tanto nuestro equipo de construcción como el alcalde de la ciudad han aprobado los planos. Tengo el presupuesto estimado aquí y, si lo aprueba, puede firmar y podríamos comenzar la construcción la próxima semana". ." 
 
    Levanté la vista de mi teléfono para ver algunos pares de ojos nerviosos parpadeando hacia mí. Me volví hacia mi asistente de cabello salvaje, Henry, quien tenía la misma expresión de aprensión en su rostro. Había olvidado que estaba en medio de una reunión. No tenía ni idea de lo que estábamos hablando. Me aclaré la garganta. "Si mi madre está de acuerdo, sigamos adelante". 
 
    "Uh, Bennett, tu madre dijo que supervisaras esto", me susurró Henry. "Si vamos con ella, nos regañará". 
 
    Me moví incómodamente en mi asiento. ¿Seguían hablando de la construcción del complejo hotelero en Wailea? ¿O habíamos pasado a otra cosa? No pude concentrarme hoy. 
 
    Todo fue culpa de esa chica Henley. Había pasado una semana y todavía no me había llamado. Cada pocos segundos miraba mi teléfono preguntándome si lo vería vibrar con un número desconocido en la pantalla. ¿Qué le estaba tomando tanto tiempo de todos modos? Supuse que llamaría al día siguiente y llegaríamos a un acuerdo. Pero no lo había hecho. Y las últimas dos veces que había vuelto al restaurante ella no había estado allí. 
 
    "¿Señor Calloway?" 
 
    "Ah, déjame ver los costos proyectados nuevamente", dije, esperando poder juntar todo con eso. No importaba lo que dijera de todos modos, mi madre tendría la última palabra sobre los planes sin importar qué. 
 
    Después de la reunión, regresé a mi casa y encontré a Sebastian esperándome en la puerta principal. Levantó una mano a modo de saludo. "¿Cómo fue la reunión?" 
 
    "Aburrido. Realmente no me necesitan. Todo lo que digo es sí o no. ¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    "Escondiéndome de mi mamá", dijo, siguiéndome adentro. 
 
    Levanté una ceja a mi amigo. "¿No puedes en tu casa? ¿Por qué no cierras las puertas?" 
 
    "Ella tiene llaves". 
 
    "Cambiar las cerraduras". 
 
    "Ella tendrá las llaves", dijo, sacudiendo la cabeza. "Está loca. Aunque no vendrá aquí. Creo que le tiene miedo a tu mamá". 
 
    no me hubiera sorprendido. La mayoría de la gente lo era. Definitivamente lo estaba. "No seas ruidoso", le advertí. 
 
    Me despidió. "Haré lo mío, no te preocupes por mí". 
 
    Suspirando, me dejé caer en mi sofá y revisé mi teléfono. 
 
    Nada. 
 
    Tsk ing, lo tiré lejos de mí. 
 
    "Parece que tu cita en el baile de graduación te abandonó", comentó Sebastian desde el otro lado de la habitación, donde se había sentado en el escritorio de mi computadora. En sus manos había un periódico que había producido en Dios sabe dónde. 
 
    Tanto para él no ser ruidoso. Le di una mirada malhumorada, pero me di cuenta de que solo estaba demostrando su punto, así que desvié la mirada. "¿Por qué no ha llamado?" 
 
    "¿Quién?" 
 
    "Henley". 
 
    "¿La chica del restaurante?" 
 
    Asenti. 
 
    "Bueno, tu nota fue un poco rara", me informó, abriendo el periódico. 
 
    "Aunque estaba borracho. Ella lo sabía". 
 
    Se encogió de hombros. "¿Dejaste una mala propina?" 
 
    Parpadeé. ¿Le dejé una mala propina? Recordé haber escrito la nota, pero no pude recordar haber escrito un consejo. "No puedo recordar lo que le dejé". 
 
    "Tal vez realmente fue un mal consejo". 
 
    "Hmm, bueno, tuvimos que esperar media hora para nuestra comida", dije. No había sido una mala camarera, pero tampoco la mejor, desde un punto de vista profesional. Desde un punto de vista personal, no era justo que ella pareciera estar a cargo de todo el restaurante sola. Recordaba vagamente que me llevó al baño para que no vomitara por todo el restaurante, lo que iba más allá de sus responsabilidades como cliente. Le debía una buena propina por eso, al menos. 
 
    Sebastian pasó una página. "El gerente la tenía corriendo sin parar, dale un respiro. Me sentía cansado con solo mirarla. Si yo fuera ella, me habría ido". 
 
    Fruncí el ceño, cruzando los brazos sobre mi pecho. "Dijo que necesitaba dinero. ¿Por qué no aceptó mi oferta entonces? Tal vez no la despidieron como esperaba". 
 
    Lo que me recordó que tenía que llamar a ese restaurante y asegurarme de que su trabajo estuviera asegurado. No debería perder su trabajo por culpa de un pervertido. ¿Cómo podría alguien culparla por sus acciones? En el momento en que noté la mano de ese hombre inmoral en su trasero, estuve listo para darle un puñetazo en el estómago. Afortunadamente, en el último segundo, recordé exactamente quién era y cómo se esperaba que actuara. Fue mucho peor para mí golpearlo que para ella. 
 
    Y probablemente no debería haberle dicho que le diera un puñetazo, pero le eché la culpa a mi estado mental de ebriedad. Es cierto que había disfrutado la vista de esos delicados puños dando un duro golpe a ese degenerado... para una niña tan pequeña, tenía bastante gancho. 
 
    "Voy a encontrarla", decidí. De todos modos, esperar una llamada no era realmente mi estilo. 
 
    "¿No crees que estás llevando esto un poco demasiado lejos?" preguntó Sebastián. 
 
    "Sabes que no tengo muchas opciones, Sebastian". 
 
    "Ella podría pensar que la estás acosando". 
 
    Sin inmutarme, saqué mi teléfono, listo para pedir ayuda. "Alguien que se parece a mí nunca sería considerado un acosador". 
 
    "Has oído hablar de Ted Bundy, ¿verdad?" 
 
    Lo ignoré, marqué el número de Michelangelo's. Después de una larga perorata de cinco segundos de quien contestó el teléfono diciéndome que no podía dar información de los empleados, les di mi nombre y rápidamente cambiaron de opinión, diciéndome que probablemente estaba en su otro trabajo y fácilmente me dieron el nombre. del lugar. También me informaron de la suspensión de su mes y que no volvería al restaurante hasta entonces. Colgué el teléfono, un poco preocupado por la cantidad de información que habían dado. Claro, lo necesitaba, pero había sido un poco... demasiado fácil. 
 
    "Una suspensión de un mes parece demasiado. ¿Y por qué diablos tiene ella dos trabajos?" Reflexioné en voz alta mientras me acercaba a mi armario para elegir un buen traje. Por alguna razón, sentí la necesidad de lucir bien. 
 
    "En estos días necesitas dos trabajos para vivir con el salario mínimo", dijo Sebastián. 
 
    Decidí no llevar traje y me puse una camisa azul marino y una corbata color menta. "Si ella es pobre, entonces eso es aún mejor". 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "Ella estará interesada en el dinero y yo no estaré interesado en ella", le dije. Ella era la mejor candidata posible para ser mi novia falsa. Me había estado preocupando por encontrar a alguien y la encontré el primer día. fue perfecto Cuanto más fingí estar en una relación con ella, más dolor podía pretender sentir. 
 
    Me estiré, sonriendo ampliamente y sintiéndome satisfecho. Hoy iba a ser un buen día. 
 
    "Eres tan espeluznante", comentó Sebastian, pero su tono era divertido. "¿Estás seguro de que es una buena idea?" 
 
    "Solo tengo buenas ideas". 
 
    Se rió entre dientes, cerrando el periódico y colocándolo en la mesa auxiliar. "¿Qué vas a hacer si realmente te enamoras de esta chica?" 
 
    "Imposible", respondí de inmediato. Las razones para eso eran simples. 
 
    A) Ella de un estilo de vida diferente y por lo tanto incompatible conmigo. 
 
    B) Sería contraproducente para mi plan de ser soltera . 
 
    Y 
 
    C) No me había enamorado de nadie durante los últimos veinticinco años, entonces, ¿cuáles eran las probabilidades de que sucediera ahora? 
 
    En general, no había nada que temer. Cuando terminara el contrato no tendría ningún problema en despedirme y no volver a ver a la chica. Tal vez incluso más adelante podríamos tomar un café y reírnos de nuestra relación falsa. 
 
    Sebastian me escudriñó durante unos segundos, sus labios apretados en una línea plana. No sabía por qué estaba tan preocupado. Estaba en el mismo barco que yo. Todas las chicas que nos rodeaban eran iguales: querían nuestro dinero o querían decir que se acostaron con un millonario. Era casi imposible encontrar a alguien genuino. 
 
    "Está bien", dijo finalmente. "Sé que nada puede impedirte hacer lo que quieres hacer de todos modos. Ve a cazarla". 
 
    "¿Vienes conmigo?" Yo pregunté. 
 
    "No me perdería esto por nada del mundo". 
 
    "¿Mi coche?" 
 
    "¿Tengo una opción?" 
 
    "Realmente no." Las llaves de mi BMW recién cambiado ya estaban en mi mano. 
 
    Me preguntaba qué tipo de expresión tendría Henley en su rostro. ¿Uno de los hombres más elitistas de Estados Unidos que viene a buscarla personalmente? Con tal contrato que ofrecer? Casi podía ver esos ojos azules abriéndose, un pequeño destello de asombro brillando en ellos. Sus mejillas se sonrojaron ante la perspectiva de salir conmigo, aunque solo fuera por una artimaña. Sus labios rosados se abrieron suavemente mientras jadeaba. 
 
    De repente, realmente, realmente quería ver esa expresión. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    henley 
 
    "Oye, ¿te suena el apellido Calloway?" Le pregunté a Ariana, exactamente una semana después de todo el fiasco del restaurante. Actualmente estábamos en mi otro trabajo de medio tiempo, una cafetería acertadamente llamada Coffee House. 
 
    Ariana era, decididamente, mi mejor amiga. Es posible que haya desempeñado ese papel únicamente porque no tenía otros amigos y trabajábamos juntos una buena parte de la semana, pero estaba más que contento con ella. Ella era linda y amigable y una buena chica en todos los sentidos. El tipo de persona que todos necesitaban en su vida. 
 
    "Si respondo eso, ¿me harás una cola de pez en el pelo?" respondió ella, señalando su cabello oscuro atado en un moño desordenado en la parte superior de su cabeza. "Ya llegué tarde al trabajo y realmente no pude hacer nada al respecto". 
 
    "Bien, bien, siéntate". 
 
    Ariana se sentó alegremente en uno de los taburetes que recubrían la encimera. Afortunadamente, la cafetería estaba bastante vacía, como suele ocurrir por la tarde, así que tuve tiempo de sobra para arreglarle el pelo. "De hecho, me preocupa que no reconozcas el nombre", me dijo. "Aunque, vives debajo de una roca la mayor parte del tiempo". 
 
    Tiré de su cabello un poco más fuerte de lo necesario. "¿Es él un actor?" 
 
    "No, ¿por qué pensarías eso?" 
 
    "Uh, se parece a uno". 
 
    Ella giró la cabeza para mirarme. Rápidamente solté su cabello para no tirar de él. "¿Lo viste ?" Ella exclamo. 
 
    "Cuidado, y sí, él era ese tipo del que te hablé en Michelangelo's la otra noche. ¿Quién es él?" 
 
    "Piensa detenidamente en su nombre por un momento", respondió ella, mirando hacia adelante de nuevo. Me hizo un gesto para que terminara la trenza. "¿No lo has visto en ninguna parte?" 
 
    Fruncí los labios y me quité un lazo del pelo de la muñeca para poder sujetar la trenza en su lugar. "No. No puedo recordar. Por eso te pregunto". 
 
    "¿Recuerdas tu vigésimo primer cumpleaños?" 
 
    Como fue una noche para recordar, asentí. 
 
    "¿Recuerdas dónde nos quedamos?" 
 
    "Ese hotel cerca del casino", respondí. 
 
    Se dio la vuelta para mirarme de nuevo y asintió. "¿Y cómo se llamaba ese hotel?" 
 
    "Calloway Express. Pero por qué..." La conexión tomó un momento. Casi se me cae la mandíbula. Explicaba mucho. Se suponía que yo debía saber quién era, su actitud, la elegancia, la propina de diez mil dólares. "Oh hombre." 
 
    "Parece que lo reconoces". Ella se rió. 
 
    "Ah, Dios, no es de extrañar por qué sabía tanto sobre los tiempos promedio de los clientes", murmuré. Los restaurantes de los hoteles Calloway eran muchísimo más extravagantes que el de Michelangelo. Bennett probablemente también dirigió algunos de ellos. Pero ¿por qué había estado cenando en Michelangelo's de todos modos? Seguramente obtuvo comidas gratis en sus propios restaurantes. "Va a ser difícil localizarlo". 
 
    "¿Quieres encontrarlo? ¿Por qué?" 
 
    "Bueno, la cosa es..." Saqué el recibo de esa noche y se lo entregué. Me lo quedé porque sabía que Bennett estaba muy borracho cuando lo escribió y no se sentía bien simplemente tomando el dinero. Estaba en mi cuenta bancaria, intacto. Quería devolverlo. 
 
    Ariana se quedó boquiabierta al ver el monto de la propina. "¡Vaya, debes haberle gustado mucho! ¿Qué pasa con los cuarenta y tres centavos al azar y esa nota extraña? ¿Quiere que seas su novia? No dijiste que ustedes dos eran coquetos. ¿Qué pasó exactamente otra vez? definitivamente debería llamarlo. Y tú deberías conseguirme un trabajo en tu trabajo". 
 
    Negué con la cabeza. "De ninguna manera. No podía dejar que alguien como tú trabajara allí. Te comerían vivo". 
 
    "¿Que se supone que significa eso?" 
 
    "Eres demasiado lindo para tu propio bien. Tendría miedo de que te acosen. Y además, estoy devolviendo el dinero". 
 
    Me entregó el recibo de nuevo. "¿Por qué? Eso realmente te ayudaría, Henley". 
 
    "Sí, pero no está bien. Estaba realmente borracho". 
 
    "¿Entonces? Borracho y rico . Dudo que alguien como él se diera cuenta de que les faltaban diez mil dólares. Ah, es molesto incluso pensar en eso. Deberías quedártelo", aconsejó, hurgando en la trenza terminada. 
 
    Aparté su mano de un golpe. "Lo estropearás. Y no lo voy a mantener. Se siente raro". Además, la nota decía que la propina era un anticipo. Un adelanto para qué, no lo sabía, pero un adelanto era algo que tenías que devolver y prefería evitarlo por completo. 
 
    Ariana se volvió hacia mí, sus ojos marrones se tornaron serios. "Dejando de lado todo corazón honesto, al menos deberías guardarlo como dinero de emergencia. ¿Qué pasa si algo te sucede a ti, a tu hermano o a tu apartamento? ¿Cuánto has ahorrado por tu cuenta?" 
 
    No suficiente fue la respuesta a eso. Y por mucho que quisiera quedarme con el dinero para las extremidades, no me atrevía a hacerlo. Simplemente no se sentía bien. Tomar dinero de personas borrachas era como tomar dulces de un bebé. "Simplemente no puedo quedarme con este dinero. Me sentiría asqueroso. Lo devolveré". 
 
    Resignada, suspiró levemente. "Lo sé. Probablemente haría lo mismo al final. Aunque apesta un poco. Diez mil para los ricos no es nada. Diez mil para nosotros lo es todo". 
 
    "Oye, al menos apreciamos cada dólar más que ellos", respondí alegremente. 
 
    "Mmm", respondió ella, desvaneciéndose y mirando por la puerta. Luego sus ojos se abrieron y se volvió hacia mí. "Oh Dios mío." Ella señaló hacia la puerta. "Es... inexperto... ¡Mira!" 
 
    Justo cuando la puerta tintineaba, indicando la llegada de un cliente, me giré para ver nada menos que a Bennett Calloway entrando por la puerta. Sentí que podía detectar ese andar confiado y ese cabello recogido desde una milla de distancia. 
 
    Me quedé clavado en mi lugar frente al mostrador. ¿Qué demonios estaba haciendo él aquí? 
 
    "Henley", me saludó, con una hermosa sonrisa en su rostro. 
 
    No estaba seguro de si estaba más extrañado por el hecho de que él estaba aquí, o porque recordaba mi nombre. Miré al joven con el que había entrado y me di cuenta de que era el mismo tipo con el que Bennett había estado en el restaurante la semana anterior. ¿Cuál era su nombre de nuevo? Bates? ¿Bastión? ¿Como de La Sirenita? "Uhh, ¿cangrejo?" Dije en voz alta, mirando al hombre de cabello claro. 
 
    Su expresión se volvió confusa y Bennett rápidamente se llevó una mano a la boca, disfrazando su risa como tos. 
 
    Al darme cuenta de lo que dije, sentí que mi rostro se calentaba. "¡Espera, lo siento! No quise decir eso. Quise decir Sebastian. Solo estaba pensando en La Sirenita". 
 
    "Está bien", dijo Sebastian, sonriendo un poco. "Me complace que hayas recordado mi nombre, en realidad". 
 
    ¿Fue raro que recordara su nombre? Probablemente. Ahora era tan extraño como Bennett. "No he conocido a un Sebastian antes, por eso," cubrí. 
 
    Bennett sonrió. "¿Has conocido a un Bennett antes?" 
 
    "Lo más probable", respondí, su mirada engreída me molestaba. 
 
    Inmediatamente lo dejó caer y cruzó los brazos sobre su pecho. Después de cavilar durante unos punto cinco segundos, miró alrededor de la tienda, ahora aparentemente interesado en ella. Lo seguí con la mirada mientras caminaba hacia el mural pintado en la pared, luego hacia una de las mesas de madera y finalmente hacia el mostrador de mármol. Ariana estaba detrás, cerca de la caja registradora. Me lanzó una mirada desconcertada y yo sacudí levemente la cabeza como si dijera que no tenía ni idea de lo que estaba pasando . 
 
    Se apartó el flequillo de la cara y sonrió vacilante. "Um, ¿le gustaría algo, Sr. Calloway?" 
 
    Entrecerré los ojos hacia ella. Sr. Calloway ? ¿Por qué estaba siendo tan educada? Este tipo apenas parecía mayor que nosotros. 
 
    "¿Su número de teléfono?" respondió suavemente. 
 
    Ariana se puso nerviosa e hice todo lo posible para no poner los ojos en blanco. Sebastian negó un poco con la cabeza, pero estaba sonriendo. 
 
    "De hecho, tomaré un café helado. Negro, por favor", dijo Bennett antes de girarse ligeramente para poder descansar la espalda contra el mostrador. Pensé que se veía del tipo que bebía café solo. Todos los negocios como y estrictos. 
 
    Ariana se fue a preparar su bebida y me acerqué a él, mis brazos todavía en mi delantal. "¿Qué estás haciendo aquí, de todos modos?" Yo pregunté. ¿Cómo sabía que yo trabajaba aquí? 
 
    "Vine a verte", respondió. 
 
    "¿Por qué?" 
 
    Se empujó fuera del mostrador, cerrando la distancia entre nosotros. Cuando estaba a unas cinco pulgadas de distancia, se detuvo. Contuve un poco el aliento, incómoda con nuestra proximidad. El aroma de su colonia flotaba en el aire entre nosotros. Olía bien. Un olor muy amaderado. "No me has llamado", dijo simplemente. 
 
    Miré sus ojos oscuros y tragué nerviosamente. Su presencia casi se sentía autoritaria. Aclarándome la garganta, di un paso atrás. "¿Se suponía que debía?" 
 
    "Te dejé una nota". 
 
    "Sí, una nota rara", le dije, sacándola de mi bolsillo y entregándosela. "¿No te acuerdas? ¿O estabas demasiado borracho?" 
 
    Con el ceño fruncido, alisó el papel arrugado y lo pasó por encima. Esperé su reacción al monto de la propina, pero su rostro no cambió. "Me preocupaba no haber dejado propina, pero veo que lo hice". 
 
    "¿Qué pasa con los cuarenta y tres centavos?" Pregunté porque no pude evitarlo. 
 
    "Me gusta que se descuente una cantidad fija en dólares de mi cuenta bancaria". 
 
    Bueno, eso tenía sentido. Sin embargo, no entendía cómo no estaba en estado de shock por el total. "Sí, tenía la intención de devolvértelo". 
 
    "¿Devuélvamela?" 
 
    "Estabas borracho, no sabías lo que hacías. No he gastado nada del dinero", le prometí. "Te lo devolveré ahora mismo. Déjame tomar mi chequera..." 
 
    "No lo quiero," me interrumpió, devolviéndome el recibo. "Haz lo que te dije y tómalo como un avance". 
 
    Hice una pausa, mirándolo como si estuviera loco. "¿Un adelanto? ¿Para qué?" 
 
    "Ser mi novia, obviamente". 
 
    Espera, ¿había hablado en serio sobre eso? ¿No era solo una broma? ¿O parte de su estupor ebrio? "¿Lo siento?" 
 
    "Tengo su café, Sr. Calloway", anunció Ariana, ganando la atención del hombre de cabello oscuro. 
 
    Él se giró y le dedicó una hermosa sonrisa. "Gracias." 
 
    "Vaya, espera un segundo". Me volví hacia Sebastian, que se había sentado en una de las mesas de madera. Su cabeza descansaba contra la pared y sus manos estaban cruzadas sobre su regazo mientras nos miraba divertido. "¿Tu amigo está loco?" Le pregunté. 
 
    Se rió un poco y se encogió de hombros. "Quizás." 
 
    "No estoy loco", dijo Bennett, tomando un sorbo de su café. No me perdí la leve mueca en su rostro. "Solo estoy siendo sensato". 
 
    "¿Cómo es sensato darme diez mil dólares y pedirme que sea tu novia?" exigí. Y como toda chica típica a la que extraños invitan a salir, dije: "Ni siquiera te conozco ". 
 
    Bennett pareció un poco inquieto por mi respuesta. Presionó sus labios en una línea plana y chasqueó la lengua. "Bueno, esto no es lo que esperaba." 
 
    Tenía muchas ganas de levantar las manos en el aire y decirle que estaba fuera de sí, pero me contuve. "¿Podrías, por favor, recuperar tu dinero y marcharte?" 
 
    "No me iré hasta que tengamos un trato", me dijo, caminando hacia la mesa en la que estaba Sebastian y tomando asiento frente a él. "¿Disculpe, señorita? ¿Tiene pastel de queso?" 
 
    Ariana se señaló a sí misma y Bennett asintió. "Lo hacemos", respondió ella de inmediato. "Te traeré dos rebanadas. Um, ¿quieres algo?" Dirigió su pregunta a Sebastian. 
 
    "Por favor. Café caliente, crema normal y azúcar extra". 
 
    Quería decirle a Ariana que no les comprara nada, pero se habían convertido en clientes de pago, así que no pude. Sentí que era el único nervioso por la situación. Suspirando levemente, fui detrás del mostrador a buscar sus pasteles. 
 
    "¿Que esta pasando?" Ariana me susurró tan pronto como estuve lo suficientemente cerca. 
 
    "Ni idea," dije. 
 
    Sus ojos estaban muy abiertos por la emoción. "¿Cómo estás siendo tan genial con esto? Si Bennett Calloway me invitara a salir, me desmayaría". 
 
    Quería decir que no había forma de que me invitara a salir. Había una razón para ello. En la extraña nota que había dejado, decía que podíamos ayudarnos mutuamente. Pero con qué, no estaba seguro. Decidí que esa sería mi primera pregunta para él. 
 
    Después de servir dos rebanadas de pastel de queso y cubrirlas con fresas, regresé a los dos jóvenes y coloqué los platos frente a ellos. Luego arrastré una silla de una mesa diferente y tomé asiento. "¿Cómo supiste que trabajo aquí?" Yo pregunté. "¿Por qué viniste?" 
 
    "Estoy aquí porque no me devolviste la llamada y te encontré llamando a tu otro trabajo", respondió Bennett fácilmente. Tomó un tenedor y cortó un poco de la tarta de queso, inspeccionándola por un momento antes de llevársela a la boca. "Ha estado congelado", dijo, haciendo una mueca. 
 
    "Somos una cafetería, no una pastelería", le dije, un poco irritado por su reacción. Tal vez no estaba acostumbrado a nada que no costara más de veinte dólares cada uno. 
 
    Sin embargo, iba a tener que decirles algo a los empleados de Michelangelo's. Se suponía que no debías dar información sobre ningún empleado y, sin embargo, le habían dado la mía a Bennett. 
 
    Sebastian trató de quitarle el plato a Bennett, obviamente bien con el pastel de queso precongelado, pero este último lo apartó de su alcance. "Todavía lo comeré. Es mejor no desperdiciar la comida. Henley, ¿por qué no me llamaste?" 
 
    "¿Por qué habría?" 
 
    Me miró como diciendo quién no lo haría . "Podemos ayudarnos unos a otros. Te he estado diciendo esto durante los últimos diez minutos". 
 
    "Sí, pero ¿cómo?" Yo presioné. No tenía idea de lo que podía hacer por un hombre que lo tenía todo. 
 
    "Dijiste que necesitabas dinero. Tengo dinero. Necesito una novia. Eres una chica", explicó, señalándome con el tenedor. "Como dije, seríamos buenos socios comerciales". 
 
    Lo miré. "No sé qué tipo de persona eres, o cómo creciste, pero no puedes simplemente comprarme ". 
 
    Bennett frunció el ceño un poco hacia mí. "No te compro. Te ofrezco dinero a cambio de servicios". 
 
    "¿Como tu propia prostituta?" exclamé, con los ojos muy abiertos. ¿Este tipo hablaba en serio? ¿No vio lo que estaba completamente mal con lo que estaba preguntando? 
 
    "No, no una prostituta, solo mi novia", corrigió. "Solo por seis meses. Todo lo que tienes que hacer es ir a algunas fiestas conmigo, tomar algunas fotos y actuar como tal. No hay necesidad de favores sexuales". 
 
    Lo miré y él me devolvió la mirada, sin pestañear. Su rostro no mostraba ninguna pizca de humor. Hablaba en serio sobre esto. No podía creerlo. "¿Por qué?" 
 
    Se sentó un poco más derecho en su asiento, alisándose la camisa. "Por varias razones, pero principalmente para que no me obliguen a casarme con un extraño elegido por mi madre". 
 
    "¿Así que vas a fingir que tienes novia? ¿De qué servirá eso?" Además, estaba bastante seguro de que no podías obligar a alguien a casarse con otra persona, pero no dije nada. ¿Quién sabía lo que pasaba en la familia Calloway? 
 
    "Me ha dado seis meses para encontrar a alguien que me interese. Me imagino que si encuentro a alguien, pretendo salir con él, digo que me he enamorado de él y luego hago que rompa conmigo, puedo afirmar que soy Estoy demasiado desconsolado para seguir adelante", explicó rápidamente, sin siquiera detenerse para respirar. Sus labios se curvaron un poco y me di cuenta de que estaba orgulloso de su plan. 
 
    Sin palabras, una vez más me volví hacia Sebastian para evaluar su reacción. Sus ojos se iluminaron con alegría, como si esto fuera lo mejor que había visto en mucho tiempo. Obviamente sabía lo extraño que estaba siendo su amigo, pero no decía nada para detenerlo. 
 
    "Eh... está bien", dije finalmente. Los ojos de Bennett nunca dejaron mi cara y me mordí el labio. "¿Así que quieres que finja ser tu novia para que no tengas que casarte?" 
 
    El asintió. 
 
    "¿Y por qué yo?" 
 
    "¿Lugar exacto, momento exacto?" Intentó, dándome una sonrisa esperanzada. "Captaste mi interés y me siento un poco responsable por haberte suspendido de tu trabajo. No debí haberte dicho que golpearas a Curtis". 
 
    Hice una mueca ante el recuerdo. "No, lo hiciste justo ahí. Ese cerdo se lo merecía". Aún así, el mes de suspensión fue una completa mierda. Tuve suerte de tener un segundo trabajo para tratar de sobrevivir. 
 
    Bennett se inclinó hacia mí. "Déjame compensarte. Sé mi novia. Solo será por seis meses. Te pagaré como me parezca". 
 
    Si bien la idea de que me pagaran para salir con alguien me puso los pelos de punta, tenía curiosidad por saber cuánto dinero estaba involucrado. La cafetería no me dio muchas horas. Apenas podría sobrevivir, incluso con mis ahorros. "Está bien, digamos que podría hacerlo..." 
 
    "¡Perfecto! Comencemos con los detalles finos", interrumpió, buscando algo en su bolsillo y sacando su teléfono. 
 
    "Espera, no he dicho que estoy de acuerdo todavía", dije, levantando las manos. "Hay mucho en qué pensar". 
 
    Me dirigió una mirada inexpresiva. "¿Hay? ¿Por qué? Soy guapo. Tengo éxito. Soy rico. ¿Qué más podrías necesitar?" 
 
    Bueno, definitivamente tenía la confianza para su apariencia. "¿No te suena extraño en absoluto? Me sentiría barato". 
 
    "Escucha, Henley", comenzó con seriedad, su mirada clavándose en la mía. "Es solo por seis meses. Piensa en ello como dos amigos ayudándose mutuamente". 
 
    "Pero..." 
 
    No había manera de que pudiera estar de acuerdo con esto. No importa cuánto lo pensara, no podía caer tan bajo. Tenía que defender algún tipo de dignidad. 
 
    "Te pagaré diez mil al mes". 
 
    Parpadeé. "¿Eh?" 
 
    "No está mal, ¿verdad?" preguntó descaradamente. 
 
    ¿Diez mil por cada mes? ¿Así que en seis meses fueron sesenta mil? ¡Eso era más de lo que podía hacer en cuatro años! ¿Hablaba en serio? ¿A quién estaba engañando? Estaba completamente en serio. Esa cantidad de dinero probablemente era calderilla para él. 
 
    Pero para mí... 
 
    En silencio, me despido de cualquier orgullo que pensé que quería. "Entonces, ¿cuáles son los términos?" 
 
    Bennett sonrió ampliamente ante mi sumisión. "Vamos a discutirlos, ¿de acuerdo?" 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    bennett 
 
    Anzuelo, línea y plomo. 
 
    En el momento en que hice mi oferta y vi que la cara de Henley se quedó en blanco, supe que la había conquistado. Después de todo, el dinero podía comprar cualquier cosa. 
 
    "Entonces, ¿cuáles son los términos?" preguntó y me encontré sonriendo ampliamente. 
 
    "Vamos a discutirlos, ¿de acuerdo?" Sugerí. Desbloqueé mi teléfono, abriendo el acuerdo que había construido durante la semana. 
 
    Sebastian se levantó de la mesa, decidiendo darnos un poco de privacidad. Se acercó al mostrador para hacerle compañía a la otra chica mientras ella nos miraba con nostalgia, obviamente curiosa, pero sin querer invadir nuestra privacidad. 
 
    Henley me miró con cautela y casi pude ver la lucha interna que estaba teniendo. Si bien no la culpé por tener problemas para aceptar esto, no vi tanto problema como ella. Nos estábamos usando el uno al otro. Así es como funcionaban todos los negocios. 
 
    "¿No crees que diez grandes es un poco demasiado?" ella preguntó. 
 
    "En absoluto", respondí con sinceridad. Si fuera completamente honesto, dudo que me diera cuenta de que falta dinero en mi cuenta. No queriendo ser demasiado inmodesto, guardé ese pequeño dato para mí. 
 
    Henley soltó una risita que sonó más como un suspiro. "Bien..." 
 
    "Tengo los conceptos básicos establecidos aquí", comencé, dejando mi teléfono en la mesa y empujándoselo hacia ella. "Léalo y avíseme si desea cambiar algo". 
 
    Se quitó un mechón de su cabello rubio de la cara e inspeccionó mi teléfono. "¿Escribiste un acuerdo?" 
 
    "Este es un trato de negocios", reiteré. "También podríamos hacerlo de la manera correcta. He esbozado lo que tendremos que hacer juntos. Nos veremos varias veces por semana. Quiero ser lo más convincente posible. Todas las necesidades monetarias serán manejadas. por mí, es decir, comidas, viajes, vestimenta". 
 
    Su cabeza se levantó de golpe. "¿Atuendo?" 
 
    Asenti. "Compraré el atuendo requerido para ti". 
 
    "Um, ¿qué le pasa a mi ropa?" 
 
    "Si tienes vestidos, los revisaré, pero si no los encuentro adecuados, te compraré otra cosa". 
 
    Su expresión se volvió defensiva y luché contra una sonrisa. Supuse que sería así. Por qué la gente tenía tanto problema con que otras personas les compraran cosas, no tenía ni idea. "¿Qué? ¿No me veo lo suficientemente rico para estar contigo?" dijo sarcásticamente. 
 
    "Sí", respondí porque era la verdad. Luego, antes de que pudiera hablar, agregué: "No estoy tratando de ofenderte, pero tenemos que engañar a mi madre para que piense que eres de una clase superior. No estoy diciendo que haya nada malo contigo, Henley. Como dijiste que no sé nada de ti. Sin embargo, conozco a mi madre y no dudará en meter la nariz en nuestro negocio si no cree que haces una buena cifra al año". 
 
    Henley frunció los labios, luciendo un poco avergonzada. No sabía por qué se sentía avergonzada. "No sé." 
 
    ¿Estaba planeando cambiar de opinión otra vez? "No tendremos que interactuar con mi madre a menudo". Planeé mantener eso muy limitado. Incluso yo no quería interactuar con mi madre a menudo. 
 
    "Si tengo que hacerlo, compraré mis propias cosas", me dijo. 
 
    Fruncí el ceño un poco. "Estoy seguro de que no tienes dinero para gastar, así que no te preocupes por eso". 
 
    Sus mejillas se tiñeron de rosa. "Si vas a hacer comentarios sobre lo pobre que soy, no voy a seguir adelante con esto. No es como si estuviera sin hogar y muriéndome de hambre". 
 
    "Sin embargo, tienes dos trabajos", le dije. 
 
    "Sí, así que no estoy sin hogar y muriéndome de hambre", me espetó. Gano suficiente dinero para vivir. Pero no lo suficiente para vivir tan lujosamente como tú. 
 
    Me recosté en mi asiento un poco, mirándola. Era una chica bastante enérgica. Me gustó. "¿Cuantos años tienes?" 
 
    Su boca casi se abrió. "¡Así es! ¡Ni siquiera sabes mi edad! ¿Qué pasa si soy menor de edad? Ni siquiera pensaste en eso, ¿verdad?" 
 
    "Sé que Michelangelo's no contrata a nadie menor de edad, así que sé que tienes al menos veintiún años". Parecía joven, así que supuse que no podía tener mucho más de veintiún años. 
 
    "¿Cuantos años tienes?" 
 
    "Tengo veinticinco años, cumplo veintiséis este año", respondí. 
 
    "En Navidad", dijo ella. 
 
    Me sorprendió que lo recordara. Envió un poco de calor a través de mi cuerpo. Por lo general, la única persona que recordaba era la secretaria de mi madre. "A lo sumo, nuestra diferencia de edad es de cuatro años, que es una diferencia bastante común". 
 
    Apretó los labios a un lado de la cara y apartó la mirada de mí. Tomé un sorbo de mi café, disfrutando el sabor ácido en mi lengua. "¿Tenemos que besarnos?" preguntó de repente, volviéndose hacia mí. 
 
    "Como es algo común que hacen las parejas, sí". 
 
    Sus ojos se hicieron redondos. "Tal vez esto no es una buena idea". 
 
    ¿Estaba tan preocupada por un beso? Los besos no eran nada. Agarré su mano, notando lo suave que era, y rápidamente le di un beso. "Eso no fue tan malo, ¿verdad?" pregunté con una sonrisa. 
 
    Pareció estar en estado de shock por un momento, sus mejillas se sonrojaron ligeramente. Luego se limpió la mano en el delantal. 
 
    Levanté una ceja. ¿Por qué necesitaba ir tan lejos como para limpiarlo? Mucha gente se moría por un beso mío. "No te besaré más de lo necesario", le prometí. Aunque no me importaría besarla más. Era linda y parecía lo suficientemente higiénica. "Principalmente alrededor de mis parientes si nos cruzamos con ellos". 
 
    "Has pensado en esto con mucha precisión", murmuró. 
 
    "No quiero casarme con alguien a quien no amo", le dije. Verdad parcial. Tampoco quería casarme, pero también podría optar por la faceta romántica. 
 
    Asintiendo lentamente, empujó mi teléfono hacia mí. Sabía que no lo había leído todo, pero no dije nada. "No sé cómo es tu vida, pero no creo que nadie deba ser obligado a casarse con otra persona. También necesito el dinero, así que te ayudaré". 
 
    Perfecto. Sabía que no sería capaz de resistir por mucho tiempo. Mi oferta fue más que amable. Probablemente podría haber encontrado a alguien más y pagarle mucho menos de lo que le ofrecí. Pero yo no quería a nadie más. Ella era la candidata perfecta. No me importaba gastar el dinero extra. 
 
    Aunque con una condición. 
 
    Esto no fue sorprendente. Siempre había condiciones. 
 
    Se inclinó un poco hacia mí, una táctica que solía atraer a alguien. "Cuando todo esto esté dicho y hecho, le dices a todos que rompí contigo, no al revés", presentó. 
 
    Me sorprendí inclinándome hacia ella también, pero rápidamente enderecé mi espalda. "¿Por qué?" 
 
    "Hmm, algo sobre la chica pobre rompiendo el corazón del hombre rico me atrae", respondió ella, con una sonrisa juguetona cruzando su rostro. 
 
    Asenti. "Creo que puedo estar de acuerdo con ese término". También sería más fácil explicar por qué estaba tan desconsolado con mi madre si ella fue la que "rompió" conmigo. "Pero tienes que aceptar una de mis condiciones". 
 
    "¿Que es eso?" 
 
    no puedes enamorarte de mí", le dije, sosteniendo su mirada. 
 
    Sus bonitos ojos se abrieron un poco ante mis palabras, pero rápidamente se entrecerraron. "Confía en mí, eso no será un problema. No eres mi tipo. Debería ser yo quien te diga que no te enamores de mí ". Se pasó el pelo por encima del hombro en la última palabra, manteniendo la barbilla en alto. 
 
    ¿Yo no era su tipo? Yo era el tipo de todos. ¿Por qué se estaba volviendo tan arrogante? Me encontré cruzando los brazos sobre mi pecho. "No estás a mi altura". 
 
    Ella levantó una ceja y sonrió un poco. "Entonces bien. No habrá ningún problema". 
 
    ¿Por qué sonaba tan confiada? ¿No me encontró encantador en absoluto? 
 
    Eso es algo bueno , me dije. 
 
    Pero aun así, quería que me encontrara un poco encantador. 
 
    "Firma el acuerdo", le dije, devolviéndole el teléfono. "Justo en el fondo". 
 
    "¿Es esto realmente necesario?" preguntó, pero pasó su dedo por él de todos modos. 
 
    Satisfecho, recuperé mi teléfono. "Solo como precaución. Dudo que te eches atrás de todos modos. Lo creas o no, soy un buen novio. Pretende o no". 
 
    "Yo seré el juez de eso", respondió ella. 
 
    "Ponga mi número en su teléfono y guárdelo. El número en el recibo es mi teléfono celular y ahí es donde me pueden localizar. Quiero que me envíe su horario de trabajo para que pueda solucionarlo. También quiero que me escriba anote su dirección, número de cuenta bancaria y las medidas de su cuerpo", enumeré, tratando de recordar todo lo importante. 
 
    Me miró con una expresión aprensiva y me detuve, esperando que comentara. Sabía que ella quería. "¿Medidas corporales?" dijo lentamente. 
 
    "Para que pueda encontrar la talla de ropa adecuada para ti", respondí. Mis ojos recorrieron su cuerpo. Parecía medir cinco pies y tal vez cuatro o cinco pulgadas de alto. De contextura mediana y senos que quizás eran un poco demasiado amplios para su forma. No sería capaz de estimar su tamaño. 
 
    Ella se movió y mis ojos regresaron a su cara. "No quiero ropa que esté hecha para mi talla exacta si eso es lo que quieres decir. La ropa de Target está bien". 
 
    Ropa de una cadena de tiendas? ¿Es eso lo que ella vestía? Tal vez por eso sus pechos empujaban con tanta fuerza contra su blusa blanca. "No se te puede ver conmigo con ropa de Target. Y si te hicieras la ropa a tu medida personalizada, tus senos no estarían tratando de escapar de tu parte superior como lo están haciendo ahora. Son un poco más grandes de lo normal para tu estructura". ", le informé sabiamente. 
 
    Su boca se abrió y sus mejillas se pusieron rojas. Abrió y cerró la boca por un momento como si no tuviera palabras. "Fuera", dijo finalmente. 
 
    "¿Perdóneme?" 
 
    "¡Salir!" repitió, su voz subiendo unos cuantos tonos. 
 
    Me estremecí un poco. "Por qué-" 
 
    "Vete", intervino, levantándose de la mesa y agarrándome por el cuello de mi camisa y tirando de ella. 
 
    Un poco estupefacto, rápidamente agarré mi teléfono y permití que me sacara de mi asiento. Entonces recordé cuánto costaba la camisa que llevaba puesta y le hice soltarla. Entonces decidió empujarme por la espalda, empujándome hacia la puerta. "¿Qué?" Pregunté, girando mi cabeza hacia atrás para mirarla. 
 
    Ella me estaba mirando. "Solo vete. Hemos terminado por hoy". 
 
    Sebastian se acercó a nosotros, luciendo tan confundido como yo me sentía. Henley resopló con enojo hacia mí y señaló la puerta. "Afuera." 
 
    "¿Por qué?" Repetí, con un toque de indignidad en mi voz. 
 
    Sebastián puso una mano en mi hombro. "Vamos a despedirnos por hoy". 
 
    "¿Pero por qué? " Lo intenté de nuevo, pero él ya me estaba empujando hacia la puerta. Se cerró detrás de nosotros con un portazo y el tintineo de la campana. 
 
    Una vez afuera, me alisé la camisa, murmurando por lo bajo. Nunca nadie me había empujado tanto en mi vida. ¿De dónde creía Henley que salía con el derecho de hacerlo? 
 
    "¿Qué le dijiste a ella?" preguntó Sebastián. 
 
    Me giré para mirarlo. ¿Él pensó que esto era mi culpa? "No dije nada malo. Solo dije que no debería comprar en Target y que sus senos eran demasiado grandes para su camisa y le quedaban demasiado apretados". 
 
    Casi de inmediato estalló en carcajadas. 
 
    "¿Qué?" Yo pregunté. 
 
    Sacudiendo la cabeza, colocó una mano sobre su boca, tratando de sofocarla. 
 
    " ¿Qué? " Dije de nuevo, ahora irritado. 
 
    "Sabía que había una razón por la que eras mi mejor amigo", respondió, poniendo una mano sobre mi hombro. "Vamos a dejar por hoy". 
 
    Todavía preguntándome qué hice mal, caminé hacia mi auto, el sonido de la risa de Sebastian me seguía. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    henley 
 
    Mi teléfono sonó por décima vez en veinte minutos. Molesto, lo saqué de mi bolsillo para ver el nombre de Bennett Calloway parpadeando en la pantalla. ¿Era una especie de acosador loco? Nunca había conocido a nadie que llamara a alguien cada dos minutos si no respondía de inmediato. No queriendo darle la satisfacción de que yo respondiera, decidí simplemente apagar mi teléfono. Entonces no sería tan molesto. 
 
    "¿Bennett otra vez?" Ariana llamó desde la trastienda. 
 
    "¿No sabe que estoy en el trabajo?" Me pregunté en voz alta. Como me había pedido, le envié mi horario en Coffee House para la semana. Entonces, si lo tenía, ¿por qué estaba tratando de llamarme a la mitad de mi turno? No podía simplemente contestar mi teléfono en el trabajo. 
 
    Bueno, en realidad podría, pero no le diría eso. 
 
    "¿No estás un poco emocionado?" Ariana dijo mientras regresaba con un montón de bolsitas de café en grano. "El es muy guapo." 
 
    "Es lindo, pero su personalidad necesita algo de trabajo", respondí, recordando el comentario sobre mis senos. ¿No tenía ninguna cortesía común? ¿No sabía lo mortificante que era eso? Bajé la mirada a mi camisa, asegurándome de que nada se saliera o se tensara. ¿Cómo fue mi culpa que mis senos fueran demasiado grandes para mi cuerpo? ¿O que los minoristas que podía pagar no hacían tallas de "pequeño torso, gran pecho"? Y no necesitaba mencionarlo desde el principio. 
 
    Mis mejillas comenzaban a calentarse solo por el recuerdo y sacudí la cabeza con furia. 
 
    Ariana me miró con curiosidad. "Sabes, sobre lo de las tetas, estoy seguro de que solo estaba tratando de darte un consejo..." 
 
    "Uf, simplemente no hables de eso", la interrumpí, tapándome los oídos. "Ah, estoy tan mortificada". 
 
    Ella se rió, empujando los frijoles debajo de uno de los mostradores. "Lo superarás. Además, quiero que regrese y traiga a ese otro tipo con él". 
 
    "¿Sebastián?" 
 
    "Sí, Sebastián". 
 
    La miré con cautela y comencé a moler algunos granos de café descafeinado. "¿Por qué?" 
 
    "Él es tan lindo y tan agradable", dijo efusivamente de inmediato. "Todo el tiempo que estuvieron hablando, él estuvo aquí haciéndome compañía. También es divertido". 
 
    No sabía mucho sobre Sebastian, pero parecía un buen tipo. Aun así, no me gustaba la idea de que coqueteara con Ariana. Si era amigo de Bennett, entonces podría ser tan extraño como Bennett. "Trata de no involucrarte demasiado con él". 
 
    Asintiendo, dejó escapar un suave suspiro. De todos modos, no soy competencia para ninguna chica rica. 
 
    Cuando se trataba de dinero, probablemente no, pero si se trataba de apariencia, diría que Ariana tenía la ventaja. Ella era una belleza de grado A. Incluso si ella misma no se dio cuenta. Pero eso era parte de su encanto. 
 
    "Al menos ya no estoy enamorada de tu hermano", señaló. 
 
    Hice una pausa, el molinillo se detuvo. 
 
    "Sería un poco extraño enamorarme de alguien en la cárcel". Ella se rió, pero se desvaneció rápidamente. "Pero él no debería estar ahí..." 
 
    Aclarándome la garganta, continué moliendo los frijoles. "Lo sé." 
 
    "¿Cuánto tiempo le queda?" 
 
    "Uh, ¿alrededor de seis meses?" Respondí vacilante. No estaba muy seguro. Ya se sentía como si hubiera pasado una eternidad desde que había sido sentenciado. Un año no parecía mucho, y era una oración ligera, pero me pareció una eternidad . Sobre todo porque Brandon era la única familia que tenía además de un abuelo en Canadá que estaba demasiado senil para recordarnos a ninguno de nosotros. 
 
    Ariana levantó su puño en el aire. "¡Solo piensen en todo el dinero del acuerdo que obtendrán cuando se demuestre su inocencia! ¡Miles de dólares!" 
 
    No pude evitar sonreírle a su espíritu. "Eso es si se prueba su inocencia". 
 
    El caso era complicado. Incluso ahora, no estaba del todo seguro de lo que creía. Sí, mi hermano había estado bebiendo. Sí, había robado un coche antes. Pero no podía creer ni por un momento que había robado un auto bajo la influencia y lo había chocado. Lo conocía de toda la vida. No era el tipo de persona que hacía eso. 
 
    Pero según el circuito cerrado de televisión del bar, él era el tipo de persona que hacía eso. 
 
    Preocupando mi labio, pasé una mano por mi cabello. Me dolía la cabeza incluso de pensar. 
 
    El teléfono de la tienda comenzó a sonar y salté un poco, causando que Ariana se riera. Lanzándole una mirada sucia, me acerqué y lo recogí. "Poughkeepsie Coffee House, habla Henley. ¿En qué puedo ayudarte?" 
 
    "¿Por qué no contestas tu celular?" 
 
    Me tomó un momento darme cuenta de que no era un cliente llamando. Era Bennett. 
 
    Colgué el teléfono. 
 
    Tres segundos después empezó a sonar de nuevo. Ariana me dio una mirada inquisitiva. Debatí no contestar, pero estaba demasiado asustado de que en realidad podría ser un cliente para ignorarlo. "Coffee House, habla Henley, ¿en qué puedo ayudarte?" 
 
    "¿Me colgaste?" 
 
    Puaj. "Sí, he dicho. 
 
    Hubo un segundo de silencio. "No cuelgues". 
 
    "Tienes dos minutos", le advertí. 
 
    "¿Por qué no contestas tu celular?" 
 
    "Estoy en el trabajo." 
 
    "¿Asi que?" 
 
    Debería haber pensado que no vería nada malo en eso. Probablemente estaba acostumbrado a que la gente contestara sus llamadas telefónicas al primer timbre. "Está bastante ocupado aquí, así que no puedo hablar mucho..." 
 
    "No está ocupado", me interrumpió, hablando con indiferencia. "Conozco las ganancias de la empresa y sé que no son tan altas como las de otras cafeterías, dado que hay un Dunkin Donuts al final de la calle. Mala planificación por parte del propietario". 
 
    "Wow, gracias por esa información tan interesante". 
 
    "De nada", respondió. De hecho, sonaba un poco complacido, así que supuse que se había perdido mi sarcasmo. 
 
    Me apoyé en el marco de la puerta. "¿Me vas a decir por qué me llamas?" 
 
    Hubo un breve momento de silencio de nuevo. "Tengo planes para nosotros esta noche". 
 
    "¿Planes?" 
 
    "Sí. Iremos a nuestra primera cita". 
 
    "¿Fecha?" Lo repeti. 
 
    "Te veré en tu casa para poder ver tus vestidos y decidir si necesitarás uno o no". 
 
    "¿Vestidos?" 
 
    "¿Estás tratando deliberadamente de imitar a un loro?" 
 
    Fruncí el ceño un poco. "No. ¿Por qué tenemos que ir a una cita?" 
 
    "Eso es lo que hacen las parejas". 
 
    "Pero…" Tomé mi codo, mirando las baldosas del piso. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que tuve una cita. O tuvo un período de novio. Después de que Brandon fuera a la cárcel, tuve que conseguir un segundo trabajo y nunca tuve tiempo libre para conocer a nadie o salir con alguien. 
 
    Bennett se rió entre dientes al otro lado de la línea. "No lo pienses demasiado. Solo haz tu parte. Es tu trabajo". 
 
    Así es. era mi trabajo ¿Por qué me estaba poniendo tan nervioso? Todo lo que tenía que hacer era actuar. Hice un poco de drama en la escuela secundaria. No debería ser un problema. "De acuerdo." 
 
    "¿Nos vemos en tu casa a las cuatro?" 
 
    Salí del trabajo a las tres, lo que me dejó alrededor de una hora para ducharme. "Está bien." 
 
    "Hasta entonces." 
 
    "Oh, espera, deberías saber que mi apartamento—" Escuché un clic. "¿Hola?" 
 
    Nada. 
 
    Burlándome, colgué el teléfono. Que idiota. 
 
    "¿Quién fue?" preguntó Ariana cuando volví a la pista. 
 
    "Una suposición". 
 
    "Ooh, ¿qué quería?" 
 
    Me encogí de hombros, sintiéndome un poco incómodo. "Salir en una cita." 
 
    Sus ojos se abrieron. "¿En serio? ¡Qué emocionante!" 
 
    "Ehhh". No estaba seguro de que emocionante fuera la palabra correcta. La angustia nerviosa era más aplicable. 
 
    "Oye, al menos será una cena gratis, ¿verdad?" 
 
    Eh. Sería una cena gratis. No está mal. sonreí Hola comida de cuatro platos. 
 
    * 
 
    Después de que cerramos la tienda, me despedí de Ariana y me subí a mi destartalado Buick. Mi apartamento estaba a solo unos minutos de distancia y llegué allí en un tiempo récord. Salté de mi auto, asegurándome de cerrarlo con llave y subí las escaleras a mi apartamento, vigilando mi entorno. Lo último que quería era que me robaran los veinticinco dólares de mi billetera. 
 
    Poughkeepsie era un lugar extraño. En un segundo estabas en una zona limpia, hermosa y bulliciosa y al siguiente estabas básicamente en barrio bajo. Solía vivir en la mejor parte de Poughkeepsie, cerca de la universidad, pero después de que Brandon fue a la cárcel, tuve que encontrar un apartamento más barato. Aunque no me importó demasiado. Había lugares más aterradores. Y yo no tenía muchos vecinos. 
 
    A menos que contaras a las personas sin hogar que a veces ocupaban el apartamento debajo del mío. Pero en general eran agradables cada vez que me los encontraba. 
 
    El edificio en el que vivía estaba decrépito; Yo le daría eso. La pintura era casi inexistente, las escaleras sonaban como si fueran a ceder en cualquier momento, probablemente había más maleza que pasto en el césped y las ventanas tenían rejas sobre ellas. 
 
    Algunos pueden mirarlo y pensar que es inhabitable. Lo miro y me parece asequible . 
 
    Sonreí al recordarme regateando con el propietario. Originalmente quería cuatrocientos dólares al mes, pero le hice conformarse con trescientos con la promesa de que yo mismo palearía el camino de entrada cuando nevara. 
 
    El interior era un poco mejor que el exterior , pero eso fue todo gracias a mí. Había dos apartamentos en el edificio. Vivía en el de arriba y el de abajo estaba desocupado actualmente. Cuando me mudé, fregué el pasillo y las escaleras hasta que los pisos de madera casi brillaban. No toqué el apartamento de abajo, pero le di a mi apartamento el mismo trato que le había dado al pasillo. Trapeé, barrí, aspire y blanqueé todo lo que estaba a la vista. Todavía se veía un poco deteriorado, pero era habitable y sanitario. 
 
    Pateé mis zapatos junto a la puerta e inmediatamente fui al baño a ducharme. El baño era un poco más pequeño de lo que me gustaba, pero como yo era el único que vivía aquí, no estaba tan mal. El agua caliente y las cañerías funcionaban y eso era todo lo que importaba. 
 
    Después de ducharme, fui a mi habitación para secarme el cabello y planear un atuendo. Sabía que nada de lo que poseía podía competir con lo que usaba Bennett, pero tenía que intentar encontrar algo. Busqué en mi armario vestida solo con mi ropa interior, buscando alguno de mis vestidos, revisando todas las cajas que aún estaban empacadas. Luego busqué en mi tocador. Al no encontrar nada, sentí que el pavor me recorría. Ninguno de mis vestidos estaba aquí. Debo haberme deshecho de ellos mientras me mudaba. 
 
    Gemí, poniendo mis manos sobre mi cabeza. Me había deshecho de mucha ropa cuando me mudé para hacerlo más fácil para mí y porque realmente no había mucho espacio en este lugar. ¡Pero no pensé que me había deshecho de mis vestidos! Claro, realmente no tuve ninguna oportunidad de usarlos, ¡pero aun así eran lindos! 
 
    Volví a mi armario. Tenía que haber algo lindo que pudiera usar. La mayor parte de mi ropa estaba vieja y destartalada. 
 
    Mi celular comenzó a sonar y caminé hacia mi cama donde lo había tirado. El identificador de llamadas decía Bennett Calloway . "¿Hola?" Respondí. 
 
    "¿Me diste una dirección falsa para engañarme?" 
 
    "Eh, no. ¿Por qué?" 
 
    "Creo que no estoy en el lugar correcto". 
 
    Caminando hacia la única ventana de mi habitación que daba a la calle, me asomé y vi un BMW negro deportivo al ralentí frente a mi apartamento. Sí, definitivamente era él. "Saldré afuera", le dije y colgué, rápidamente me puse un par de jeans y me puse la primera camisa que encontré. 
 
    Las escaleras crujieron mientras las bajaba en calcetines, sintiendo que los latidos de mi corazón comenzaban a aumentar. No tenía que advertir a Bennett de lo horrible que era mi apartamento. No es de extrañar que pensara que estaba en el lugar equivocado. 
 
    Un ocupante ilegal estaba entrando en el apartamento del primer piso. Le di un saludo rápido. 
 
    Una vez afuera, me apresuré hacia el BMW, tocando la ventana polarizada. Bajó rodando y apareció Bennett, con aspecto aprensivo. "Esto es una broma, ¿verdad?" 
 
    "¿Que es?" 
 
    "¿Vives aquí? " 
 
    Solté una risa incómoda. "Er, sí. Es asequible. Estoy casi listo. Puedes subir y esperar si quieres". 
 
    Su expresión me dijo que él absolutamente no quería subir. 
 
    "Sí, en realidad, quédate aquí. Regresaré enseguida. Cierra las puertas". 
 
    Sus cejas se dispararon, pero le di la espalda y corrí de regreso a mi apartamento. Esperaba que unos vaqueros y una camiseta fueran aceptables para dondequiera que íbamos porque en realidad no tenía nada más. 
 
    Entré al baño para ponerme un poco de maquillaje ligero y arreglarme el cabello. Fruncí los labios ante mi reflejo. No importaba cómo me mirara, no podía imaginarme de pie junto a Bennett. Él era tan correcto y guapo... y yo no lo era. Todo en mí parecía barato. Incluso mi cabello. 
 
    Suspirando, salí del baño, tratando de ahorrarme un poco de confianza en mí mismo. Me deslicé en mis Vans y agarré mi bolso, asegurándome de cerrar la puerta con llave antes de irme. Sin saber cuándo regresaría, dejé la luz del pasillo encendida. 
 
    Regresé al BMW, me acerqué al lado del pasajero y me detuve. Esta sería la primera vez que estaríamos completamente solos. Respiré hondo antes de entrar y cerrar la puerta detrás de mí. "Hola", dije, girándome hacia Bennett. 
 
    Inmediatamente supe que estaba mal vestido. Llevaba una camisa abotonada azul marino y una corbata negra con un chaleco gris oscuro. Seguí su torso hacia abajo hasta que se encontró con un cinturón negro brillante que sostenía sus jeans oscuros. 
 
    Bueno, al menos lleva vaqueros . 
 
    Me atrapó mirando fijamente y me miró por un momento, así que redirigí mi atención al interior de su auto. Era bastante impresionante, aunque un poco oscuro. Los asientos de cuero eran negros, las molduras de madera eran negras, incluso las alfombrillas eran negras. 
 
    "¿Tienes un vestido en ese bolso tuyo?" él me preguntó. 
 
    Negué con la cabeza. "¿No está bien lo que estoy usando?" 
 
    Me miró fijamente y yo miré mi camisa, inmediatamente vi un agujero en ella lo suficientemente grande como para mostrar parte de mi sostén. Con un suspiro de sorpresa, me levanté la camisa para que el material adicional la cubriera. 
 
    "Pensé que tendríamos que conseguirte algo, así que ya hice una cita para ti", dijo, imperturbable. 
 
    "¿Una cita?" 
 
    "Ya verás", respondió, poniendo el coche en marcha y entrando en la carretera. 
 
    Me impresionó lo suave que era el movimiento. La calle no estaba en las mejores condiciones, pero no sentí ninguno de los baches a los que estaba acostumbrado. "Me gusta tu coche", le dije. 
 
    Una sonrisa arrogante cruzó su rostro. "Gracias. Acabo de cambiar el viejo por este". 
 
    "¿Cuánto era?" Pregunté antes de que pudiera ayudarme a mí mismo. 
 
    "Un poco más de $ 80,000". 
 
    Casi se me cae la mandíbula. ¿Cómo podía decir eso tan casualmente? ¡Podría comprar más de cinco autos por el precio de este! 
 
    "No me mires así", dijo, manteniendo los ojos en la carretera. "Este es un automóvil muy modesto para mi familia. Hay BMW más caros. Simplemente me gusta este". 
 
    Me hundí un poco en mi asiento. "Debe ser agradable", me quejé. 
 
    Bennett me miró de soslayo. "¿Ese es realmente tu apartamento?" 
 
    "¿Sí, por qué?" 
 
    "Siento que podría contraer asbestosis con solo mirarlo". 
 
    Adelgacé mis labios. "Es asequible". 
 
    "Seguro que puedes permitirte algo mejor que eso". 
 
    "No realmente, estoy tratando de ahorrar para la universidad". 
 
    "¿No estás en la universidad?" 
 
    De alguna manera, la pregunta de él sonaba mucho peor que cualquier otra pregunta. Me hizo sentir avergonzado. Lo cual me molestó. "No hasta septiembre porque algunos de nosotros tenemos que trabajar para pagar nuestra educación". Este fue el primer año desde que me gradué de la escuela secundaria que logré ahorrar suficiente dinero para pagar la matrícula de un año. Y eso fue menos mis préstamos y becas. 
 
    "¿Por qué tu familia no te ayuda?" 
 
    No queriendo sonar como la típica chica oh-pobre-de-mí-mis-padres-están-muertos, mantuve la boca cerrada. No quería ni necesitaba piedad ni simpatía por su parte. 
 
    "¿Me has oído?" preguntó después de un momento. 
 
    Suspiré. "Realmente no es asunto tuyo ni quiero hablar de eso". 
 
    Se quedó en silencio por un momento. "Multa." 
 
    Ahora era incómodo. Pero lo último que quería decir era '¡Oye! Mi mamá falleció y mi papá nos dejó y mi hermano está en la cárcel, ¿cómo está tu familia? Me estremecí solo de pensarlo. 
 
    "¿Adónde vamos, de todos modos?" Pensé que debería haber preguntado esto en primer lugar. 
 
    "A la ciudad", dijo. 
 
    ¿Ciudad? En realidad, no había nada parecido a una ciudad en Poughkeepsie. "¿Como Arlington?" 
 
    Sacudió la cabeza. "No, la ciudad de Nueva York". 
 
    "¿Nueva York?" repetí con incredulidad. "¡Eso es casi dos horas de distancia!" 
 
    "Será un viaje rápido. El automóvil tiene Wi-Fi si desea conectar su teléfono". 
 
    Lo miré por un momento, con la boca abierta. ¿Tenía que estar en el coche con él durante dos horas seguidas? ¿Estaba planeando secuestrarme? Oh Dios. No debería haberme apresurado a confiar en él. Probablemente me iban a vender a algún grupo de traficantes de personas. 
 
    No no no. Era demasiado importante para secuestrar a alguien. Probablemente contrataría a alguien más para hacerlo si realmente lo necesitara. Estaba a salvo de eso, al menos. Simplemente no estaba a salvo de un incómodo viaje en auto. 
 
    "También... sobre el otro día," comenzó, aclarándose la garganta. "Sebastián me dijo que … o mejor dicho, yo también…" Su voz se hizo más tranquila. "No quise decir..." 
 
    "¿Qué? No puedo oírte". 
 
    Agarró con las manos el volante. "No quise ofenderte el otro día." 
 
    Recordando múltiples veces que me ofendió inconscientemente; No sabía exactamente a cuál se refería. "¿Acerca de?" 
 
    Me dio una mirada impaciente. "No me hagas repetirlo". 
 
    "No tengo idea de lo que estás hablando, Bennett". 
 
    Enderezó la espalda. "Lamento haber hecho un comentario sobre tus senos el otro día", dijo rápidamente, y luego pareció aliviado de inmediato. 
 
    Gruñí. ¿Por qué tuvo que mencionar eso? ¿Mientras estábamos atrapados en un automóvil durante dos horas ? 
 
    "Mientras estaba en lo correcto en lo que estaba diciendo—" trató de continuar pero lo interrumpí, acercándome y encendiendo el estéreo. 
 
    "Escuchemos un poco de música". Me di cuenta de que tenía SiriusXM, lo encendí en ALT Nation y subí el volumen tan alto que no podría escucharlo si volviera a hablar. 
 
    Iba a ser un viaje largo . 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    henley 
 
    Durante la primera mitad del viaje en automóvil, las cosas transcurrieron sin problemas. La música se mantuvo alta y Bennett mantuvo la boca cerrada. Luego, alrededor de la marca de la hora, bajó el volumen. 
 
    "Estacionaré mi auto justo afuera de la ciudad y un conductor nos recogerá para llevarnos el resto del camino", me dijo. 
 
    "¿Por qué no nos detenemos en una estación y nos montamos?" 
 
    Arrugó la nariz. "¿Por qué viajaría en un transporte público sucio cuando tengo un conductor al que le pagan por conducir estas calles?" 
 
    Si bien tampoco era el mayor fanático del transporte público, no habría llegado tan lejos. Los subterráneos y trenes fueron muy útiles en la ciudad llena de gente. Probablemente estaríamos sentados en el tráfico más tiempo del que tardaríamos en llegar a la ciudad. Aunque no discutí. Supuse que mis palabras caerían en oídos sordos. Bennett parecía del tipo que hacía lo que quería sin importar lo que dijeran los demás. 
 
    Y me pagaban por hacer esto, así que no tenía mucho que decir de todos modos. 
 
    "¿A dónde vamos?" Pregunté, mirando mis zapatillas de deporte golpeadas. Con suerte, dondequiera que comiéramos no hubiera un código de vestimenta. Fallaría espectacularmente. 
 
    "Es una sorpresa", respondió. 
 
    "Así que voy a suponer que lo que estoy usando no va a ser suficiente". 
 
    "¿Pensaste que lo haría?" 
 
    Cerré los ojos por un momento, tratando de no sentirme insultada. "No pude encontrar ninguno de los vestidos que tengo. Lo siento". 
 
    "No tienes nada por lo que disculparte", dijo despreocupadamente. "Lo más probable es que te hubiera hecho cambiar de todos modos". 
 
    Respira, Henley, respira . "¿Tienes que sonar tan condescendiente cuando hablas conmigo?" Pregunté, volviéndome en mi asiento para darle una mirada asesina. 
 
    Pareció sorprendido. "¿Estoy siendo condescendiente?" 
 
    ¿Ni siquiera se dio cuenta ? Oh hombre, estaba lidiando con un tipo especial de arrogancia. ¿Qué tipo de mentalidad tenía este tipo? Si tuviera que lidiar con esto toda la noche, dudaba que sobreviviera. 
 
    Como prometió, Bennett estacionó su automóvil en un estacionamiento y nos recogió un hombre con traje que conducía un BMW de aspecto más modesto. Ambos nos subimos al asiento trasero y cuando nos abrochamos el cinturón, el conductor arrancó. Los edificios a nuestro alrededor se hicieron más altos y las calles más estrechas y supe que nos estábamos acercando al corazón de la ciudad. Como era de esperar, llegamos al tráfico. Esperaba que Bennett se quejara, pero mantuvo la boca cerrada, solo mirando por la ventana. Dirigí mi atención a mi propia ventana, observando la multitud de personas en las aceras que entraban y salían de negocios y apartamentos. Las multitudes por lo general me molestaban, pero se adaptaban bastante a la ciudad. De una manera estéticamente agradable. 
 
    "Deténgase aquí", ordenó Bennett de repente, sorprendiéndome. "Henley, nos vamos". 
 
    El conductor hizo lo que me indicó e inmediatamente abrí la puerta, deseando un poco de aire fresco. Miré a mi alrededor, sin reconocer dónde estábamos. Todo lo que sabía era que no era Times Square. Cuanto mayor me hacía, menos iba a la ciudad. El aire se sentía sofocante y la temperatura era al menos diez grados más alta que en Poughkeepsie. 
 
    "Por aquí", dijo Bennett y tomó mi mano entre las suyas. 
 
    Miré nuestras manos, preguntándome si debería apartar las mías. Sin embargo, había mencionado que tomarse de la mano sería parte del contrato, así que decidí no hacerlo. 
 
    Caminamos un poco por la calle y seguí unos pasos detrás de Bennett para no abarrotar la acera. Estaba bastante decidido a no soltarme la mano. Finalmente llegamos a una tienda en la esquina de Grand Street con amplias ventanas y las letras Alexander Wang debajo de ellas. 
 
    Había una pareja saliendo de la tienda. El hombre vestía traje. La mujer llevaba un vestido negro ajustado y los tacones más altos que jamás había visto. "No puedo entrar aquí", le dije inmediatamente a Bennett, tirando de su mano. 
 
    Se detuvo y se volvió hacia mí con el ceño fruncido. "¿Por que no?" 
 
    "Me echarán antes de que dé dos pasos", le dije y temía que mis palabras no estuvieran muy lejos de la verdad. Podrían pensar que soy una persona sin hogar o algo así. 
 
    Bennett sonrió un poco. "Saben que vas a venir. Como dije, hice una cita para ti". 
 
    Levanté una ceja, pero antes de que pudiera decir algo más, ya me estaba empujando hacia la tienda. Como esperaba, el interior de la tienda era una vista increíble. Todo estaba tan organizado : la presentación, las exhibiciones, los maniquíes. Incluso los vendedores parecían estar preposicionados. En el momento en que mi pie aterrizó en el piso de madera, todos los ojos estaban puestos en mí. Entonces la mayoría de los ojos me abandonaron. Probablemente decidiendo que me veía demasiado pobre para valer su tiempo. 
 
    Una de las dependientas hizo contacto visual con Bennett y sus labios rojos se curvaron hacia arriba de una manera depredadora. "¡Señor Calloway!" 
 
    Bennett la saludó con un pequeño saludo. "Dianna, ha pasado un tiempo. Esta es Henley, la chica de la que te hablé antes". 
 
    Dianna volvió su atención a mí, su expresión decayó un poco. Traté de ofrecerle una sonrisa, pero creo que salió más como una mueca. Parecía intimidante. En forma, por lo menos diez centímetros más alto que yo, cabello lacio. Debió haber sido modelo cuando era más joven. 
 
    "No quiero que esto tome demasiado tiempo, así que por favor pídale que se pruebe lo que ha seleccionado", dijo Bennett, empujándome frente a él. 
 
    Hice lo mejor que pude para no dejar que me moviera. De ninguna manera iba a ir solo con la mujer. 
 
    Dianna parecía un poco desdeñosa, pero me indicó que la siguiera. "Sí, bueno, veremos qué podemos hacer con ella". 
 
    "Estoy ansioso por ver los resultados. Adelante, Henley". 
 
    Le di a Bennett una rápida mirada antes de caminar hacia Dianna. Me hizo sonar como un perro o algo así. Mientras caminaba por las pantallas, no pude evitar juzgarlas. La mitad de las cosas a las que llamaban vestidos parecían cortinas negras envueltas alrededor de los maniquíes. Eché un vistazo a una de las etiquetas de precios y casi me quedé sin aliento. ¡Me costó más de lo que podría ganar en tres semanas! 
 
    Dianna no me dijo ni una palabra mientras nos adentrábamos más en la tienda. Tuve que admitir que a pesar de los precios horribles y los diseños extraños, el diseño minimalista del lugar realmente le sentaba bien. Los pisos estaban abiertos y aireados. No se sentía tan claustrofóbico como la mayoría de las tiendas de ropa, a menos que pensara en los muchos empleados que estaban parados alrededor mirándome. Parecía que Bennett y yo éramos las únicas personas en la tienda actualmente. 
 
    Entramos en una habitación trasera que supuse que sería un probador, pero también se sentía más privado que eso. Me preguntaba si estaba abierto al público. Dianna se dio la vuelta y le echó un vistazo a mi cuerpo, con los labios fruncidos. Luego sacó una cinta métrica de Dios sabe dónde y me midió. "Tienes una buena forma de cuerpo", comentó ella, con el rostro inexpresivo. 
 
    "Oh, um, gracias", respondí. 
 
    "Sé qué estilo le gusta a Bennett, así que sacaré algunos vestidos para que te los pruebes. Elegiré el que más te quede y luego encontraremos un par de tacones que combinen. Puedes esperar en el probador y te los traeré", ordenó, señalando uno de los puestos a lo largo del borde trasero de la habitación. 
 
    Asentí en silencio, sin saber cómo responder. ¿No tenía nada que decir sobre lo que me iba a poner? Algo estaba un poco mal en eso. Pero, de nuevo, a juzgar por el precio que vi en las pantallas, no estaría ofreciendo pagarle a Bennett por ello. No había forma. 
 
    Parecía que habían pasado al menos veinte minutos antes de que Dianna regresara con tres vestidos diferentes. No entendí por qué tomó tanto tiempo porque la tienda solo parecía tener algunos diseños diferentes. Me quité la ropa, me puse el primer vestido y me giré para mirarme en el espejo. 
 
    Casi me echo a reír. El vestido era un poco exagerado para llamar al material que estaba usando. Parecía que me había tirado sobre una sábana negra con un agujero cortado para mis brazos y mi cabeza. Parecía un bloque. Aún así, le mostré a Dianna. 
 
    "Hmm, eso se ve bien", comentó. 
 
    "Parece que estoy usando una bolsa de basura", dije antes de que pudiera detenerme. 
 
    Entrecerró los ojos hacia mí como si la hubiera ofendido a propósito. "Ese es uno de los diseños más populares del Sr. Wang". 
 
    "Me pregunto cómo." 
 
    "Insípido", murmuró. Luego dijo más fuerte: "Ve a probarte el siguiente". 
 
    Puse los ojos en blanco mientras regresaba al vestidor. Realmente no podía entender a la gente con dinero. Podría hacer un vestido como este por cinco dólares. Todo lo que necesitaba era un poco de tela de AC Moore. Pero solo porque era una marca, la gente pagaría varios cientos de dólares por ella. 
 
    El segundo vestido era casi tan malo como el primero. Hizo que mis tetas se vieran enormes. "No voy a usar este", anuncié mientras salía del vestidor. 
 
    Dianna levantó una ceja hacia mí. "¿Qué es esta vez?" 
 
    Me giré a mi lado y señalé mi pecho. La tela estaba demasiado apretada contra mi piel y mis senos parecían pequeñas montañas desde un lado. Sin mencionar que si levantaba una pierna demasiado, mi trasero seguramente se mostraría. Fue tan corto. Parecía listo para trabajar en la esquina de la calle. 
 
    "Sí, ese diseño es más para damas con tipos de cuerpo deseables", respondió Dianna, sonriendo un poco. 
 
    Me abstuve de decir nada de vuelta. No era bueno atacar a otras damas. Incluso si dijo que otras damas fueron groseras. "Todos los tamaños de cuerpo son deseables", dije en su lugar y regresé al probador. 
 
    Oré por cosas buenas sobre el último vestido. Si fuera horrible, ya no me importaría el trabajo, no lo usaría. No iba a exhibirme como un idiota en una sábana de tela negra. 
 
    Como los dos primeros, el tercer vestido era negro. A diferencia de los dos primeros, este era un vestido largo que me llegaba a los tobillos. Sin embargo, había una abertura a la altura del muslo a lo largo del costado. Luego se envolvió alrededor de mi pecho con fuerza, como un corpiño. Lo cual fue perfecto porque no quería que se viera mi sostén. También tenía un cinturón de raso que descansaba un poco más arriba de mis caderas. Me miré en el espejo y aunque no estaba muy impresionado, lo encontré aceptable. Mis senos no se veían enormes y en realidad me veía un poco sexy cuando saqué mi pierna de la raja. 
 
    Estaba muy contenta de haberme afeitado las piernas. 
 
    Salí del vestidor, sintiéndome más seguro. Cuanto más tiempo llevaba el vestido, más me empezaba a gustar. La expresión de Dianna me dijo que ella también estaba impresionada, pero lo aprendió rápidamente. "Bueno, sabía que te iría bien". 
 
    "De los tres, esta es mi elección". 
 
    "Ese es el más caro. Por supuesto, estoy segura de que Bennett está pagando por todo esto", dijo, luciendo mezquina. 
 
    Me encogí de hombros. "Personalmente, no gastaría mi dinero en esta basura". 
 
    Ella frunció el ceño. "Pasemos a los zapatos". 
 
    Recogí mi ropa vieja y me puse mis tenis antes de seguirla fuera de la trastienda. Bennett estaba en la sala principal, charlando con otra de las vendedoras. No se dio cuenta de mí mientras pasábamos y bajábamos las escaleras. 
 
    "Con ese vestido, querrás ir con una bomba peep-toe", decía Dianna mientras nos abríamos paso a través de una sección que solo tenía zapatos. "Tengo la pareja perfecta en mente". 
 
    Asentí tontamente, porque no tenía idea de lo que eso significaba. 
 
    Me indicó que me sentara en uno de los sofás de cuero, y así lo hice. Después de medir mi pie descalzo, salió a buscar un par de tacones. Levanté mi pierna en el aire para ver cómo la tela del vestido caía hacia atrás para revelar mi piel. Me gustó lo sexy que se veía. Nunca había tenido nada con una hendidura. 
 
    "Pruébate estos". 
 
    Un par de tacones negros de cuatro pulgadas colgaban frente a mi cara. Los tomé y deslicé mis pies en ellos. Los dedos de mis pies asomaban por debajo de ellos y entendí por qué se llamaban zapatos de tacón peep-toe. Dianna me los ató y luego me dijo que caminara. Me levanté del sofá y me tambaleé por un momento, desacostumbrada a los tacones. Me lanzó una mirada despectiva que ignoré. Los tacones gruesos resonaron con fuerza en el suelo y me sentí un poco avergonzado. Ni siquiera podía recordar la última vez que usé tacones. 
 
    "¿Alguna vez has caminado en tacones antes?" me espetó cuando casi me rompo el tobillo mientras giraba. 
 
    "Un par de veces." 
 
    "¿En qué lugar del mundo te encontró Bennett?" murmuró para sí misma. 
 
    Sin embargo, sabía que ella quería que yo lo escuchara. "¿Es eso algo que deberías decirle a un cliente?" Yo pregunté. 
 
    " Tú no eres el cliente. Bennett lo es. Debería haber esperado que fueras así por lo que dijo antes". 
 
    Tuvimos una mini pelea deslumbrante y finalmente desvié la mirada. No me importaba lo que ella pensara de mí. Tampoco me importaba lo que Bennett había dicho sobre mí. Solo estaba haciendo esto por dinero. Tuve que aguantarlo. 
 
    Oí que alguien bajaba las escaleras y me giré para ver a Bennett. Sus ojos se posaron en mí y se detuvo a medio paso. De repente, sintiéndome cohibido, apreté las piernas con fuerza para que no se viera piel a través de la abertura. 
 
    "Señor Calloway", comenzó Dianna. "Sé que ella no se ve lo mejor posible—" 
 
    Empecé a hacer una mueca pero la voz de Bennett me detuvo. 
 
    "Henley, te ves deslumbrante", la felicitó, hablando completamente sobre ella. 
 
    Mis ojos se clavaron en él y sentí que mi boca se abría un poco. ¿Realmente habían salido esas palabras de su boca? ¿Lo dijo en serio? ¿ Bennett pensó que me veía bien? Me preguntaba si era el nombre de la marca. 
 
    "La ropa fina te sienta bien", continuó, acercándose a mí y observándome por completo. 
 
    Dianna nos miraba con los brazos cruzados. Sintiéndome un poco descarado, me moví para que la raja se abriera y revelara mi pierna. "Sin embargo, ¿no crees que se ve demasiado de mi pierna?" 
 
    Los ojos de Bennett viajaron desde mi tobillo hasta la mitad de mi muslo donde terminaba la raja e hizo un ruido evasivo. 
 
    Casi rodé los ojos. Los chicos eran tan simples. 
 
    Bennett se aclaró la garganta y centró su atención en Dianna. "Tenemos que irnos a su cita con el cabello. ¿Puedes llamarnos?" 
 
    "Por supuesto, volvamos arriba", respondió ella, dándole una amplia sonrisa. 
 
    Me aseguré de caminar frente al grupo sabiendo que el vestido esculpiría mi trasero. Presume de lo que tienes y todo eso. 
 
    El total del vestido y los tacones casi me dan ganas de llorar. "¿Supongo que estás pagando?" Dianna dijo, dirigiendo su pregunta a los más ricos de nosotros. 
 
    Bennett puso una mano en mi hombro. "Ella lo rechazaría si le hiciera pagar". 
 
    Bueno, duh. ¿Quién paga mil dólares por un vestido y un par de zapatos? Dianna sonrió un poco y me crucé de brazos. ¿Esperaba que me avergonzara? Si trabajara aquí, me avergonzaría de la porquería que vendían. 
 
    Bennett no tuvo problemas para pasar su tarjeta por más de mil dólares. Simplemente no podía comprender su mente. Incluso si de repente me convirtiera en millonario, seguiría comprando de bajo precio a alto precio, en primer lugar. 
 
    "Sabes, podríamos encontrar este vestido en Forever 21 como setecientos dólares más barato", le dije a Bennett mientras Dianna tomaba mi ropa vieja y la ponía en una bolsa para mí. 
 
    Ambos se volvieron hacia mí, Bennett sonriendo, Dianna sacudiendo la cabeza. "Tú y tu cadena de tiendas de ropa". Tomó la bolsa con mi ropa y se despidió de Dianna mientras me conducía fuera de la tienda. 
 
    "Luego vamos a ir con un amigo mío para que te peine y te maquille", me dijo, mirando a su alrededor en busca de su conductor. 
 
    El viento sopló y el vestido se movió, revelando mi pierna. Ahora que estábamos en público y no estaba tratando de presumir, me sentí cohibido. Me moví para que la rendija no se abriera. "¿Por qué tengo que hacer eso? ¿Qué le pasa a mi cabello ahora?" 
 
    Me miró por encima del hombro. "Podría mejorar". 
 
    Aprieto los dientes. "Vaya, gracias". 
 
    "Siempre hay espacio para mejorar, Henley". 
 
    Tiré de mis mechones rubios. Por lo general, traté de alisar mi cabello para que se viera más presentable, pero durante el verano generalmente hacía demasiado calor, así que me salté. Aunque no pensé que se viera tan mal. Y en cuanto a mi maquillaje, ¿a quién le importaba? Mi piel no estaba tan mal en primer lugar. 
 
    Después de encontrar a su conductor, volvimos al auto. Caminar habría tenido más sentido, pero mantuve la boca cerrada porque caminar con estos tacones no sería muy divertido. Por primera vez me alegré de que Bennett tuviera algo extraño contra el público. 
 
    Mi cita en el salón fue más o menos como la de Alexander Lo que sea. Llegamos allí, babearon sobre Bennett, me miraron raro y me arreglaron. Sin embargo, mi estilista fue bastante agradable. Era una linda chica con cabello castaño rizado. Trabajó en mí por lo que pareció una eternidad, cortando callejones sin salida y usando todo tipo de spray existente en mí, pero después de que todo terminó, no podía creer lo que veía. Había pasado un tiempo desde que me esforcé en lucir bien, así que hacerlo profesionalmente era otra cosa. Odio decir que apenas me reconocí, pero era verdad. 
 
    En pocas palabras, me veía increíble. 
 
    "Hiciste un milagro", le dije a mi estilista. Creo que dijo que su nombre era Carly. 
 
    Ella me sonrió. "Solo estoy sacando lo que ya está allí". 
 
    "¿Ves? Siempre se puede mejorar", dijo Bennett desde arriba de mí. 
 
    Me giré para fruncir el ceño. Él solo me devolvió la sonrisa amablemente. Realmente no podía decir si estaba tratando de ser un imbécil o simplemente era un ignorante . 
 
    "Ella es tan hermosa como cuando entró", dijo Carly, lanzando a Bennett una mirada asesina. 
 
    Decidí que me gustaba Carly. 
 
    "Lamento que tengas que lidiar con él", me dijo. "Realmente no sabe cómo interactuar bien con la gente a menos que sea por negocios. Ha sido así toda su vida". 
 
    "Él es... algo más, está bien". 
 
    "No tengas miedo de decírselo tal como es. Probablemente ni siquiera se dé cuenta de que está siendo grosero". 
 
    Regañar a Bennett sonaba bien, pero también estaba tratando de lidiar con eso. Yo no era una persona muy conflictiva. 
 
    "Estás lista para irte", me dijo, quitándome la bata. 
 
    Me puse de pie y empujé suavemente mi cabello. Lo rizó mejor de lo que yo podría soñar que me lo haría a mí misma. "Gracias," dije mientras la seguía de regreso al frente de la tienda donde estaba la caja registradora. Bennett siguió mirándome, pero fingí no darme cuenta. 
 
    "De nada. Serán ciento cincuenta por el peinado y el maquillaje". 
 
    ¿Ciento cincuenta dólares para peinado y maquillaje? ¡Eso fue una locura! O tal vez era promedio. Nunca fui a un salón. A regañadientes, saqué mi billetera para pagar, pero Bennett me detuvo. "Pagaré", dijo. 
 
    Estuve tentado de dejarlo, pero todavía tenía los diez mil dólares que me había dejado de propina. "No, pagaré ..." 
 
    "Pagaré. No es necesario que gastes dinero innecesario. Deberías quedártelo", intervino, empujando mi mano hacia abajo y sacando su tarjeta. 
 
    Carly levantó una ceja pero tomó la tarjeta y la deslizó. Volví la mirada al suelo, incapaz de responder. Tenía parte de razón. Preferiría guardar el dinero que me había dado, pero fue la forma en que lo dijo lo que me irritó. Lo tengo, yo era pobre. No había necesidad de recordármelo cada cinco segundos. 
 
    "¡Tener una gran noche!" Carly nos llamó cuando salíamos del salón. "Y Bennett, intenta actuar un poco más como un caballero apropiado". 
 
    Bennett la miró confundido y luego a mí. "¿Qué? Estoy siendo un caballero, ¿no?" 
 
    Me burlé y lo convertí en tos. 
 
    "¿No lo soy?" repitió, sonando más inseguro esta vez. 
 
    no respondí Mejor dejarlo revolcarse en eso por el momento. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    henley 
 
    Bennett siguió mirándome mientras avanzábamos por la calle, tratando de localizar a su conductor. Traté de no sentirme cohibido, pero era difícil no hacerlo. No estaba acostumbrado a estar tan... engalanado. Y también me irritó un poco que no me hubiera mirado antes de que me arreglara, pero incluso yo podía admitir a regañadientes que había pasado de un sólido seis a un diez con mi nuevo cambio de imagen. 
 
    "¿Por qué no tomamos el metro?" Sugerí, girándome para fruncir el ceño y sorprendiéndolo mirándome con los ojos de nuevo. 
 
    Tosió un poco y colocó una mano sobre sus ojos para protegerlos del sol mientras buscaba a su conductor. "¿Sabías que alrededor del quince por ciento del aire que respiras en el metro son en realidad partículas de piel? Y no solo de la piel expuesta. De todo el cuerpo". 
 
    "¿Cómo diablos sabes eso?" 
 
    "Me gusta leer", respondió. "Fue en un estudio del metro allá por 2008". 
 
    No parecía el tipo de persona para leer. Pero en cierto modo explicaba cómo sabía esos hechos aleatorios. "¿No hay materia humana en todo el aire? ¿Especialmente en la ciudad de Nueva York?" 
 
    "Sí, pero no tanto como en el metro. Sin mencionar los asientos mugrientos. Acabo de gastar mil dólares en ese vestido y ¿quieres mancharlo ya?" 
 
    Le fruncí el ceño, pero mi intento de parecer amenazante fue frustrado porque mi tobillo se derrumbó debajo de mí cuando mi talón aterrizó en una grieta en la acera. Justo cuando estaba perdiendo el equilibrio, Bennett me pasó un brazo por la cintura y me atrajo hacia su cuerpo para mantenerme erguida. "Henley, ¿qué acabo de decir?" 
 
    Avergonzado, me aparté de él y me puse de pie, tratando de no pensar en lo firme que estaba su pecho. "Lo siento, no estoy acostumbrada a los tacones", murmuré. 
 
    "Eso no es sorprendente", dijo. 
 
    Me volví para mirarlo y él me devolvió la mirada por un momento, con una sonrisa divertida en su rostro. Sabiendo que sería inútil decir algo, hice la otra cosa más madura. Crucé los brazos. 
 
    "¿Deberíamos tomarnos de la mano?" el sugirió. 
 
    Le di una mirada cautelosa. "Eh, ¿por qué?" 
 
    "Para que no te vuelvas a caer". 
 
    Poniendo los ojos en blanco, comencé a caminar por la acera, esta vez teniendo mucho cuidado de no resbalar. Fácilmente me siguió y por el rabillo del ojo, lo vi sonriendo un poco. Finalmente encontramos al conductor y agradecidamente me deslicé en el BMW con aire acondicionado. 
 
    "¿Adónde vamos ahora?" Pregunté mientras el auto regresaba a las calles llenas de taxis. Mi estómago rugió un poco y puse una mano sobre él, con la esperanza de mantenerlo en silencio. 
 
    "Vamos a ir a comer", me dijo, cruzando la pierna y dejando que su tobillo descansara sobre la rodilla de la otra pierna. 
 
    Estuve a punto de imitar su gesto cuando me di cuenta de que llevaba puesto un vestido y no podía hacerlo. Alisando la tela, crucé las piernas a la altura de los tobillos. "¿Que tipo de lugar es este?" 
 
    Bennett sonrió un poco. "Verás." 
 
    Avanzamos lentamente por las calles llenas de gente y unos veinte minutos más tarde llegamos a un elegante edificio de varios pisos que casi podría rivalizar con la Trump Tower. Los paneles pulidos reflejaban las calles y las luces de abajo, incluida la cascada a la que cambié mi mirada que estaba frente a lo que supuse que era la entrada. La fuente tenía un poco más de tres metros de altura y estaba iluminada por luces de colores. Sobre las gigantescas puertas delanteras estaba la palabra CALLOWAY en letras gigantes y en negrita. 
 
    "¿Vamos a comer en tu hotel? " Pregunté, sorprendida. 
 
    El auto se detuvo y Bennett se volvió hacia mí, asintiendo brevemente. "Lo estamos. Sin embargo, no te preocupes. Mi madre no está aquí. Esta será tu primera vez en uno de nuestros hoteles insignia, ¿correcto?" 
 
    Sentí mi corazón latir con fuerza en mi pecho y traté de calmarlo. ¿Por qué estaba tan nervioso? Era solo un hotel. Cualquiera podría alquilar una habitación de hotel aquí. No tenías que ser rico y no había un código de vestimenta para hacerlo. Yo no sobresaldría. Pero este era el hotel de Bennett . De hecho, era el dueño del lugar. ¿Por qué iríamos aquí de todos los lugares en nuestra primera cita? ¿No estaba tratando de facilitar esto? ¿Sería puesto en el centro de atención ya-? 
 
    "¿Henley?" 
 
    Me saqué de mis pensamientos. "O-oh, lo siento. ¿Qué dijiste? Sí, esta es mi primera vez aquí. Sin embargo, me he quedado en el expreso antes". 
 
    "El expreso no tiene nuestro restaurante. Puede haber algunos de nuestros socios comerciales aquí y tendré que presentárselos para que nuestra relación parezca más creíble. Siga lo que digo y no debería haber un problema". problema. Trataré de responder cualquier pregunta que pueda surgir para que no nos avergüences. Con suerte, solo podemos ser vistos y no hablar también". 
 
    Iba a empezar a llevar la cuenta del tiempo entre sus insultos inconscientes y los récords establecidos. "¿Vas a decirme qué ordenar también?" dije sarcásticamente. 
 
    Una vez más, pareció pasar por alto mi sarcasmo, porque inclinó un poco la cabeza hacia un lado y me miró confundido. "¿No puedes hacerlo tú mismo?" 
 
    Suspirando, alcancé la manija de mi puerta. "Olvídalo." 
 
    "¡Esperar!" exigió Bennett, desabrochándose el cinturón de seguridad. "Te abriré la puerta". 
 
    Quería decir que estaba bien, pero pensé que debería dejarlo hacer lo suyo. Supongo que fue lo más educado. Probablemente quería verse tan caballeroso como pudiera. Mi puerta se abrió un momento después y me ofreció su mano. Lo agarré y él fácilmente me sacó del auto y pasó un brazo alrededor de mi cintura. "Avísame si te hago sentir incómoda", murmuró en mi oído, su mano apretando mi cadera. 
 
    Sentí escalofríos recorrer mi espalda y tomé un pequeño respiro. Su mano no estaba de ninguna manera incómoda. Empujándome ligeramente hacia delante, nos abrimos paso hasta las puertas de cristal de la entrada. Unos cuantos hombres con traje se quedaron en la entrada, charlando y dando caladas a los cigarrillos. Incluso desde donde estaba podía ver los carteles de Prohibido fumar. El humo flotaba en el aire y tosí un poco. 
 
    Escuché a Bennett reír por lo bajo mientras caminábamos hacia el grupo. Se interpusieron directamente en nuestro camino y no se movieron cuando nos acercamos a ellos. Bennet se aclaró la garganta. "Disculpen, caballeros. Esta es una zona de no fumadores". 
 
    Sólo uno de los hombres se volvió hacia nosotros, con cara de fastidio. Al ver a Bennett, su expresión cambió a horror y rápidamente arrojó su cigarrillo y lo aplastó en el pavimento. "¡Señor Calloway, lo siento mucho!" Se inclinó para recuperar la colilla e inclinó la cabeza. 
 
    Los otros tres hombres miraron y rápidamente se dieron cuenta, quitándose los cigarrillos de la boca y escupiendo disculpas. Estaba un poco impresionado. Bennett hizo que estos muchachos caminaran sobre vidrio con solo una mirada. No vi qué era tan intimidante en Bennett, pero después de inspeccionar a los hombres me di cuenta de que todos llevaban etiquetas con sus nombres. 
 
    "No sabíamos que estabas pasando por aquí", dijo el primer chico, con los ojos muy abiertos. "T-tu madre está fuera de la ciudad". 
 
    "Implementamos la regla de no fumar para mantener seguros a nuestros huéspedes con problemas respiratorios. No es una sugerencia. Es una regla. Espero que mis empleados sigan las reglas del establecimiento como mínimo", dijo Bennett, hablando con un tono de autoridad. 
 
    "Lo sentimos", dijo otro chico. 
 
    Miré a Bennett y casi no lo reconocí. Su expresión severa lo hacía parecer mayor en cierto modo. ¿Así era él con todos sus empleados? ¿Estaba a punto de despedir a estos tipos? 
 
    "Sé que nuestros clientes están estresados, pero si necesita tanto un cigarrillo, use el patio de empleados y no se pare frente a la entrada. Use la cabeza". Sus palabras fueron duras, pero su expresión finalmente se suavizó. "Supongo que ustedes cuatro están en su descanso. Por favor, continúen en el patio. Si los atrapo haciendo esto nuevamente, no solo les advertiré". 
 
    Los hombres asintieron y desaparecieron rápidamente en el edificio y los seguimos, la puerta se mantuvo abierta por otro empleado del hotel que saludó a Bennett por su nombre. 
 
    "Esos tipos tienen suerte de que los atrapé y no mi madre", dijo Bennett mientras caminábamos por el vestíbulo. 
 
    Solo me concentré a medias en sus palabras, demasiado distraída por el diseño interior del hotel. Fue hermoso. Todo era elegante y moderno. Los pisos estaban hechos de mármol blanco, con algunos patrones hechos con azulejos marrones mezclados. Las paredes eran de un marrón oscuro con molduras blancas y el techo era alto. 
 
    "Parece que te tienen un respeto terrible", dije. Serious Bennett era un poco bueno. Apuesto a que la mayoría de las empleadas lo adulaban. 
 
    "Así es como funcionan todas las buenas relaciones jefe-empleado". 
 
    Pensé en mi jefe en Coffee House y podría haber estado en desacuerdo, pero no lo hice. No era como la mayoría de los jefes, de todos modos. Éramos más como buenos amigos. La mayoría de los lugares eran más profesionales. 
 
    "Vamos al ascensor", dijo Bennett y me guió hasta el rincón más alejado del vestíbulo. 
 
    "¿No tienes que anunciar que estás aquí ni nada?" No me habría sorprendido si lo hubiera hecho, probablemente amaba que todos supieran quién era y estuvieran pendientes de él. 
 
    "No estoy aquí por trabajo hoy", respondió con una sonrisa. "Estoy aquí en una cita". 
 
    Una respuesta algo cursi, pero comencé a devolverle la sonrisa antes de apartar rápidamente la mirada. Ni siquiera fue una cita real. No podía dejarme llevar demasiado. "¿Dónde está el restaurante? ¿Arriba?" 
 
    "Está en la azotea". 
 
    "¿El techo ?" Lo repeti. ¡Eso era como veinte pisos arriba! 
 
    Bennett se rió de mi reacción. "No está en la parte superior. Tenemos un par de lugares donde hay patios en la azotea. El del medio tiene el restaurante". 
 
    "Oh esta bien." 
 
    "Qué mundo debe ser este para ti". 
 
    Le di una mirada sucia. "Es sólo un hotel". 
 
    Su sonrisa se desvaneció y me alejé un poco de él. El récord hasta ahora era de tres minutos. 
 
    El viaje en el ascensor fue tenso. Me pregunté si había ofendido a Bennett con mi comentario, pero realmente no me importaba. Me ofendió casi cada vez que abrió la boca. Cuando el ascensor sonó indicando nuestra llegada al décimo piso, se acercó a mí de nuevo, poniendo su mano en mi cintura. "Cuento contigo", dijo. 
 
    Enganché mi brazo a través del suyo en respuesta. Por mucho que me gustaría hacerle algo vergonzoso a propósito, no lo haría. Este era mi trabajo. Haría todo lo posible para actuar como una novia perfecta. 
 
    El ascensor se abrió y caminamos por un pasillo tenuemente iluminado, mis tacones resonando en los pisos de madera. Traté de caminar más ligero, pero el sonido todavía era ensordecedor en mis oídos. Tragué saliva con nerviosismo cuando pasamos junto a un par de mujeres que se tambaleaban y reían a carcajadas. Miraron a Bennett y susurraron entre ellos. Apreté mi agarre sobre él. 
 
    Empujamos a través de un conjunto de puertas de vidrio y salimos y de repente mis oídos se llenaron con el sonido de la risa y la música. Una ráfaga de aire cálido rozó mi piel desnuda y mi boca cayó un poco. Las luces de la ciudad brillaban a nuestro alrededor, solo bloqueadas por un lado del hotel que se elevaba sobre nosotros. Había pilares colocados esporádicamente con pequeñas luces de linterna colgando de ellos, emitiendo un brillo suave. Fue hermoso. El sol se estaba poniendo ahora y solo podía imaginar cómo sería la vista cuando estuviera completamente oscuro. 
 
    Se instalaron mesas de madera en el piso, muchas de ellas a lo largo del borde del techo para brindar a los clientes la mejor vista. En el lado donde se levantaba la pared del hotel había un bar brillantemente iluminado con hombres y mujeres bien vestidos mezclándose frente a él, con bebidas en sus manos. 
 
    "Vaya", respiré. 
 
    "Vamos, nos reservé la mejor mesa", dijo, empujándome un poco la espalda. 
 
    Casi tropecé hacia adelante, pero logré sujetarme. No podía avergonzarme ahora. Aunque con la configuración tenue dudé que alguien se diera cuenta. Aún así, tenía que tener cuidado. 
 
    Cuando pasamos por el bar, el cantinero llamó a Bennett y un par de personas más volvieron la cabeza. Enderecé mi espalda, preparándome para la interacción humana. 
 
    "¿Quién es la dama astuta?" preguntó el cantinero descaradamente, levantando las cejas hacia mí. Me mostró sus dientes blancos con una amplia sonrisa, contrastando con su tez dorada. Su cabello negro estaba peinado alto. Era muy atractivo. 
 
    "Esta es mi novia, Henley", dijo Bennett, ni siquiera con una leve vacilación. Debe ser un buen mentiroso. "Henley, este es nuestro cantinero Eugene". 
 
    "¿Eres la novia de Bennett ?" repitió Eugene, sus cejas subiendo aún más, si cabe. 
 
    Sonreí tímidamente, evitando su mirada. "S-sí". Suave, Henley. suave _ 
 
    "Guau", dijo. "Guau, guau, guau. Nunca pensé que llegaría este día. ¿Cómo se conocieron? ¿Un bar? ¿A través de un socio comercial? No me digas un club de lectura". 
 
    Bennett se aclaró la garganta, luciendo un poco incómodo. " Eugenio ". 
 
    Eugene se rió y luego abrió los brazos. "Está bien, está bien. Me detendré. ¿Qué le gustaría beber, Sra. Henley? Depende de mí, ya que tiene que aguantar a este tipo toda la noche". 
 
    ¿Una bebida? "Uh, el vino está bien", respondí de inmediato. El alcohol definitivamente me ayudaría a pasar la noche y el vino era lo más elegante que podía pensar. 
 
    "Tráele nuestra mejor botella", ordenó Bennett. "Quiero que pruebe algo que nunca antes había soñado con beber". 
 
    Eugene asintió mientras yo trataba de no dejar que la sonrisa se me escapara de la cara. Sí, el alcohol fue una muy buena idea. 
 
    "Sr. Calloway, ¿qué diablos está haciendo aquí?" una nueva voz habló. 
 
    Bennett y yo nos giramos para ver a un hombre calvo con un traje de negocios que nos sonreía. "Estoy en una cita", informó Bennett al hombre. 
 
    Él se rió. "Ah, debe ser agradable ser joven. No sabía que estabas saliendo con alguien. Tu madre no ha mencionado nada". 
 
    "Es nuevo." 
 
    "No dejes que te intimide, ¿de acuerdo?" me dijo el hombre. 
 
    Fingí una risa y apreté mi agarre sobre Bennett. Ya era demasiado tarde para eso. 
 
    "Henley, este es uno de los gerentes de nuestro hotel, Sr. Sowlen", dijo Bennett y capté la indirecta de ofrecerle mi mano. 
 
    "Encantado de conocerte", le dije. "Soy Henley". 
 
    "Un lindo nombre para una linda chica", respondió el Sr. Sowlen, agarrando mi mano con firmeza. "Trátala bien, Bennett". 
 
    Bennett se rió entre dientes y asintió. "Planeo." 
 
    De repente, una nueva persona apareció junto a Bennett, con los ojos muy abiertos y asombrado. "¡Señor Calloway! ¡Es tan bueno verlo!" 
 
    "Robert", lo saludó Bennett. "¿Cómo estás?" 
 
    "Estoy muy bien, gracias por preguntar. ¿Tuviste tiempo de echar un vistazo a los planos que te envié por correo electrónico? Tengo algunas ideas..." 
 
    "Ah, no estoy aquí por negocios en este momento", lo interrumpió Bennett, sonriendo suavemente. "Mis disculpas. Hablaría, pero sería grosero con mi invitado". Me hizo un gesto. 
 
    Robert finalmente pareció notar mi presencia. No me había dado cuenta de lo anodino que era hasta entonces. "Oh. Lo siento por molestarlos a ustedes dos". 
 
    "Está bien", dije rápidamente. "Siéntete libre de hablar—" 
 
    "Tiene hambre, así que voy a darle de comer antes de que me muerda la cabeza", intervino Bennett, dándome una mirada severa. 
 
    Cerré la boca y me las arreglé para no mirarlo. ¿Qué era yo, un perro? ¿No quería hablar con este tipo? 
 
    "Vamos a tomar asiento, Henley. Antes de que alguien más me detenga". 
 
    Luego me condujo lejos de la barra y al otro lado del restaurante y subiendo unos escalones hasta unas mesas que estaban encima del resto. Nadie estaba sentado en esta sección excepto un hombre en una mesa en la esquina más alejada que estaba sentada a lo largo de la repisa. A medida que nos acercábamos a él, me di cuenta de que era el amigo de Bennett, Sebastian. 
 
    "Henley, es bueno verte", saludó Sebastian cuando nos acercamos a la mesa. Se puso de pie y me tendió una mano. 
 
    Puse mi mano en la suya, un poco sorprendida de verlo. Se veía tan bien como Bennett, con un traje recién planchado sobre su cuerpo. "Hola de nuevo." 
 
    "¿Recuerdas mi nombre?" preguntó, con los ojos arrugados en los bordes. 
 
    "¿Cangrejo?" Respondí, sonriéndole. 
 
    Él rió. "Aparentemente si." 
 
    Bennett acercó una silla y dejó que la pata rozara el suelo. Me giré hacia él ante el fuerte ruido y me hizo un gesto para que me sentara, con el rostro serio. Así lo hice, asegurándome de que la falda de mi vestido no se subiera. Sebastian volvió a sentarse después que yo y luego Bennett se sentó frente a él y junto a mí. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" le pregunté a Sebastián. Pensé que Bennett y yo estábamos en una cita. 
 
    "Bennett tenía miedo de estar a solas contigo, así que me hizo acompañarte". 
 
    "¡Eso no es todo!" espetó Bennett, reclinándose un poco en su asiento. "Pensé que te sentirías más cómoda si no fuéramos solo nosotros dos". 
 
    Me pregunté por qué pensó que invitar a una tercera persona que también era un extraño para mí lo haría menos incómodo. Pero Sebastian tenía este aura calmante a su alrededor. Ya me sentía más cómodo. 
 
    "¿Es cursi decir que te ves hermosa?" Sebastian dijo, sonriéndome un poco. 
 
    Toqué mi cabello y le devolví la sonrisa. "Tal vez un poco." 
 
    "Por supuesto, ella es hermosa. ¿Esperarías algo menos de aquellos a quienes empleo?" Bennett dijo con altivez y gracias a Dios apareció un camarero con nuestro vino en ese momento. 
 
    —¿Sassicaia Red, señora? preguntó, las palabras extrañas a mis oídos. 
 
    Tomé un vaso y dejé que lo llenara, inmediatamente tomé un sorbo cuando se apartó. Su sabor hizo que mi cara se arrugara y Sebastian se rió mientras levantaba su propia copa hacia sus labios. "¿No te gusta el vino?" 
 
    "No", admití, pensando en dejarlo y nunca volver a tocarlo por el resto de la noche. 
 
    "Tal vez esto es demasiado refinado para su gusto", comentó Bennett. 
 
    Ese plan se fue por la ventana. Necesitaba emborracharme. Rápido. Preparándome, me llevé el vaso a los labios y tomé un gran trago. "¿Cuánto cuesta este vino?" Supuse que Bennett diría más de mil. 
 
    "$250.00", dijo en su lugar. 
 
    Lo miré. "¿Lo que realmente?" 
 
    "Nuestro hotel tiene que ser asequible para las clases bajas", me dijo, haciendo girar el vino en su copa. "Cualquiera puede quedarse aquí, por lo que debemos hacer que nuestros precios sean un poco asequibles. Muchos de nuestros huéspedes ven esto como una visita única y gastarán un poco de dinero extra en cenas y bebidas, pero si subimos demasiado, ellos no volverá". 
 
    Tenía sentido, pero aún así. "Yo no gastaría tanto en una botella de vino". 
 
    Bennett palmeó mi muslo, haciéndome saltar. "¿No lo haría, o no podría?" 
 
    Ignorándolo, me bebí el resto de mi vino. Sebastian sonrió y volvió a llenarlo con entusiasmo. 
 
    Luego, nuestro mesero trajo los menús, pero tanto Bennett como Sebastian ya sabían lo que querían. Sintiéndome un poco presionado, señalé lo primero que tenía pollo en el nombre. Después de que se fue copié a los otros dos hombres y coloqué mi servilleta en mi regazo. 
 
    "Debes hablar muy en serio acerca de engañar a tu madre", comenzó Sebastian, recostándose en su asiento. "¿Tu propio restaurante para la primera cita?" 
 
    "La mejor manera de hacer correr la voz. Alguien le mencionará esto a mi madre". 
 
    "¿Por qué no le dices que estás saliendo con alguien?" 
 
    "Porque entonces pedirá conocer a la chica de inmediato", respondió Bennett, de repente luciendo cansado. "Si conociera a Henley ahora, sabría de inmediato que Henley no está a la altura de sus estándares". 
 
    Le entrecerré los ojos. "¿Que se supone que significa eso?" 
 
    "Eres pobre y no tienes educación universitaria", me dijo. "Solo por tu ropa, ella lo sabría." 
 
    Sebastian hizo una pequeña mueca y yo forcé una sonrisa mientras agarraba mi copa de vino con fuerza. "Oh, tonto de mí. Debería haber sabido que mis pobres se mostrarían". 
 
    "El plan fracasaría antes de que pudiera tener la oportunidad de afirmar que estaba enamorado. Es por eso que ella no puede conocer a Henley antes de eso. Tendremos que fabricar algún tipo de historia de fondo para ti". 
 
    Miré más allá de Bennett y las brillantes luces de la ciudad. ¿Cómo diablos iba a pretender ser alguien que no era? No era particularmente bueno mintiendo. Tendría que permanecer en silencio la mayor parte del tiempo. ¡O podría pretender que soy mudo! Eso también funcionaría. Podría dejarle toda la conversación a Bennett. 
 
    "¿No estás en la universidad?" Sebastian dijo, dirigiéndome la pregunta a mí. 
 
    Tímidamente, me encogí de hombros. Odiaba la forma en que la gente decía eso. A cada uno lo suyo. Algunas personas estaban destinadas a la escuela, otras no. "Uh, todavía no he comenzado, pero tomaré algunas clases en septiembre. Será mi primer año ya que es el primer año que puedo pagarlo". 
 
    Él frunció el ceño. "Ya veo. ¿Tienes hermanos?" 
 
    Asenti. "Mi hermano." 
 
    "¿Donde esta el?" 
 
    Sentí que se me cerraba la garganta y casi me atraganto. Los ojos de Bennett se agrandaron e hizo un movimiento para ayudarme, pero logré recuperar el aliento. "Estoy bien. Uh. Lo siento. Realmente no quiero hablar de él". 
 
    "Eso hace dos de ustedes." 
 
    Esta vez Bennett fue el que se puso tenso. Lo miré para verlo mirando a Sebastian. "No empieces". 
 
    "Lo siento lo siento." 
 
    "¿Tienes un hermano?" Le pregunté a Bennett. No sabía nada de su familia. Ni siquiera sabía nada de él. 
 
    Su mandíbula estaba tan apretada que podía ver sus músculos. Y por mucho que quisiera entrometerme, sabía lo que era no querer que me presionaran sobre algo. Aunque tenía curiosidad. ¿Era un hermano mayor? ¿Un más joven? 
 
    "Ah, cambiemos de tema", dije rápidamente. "¿Alguien ve buenos programas de televisión?" 
 
    Tanto Sebastian como Bennett me parpadearon. "Bueno", dijo Bennett lentamente después de un momento. "Supongo que tendrías tiempo para ver la televisión" 
 
    Lo ignoré y bebí mi vino, decidiendo no intentar iniciar una conversación. 
 
    Los dos hombres desviaron la conversación hacia negocios y yo me distraje, bebiendo mi vino distraídamente. Esto realmente no se sentía como una cita. ¿Le pareció así a otras personas? ¿A alguien realmente le importaría lo suficiente y difundiría un rumor? De repente me sentí un poco estúpida sentada allí con un vestido caro bebiendo vino que nunca compraría. ¿Es esto lo que Bennett pensaba de mí todo el tiempo? No podía culparlo. Yo no era como él o Sebastian. Bebí el vino más rápido. 
 
    A medida que se ponía el sol, me puse un poco borracho, y cuando terminamos de comer y se había hecho de noche, estaba bastante borracho. No ayudó que Bennett siguiera señalando la forma correcta de comer pollo. ¿Por qué había una forma adecuada de comer pollo ? no entendí 
 
    "Henley, ¿estás lista para ir?" preguntó Bennett. 
 
    Asintiendo, traté de levantarme y tropecé un poco. Tal vez estaba más borracho de lo que pensaba. 
 
    "Tal vez deberías beber un poco de agua antes de que nos vayamos", aconsejó Sebastian, levantándose de su asiento también. 
 
    Lo deseché. "Estoy bien." Mi cabeza dio vueltas y cerré los ojos por un segundo. 
 
    "Henley, por favor mantén la calma hasta que estemos fuera del ojo público", me murmuró Bennett, agarrándome de la muñeca. 
 
    Intenté soltarme de su agarre. "¿Qué?" 
 
    "No me avergüences". 
 
    Ahora, si hubiera estado sobrio, hubiera recibido este golpe como si hubiera estado recibiendo golpes toda la noche de él. Pero como estaba borracho y era un poco irracional y un poco más valiente cuando estaba borracho, no dejé pasar esto. 
 
    "Púdrete." 
 
    La boca de Bennett se abrió un poco. "¿Qué?" 
 
    Tiré de mi mano hacia un lado, escapando de su agarre sobre mí. "Estoy tan harto de que me hables mal. Toda la noche. Desde que te conocí. Te estoy haciendo un favor , ¿te das cuenta?" 
 
    "Te estoy pagando", replicó. 
 
    Di un paso atrás, mi tobillo casi cediendo. Extendí la mano salvajemente para ayudarme a mantener el equilibrio y Sebastian apareció a mi lado para ayudarme. Me aferré a él. "¿Pagarme? Cierto, soy tu empleado. ¿Tratas a todos tus empleados así? Lo entiendo. Soy pobre. ¿Obtienes toda tu diversión burlándote de otras personas?" Yo continué. 
 
    —Henley, detente. 
 
    No. Iba a dejar salir lo que había estado reprimiendo desde que lo conocí. Levanté mi dedo índice y caminé hacia él. "Púdrete." Con cada palabra, clavaba mi dedo en su pecho. "Todo el día he estado escuchando tus insultos. ¿Por qué debería molestarme en escucharte? Eres solo una imitación de Paris Hilton, pero más arrogante". 
 
    Sebastian resopló, pero rápidamente se recompuso. Bennett respiró hondo y cruzó los brazos y creo que finalmente se enojó un poco. "Henley, estás haciendo el ridículo". 
 
    Me reí. Después de todo lo que dije, ¿esa fue su respuesta? "He terminado." 
 
    "Bien", respondió. "Haré que mi conductor nos recoja en el frente". 
 
    Negué con la cabeza. "No. He terminado contigo. No voy a ir contigo y puedes recuperar tu dinero. Encuentra a alguien más que pretenda salir con tu lujoso trasero, porque estoy fuera". Con toda la dignidad que pude reunir, giré sobre mis talones y bajé pavoneándome por los escalones de la plataforma en la que estábamos. Me mantuve concentrado, decidido a no caer y arruinar mi dramática salida. 
 
    —¡Henley! Oí que Sebastian me llamaba. "¡Esperar!" 
 
    No me detuve y no me di la vuelta mientras salía del aire fresco y regresaba al pasillo tenuemente iluminado del hotel. Cuando la puerta se estaba cerrando, me aseguré de mover mi cabello con la esperanza de que Bennett viera. 
 
    ¡Asegúrate de ver el webcomic en Tapas! 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    bennett 
 
    "Bennett, ¿qué estás esperando?" 
 
    Observé la puerta por la que acababa de salir Henley, con la boca un poco colgando. Por primera vez en mucho tiempo, me quedé sin palabras. No solo por el insulto de sus palabras, sino también por su fiereza. Nunca nadie me había hablado así. Ni siquiera mi mejor amigo. ¿Y el moño? ¿Era necesario? 
 
    " Bennett ", repitió Sebastian, con un tono duro en su voz. 
 
    Volviéndome hacia él, me aclaré la garganta y me senté en mi asiento un poco más derecho. "¿Q-qué?" 
 
    Sus cejas se levantaron un poco, pero rápidamente transformó su rostro en una mirada de desaprobación. "¿Por qué estás sentado ahí? Ve tras ella". 
 
    ¿Ir tras ella? "¿Por qué haría eso? Escuchaste lo que acaba de decirme..." 
 
    "¿Has estado escuchándote a ti mismo toda la noche?" intervino. "En serio, Ben. Sabía que eras ignorante, pero no sabía que era tan malo". 
 
    Traté de pensar y recordar lo que dije. Nada de eso me pareció escandalosamente ofensivo. Tal vez podría haber redactado algunas cosas mejor, pero no quise sonar cruel. Solo estaba siendo honesto. "¿Cómo es mi problema si ella se ofende por la verdad?" 
 
    Sebastián dejó escapar un pequeño suspiro. "Bennett, sé que no estás acostumbrado a estar cerca de personas como Henley y sé que te enorgulleces de tu honestidad, pero debes pensar más antes de hablar, al menos cerca de ella. Sí, ella es pobre, pero es trabajando duro y estoy seguro de que a ella no le gusta que le restrieguen ese hecho en la cara. Especialmente por gente como nosotros. Cada vez que abriste la boca esta noche lo mencionaste. Ella es una chica amable y has sido un imbécil . toda la noche, te hayas dado cuenta o no. Ve a disculparte con ella". 
 
    Viendo que Sebastian nunca maldecía, me hizo pensar que tal vez había sido demasiado grosero con ella. Pero si a ella no le habían importado mis palabras las últimas veces que estuvimos juntos, ¿por qué le importaba ahora? O tal vez fue que se las arregló para guardarlo para sí misma y pensó que yo era grosero todo el tiempo. Tal vez el alcohol influyó en su decisión de romperse finalmente. 
 
    Miré su plato vacío. Unos cuantos comentarios míos para ella flotaron en mi cabeza y sentí el extraño sentimiento de culpa. no me gustó Sebastian comenzó a levantarse y lo miré. "¿Qué estás haciendo?" 
 
    "Hay una atractiva chica borracha con un vestido y tacones que no está acostumbrada a andar tambaleándose por Nueva York ahora mismo sin camino a casa, ¿adónde crees que voy?" 
 
    Arrojándome la servilleta, me puse de pie también. "Iré a buscarla". 
 
    "Voy contigo", insistió. 
 
    Me encontré comenzando a decir que no antes de darme cuenta. Me dio una mirada divertida y evité su mirada. ¿Por qué importaba si Sebastian venía o no? No era como si quisiera estar a solas con Henley. Si ya le desagradaba tanto, no quería molestarla más. Había tenido razón al invitar a Sebastian esta noche. Tal vez él podría ayudarla a calmarla. 
 
    Incluso si de repente quisiera ser capaz de hacer eso por mí mismo. 
 
    Pero incluso yo sabía que carecía de la habilidad y la compasión para hacerlo fácilmente. Ni siquiera podía recordar la última vez que una chica estaba enojada conmigo. Por lo general, no hablaba con ellos el tiempo suficiente para que eso sucediera. 
 
    "Vámonos", dije, arrojando algunos billetes para cubrir la cuenta. "No pudo haber ido muy lejos. Es como Bambi con esos tacones". 
 
    "Ya que estoy en eso, deberías reconsiderar seriamente lo que crees que significa una cita", dijo Sebastian mientras pasábamos junto a los otros clientes. Eugene nos saludó y yo le devolví un rápido saludo. 
 
    Sus palabras me sorprendieron. La mayoría de las otras mujeres que había traído así lo habían disfrutado muchísimo. "¿Qué quieres decir?" 
 
    "¿Obligarla a usar tu gusto por la ropa? ¿Invitar a tu mejor amiga? Sé que ustedes dos solo pretenden salir, pero ella sigue siendo una chica y al menos deberías tratarla bien". 
 
    "Las otras mujeres con las que he salido..." 
 
    "No saliste con esas chicas, Bennett. Pasaste una noche con ellas y seguiste adelante. Esto es diferente", me cortó, sonriendo un poco. "Tienes mucho que aprender sobre el mundo de las citas. Sobre todo porque es Henley. No se parece a nadie que hayas conocido". 
 
    Aplané mis labios, eligiendo no responder. ¿Por qué Sebastian pensaba que Henley era tan especial? ¿Por qué estaba de su lado tan rápido? ¿Se sentía atraído por ella? ¿Fue porque ella era tan diferente a mí? Cualquiera con ojos podía ver que era atractiva, pero había muchas mujeres atractivas. Sebastian y yo los conocimos en el diario. 
 
    Pero no hay muchas mujeres atractivas que te hablen así. 
 
    Traté de silenciar la voz en mi cabeza, aunque era lo correcto. Tuve que admirar su coraje. 
 
    No había rastro de Henley en el edificio cuando bajamos las escaleras y salimos a la calle. La temperatura había bajado considerablemente desde que entramos en la ciudad y por un momento deseé haberle comprado una chaqueta. Incluso si la ciudad permanecía cálida por la noche debido al constante bullicio, eventualmente se enfriaría. Y cuando regresáramos a Poughkeepsie sería un poco más fresco. 
 
    "Deberíamos separarnos", sugirió Sebastian mientras miraba a ambos lados de la calle. 
 
    "Claro," estuve de acuerdo, subiendo mis mangas hasta mis codos. "Iré por aquí. Llámame si la encuentras". 
 
    "Lo mismo para ti", respondió Sebastian y rápidamente se alejó en la dirección opuesta. 
 
    Me puse en marcha a paso rápido, echando un vistazo a mi reloj. Era casi medianoche. Pasé por otro restaurante que tenía un grupo de hombres borrachos frente a él y una sensación de inquietud se apoderó de mí. Henley era tan pequeño. Sería fácil de vencer. ¿Sería capaz de luchar contra alguien si intentaran secuestrarla? 
 
    Saqué mi teléfono y encontré su contacto y presioné el botón de llamada. Ella no respondió y la llamé de nuevo. Nada. Estaba atrapado entre estar molesto y preocupado. ¿No estaba respondiendo a propósito? ¿O no pudo responder porque estaba en peligro? 
 
    Pasé una mano por mi cabello, deteniéndome para mirar el CVS en la esquina de la calle. Estaba vacío. 
 
    Tal vez ya había llamado a un taxi. ¿Sería capaz de pagar un taxi todo el camino de regreso? Saqué mi teléfono nuevamente y decidí que incluso si ella no quería contestar mis llamadas, al menos leería mi mensaje de texto. 
 
    No gastes dinero en un taxi. No puedes permitirte todo el viaje a casa. ¿Dónde estás? Llámame. 
 
    Por el rabillo del ojo vislumbré un vestido largo negro y giré la cabeza, solo para ver a una mujer joven con cabello corto y recortado en dicho vestido. No Henley. Suspiré, poniendo una mano sobre el calambre en mi cuello que mi repentina acción acababa de causar. 
 
    No tendría sentido caminar por la ciudad para tratar de encontrarla, especialmente porque ya podría haberse ido o haberse metido en otro restaurante o bar. Regresé a mi hotel. ¿Por qué me estaba metiendo en problemas y perdiendo el tiempo? Ella se había ido sola. Era una mujer adulta... que medía sólo metro setenta y cinco y fácilmente podía ser levantada sobre el hombro. Quien también estaba usando un vestido que sería de fácil acceso para cualquier escoria que pudiera cruzarse con ella. Y a juzgar por lo que pasó entre ella y Curtis en casa de Michelangelo... 
 
    Saqué mi teléfono de nuevo y presioné mi dedo en el botón de llamada. Sonó dos veces y luego capté el sonido de un tono de llamada estándar. Cuando mi llamada pasó al correo de voz, el timbre se detuvo. Presioné llamar de nuevo y comenzó. Mis ojos se dispararon al suelo y vi la pantalla de un teléfono iluminando un poco la acera. Rápidamente lo agarré y vi mi propio nombre parpadeando en la pantalla. 
 
    Era el teléfono de Henley. 
 
    Mi corazón dio un vuelco y me encontré congelada. Henley no podría haberse metido en problemas en este corto lapso de tiempo. Eso era imposible. Pero, ¿por qué su teléfono estaba en el suelo y no se la veía por ningún lado? 
 
    " ¡Oye! ", gritó una voz aguda, muy alta y muy familiar. 
 
    Apreté el teléfono en mi mano y me giré. Esa era definitivamente la voz de Henley. Y ella estaba cerca. Miré a mi alrededor, ¿cómo no la había visto pasar? El grupo de hombres de negocios seguía parado en la acera cuando los pasé de nuevo y reduje el paso, escuchando con atención su voz de nuevo. 
 
    "¡No me toques, estoy bien!" 
 
    Me detuve en seco. Su voz procedía del centro del grupo. 
 
    "Solo estamos tratando de ayudar", dijo uno de los hombres. Era calvo y no podía verle la cara porque estaba de espaldas a mí. Se inclinó y, mientras se enderezaba, Henley apareció frente a él, con el cabello despeinado. 
 
    "Suéltame," exigió de nuevo, su voz tan pequeña como ella. 
 
    ¿Qué pensaban que estaban haciendo? Apreté la mandíbula y di un paso adelante. "Perdóneme." 
 
    Los ojos muy abiertos de Henley se dispararon hacia mí. El tipo que sostenía su brazo también se volvió hacia mí y me mantuve firme, manteniendo los labios apretados y las cejas fruncidas. Noté que llevaba una etiqueta con su nombre. kevin c . "¿Qué?" él dijo. 
 
    Señalé a Henley. " Ella es mía". 
 
    El tipo calvo, Kevin, tenía que recordar su nombre, abrió la boca para decir algo, pero Henley se le adelantó. "Espera, ¿qué? ¿Qué soy? ¿Tu propiedad ahora?" 
 
    Su actitud me tomó por sorpresa. ¿No vio que yo la estaba rescatando? Decidiendo que era mejor ignorarla y no replicar, me acerqué al hombre calvo. "Déjala ir." 
 
    "No me dejes ir, ese va a por mí", dijo Henley rápidamente. 
 
    Mi boca se abrió. ¿Me estaba convirtiendo en el chico malo? ¡No fui yo quien la tenía rodeada! "No la escuches—" 
 
    Kevin empujó a Henley detrás de él. Se tambaleó hacia un lado, su rostro retorciéndose de dolor. "Ay." 
 
    Me moví hacia adelante. Actuando o no, no dejaría que este tipo la lastimara. "No soy una persona paciente. Déjala ir". 
 
    "¿Quién eres tú?" me respondió, asegurándose de permanecer entre Henley y yo. 
 
    "Soy su... novio y llamaré a la policía si no la sueltas," le advertí, tratando de mantener mi voz tranquila. Era más grande que yo en todos los sentidos y sabía que no podría derrotarlo en una pelea si se reducía a eso. 
 
    "Ella no parece creer que la conoces," respondió él, cuadrándose de hombros. 
 
    Henley me sonrió desde atrás de él. Por una fracción de segundo pensé en irme, pero sabía que no podía. Estaba borracha y molesta conmigo y aparentemente eso la hizo inmadura , una buena combinación para razonar sus acciones. Por molestos que fueran. 
 
    "Sigue tu camino, nos encargaremos de esta jovencita", dijo Kevin con una voz dulce como el azúcar que me molestó de inmediato. 
 
    "¿Puedo ver la etiqueta de tu nombre?" Yo pregunté. 
 
    "¿Qué?" 
 
    Me acerqué a él, mirándolo. "Ah, ¿trabajas en este restaurante? ¿Cuál es tu puesto? ¿Gerente? Ciertamente nada más alto, a juzgar por tu atuendo". 
 
    Los otros cuatro hombres que habían estado observando en silencio se quedaron con cara de piedra. "¿A qué quieres llegar?" exigió Kevin. 
 
    "Solo necesitaba verificar dos veces tu puesto y tu nombre para cuando vaya con tu jefe. Estoy seguro de que estará interesado en que su empleado acose a una mujer", dije casualmente, metiendo las manos en los bolsillos. Lo que no podía hacer con mis manos, lo podía hacer con mis palabras. 
 
    Kevin se burló. "¿Quién crees que eres?" 
 
    "Buen amigo suyo". Busqué en mi memoria. El nombre del restaurante sonó una campana en mi cabeza. Habían intentado convertirse en parte de nuestro hotel. ¿Cuál era el nombre del dueño? "Daniel, ¿verdad? Él tampoco es una persona muy paciente". 
 
    Su palidez fue mi respuesta y perdió su postura defensiva. "No estoy haciendo nada malo". 
 
    Sonreí un poco. "Si no es así, ¿por qué te pones tan nervioso? Te lo preguntaré una vez más. Entrégala y vete". 
 
    Kevin vaciló por un momento antes de estirarse detrás de él y agarrar a Henley. Él la empujó hacia mí y ella jadeó y tropezó y me acerqué para atraparla antes de que pudiera caer. Levanté la vista para morder al gilipollas porque no era así como tratas a una mujer, pero él ya se estaba alejando, maldiciendo por lo bajo. 
 
    "Déjame ir", murmuró Henley, pero no hizo ningún movimiento para alejarse de mi pecho cuando la puse de pie nuevamente. 
 
    "Te inmovilicé como del tipo torpe y supongo que tenía razón", dije, con el ceño fruncido en mi rostro. 
 
    Ella hizo una mueca mientras se paraba sola. "Owwww". 
 
    "¿Te lastimaron?" Pregunté, una repentina oleada de ira me invadió. 
 
    "No, me tropecé y me torcí el tobillo", se quejó, cambiando todo su peso sobre su lado derecho. Entonces ella comenzó a cojear lejos de mí. 
 
    "¿A dónde vas?" 
 
    "Lejos de ti. Déjame en paz. Todavía estoy enojado". 
 
    Fácilmente me mantuve al día con ella. "¿Cómo te funcionó eso la última vez? Te atraparon un grupo de pervertidos". 
 
    "No eran pervertidos", me dijo. "Me tropecé delante de ellos y me ayudaron a levantarme y te lo tomaste a mal". 
 
    Me detuve. "¿Qué?" 
 
    "Sin embargo, fuiste bastante intimidante, te lo reconozco". 
 
    Sentí una contracción muscular en mi mandíbula. ¿Así que acabo de hacer el ridículo? "Sin embargo, encontré tu teléfono celular en el suelo". 
 
    "Se me cayó cuando me caí. Obviamente". 
 
    La agarré del brazo, obligándola a detenerse y tiré de ella hacia mí. "Deja de alejarte de mí cuando te estoy hablando". 
 
    Ella me dio una mirada mocosa y sacudió su brazo de un lado a otro hasta que lo solté. "No tengo ganas de hablar contigo en este momento. Deja de ordenarme que haga cosas. No soy tuyo ". 
 
    "Admito que mi comentario estuvo fuera de lugar. No eres propiedad de nadie. Pero Sebastian y yo te hemos estado buscando", dije y luego recordé que necesitaba enviarle un mensaje de texto y hacerle saber que la encontré. Henley comenzó a alejarse de nuevo mientras yo lo hacía. "Henley. No te dejaré caminar solo mientras estás ebrio". 
 
    "Haz que Sebastian venga a buscarme entonces. Iré con él", dijo. "Él al menos me trata como a un humano". 
 
    Me tensé. "Eres mi cita". 
 
    "Ya no. Te devolveré el dinero, no te preocupes. Sé que estás muy preocupado por eso". 
 
    "Vienes conmigo", le dije y me acerqué a ella de nuevo. 
 
    Se alejó de mi mano y finalmente se giró para mirarme de nuevo, con las cejas levantadas. "¿Maltratas a todas las chicas? Eres tan molesto. Eres como una mosca". 
 
    Apreté los labios. 
 
    "¿Qué? ¿Vas a decir algo acerca de que soy pobre otra vez? Adelante. No es como si no hubiera estado lidiando con eso desde que te conocí", se burló de mí. 
 
    "No voy a hacerlo", le espeté. 
 
    "Improbable." 
 
    "No lo haré", le dije. "Entiendo que te haya ofendido. Supongo que podría haber sido más amable con mis palabras". 
 
    Ella resopló. "¿Supones?" 
 
    "No me di cuenta de que la verdad te ofendería tanto". 
 
    "La verdad no es lo que me cabreó", me dijo, poniendo sus manos en sus caderas. "Sé que no tengo mucho dinero. Eso no es nada nuevo. Lo creas o no, estoy bien con eso. Solo tengo veintiún años. No a todos nos dan hoteles desde que nacemos". 
 
    Ese comentario me irritó, pero sabía que no había terminado, así que la dejé continuar. Me merecía esto por lo menos. 
 
    "Es la forma en que lo decías. Como si me estuvieras menospreciando por ser pobre. Como si fueras una mejor persona que yo. Como si eso fuera lo único interesante de mí. Como si no pudiera hacer o ser nada. además de pobre . Soy más que mis ingresos. ¿No soy técnicamente tu empleado? ¿Tratas a todos tus empleados así? Necesito un poco de respeto para que esto funcione, amigo". 
 
    La observé mientras hablaba. Sus mejillas estaban sonrojadas y sus ojos entrecerrados, brillando bajo la luz del restaurante. Tembló un poco y me pregunté si era por el frío o por hablarme así. ¿Estaba asustada de mí? ¿O simplemente no está acostumbrada a hablar por sí misma? 
 
    Cuando no volvió a hablar, me aclaré la garganta, moviéndome sobre mis pies. "Entiendo." 
 
    "¿Tú?" ella desafió. 
 
    "Admito que puedo ser un poco ignorante como Sebastian lo ha señalado muchas veces. Por lo general, hablo antes de pensar. Al escucharte, sé que me hablé mal varias veces". 
 
    "¿Y?" 
 
    "Y no debería hablar contigo o sobre ti como lo he hecho. Tienes razón. Eres más que tus ingresos. También eres un empleado mío. El respeto debe ser mutuo", continué y dije. Podía sentir mis palmas sudorosas. ¿Por qué me miraba tan fijamente? Me costó mucho hacerme sentir incómodo, pero ella no tenía problemas. 
 
    "¿Entiendes que heriste mis sentimientos?" ella preguntó. 
 
    Asentí, sintiéndome como un niño al que regañan. 
 
    "¿Asi que?" ella cubrió. 
 
    "Lo siento", dije, bajando la cabeza. "Me disculpo por ofenderte y herir tus sentimientos". 
 
    "Multa." 
 
    Me enderecé de nuevo, mirándola un poco sorprendido. ¿Multa? ¿Eso fue todo lo que obtuve? ¿Después de que me disculpé con ella y admití mis errores? 
 
    Ella me devolvió la mirada, con una expresión aburrida en su rostro. "¿Qué? ¿Quieres ser perdonado?" 
 
    "¿Eso estaría bien?" Yo respondí. ¿No era eso un hecho? Fue la razón por la que me disculpé en primer lugar. 
 
    "Bueno, tendrás que ganártelo", dijo. 
 
    "¿Ganárselo?" repetí. Ella debería estar feliz incluso me disculpé. Rara vez lo hice. 
 
    Ella asintió. "No puedo perdonarte por ser un imbécil conmigo solo porque dijiste que lo sentías. ¿Quién sabe si no volverás a hacer los mismos comentarios tan pronto como nos subamos a tu auto?" 
 
    Tiré de la corbata alrededor de mi cuello. "¿Qué más quieres que haga?" 
 
    "Averígualo", replicó ella. "Y ya que estás en eso, reconfigura tu idea de una cita. Falso o no, esto apesta. Sentí que me estaba entrometiendo contigo y con Sebastian". 
 
    "Invité a Sebastian para que te sintieras más cómoda", le dije. 
 
    "¿Porque estar cerca de dos hombres extraños es mejor que estar cerca de uno solo? Voy a darte una segunda oportunidad, Bennett", dijo, cojeando hacia mí. Se detuvo justo en frente de mí y hundió un dedo en mi pecho. "Principalmente porque necesito el dinero que me ofreces. Pero sigue así y búscate una chica nueva". 
 
    Levanté mis manos a la defensiva. "Está bien, entiendo. Nunca es mi intención herir los sentimientos de alguien. Seré más consciente". 
 
    Me miró un poco entrecerrando los ojos, acercando su rostro al mío. Me mantuve firme, resistiendo el impulso de alejarme. "Está bien", comenzó, "te creo. Sin embargo, no me pongas a prueba. Siempre puedo vengarme de ti". 
 
    ¿Estaba tratando de amenazarme? ¿Su? Empecé a sonreír. Fue un poco lindo. El pequeño Henley tratando de amenazar todo el tiempo, recordándome a un cachorro de león que intenta rugir por primera vez. 
 
    "No sonrías con tu estúpida y hermosa cara", murmuró. 
 
    "¿Crees que soy guapo?" 
 
    "¿No tienes un espejo? Vámonos a casa. Podría estar enferma", dijo, alejándose de mí. 
 
    La miré con cautela cuando hizo una mueca mientras probaba su talón. Se inclinó y comenzó a pincharlo. Hice lo mejor que pude para no mirar la repentina extensión de piel que me estaba mostrando. Ella pareció notar mi mirada y sacó su pierna un poco más. En todo caso, Henley fue definitivamente interesante. Admiré su audacia. 
 
    Justo en ese momento, un hombre que pasaba junto a un lobo silbó a la forma encorvada de Henley y me di la vuelta para mirarlo mientras Henley se enderezaba, un sonrojo cruzaba su rostro. 
 
    "Vamos", dije. Nadie necesitaba estar mirándola excepto yo. Tomé su mano y tiré de ella hacia mi hotel. 
 
    "Ay, ay, espera. Mi tobillo". 
 
    Haciendo una pausa, debatí por un momento. Realmente no quería quedarme aquí y esperar el taxi, pero tampoco quería lastimar a Henley obligándola a caminar. Podría cargarla, pero eso estaba debajo de mí. 
 
    "Ay", se quejó, arrugando la cara. 
 
    Suspiré y me agaché. "Subirse." 
 
    "¿Qué?" 
 
    Le hice señas para que se subiera a mi espalda. "Súbete antes de que cambie de opinión". 
 
    "Sí, pasaré—" 
 
    "Henley". 
 
    "No me toques", me advirtió y la sentí subirse a mi espalda y envolver sus brazos alrededor de mi cuello. 
 
    Me levanté con sorprendente facilidad. Sabía que era una niña pequeña, pero no esperaba que fuera tan ligera. Sus muslos estaban calientes en mis antebrazos y me esforcé mucho en no pensar en ellos. Luchó por un momento para arreglar su vestido para que no se le subiera. Podía sentir su corazón latiendo frenéticamente contra mi espalda. 
 
    Dejé escapar un pequeño suspiro y esperé que ella no pudiera sentir el mío latir con la misma fuerza. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    Punto de vista de henley 
 
    " Ughh " , gemí, presionando mi sien y tratando de aliviar los latidos de mi dolor de cabeza. Realmente no había pensado en ello cuando decidí emborracharme la noche anterior. Sin mencionar el hecho de que ni siquiera había llegado a casa hasta las dos de la mañana y luego tenía que despertarme a las ocho para prepararme para mi turno de nueve a cinco. En general, me sentí como una mierda. 
 
    Ariana me sonrió desde el otro lado de la tienda, donde actualmente estaba limpiando las mesas. Al principio me ofrecí para hacerlo, pero el olor a lejía me dio ganas de vomitar. 
 
    Miré mi teléfono, esperando ver una llamada perdida de Bennett, pero no había nada. ¿Lo había asustado anoche? Definitivamente se merecía mi actitud, pero me preguntaba si había sido demasiado dura. 
 
    Resoplé. Ni siquiera iba a entretener ese pensamiento por un momento. Se lo merecía totalmente. Con suerte, había aprendido algo de eso. Es cierto que todavía estaba un poco preocupado. ¿Qué pasaría si ya no quisiera usarme como su novia fingida? Era mucho dinero para renunciar solo por un poco de dignidad. 
 
    "¿Algún mensaje de texto de Rich Ben?" preguntó Ariana, inclinándose sobre el mostrador para mirar mi teléfono. 
 
    "Sorprendentemente, no". 
 
    "¿Decepcionado?" 
 
    "En realidad no", dije, abriendo la caja registradora y sacando el dinero. No había mucho que hacer hoy en el trabajo. Afuera estaba lluvioso y deprimente y no entraba ningún cliente. Supuse que se dirigían al Dunkin's al final de la calle con el autoservicio. 
 
    Ariana asintió varias veces a pesar de que no había nada que aceptar. "¿Cuándo vuelves a trabajar en Michelangelo's?" 
 
    Hice una pausa, perdiendo la cuenta de los que tenía en la mano. Ni siquiera había pensado en volver a casa de Miguel Ángel. Pensando en ello, mi suspensión casi había terminado. ¿Siquiera quería volver? Con el dinero que me dio Bennett, realmente no tuve que hacerlo. Pero si las cosas no funcionan, estaría jodido. Coffee House no me pagó lo suficiente para mantenerme, y mucho menos para las facturas de la universidad que puedan surgir en el otoño. "Tengo un par de días más. Sin embargo, pensar en volver me da ganas de llorar". 
 
    "¡Pero tus propinas son tan buenas! Diez de los grandes", agregó con una sonrisa. 
 
    Me reí. "No todos son tan especiales como Bennett". 
 
    "Hmm, me pregunto si tiene un hermano". 
 
    "Oh, en realidad, Sebastian, ese tipo con el que estuvo el otro día, dijo que Bennett tenía un hermano". 
 
    Los ojos marrones de Ariana se iluminaron. "¿Oh, sí? Puede que tenga suerte después de todo". 
 
    Volví a meter el dinero en la caja registradora y cerré el cajón. "Si es como Bennett, probablemente no quieras hacerlo". 
 
    "Estoy lista para un desafío", fue su respuesta. "Ya es hora de que me olvide de tu hermano, de todos modos". 
 
    Me tensé ante la mención de mi hermano. "Sí." 
 
    Ariana me dirigió una mirada comprensiva. "Saldrá pronto, Henley. Ha aguantado tanto tiempo, así que estoy seguro de que estos seis meses pasarán volando. ¿Sigues enojada con él?" 
 
    "Nunca estuve enojada con él", le dije, poniendo mis brazos en mi delantal y apoyándome contra el mostrador. "Seré feliz cuando él esté fuera. Menos estrés para mí, si él puede encontrar un trabajo. La cárcel no se ve muy bien en un currículum. Uf, es tan estúpido". 
 
    "Eso es si él lo hizo", señaló. "Si ustedes pueden probar de alguna manera que él no..." 
 
    "No importa, ya que igual fue a la cárcel por eso", la interrumpí. "Tal vez lo hizo, no lo sé. Le gusta beber". Estaba cansada de tener esa discusión conmigo misma. Brandon lo hizo? ¿O no lo hizo? ¿Era inocente? ¿O realmente había robado el auto y puesto varias vidas en peligro? De cualquier manera, hizo que me doliera la cabeza. Y de cualquier manera, se había ido durante el último medio año y me había dejado solo. 
 
    Ariana colocó sus manos en sus caderas. "Cuando salga, querrá pelear esto". 
 
    "Él va a necesitar un nuevo abogado primero", le dije. Su abogado actual no parecía estar de nuestro lado en absoluto. 
 
    "Tal vez Bennett conozca a alguien que pueda ayudar. Deberías preguntarle". 
 
    Bennett probablemente conocía a alguien que podría ayudarnos, pero no pensé que quería pedirle ayuda. ¿Qué se supone que debía decir? Por favor, ayude a mi hermano (que puede ser culpable) a salir del crimen que no estamos seguros de que haya cometido. No sonaba muy bien. "No le hables a Bennett, por favor. Ni siquiera menciones el nombre de Brandon. Y ya que estoy, no le digas que mencioné que tenía un hermano. Parecía que no quería para hablar de eso", le dije, recordando. Su expresión había imitado la mía cuando alguien me preguntó por mi hermano. Ese tipo de mirada de deja de hablar ahora. 
 
    Ariana se tocó la barbilla. "No diré nada. ¿Pero crees que es como todos esos programas de televisión donde los hermanos tienen que luchar por el negocio familiar? Porque eso sería bastante intenso". 
 
    No había pensado en eso. Definitivamente tendría sentido, especialmente si solo hubiera un director ejecutivo del hotel. Una familia destrozada por el dinero... explicaría por qué Bennett era tan dramático. "Eh. Tal vez." 
 
    "¡ Entonces tal vez el otro hermano te conozca y se enamore de ti y se peleen por ti y por el derecho al hotel!" 
 
    Sonreí y negué con la cabeza. "Está bien, Ariana, deja tus ideas locas para tus libros". 
 
    Se frotó las manos, sonriendo malvadamente. "Un escritor necesita inspirarse en alguna parte ". 
 
    En ese momento mi teléfono vibró y Ariana dejó escapar un '¡ajá!' y chasqueó los dedos. La apagué, tomé mi teléfono del mostrador y lo miré. Bennett Calloway apareció en mi pantalla. "Estoy sintiendo una tendencia aquí", dije mientras respondía. 
 
    "Tú contestaste". Parecía sorprendido. 
 
    "Eso es lo que se supone que debes hacer cuando suena tu teléfono", repliqué, aunque generalmente ignoraba la llamada telefónica y le enviaba un mensaje de texto a la persona. Pero Bennett se merecía mi sarcasmo. 
 
    "Sin embargo, estás en el trabajo", señaló. 
 
    "Si sabías eso, ¿por qué llamaste?" 
 
    "¿Cómo te sientes?" 
 
    "Oh, um, estoy bien". Su pregunta me tomó por sorpresa y de repente me sentí como un idiota. Aquí yo estaba siendo maliciosa mientras que él en realidad estaba siendo considerado por una vez. "¿Cómo estás?" 
 
    "Dejé un poco de aspirina en la bolsa con tu ropa, ¿lo viste? Supuse que tendrías dolor de cabeza esta mañana". 
 
    ¿Me había dejado aspirinas? Eso fue sorprendentemente dulce. Sin embargo, tenía tanta prisa por irme a la cama que ni siquiera había vaciado la bolsa. "Me lo perdí. ¿Saliste a comprarlo? No tenías que hacerlo. Fue mi elección beber y me ocuparé de las consecuencias". 
 
    "Lo llevo conmigo", me dijo y lo imaginé encogiéndose de hombros. "Tengo dolores de cabeza a menudo." 
 
    "Oh. Bueno, aun así, gracias," dije torpemente. Sonaba raro hoy. Manso, casi. Tal vez había sido un poco demasiado grosero con él. No podía recordar mis palabras exactas, así que no estaba seguro. Pero definitivamente fue extraño que Bennett actuara de esta manera. Espeluznante, casi. "Escucha, Bennett, lo de anoche ..." 
 
    "Está bien", dijo de inmediato. "He sido, a falta de mejores palabras, un imbécil. No te disculpes porque no has estado haciendo nada malo. Fui yo". 
 
    había dicho exactamente la noche anterior? Fuera lo que fuera, funcionó. Estaba impresionado. "De acuerdo." 
 
    "¿Podemos superar esto? Quiero que esto funcione y no sea incómodo entre nosotros. Haré todo lo posible para que no se repita". 
 
    "Si seguro." ¿Pasar por delante de mí estando completamente enyesado frente a él? No hay problema. Con alegría. 
 
    Hubo un momento de silencio después de eso. Estaba empezando a pensar que esto era un hábito suyo. Ariana me miró fijamente, obviamente escuchando nuestra conversación. La ahuyenté. 
 
    "Ah, es cierto. Anoche, cuando salía de tu apartamento, noté que la cerradura de la puerta de entrada estaba rota", comenzó de nuevo. 
 
    Mi corazón se salto un latido. ¿Había entrado en mi apartamento? No recordaba eso. "¿Fuiste a mi casa?" Pregunté, tratando de sonar casual. 
 
    "No, solo te acompañé a tu puerta. Estoy hablando de la entrada principal. Deberías llamar al propietario para que la arregle. El área en la que vives es... inquietante". 
 
    Me relajé un poco. No era como si estuviera avergonzado por mi apartamento (bueno, tal vez un poco), pero a los ojos de Bennett, probablemente se vería como basura. Definitivamente no quería que él entrara o hiciera ningún comentario sobre su estado. "Creo que cambió su número". 
 
    "¿Tu casero?" 
 
    "Sí, ella realmente no actúa como tal. De ahí que el ocupante ilegal viva debajo de mí". 
 
    Bennett tarareó. "Tal vez pueda contactarla". 
 
    "No, gracias", le dije rápidamente. Tenía la sensación de que si Bennett se pusiera en contacto con el propietario, lo más probable es que acabara con mi expulsión. "No me importa, de todos modos. El ocupante ilegal no me está molestando". 
 
    "Aparte de los ocupantes ilegales, ¿no debería el propietario asegurarse de que el mantenimiento del apartamento sea bueno? No sería un problema para mí contactarla". 
 
    "Es mi problema y mi lugar, así que lo arreglaré yo mismo", le dije. Ariana levantó las cejas y me dijo perra . 
 
    Él suspiró. "¿Por qué eres así?" 
 
    "¿Cómo qué?" 
 
    "¿Por qué rechazas mi ayuda? La mayoría de la gente la aceptaría con gusto". 
 
    Me encogí de hombros y luego me di cuenta de que no podía verme. "He estado solo por un tiempo, así que estoy acostumbrado a hacer las cosas por mí mismo. Es mejor que depender de otras personas para todo. Lo siento si sueno grosero". 
 
    "Suenas solo". 
 
    Tenía muchas ganas de decir "¿qué sabes?", pero me abstuve de hacerlo. Probablemente no lo sabía. Él era rico. Tenía una familia. Era mejor simplemente desviar la dirección de la conversación lejos de mí. Cuanto menos supiera, mejor. Lo último que quería era más lástima de él. "¿Hay alguna otra razón por la que estás llamando?" 
 
    Ariana sacudió la cabeza hacia mí y levanté una ceja en forma interrogativa. "Eres tan grosero", susurró ella. 
 
    Su comentario me distrajo y solo capté el final de la siguiente frase de Bennett. "Pensé que sería la forma más rápida. Iré a recogerte y te dejaré, por supuesto", finalizó. 
 
    "¿Para qué? Lo siento, Ariana estaba hablando". A pesar de no pensar que estaba siendo grosero, aligeré mi tono para sonar más cortés. 
 
    "Dije que deberías venir a mi casa porque nadie le mencionó a mi madre que nos vería anoche". 
 
    ¿Su casa? Oh hombre, no quería ver en qué tipo de mansión vivía. Probablemente tenía seguridad en la puerta principal. Pero era parte de mi trabajo, así que no podía decirle que no, especialmente después de lo de anoche. Tal vez él vivía más modestamente y yo no me sentiría demasiado fuera de lugar. O, mejor aún, tal vez tenía un jacuzzi. Un jacuzzi valdría la pena. "Iré, pero si tanto quieres que tu madre sepa, ¿por qué no se lo dices?" 
 
    "Porque no me creerá si le digo que tengo novia en este momento. E incluso si lo hiciera, querría conocerte y luego sabría que algo está pasando de inmediato, como he dicho". explicó y luego aspiró una rápida bocanada de aire. "Eso no pretendía ser condescendiente". 
 
    Asentí con la cabeza apreciativamente. Entonces, él estaba tomando mis palabras en serio. Bien. "Realmente no tiene sentido para mí, pero seguro". 
 
    "Sé que lo que estoy haciendo no tiene mucho sentido para ti, pero sé lo que estoy haciendo. Tenemos que postergar la reunión con mi mamá hasta que ella realmente crea que estoy interesado en ti y ahí es cuando ' Iré a encontrarme con ella". 
 
    "¿Y ir a tu casa ayuda en esto cómo?" 
 
    "No dejo que la gente venga a mi casa", me dijo. "Aparte de Sebastian. Si te invito, definitivamente pensará que hay algo serio entre nosotros". 
 
    Eso sonaba incompleto. "¿Por qué nadie va a tu casa?" 
 
    "Eso es..." se apagó, dejando la oración sin terminar. 
 
    Me pregunté si era algo privado que no debería haber preguntado. "Bueno, en realidad también siento lo mismo por mi casa. Entonces, supongo que debería sentirme honrado de poder visitar tu mansión , quiero decir, casa". 
 
    "Te veré a las seis entonces". 
 
    Conduciré hasta allí. ¿Cuál es la dirección? 
 
    "Te recogeré", respondió. 
 
    Fruncí los labios. Yo era una persona capaz. "¿Por qué? Puedo conducir hasta allí. No malgastes tu gasolina". 
 
    "Tu auto delatará tu estatus social". 
 
    Entrecerré los ojos pero no pude decir nada. Tenía razón, mi auto estaba bastante golpeado, pero aún así no pude evitar sentirme un poco insultado. 
 
    "Sin ofender", añadió después de un momento. 
 
    Estaba aprendiendo , aunque lentamente. 
 
    "Bien," estuve de acuerdo en un murmullo. 
 
    "Hasta entonces", dijo y colgó rápidamente. 
 
    Empujé mi teléfono en mi bolsillo y fruncí el ceño. "El tipo apesta en las despedidas". 
 
    Ariana palmeó mi hombro. "Suena duro. Entonces, ¿qué quería? ¿Una conexión caliente?" 
 
    "Iré a su casa, supongo". 
 
    Sus ojos se agrandaron. "Espera, ¿ es una conexión? ¡Solo estaba bromeando!" 
 
    "No," dije, agitando mi mano. "Es raro. Realmente no lo sé. Siento que le tiene miedo a su madre o algo así, pero ¿no es un poco viejo para eso? Me pregunto qué tipo de persona es ella". Me pregunté si debería tener miedo del tipo de persona que es. Cualquiera que despreciara a los menos afortunados realmente no podía recibir ningún respeto de mí y, a juzgar por Bennett, su madre no podía ser muy diferente al respecto. Probablemente estaba peor. 
 
    "¿Crees que tiene un jacuzzi?" preguntó Ariana. 
 
    Salí de mi ensoñación y sonreí. Sabía que había una razón por la que Ariana era mi mejor amiga, aparte del hecho de que no tenía otros amigos. "Supongo que lo averiguaremos". 
 
    * 
 
    De vuelta en casa y después de ducharme, nuevamente me enfrentaba al dilema de que toda mi ropa estaba vieja y holgada. Debatí usar el vestido que usé anoche, pero no quería usar ropa sucia. Lo que me dejó con un par de jeans y una camisa de manga larga, mi atuendo habitual. No pensé que importara esta vez ya que solo iba a su casa, no era como si me encontrara con alguien. Ojalá. 
 
    En el momento en que vi un automóvil pasar por mi calle, salí corriendo de mi apartamento y cerré con llave detrás de mí. Mientras bajaba las escaleras a toda prisa, miré el apartamento debajo de mí y me sorprendió ver a un par de ocupantes ilegales pasando el rato en lugar de la mujer habitual. Un par de ellos me miraron fijamente y un par me saludaron y yo les devolví el saludo un poco incómodo. Un ocupante ilegal estaba bien, pero ¿cinco? Nuestro arrendador se iba a dar cuenta eventualmente. Y no estaba seguro de lo cómodo que me sentía con todas las cerraduras de este lugar siendo de mala calidad... 
 
    Sacudiendo la cabeza, salí por la puerta principal. Me daría cuenta de eso más tarde. 
 
    Me dirigí al BMW negro de Bennett y me deslicé en el lado del pasajero. "Hola," lo saludé. Noté que una vez más estaba vestido con jeans oscuros y una camisa abotonada. Debe ser su tipo de atuendo favorito. 
 
    Se volvió hacia mí, frunciendo el ceño. "¿No tienes miedo?" 
 
    "¿De que?" 
 
    "Enfermedades." 
 
    Resistí el impulso de poner los ojos en blanco. "He estado viviendo aquí por un tiempo y estoy bien, así que estoy seguro de que estaré bien". 
 
    Bennett parecía perturbado. "Si tú lo dices." 
 
    "¿Dónde vives? Necesito una dirección para darle a Ariana en caso de que decidas secuestrarme y robarme". 
 
    "Lindo", dijo y se detuvo en la calle. "Vivo cerca". 
 
    ¿Cerca a? ¿Cuál era su idea de cerca? Porque parecía pensar que la ciudad de Nueva York también estaba cerca. Con suerte, no volvería a estar en el auto con él por un largo período de tiempo. 
 
    "No te ofendas", comenzó Bennett y me preparé, "pero ¿no tienes un sentido del estilo o simplemente no puedes pagar uno?" 
 
    Me encogí de hombros. Él me llevó allí. Mi ropa apestaba. Incluso yo sabía eso. "Un poco de ambos, pero en mi defensa mi sentido del estilo es caro". 
 
    "Si te doy dinero extra, ¿lo considerarías caridad?" 
 
    "Lo más probable. No lo aceptaría". 
 
    El asintió. "Pensé que no lo harías. A pesar de que estás trabajando para mí, solo te estoy pagando por los servicios". 
 
    Me encogi. "¿No puedes decirlo así? Me haces sonar como una prostituta. Que me paguen para salir contigo ya es bastante malo". 
 
    "Si nos beneficia a los dos, no veo el problema. Si no te gusta la comparación comercial, podría compararlo con un padre que le da dinero a su hijo..." 
 
    "Por favor, no", intervine. No quería esa imagen en mi cabeza. "Puedo comprar algunas cosas con el dinero que ya me diste, no te preocupes. Tampoco se lo compraré a Target". Tal vez revisaría New York & Company o Express. Por lo general, me gustaba su ropa, pero no podía pagarla. Sin embargo, para Bennett, probablemente eran como Target. Pero lo que sea. No tenía que saber dónde lo compré mientras se viera bien. 
 
    "Lo más probable es que mi mamá llame si nos ve en la cámara entrando a mi casa, así que no entres de inmediato". 
 
    Esperé a que él explicara, y cuando no lo hizo, me giré hacia él y fruncí el ceño. "Está bien, ¿y se supone que eso no debe sonar raro? ¿Por qué está mirando las cámaras en tu casa? ¿Es tu casa o la de ella?" 
 
    "Es mi casa", dijo, sonando un poco ofendido. "Yo mismo lo pagué. Ella puede entrar en la seguridad". 
 
    "¿Por qué está invadiendo tu privacidad de esa manera?" 
 
    "Ella lo ha hecho toda mi vida. Es por eso que te necesito. Ella controla tanto mi vida que no quiero que controle mi vida amorosa también". 
 
    Asentí porque eso era comprensible. "Sabes que tienes que firmar algo para casarte legalmente, ¿verdad? Simplemente no lo firmes". 
 
    Los labios de Bennett se curvaron un poco como si encontrara divertido lo que dije. "Ella tiene formas de obligarme a hacer lo que quiere. En este momento, me está quitando mi casa y mi auto". 
 
    "Dijiste que tu casa y tu auto son tuyos. Ella no puede tomarlos. Si lo hace, llama a la policía y denuncia un robo". 
 
    "No has conocido a mi mamá", respondió, dejando escapar una risa seca. "Ella puede y hará lo que quiera. Todavía es dueña del hotel. Podrían cortarme y echarme". 
 
    "Sí, y luego tendrías que hacer lo que todos los demás tienen que hacer y trabajar para llegar a una buena posición en el mundo", repliqué. El rostro de Bennett cayó plano y yo hice una mueca por dentro. "Lo siento. No debería haber dicho eso". 
 
    Sacudió la cabeza. "No te preocupes. También te digo muchas cosas que no debería. Ambos haremos nuestro mejor esfuerzo". 
 
    "Simplemente no puedo comprenderlo", le dije. "¿Qué edad tienes de nuevo? ¿Treinta?" 
 
    "Tengo veinticinco años", murmuró. Ni siquiera parezco cerca de los treinta. 
 
    Me encogí de hombros y él entrecerró los ojos. "Aún así. Eres un adulto joven, ella no debería estar interfiriendo". 
 
    "Eso es lo que estoy diciendo." 
 
    "Estás cagado de miedo de ella, ¿no? O eso o quedarte sin dinero. En realidad, voy a ir por ambas cosas". 
 
    Bennett me miró, su expresión un poco desconcertada. "¿Todavía me estás vengando de lo de anoche?" 
 
    Sonreí un poco. "No, solo estoy siendo franco esta vez". 
 
    "Bueno, no tengo miedo de volverme pobre. Trabajo desde los quince años y sé cómo ahorrar e invertir dinero". 
 
    Levanté las cejas con incredulidad. "¿Has trabajado en el hotel desde que tenías quince años?" 
 
    El asintió. "Mi madre me hizo hacer trabajos ocasionales para conocer mejor el hotel. Aunque hasta el día de hoy no entiendo cómo lavar los platos podría convertirme en un mejor director ejecutivo". 
 
    "¿Entender a los trabajadores?" Adivine. Era extraño imaginar a Bennett haciendo trabajos de baja categoría como lavar platos. Supuse que acababa de graduarse de la universidad y consiguió el puesto que quería. Pero tal vez yo estaba en malas suposiciones como él. 
 
    Bennett hizo un ruido evasivo y tomó una calle lateral que conducía a un pequeño callejón sin salida rodeado de árboles. Volví mi atención hacia la ventana y pensé que era extraño que no hubiera casas en la calle hasta que mis ojos se posaron en la casa en el extremo más alejado del callejón sin salida. 
 
    Inmediatamente supe que era la casa de Bennett. Parecía del tipo que quiere ser la única casa en la calle. Sorprendentemente, sin embargo, no era una mansión gigantesca. No era pequeño de ninguna manera y definitivamente parecía que alguien que tenía dinero lo poseía, pero en realidad parecía modesto. La mayor parte de la casa tenía dos pisos de altura con la excepción de un lado que era de un solo piso, con paneles de color marrón oscuro complementados con un profundo techo a dos aguas de jade. Con los bosques circundantes, emitía una sensación pintoresca. 
 
    Lo único que esperaba era una puerta de hierro que rodeaba la propiedad. Bennett presionó un botón en el techo de su auto y las puertas se abrieron permitiéndonos entrar. Condujo por el camino de entrada que estaba bordeado de pequeños arbustos lindos y luego se detuvo justo en frente de la casa y apagó el motor. "Sin pretensiones, ¿no?" comentó. 
 
    "Si pasas por alto el hecho de que un chico de veinticinco años compró esto, entonces sí", respondí. La casa era hermosa. Pero no pude decir mucho hasta que vi el interior. Todavía podría tener una bañera de oro. 
 
    "Construido, en realidad", dijo y abrió la puerta. "Quédate sentado, te abriré la puerta". 
 
    Mis ojos se abrieron. "¿Qué? ¿Tú lo construiste?" Pregunté tan pronto como abrió mi puerta. Le permití que me ayudara a salir del coche. Supuse que estaba montando un espectáculo para su madre. 
 
    "No solo. Contraté contratistas, por supuesto. Pero el diseño es mío. Espera a ver el interior", respondió, sonando orgulloso de sí mismo y un poco emocionado. "Toda la pared trasera de la división lateral es de vidrio y da al lago". 
 
    Ah, sabía que tenía que haber algo más. Un lago. Eso probablemente aumentó el precio de la propiedad solo en un diez por ciento. "¿Tienes un bote?" Yo pregunté. 
 
    Me miró como si estuviera loco. "Por supuesto. Ven aquí y finge mirar estas flores". 
 
    Me arremangué y lo seguí hasta unos arbustos de rosas y otras flores que no pude reconocer. Algunas gotas de lluvia cayeron sobre mi cara y las limpié. "Está empezando a llover de nuevo. ¿Cuándo podemos entrar?" 
 
    "Solo unos momentos más. Tengo la sensación de que se registra periódicamente". 
 
    "Eso es... espeluznante. ¿Dentro de la casa también?" 
 
    "No, no hay cámaras adentro. Solo afuera. Pero ella puede ver toda nuestra vigilancia en su teléfono", me dijo. "Yo también puedo, pero no me gusta cómo tiene acceso a la seguridad de mi casa. ¿No tiene otras cosas que hacer? Sin embargo, hoy me beneficiará. Perdón por hacerte quedar afuera bajo la lluvia". 
 
    "Está bien mientras no comience a llover. ¿Eres el único que vive aquí?" Pregunté, tocando los suaves pétalos de una de las rosas. 
 
    "Sí", respondió, pero sonaba rígido. "Vamos a entrar ahora". 
 
    Después de abrir la puerta, me hizo un gesto para que fuera primero. Lo hice y mi boca se abrió un poco con asombro. Lo primero que noté fueron los techos altos y me di cuenta de que el segundo piso que podía ver desde el camino de entrada ni siquiera era otro piso, eran solo los techos. Actualmente, estaba parado en el primer nivel y había un corte en el medio de la habitación y se podía ver el piso de abajo, lo que significaba que la casa estaba en una pendiente y técnicamente este era el segundo nivel. Una amplia escalera de caracol de metal conducía al piso de abajo, donde había una gran sala de estar. Como había dicho Bennett, la pared que bordeaba el lago estaba hecha completamente de vidrio. Desde donde estaba parado, podía ver parcialmente el agua ondeando bajo la lluvia. 
 
    "Me gusta la sensación de amplitud de los techos altos", dijo Bennett mientras me empujaba suavemente hacia el interior de la casa para poder cerrar la puerta. "También siempre quise un lugar donde pudieras ver el piso de abajo desde el piso de arriba. Los dormitorios, así como el baño, están en este piso si sigues el pasillo hacia abajo". 
 
    "¿Cuántas habitaciones tiene esta casa?" Pregunté, mirando los pisos de madera pulida. Supuse que no eran del roble habitual porque el color estaba un poco apagado. 
 
    "Esa escalera de allí conduce a la sala de estar, que es la habitación más grande. También hay un segundo baño y la cocina en el piso de abajo. Eso hace seis habitaciones". 
 
    Asentí, tratando de asimilar el lugar. Estábamos parados en lo que parecía ser un balcón envolvente. Había un lugar para colgar abrigos y lo que supuse que sería un pequeño armario. Luego, podría caminar por el pasillo hacia las otras habitaciones mientras mira hacia la sala de estar. Fue bastante impresionante. 
 
    "¿Quieres ver mi dormitorio?" Bennett preguntó con una sonrisa astuta. 
 
    "No es necesario," respondí mientras me dirigía hacia la escalera. Quería ir a la pared de cristal y mirar el lago. 
 
    "¡Oye! Quítate los zapatos". 
 
    Hice una pausa, mirando mis zapatos. "Ups." Me quité los zapatos y los traje de vuelta y él los colocó en un zapatero. No pude evitar sonreírle a su organización. También se quitó los zapatos y luego me acompañó de regreso a las escaleras. 
 
    "Tu casa es increíble", le dije mientras bajaba corriendo las escaleras en calcetines. Casi me resbalé porque eran muy suaves. Miré detrás de mí para ver a Bennett sonriendo para sí mismo y me encontré sonriendo también. Era muy lindo cuando estaba orgulloso. 
 
    "Me alegro de que te guste. No puedo mostrárselo a la gente a menudo", me dijo. 
 
    La sala de estar estaba hermosamente amueblada. Parecía que la casa tenía el tema de estar abierta; casi se parecía al bosque que lo rodeaba. El suelo estaba hecho de baldosas blancas y los muebles estaban todos en colores neutros, pero en lugar de sentirse vacío como pensé que sería, se sentía muy cálido y acogedor. Había varias plantas esparcidas por la habitación, algunas más grandes que yo. 
 
    "¡Tu televisor es tan grande!" Lloré mientras caminaba hacia donde estaba publicado en la pared que conectaba con el vidrio. ¡Era casi tan alto como yo! "¿Tienes sonido envolvente?" 
 
    El asintió. 
 
    "¿Puedes ver Netflix en él?" 
 
    Asintió de nuevo. 
 
    "¡Dulce!" Definitivamente había suficientes asientos a su alrededor para ver la televisión. Tenía un sofá de cuero de aspecto elegante, así como algunos sofás de dos plazas esparcidos por todas partes. Había una pequeña sección de sofás alrededor de una mesa de café que parecía preparada para reuniones de negocios. Me di cuenta de todos los sistemas de juego conocidos por el hombre escondidos en el soporte del televisor. 
 
    Continuando, pude ver que tenía un tablero de dardos y muchas obras de arte en las paredes y que la sala de estar se duplicaba como el comedor con una mesa de comedor colocada a lo largo de la pared de vidrio. "Wow", respiré mientras caminaba hacia él. Incluso en el clima sombrío, la vista era increíble. El bosque se rompió en el borde del lago, revelando la enorme masa de agua. Había un muelle flotando en la orilla y un par de kayaks sostenidos por los árboles. "¿Realmente diseñaste este lugar? Eso es realmente asombroso. Estoy impresionado". 
 
    "Puedo decirlo", dijo Bennett, viniendo a pararse a mi lado. Él sonrió. "Eres lindo cuando estás emocionado". 
 
    Me sentí sonrojarme antes de que pudiera detenerlo. ¿Tenía que sonreír tan hermosamente mientras decía eso? "Callarse la boca." 
 
    "Pero gracias. No muestro mi lugar a muchos, así que agradezco el cumplido", continuó, poniéndose más serio. 
 
    "¿Por qué no invitas a la gente? Se lo estaría mostrando a todo el mundo". 
 
    "Este es el único lugar que me queda", dijo, mirando hacia el lago, con la mandíbula apretada. Se quedó en silencio por un momento y yo me quedé en silencio a su lado. Algo me dijo que no lo empujara. 
 
    De repente se aclaró la garganta y me miró con nerviosismo. "Iré a hacer un poco de café". 
 
    Quería decirle que venía de trabajar ocho horas en una cafetería y que café era lo último que quería, pero como con muchas cosas que quería decirle, no lo hice. "Suena bien." 
 
    "El baño principal en el piso de arriba tiene un jacuzzi si quieres comprobarlo". 
 
    Apreté el puño y dejé escapar un grito de alegría silencioso. Un jacuzzi interior era tan bueno como uno exterior. Tenía que ver qué tan profundo era. "No te preocupes si lo hago". 
 
    Me apresuré a subir los escalones y abrí la puerta al final del pasillo. Definitivamente no era el baño y definitivamente era el dormitorio de Bennett. Una enorme cama con dosel estaba centrada a lo largo de la pared más lejana, con una ventana de vidrio gigante detrás que dejaba entrar la luz. Me moría por saltar sobre la cama, era enorme, como dos camas king juntas enormes, pero me contuve. No podía estar acostado en la cama de un tipo extraño en su casa. Había una computadora portátil en su cama y un escritorio en la esquina de su habitación. Un televisor estaba atornillado a la pared frente a la cama y un enorme librero se alineaba en la pared a mi lado. La pared opuesta a su cama estaba completamente hecha de espejos, con huellas negras de árboles sobre ella. Además de eso, tenía un gran armario y luego una cómoda más pequeña. Al igual que con la planta baja, tenía pocas plantas en su habitación. Su habitación no era lo que esperaba en absoluto. Era algo misterioso y oscuro. 
 
    Había una puerta junto al escritorio en la esquina y me acerqué preguntándome si conducía al baño. no lo hizo Conducía a un enorme vestidor. Me quedé boquiabierto ante la gran cantidad de trajes y camisas abotonadas que tenía este tipo. Había una exhibición con un montón de relojes y gemelos y tantas corbatas que ni siquiera quería empezar a contarlas. ¿Realmente necesitaba las cómodas y este armario para toda su ropa? 
 
    "Estoy tan celosa", resoplé, saliendo del armario y fuera de la habitación, deteniéndome para cerrar la puerta detrás de mí. No quería que me encontrara allí. 
 
    Pasé a la siguiente puerta y la abrí para encontrar el baño. Tenía más curiosidad por la última habitación, así que la cerré por el momento y me dirigí a la última puerta. Tan pronto como lo abrí, el olor a naftalina llegó a mi nariz y la arrugué. ¿Era un área de almacenamiento? Las persianas estaban bajadas y oscurecieron la habitación por completo. Busqué el interruptor de la luz a lo largo de la pared y antes de que pudiera encontrarlo, una mano agarró mi hombro y me sacó de la habitación. Dejé escapar un grito de sorpresa, casi perdiendo el equilibrio. La puerta se cerró de golpe tan pronto como salí y miré a Bennett con sorpresa. 
 
    "No entres allí", dijo, su voz dura. 
 
    Parpadeé hacia él. "¿L-perdón?" 
 
    Su expresión no se iluminó y sus palabras eran tensas. "No te lo dije. Fue mi culpa. Por favor, no vuelvas a entrar allí". 
 
    "No lo haré. Lo siento, Bennett". 
 
    Le tomó un segundo pero logró educar sus rasgos. Se frotó la frente. "No quise tirar de ti tan fuerte. Es solo que nadie está permitido en esa habitación". 
 
    "¿No es tu habitación? ¿Alguien más se queda aquí?" Pregunté con cautela. 
 
    "Ya no", murmuró Bennett, con los ojos en el suelo. "Olvídalo. Simplemente no entres allí. 
 
    "Está bien, lo tengo. Lo siento de nuevo". 
 
    Bennett me miró por un momento y luego sonrió con fuerza. "El baño está justo aquí", dijo. 
 
    Abrió la puerta del baño de nuevo y cualquier pensamiento sobre su extraña actitud se perdió momentáneamente cuando vi su jacuzzi. Era lo suficientemente grande como para nadar. "¡Es como una piscina! ¡Es tan profundo!" 
 
    "Si tienes suerte, te dejaré bañarte conmigo", dijo Bennett con un guiño, la alegría volviendo a su voz. Parecía mucho más tranquilo ahora que estábamos lejos de la otra habitación. 
 
    Le lancé una mirada sucia. "Buen intento." 
 
    "¿Por qué no? Estamos saliendo, ¿no?" 
 
    "Eres un cerdo", le dije, empujándolo en el hombro. Aunque para ser honesto, lo consideré por un momento porque tenía muchas ganas de usarlo. 
 
    Dejó escapar una risa tranquila. "Estoy bromeando. Siéntete libre de volver y usarlo cuando quieras. No recomendaría usarlo durante el día porque no hay aire acondicionado en el baño y hace calor, pero por la noche es agradable. " 
 
    "¿Planeas invitarme de nuevo? Pensé que habías dicho que no te gustaba la gente aquí", respondí. Supuse que hoy era un caso especial. Especialmente porque obviamente había invadido su privacidad que él quería mantener para sí mismo. 
 
    "Si eres tú, no creo que me importe", respondió, metiendo las manos en el bolsillo. "Puedes sentirte libre de venir cuando quieras. Esta es la casa más animada que ha tenido en mucho tiempo. Creo que me gusta". 
 
    De repente me sentí un poco tímido. "Oh, um, gracias". 
 
    "Sin embargo, no le digas a Sebastian que te lo dije", agregó Bennett. 
 
    "¿Por que no?" 
 
    Una mirada de tristeza apareció en los ojos de Bennett. "Nunca escucharía el final de esto". 
 
    Un zumbido llegó a mis oídos y la mano de Bennett salió disparada hacia su bolsillo. Después de mirar la pantalla, sonrió triunfalmente. "Es mi mamá". 
 
    Mi corazón se salto un latido. ¿Su plan había funcionado tan rápido? ¡Eso fue una locura! 
 
    "Hola, madre", saludó Bennett mientras deslizaba el dedo para contestar la llamada. "Oh, ¿viste?" Me dio un pulgar hacia arriba. "Sí, es una chica con la que estoy saliendo. Su nombre es Henley". 
 
    Me quedé en silencio, preguntándome qué estaba diciendo su madre. A juzgar por la expresión de Bennett, estaba diciendo exactamente lo que él quería que dijera. "Eventualmente la conocerás", dijo, apoyándose en el fregadero. "Lo sé. Sí. No, no puedes hablar con ella. No, mamá. La asustarás". 
 
    Se quedó en silencio por un momento. 
 
    "¡Ni siquiera bromees sobre eso!" él lloró y yo salté. "Deja de intentar quitarme el auto por cada pequeña cosa", espetó. 
 
    Rodé los ojos. Por supuesto. 
 
    "Mamá, le estoy haciendo la cena. Me tengo que ir. Adiós". Con eso, golpeó la última llamada y levantó la barbilla. "Perfecto." 
 
    "¿Eso es todo lo que querías?" Le pregunté. "¿Una llamada telefónica? ¿En serio?" 
 
    "Es el comienzo que necesitamos", me dijo. Que hayas venido es la mejor señal de seriedad que podemos dar. El hecho de que ella haya llamado lo demuestra. 
 
    Todavía no entendía, pero no pensé que alguna vez lo haría, así que solo asentí. "Bueno, estoy feliz de que haya funcionado. ¿Significa esto que puedo irme a casa ahora?" 
 
    Sacudió la cabeza. "No, probablemente estará en todas las cámaras para ver cuándo te vas. No te importa quedarte un rato, ¿verdad? Te haré la cena". 
 
    "Es mi trabajo, así que puedes hacer que me quede tan tarde como quieras", le dije, saliendo del baño. Tenía bastante hambre, así que cenar parecía una buena idea. 
 
    "¿No querrías quedarte si no tuvieras que hacerlo?" 
 
    "No quise decir..." 
 
    "¿Te sientes presionado a hacer lo que digo?" preguntó, moviéndose a mi alrededor para estar frente a mí. Frunció el ceño profundamente. "Henley, no tienes que hacer algo que te pida si realmente no quieres hacerlo. Sé que no me tienes en muy buena opinión, pero por favor no pienses tan mal de mí". 
 
    Tomé mi codo y bajé la mirada. La seriedad de la mirada que me estaba dando me hizo sentir incómoda. "No quise decir eso. Solo creo que es mejor si no nos acercamos demasiado. De esa manera esto es más fácil". 
 
    "¿Cómo lo hace más fácil? Seguiremos siendo delicados el uno con el otro. Entonces siempre estaremos incómodos. ¿No deberíamos ser amigos por lo menos? También podríamos divertirnos un poco con esto". 
 
    Nuestras miradas se encontraron de nuevo y tragué nerviosamente. "¿Seguro que quieres un amigo tan pobre como yo?" 
 
    Mi triste intento de humor funcionó y su expresión solemne se puso en blanco. "Es una experiencia que me gustaría tener al menos una vez". 
 
    "Oye." 
 
    Me sonrió. "Es una broma." 
 
    Lo observé con cautela. ¿Quería que fueran amigos? Tal vez no sería tan malo después de todo. Cuando Bennett estaba solo, parecía una persona completamente diferente. Podía verme siendo su amigo en su estado relajado. Valió la pena intentarlo. "Bien." 
 
    "Simplemente no me avergüences", dijo. 
 
    Presioné mis labios juntos. Algo me dijo que iba a ser una amistad muy difícil. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
    bennett 
 
    Mis dedos temblaban a mi lado mientras veía a Henley examinar cada centímetro de mi casa. Por mucho que me encantara ver sus expresiones de asombro, me sentía nervioso. El subidón inicial de tener a alguien de visita se había desvanecido y me sentía ansioso. Había pasado mucho tiempo desde que había dejado a alguien. Incluso más desde que tuve una mujer en casa. No sabía por qué estaba tan nerviosa. Parecía perfectamente a gusto. ¿No debería ser ella la que se sintiera ansiosa? ¿Especialmente después del incidente con la habitación de mi hermano? Dejé la puerta abierta, así que en realidad fue mi culpa, pero mis acciones precipitadas no parecían haberla molestado en absoluto. 
 
    La mujer en cuestión presionó su rostro contra la pared de vidrio que daba al lago y quise decirle que no lo manchara, pero logré mantener la boca cerrada. Entró en la cocina, pasó una mano por las encimeras de mármol y se detuvo junto al especiero para inspeccionar el contenido. Me quedé clavado en el lugar, sin saber si ir tras ella o no. 
 
    Me molestó que me sintiera incómodo en mi propia casa, pero lo esperaba cuando decidí dejarla ir. Nadie había estado aquí durante mucho tiempo. Ni siquiera estaba seguro de por qué pensé que la dejaría. Sí, era la forma más fácil de engañar a mi madre para que pensara que hablábamos en serio, pero también había otras formas. 
 
    "¡Vaya! ¡Tienes uno de esos refrigeradores que dispensan hielo picado!" comentó emocionada. 
 
    Arqueé una ceja. De todo lo que hay en mi lugar, ¿eso fue lo que más la impresionó? "¿No tienes uno de esos?" 
 
    Sacudió la cabeza y siguió adelante, dejando el área de la cocina y regresando a la parte principal de la sala de estar. Me paré encima de ella, en la parte elevada. 
 
    "¿De verdad vas a cocinarme la cena?" preguntó, mirándome expectante. 
 
    Su repentina mirada me sorprendió un poco y sentí que mi cuerpo se tensaba. "¿No quieres que lo haga?" 
 
    "¿No tienes cocineros para eso?" 
 
    Fruncí el ceño. "Hay algunas cosas que hago por mí mismo, ¿sabes?" 
 
    "Hmm, no lo habría adivinado", respondió ella. Había una sonrisa burlona en su rostro, así que sabía que no debía ofenderme. 
 
    "En mi tiempo libre, me gusta cocinar. Lo encuentro relajante", le dije y no sabía por qué estaba tratando de explicarme. 
 
    "Debes tener mucho tiempo libre. Quiero decir, has estado robando todo mi tiempo libre durante toda esta semana. ¿No eres el director ejecutivo de tu hotel? ¿No tienes que trabajar?" 
 
    ¿Le había estado robando su tiempo libre? Que quiso decir ella con eso? ¿No le estaba pagando por esto? Y aparte de eso, ¿le disgustaba tanto pasar tiempo conmigo? "Todavía no soy el director ejecutivo", murmuré y no me gustó lo mansa que sonaba mi voz. 
 
    "¿No lo eres? ¿Tu mamá es la directora ejecutiva? ¿Tu papá?" 
 
    "Estás lleno de preguntas hoy", dije, metiendo mis manos en los bolsillos de mis jeans. 
 
    Se encogió de hombros y se colocó el largo cabello detrás de las orejas. Me gustó la forma en que enmarcaba su rostro de esa manera. "Dijiste que deberíamos ser amigos, ¿verdad? Así que deberíamos empezar con lo básico. Como familia". 
 
    "¿Qué pasa con tu familia?" respondí. 
 
    "Ah…" Se calló, de repente mirando a cualquier lado menos a mí. "Mi familia está un poco hecha un lío. No estoy seguro de que quieras oírlo". 
 
    Las comisuras de mis labios se torcieron. Para que viviera sola tan joven, pensé que algo andaba mal. "Hmm, eso es divertido, porque estaba a punto de decir lo mismo". 
 
    Volvió a mirar hacia arriba y levantó una ceja. "¿Oh, sí? ¿Deberíamos apostar a quién es la familia más loca?" 
 
    "¿Apuesta?" repetí, estupefacto. ¿Quería hacer un juego de eso? 
 
    Una mano se disparó a su boca para cubrir la risa que se derramó de sus labios. "Solo estoy bromeando. No parezcas tan desconcertado". 
 
    Me aclaré la garganta, sintiéndome un poco avergonzado. "Por supuesto." 
 
    "Tengo una especie de pregunta personal. Entonces, si puedo hacerte una, puedes hacerme una", continuó, acercándose un poco más a mí. 
 
    Mis ojos se enfocaron en una rasgadura en sus jeans justo por encima de la rodilla. ¿Los había comprado así? ¿O solo eran viejos? Podías ver un poco de la piel en su muslo y— 
 
    "Eh, ¿Bennett?" 
 
    Volví a mirarla a la cara y me di cuenta de que ahora estaba a solo un pie de distancia. "Sí", dije automáticamente. 
 
    "Está bien. ¿Por qué no dejas que la gente entre a tu casa? ¿Qué quisiste decir con que era el único lugar que te quedaba? Puedo decir que te sientes incómodo en este momento. Si te hace sentir tan incómodo estar aquí, puedo Vete. No quiero interferir ", dijo y se movió un poco sobre sus pies. 
 
    Contuve una mentira que saltó a la punta de mi lengua. Fue una respuesta automática: mentir y seguir adelante. No deberías dejar que nadie sepa demasiado. Podrían usarlo en tu contra. Así es como me sentía normalmente. Pero no quería mentirle a Henley. Me equivoqué cuando pensé que ella estaba tranquila. Ella era mejor escondiéndolo que yo. "Henley, lamento mucho mis acciones anteriores", comencé. "No es que me estés haciendo sentir incómodo. Simplemente no estoy acostumbrado a que nadie esté aquí. Mi hogar es muy personal. Es por eso que no dejo que la gente entre aquí. Cuando estás en cierta posición como yo estoy , es mejor mantener tu vida en privado. Si las personas descubren algo incorrecto, pueden usarlo en tu contra". 
 
    Ella asintió mientras yo hablaba. Fue incómodo explicárselo. Parecía una razón tan tonta. 
 
    Respiré lentamente. "Y la habitación a la que trataste de entrar es otra razón por la que no quiero que nadie entre. Ese es en realidad mi—" 
 
    "¡Ah! No tienes que decirme eso", interrumpió, levantando las manos. "Quiero decir que tengo mucha curiosidad al respecto, pero eso es completamente asunto tuyo". Se puso un poco rosada y sus ojos se dirigieron hacia el piso de arriba. 
 
    Tuve un mal presentimiento sobre sus pensamientos y chasqueé los dedos para llamar su atención. "No es algo de 50 Sombras de Grey, pervertido". 
 
    Se puso un poco más oscura y se rió un poco. "Ja, ja, no estaba pensando eso ". 
 
    "Me ofende un poco que pienses que tendría una habitación así". 
 
    "Encajas en el papel". 
 
    "¿Me estás insultando a propósito?" acusé. 
 
    Se mordió el labio para no sonreír demasiado y me encontré concentrándome en eso mucho más de lo que me gustaría admitir. No había notado lo perfectamente que sus labios se adaptaban a su rostro. Ella era tan pequeña y linda. 
 
    "Si no es algo así, ¿podría ser que en realidad eres un asesino en serie y-" 
 
    "No," espeté, cortándola. "Es la habitación de mi hermano mayor". 
 
    Cerró la boca de golpe, sus ojos se abrieron como platos. "¡Oh! Olvidé que tenías un hermano". 
 
    Presioné mis labios juntos, haciendo una mueca por dentro. No quería hablar de esto. Me habían pillado con la guardia baja y lo había dejado escapar. "No me gusta hablar de él," dije tensamente. 
 
    "No tenemos que hablar de él, siento lo mismo por mi hermano", respondió fácilmente. 
 
    Me quedé en silencio porque nadie deja pasar el tema de mi hermano sin que yo responda. Sin embargo, pasaron unos momentos de silencio y Henley permaneció en silencio. Entonces algo hizo clic. "¿Tienes un hermano?" 
 
    "¿Es esa la única pregunta personal que me estás haciendo?" 
 
    Dudé y luego asentí. Tenía un poco de curiosidad sobre su vida familiar, pero sería un hipócrita si quisiera entrometerme demasiado. 
 
    "Sí, lo hago. Es mayor que yo, pero actúa mucho más joven que yo. Y actúa como un tonto, pero en realidad es muy inteligente", dijo, arrugando la frente. "Pensándolo ahora, en realidad es un poco molesto". 
 
    "¿Él no vive contigo?" 
 
    "Normalmente lo hace". 
 
    "¿Por qué no lo hace ahora?" 
 
    "¿Por qué tu hermano no vive contigo?" ella respondió. 
 
    Hice una pausa. "Touché". 
 
    "Si te lo digo, no me des ninguna mirada de lástima ni palabras de simpatía", me advirtió, dándome lo que parecía ser un mal ojo, pero parecía que algo andaba mal en su ojo y ella estaba tratando de sacarlo. Me guardé ese comentario para mí. 
 
    "No lo haré", le prometí porque conocía ese sentimiento demasiado bien. 
 
    "Ha estado en la cárcel", dijo en un tono de voz que alguien podría comentar sobre el clima. 
 
    La miré fijamente, preguntándome si la había oído mal. ¿Su hermano estaba en la cárcel? ¿Era un delincuente? ¿No fue demasiado intenso para decirlo tan casualmente? ¿Por qué no parecía más molesta? "No me digas que tu hermano es un asesino en masa—" 
 
    "¡No!" ella lloró. 
 
    "¿Así que has estado viviendo solo porque tu hermano fue a la cárcel?" Pregunté, bromas aparte. 
 
    Ella asintió. 
 
    "¿Para qué?" 
 
    "No es nada horrible", me informó. "Saldrá pronto". 
 
    ¿Ella no quería decirme por qué estaba en la cárcel? Estaba intrigado, pero sabía que no debía presionar. "¿Puedo preguntar por tus padres?" 
 
    "Eh, es mejor que sepas en lo que te estás metiendo si vamos a ser amigos", suspiró. "En pocas palabras, mi madre murió de cáncer hace un par de años, y mi padre nos dejó después de eso, así que también lo considero muerto". 
 
    ¿Su madre estaba muerta y su padre la abandonó? No es de extrañar que lo tuviera tan difícil. ¿Cuánto tiempo había estado viviendo de sus propios ingresos? ¿Y su madre había tenido cáncer? ¿Tuvo que pagar las facturas de hospital sobrantes de su madre? ¿Es por eso que ella no había ido a la universidad justo después de la secundaria? No había forma de que pudiera ahorrar dinero si manejaba todo sola. 
 
    Ella no tenía a nadie en quien confiar. 
 
    "Bennett, estás pensando demasiado en esto", me reprendió. "Veo esa mirada en tu cara". 
 
    "¿Cómo puedes decir todo esto tan casualmente?" Me las arreglé para salir, mis pensamientos girando en mi cabeza. 
 
    "Sucedió hace un tiempo y ya tengo la pista de que la vida no está de mi lado, entonces, ¿qué puedes hacer?" ella respondió con una risa seca. "Honestamente, no es tan malo, así que no lo pienses demasiado". 
 
    Tuve que apartar la mirada de ella; miedo de que la simpatía que estaba sintiendo pudiera mostrarse en mi rostro. Sabía que algo tenía que estar pasando, nadie estaría dispuesto a vivir en ese apartamento que ella alquilaba , pero era peor de lo que había imaginado. ¿Su única familia que le quedaba era su hermano que estaba en la cárcel? 
 
    Mi familia estaba distorsionada, pero al menos teníamos dinero. Incluso si mi madre muriera y todos me dejaran, podría vivir cómodamente. Sin embargo, aquí estaba ella, sin nadie que la apoyara más que ella misma. Y hasta donde yo sabía, no podías ganar mucho dinero trabajando en los trabajos que ella hacía. 
 
    Y, sin embargo, criticé el lugar en el que vivía, el coche que conducía, la ropa que vestía. Cómo peinó su cabello. Sentí que el mundo se ralentizaba cuando la realización se derrumbó sobre mí. ¿Qué tan mal había tratado a Henley? Pensé que había entendido, pero realmente no lo había hecho hasta ahora. 
 
    Las últimas palabras de mi hermano de repente resonaron en mi cabeza. Nunca entenderás lo dura que puede ser la vida , Bennett . 
 
    "Um, lo siento, tal vez no debería haberte dicho eso. Probablemente tengas que ver con quién interactúas", comenzó Henley de nuevo, sonando cohibido. "Sin embargo, entiendo totalmente si quieres encontrar a alguien más que te ayude". 
 
    "No quiero eso", dije de inmediato y sin pensar. Me volví hacia ella, captando su mirada. 
 
    Parpadeó hacia mí, con la boca abierta. "O-oh, está bien". 
 
    Mi cuerpo de repente se sintió caliente y tiré de mi cuello, tratando de tomar algo de aire. ¿Qué estaba insinuando? ¿Que pensaría que ella era repulsiva después de decirme eso? ¿Me parecí así a ella? ¿Fue por todos los comentarios groseros que había estado haciendo? Tenia que ser. ¿Cómo pude haber sido tan cruel? ¿Cómo podría no haberme dado cuenta? "Henley, dime, ¿qué tan superficial crees que soy?" 
 
    "Realmente no creo que estés—" 
 
    "No me importa dónde vives o cuáles son tus antecedentes familiares", dije, abriendo y cerrando los puños. "Por favor, no creas que lo que me acabas de decir afectaría lo que pienso de ti. Me hace sentir mal. Sin embargo, entiendo por qué puedes pensar eso. Te he estado restregando mi vida en la cara. No lo hice". siquiera darse cuenta". 
 
    Se encogió un poco hacia atrás, su respiración aumentó. "Está bien, Bennett". 
 
    Me llevé las manos a la frente. "Me has estado haciendo un favor y te he estado tratando como un hombre rico trataría a una mujer pobre. Te debo mucho más respeto que eso". 
 
    "Bennett, no te dije eso para obtener algo de ti", dijo y pude ver que sus manos temblaban un poco. 
 
    ¿La estaba asustando? Eso no es lo que quería. Me sentí tan culpable. Me moví hacia ella, lo que debe haberla sobresaltado porque se sacudió hacia atrás. Un pequeño jadeo escapó de su boca cuando perdió el equilibrio, olvidando que la sala de estar estaba más alta que el resto del piso. Extendí la mano de inmediato, logrando agarrarla por el brazo y tirar de ella hacia mí para que no se cayera. 
 
    "Gracias," respiró y pude sentir su corazón tartamudeando en su pecho. Trató de alejarse, pero la sostuve firme. "¿Bennett?" 
 
    "Lo siento, estoy avergonzado de mí mismo en este momento". 
 
    Henley respiró lentamente y después de un momento sentí que sus brazos se envolvían alrededor de mis hombros. "No te preocupes por eso, Bennett". 
 
    "He sido horrible contigo". 
 
    "Está bien, así que detente. Me estás haciendo sentir mal por decírtelo. ¿No dije que no me tuvieras lástima?" ella argumentó. 
 
    Me separé un poco de ella. "No lo estoy. Realmente me siento mal por la forma en que te he tratado". 
 
    "Mientras sepas lo que has hecho mal, está bien. No te culpes por eso. Soy una chica dura, puedo manejarlo", respondió descaradamente, dándome una pequeña sonrisa. 
 
    Mi corazón dio un vuelco y la empujé lejos de mí, repentinamente desconfiado de lo rápido que latía mi corazón. ¿Lo había sentido? ¿Qué estaba haciendo? Necesitaba calmarme. Henley no debería ser quien me calme en esta situación. Se suponía que iba a ser al revés. Tenía que hacer esto menos incómodo. 
 
    "Te ayudaré con la cena, así que comencemos", insistió, soltándose de mis brazos y robándome el plan. "Dijiste que lo encuentras relajante, así que hagámoslo. Ambos necesitamos relajarnos, creo". 
 
    "Hagámoslo", acepté rápidamente. 
 
    "Um, aunque gracias, Bennett". 
 
    "¿Para qué?" 
 
    Ella asomó la cabeza en mi campo de visión y me dio una brillante sonrisa. La primera sonrisa de ella que realmente creí. "Para el cuidado." 
 
    Sabía que vendría. No pude detenerlo. No pude ocultarlo. Todo lo que pude hacer fue quedarme inmóvil mientras un rubor rojo y caliente se extendía por mis mejillas. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    henley 
 
    Bennett me estaba mirando. Intenté con todas mis fuerzas no darme cuenta, pero era casi imposible. Sus ojos me seguían a donde quiera que fuera. Estaba tan ocupado mirándome que casi prende fuego a las albóndigas que estaba haciendo (su idea de una gran cena era espaguetis y albóndigas hechos desde cero). Aparte de eso, su mirada constante me estaba poniendo incómodo. Incluso mientras cenábamos, se quedó mirando y se saltó la boca al menos cinco veces, dejando un rastro de salsa de tomate en la barbilla, que no se limpió a tiempo, por lo que dejó una mancha en su piel pálida. 
 
    Comí con la cabeza gacha, así que no tuve que hacer contacto visual con él. ¿Por qué estaba actuando tan raro ? ¿Fue porque le conté sobre mi familia? Si hubiera sabido que iba a reaccionar así, no lo habría mencionado. Su cambio de comportamiento y actitud fue tan drástico y repentino que me asustó. ¿Realmente se sentía tan mal por tratarme como lo había hecho? Lo aprecié, pero tal vez lo estaba llevando demasiado lejos. 
 
    De repente, mi mente volvió a él abrazándome, su abrazo fue más fuerte de lo que pensé que sería. ¿Quizás hizo ejercicio? Se sentía bien... 
 
    Negué con la cabeza. No, Henley . No podía pensar así. Solo porque estaba un poco privado de atención y anhelaba el contacto humano no significaba que debería tener pensamientos sobre Bennett. Él era mi empleador. 
 
    Volví a mirarlo y saltó un poco como si se sorprendiera de que lo atraparan mirando. Su comida una vez más se perdió en su boca y no hizo ningún movimiento para limpiarla. Suspirando, recogí mi servilleta y la empapé en mi agua antes de estirarme para limpiarle la cara. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" dijo, agarrando mi muñeca en su mano y apartándola de él. 
 
    "Tienes salsa en la boca. Es un poco asqueroso". 
 
    Sus mejillas se tiñeron de rosa y me soltó, agarrando la servilleta de mi mano y limpiándose alrededor de su boca. "Lo lamento." 
 
    Se estaba disculpando de nuevo? "¿Qué es lo que pasa contigo?" exigí. 
 
    "¿Conmigo?" 
 
    "Sí. Sigues mirándome. Y disculpándote. Es raro". 
 
    Él frunció el ceño. "No te estoy mirando". 
 
    Le di una mirada plana. "¿En realidad?" 
 
    "Simplemente no estoy seguro de cómo debo tratarte ahora", admitió. "Nunca he conocido a alguien en tu situación". 
 
    "Uhh, ¿tal vez me trates como tratarías a cualquier otro ser humano?" Le disparé. "Soy pobre. No me estoy muriendo ni nada". 
 
    Hizo una expresión de oh-mierda . "Eso salió mal". 
 
    "Apuesto a que sí". 
 
    "Solo quiero decir que ahora soy más consciente de cómo te he estado maltratando", aclaró. "Ahora no sé qué decir para no ofenderte". 
 
    Me moví un poco en mi asiento. "Quiero decir, ya dije que está bien. Estás perdonado. Dejémoslo en el pasado". 
 
    Sacudió la cabeza. "Voy a tratar de ser menos grosero con los menos afortunados". 
 
    "¿Qué dijiste ahí mismo? Sí, eso es un poco ofensivo", dije, sonriendo un poco. Era casi lindo. casi _ Si dejas de lado toda la parte insultante. Al menos lo estaba intentando. 
 
    Sus ojos se abrieron. "¿Está?" 
 
    "No te esfuerces demasiado, sé que esto será difícil para ti", le dije, inclinándome sobre la mesa de nuevo para darle una palmadita en la mano. 
 
    Cuando traté de apartarme, agarró mi mano entre las suyas de nuevo. "¿No tienes resentimiento conmigo?" preguntó. 
 
    Traté de liberar mi mano pero él la sujetó con fuerza. "¿No porque?" 
 
    "Básicamente te soborné para que fueras mi novia fingida. Sabía que necesitabas dinero y podía darte mucho. Sabía que no dirías que no". 
 
    "Amigo, Bennett, relájate", le respondí, así que no quería escuchar sus lamentos. "Como dije, mientras entiendas lo que has hecho mal, está bien. Deja de pensar en eso. Solo vas a hacer las cosas incómodas". 
 
    Frunció el ceño por un rato más y me recordó a un cachorro siendo regañado y por segunda vez, pensé que Bennett se veía lindo. Tal vez fue porque perdió su actitud arrogante por el momento. 
 
    "No vas a comer tus albóndigas", comentó finalmente. 
 
    "Uh, en realidad no me gustan los espaguetis y las albóndigas", dije tímidamente. 
 
    "¿Por qué no lo dijiste?" el demando. 
 
    "Parecías tan emocionado, no quería arruinarlo", le dije, encogiéndome de hombros. "Está bien, sin embargo. Los fideos no están mal". 
 
    "¿Qué comes usualmente?" preguntó, inclinándose un poco hacia adelante en su asiento. 
 
    "Lo que sea que no necesite cocinarse. Realmente no tengo tiempo para comer durante el día. Sin embargo, a veces me gusta darme un gusto con Taco Bell". 
 
    Me consideró como un espécimen alienígena por un momento y luego vi que sus ojos recorrieron mi cuerpo y sentí la necesidad de voltearlo. "¿Puedes comer esa basura envuelta en plástico?" 
 
    Ahora era mi turno de fruncir el ceño. "¿Alguna vez has probado?" 
 
    "¿Alguna vez has leído los ingredientes-" 
 
    "Todo el mundo sabe lo malo que es para ti, no necesitas sermonearme", lo corté, rodando los ojos. "Es una muerte lenta y deliciosa". 
 
    Me miró con cautela. "Eso no suena agradable". 
 
    "Te llevaré a Taco Bell en algún momento. Es la única cita en la que puedo llevarte que puedo pagar", dije en broma. 
 
    Desafortunadamente, debe haber pensado que hablaba en serio porque esa mirada de lástima volvió a sus ojos. "Me preocupa tu salud". 
 
    "Y me preocupa tu inexistente entusiasmo por probar cosas nuevas", respondí. "¿No sería mejor aprender sobre mi vida para que pueda ayudarte a no ofenderme?" 
 
    Consideró esto por un momento. "Supongo que estas en lo correcto." 
 
    "Te mostraré el lado pobre de la vida", le dije alegremente. 
 
    "Derecha..." 
 
    Hubo un momento de silencio y luego mi teléfono vibró y lo tomé, viendo que mi jefe de Coffee House me había enviado un mensaje de texto. ¿Puedes abrir para mí mañana? Estoy enfermado. 
 
    "Ughhh," gemí. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Mi jefe está enfermo y quiere que lo cubra. Eso significa que tengo que ir a las 4 AM". 
 
    "¿Cuatro de la mañana?" repitió Bennett. 
 
    Revisé el reloj. Ya eran casi las nueve. "Tengo que irme a casa después de que terminemos de comer". 
 
    "¿Por qué vas tan temprano? Solo di que no". 
 
    "Nah, quiero el dinero", respondí, sabiendo que obtendría horas extras si llegaba temprano. Haría que valiera la pena. 
 
    Por un momento pareció que Bennett iba a discutir conmigo, pero solo suspiró levemente. "¿Terminaste? Podemos irnos ahora; terminaré de comer más tarde. Apenas vas a dormir. Necesitas al menos ocho horas de sueño cada noche". 
 
    "Normalmente sobrevivo con cinco", le dije, levantándome de la mesa. "¿Necesitas ayuda para limpiar?" 
 
    "No, no te pago para que limpies. Puedo hacerlo después. Vamos". 
 
    Cuando salimos de su casa, me sorprendí mirando hacia atrás a la habitación en la que me había regañado por casi entrar antes. Viendo como era la habitación de su hermano, entiendo que no quería que yo entrara allí. ¿Pero su hermano todavía vivía aquí o no? ¿Por qué dejaría Bennett su habitación arreglada si no lo hizo? Tal vez su familia estaba tan arruinada como la mía. 
 
    Bennett me abrió la puerta y nos dirigimos a su elegante BMW. Encendí la radio tan pronto como el auto arrancó, disfrutando los raros momentos de Sirius XM. Sorprendentemente, Bennett no comenzó a hablar de inmediato. Incluso cuando estábamos a medio camino de mi casa, no había hablado. Realmente comencé a pensar que estaba tomando lo que dije demasiado en serio. 
 
    "Entonces, ¿cuál es el siguiente paso de tu plan?" Pregunté, decidiendo romper el silencio. 
 
    "¿De que?" 
 
    "Engañar a tu mamá", aclaré. 
 
    Bennett tamborileó con los dedos sobre el volante. "Hmm. Creo que vendrá a hablar conmigo mañana en el trabajo, así que realmente puedo fingir que me estoy enamorando mucho de ti". 
 
    Asenti. Supongo que ese sería el siguiente paso. "¿Qué vas a decir? Deberías decir que tengo la mejor personalidad del mundo y soy tan lindo como un botón". 
 
    "No estaría fingiendo si dijera eso", respondió y contuve el aliento. ¿Había estado de acuerdo conmigo? Él también pareció darse cuenta de lo que dijo, porque tosió rápidamente. "Bueno, quiero decir, he visto chicas más lindas que tú". 
 
    "¡Qué— oye !" Rompí. 
 
    "Sin embargo, diré algo similar a eso", continuó, ignorando mi indignado resoplido. 
 
    Crucé los brazos. "Apuesto a que no te creerá". 
 
    "¿Por qué piensas eso?" 
 
    "Nadie podría enamorarse de ti con tu actitud", comenté despreocupadamente. 
 
    Bennett giró la cabeza hacia mí. "¿Qué? ¡Tengo una personalidad muy encantadora y discreta! He cerrado muchos tratos y resuelto muchos problemas con mi personalidad". 
 
    "No puedo creer que acabas de describirte a ti mismo como discreto". 
 
    "¿Sabes lo que eso significa?" 
 
    "Que sea pobre no significa que sea analfabeto". 
 
    "Eso no era lo que estaba insinuando en absoluto—" 
 
    "¿Qué significa insinuar? No puedo evitar no entender, solo soy una pobre niña. Nadie me quiere. Es una niña tan pobre, de una familia pobre, ¡ahórrale esta vida de monstruosidad!" Canté, llevándome la mano al corazón. 
 
    "Henley", dijo, sonando exasperante. "Sabes que no quise decir eso. ¿Y por qué empezaste a cantar?" 
 
    Le entrecerré los ojos. "Son letras". 
 
    "¿Qué son?" 
 
    "¿Rapsodia Bohemia?" Yo dije. 
 
    "¿Bo-qué?" 
 
    Me puse una mano en la frente. "Y pensé que había tenido una vida difícil... con razón tu radio nunca está encendida". 
 
    "No soy un fanático de la música", se defendió Bennett, deteniéndose en un semáforo en rojo. "¿Cuál es la dirección de tu calle?" 
 
    Le dije mientras sacaba mi teléfono para mostrarle una de las mejores canciones de la historia musical. "No puedo creer que no lo sepas". 
 
    "La música me distrae". 
 
    "Realmente creo que estábamos destinados a conocer a Bennett", le dije solemnemente. "Obviamente necesitas una influencia positiva en tu vida y esa influencia soy yo". 
 
    Se volvió hacia mí con la expresión más aprensiva en su rostro. "Estoy empezando a sentir nuestra diferencia de edad. Cuando te haces mayor, no tienes mucho tiempo para..." 
 
    "No actúes como si tuvieras treinta", intervine. "¿Quién realmente crece, de todos modos?" 
 
    El semáforo cambió a verde y pisó el acelerador justo cuando descubrí cómo sincronizar mi diente azul con su auto. Asegurándome de que el volumen fuera un poco más alto de lo que él se sentía cómodo, comencé a tocar la canción. El rostro de Bennett estaba inexpresivo en la introducción de la canción. Me mordí la lengua para evitar cantar para que pudiera disfrutarlo. 
 
    "Mamá, acaba de matar a un hombre", canté en voz baja, incapaz de resistir más. 
 
    "Eso es perturbador", comentó Bennett. 
 
    Bajé el volumen y fruncí el ceño. "Cállate y disfrútalo". 
 
    Bennett asintió y volví a subir el volumen. Mientras llegábamos a mi calle, la canción estaba terminando y no salí del auto hasta que terminó la última nota. Encendí la luz del techo para poder ver la reacción de Bennett. "Increíble, ¿verdad?" 
 
    Su rostro todavía tenía esa mirada insegura. "Es diferente." 
 
    "¿Pero increíble?" 
 
    "Me gustó tu canto", dijo. 
 
    Me sonrojé inmediatamente. "Eso no fue, ¿por qué me estabas escuchando cantar? Te perdiste el punto". 
 
    "Pero— " 
 
    "¡Sin peros! ¡Me voy! Compra esa canción y escúchala hasta que te sepas la letra de memoria", dije rápidamente, alcanzando la puerta. ¿ Le gustó mi canto ? Sonaba como una ballena moribunda. Me había metido demasiado en la canción. Que embarazoso. 
 
    "Henley", respondió Bennett, riéndose un poco. 
 
    Me giré para darle una mirada sucia, pero me congelé cuando vi luz en mi habitación en mi apartamento. "Esperar..." 
 
    "¿Qué?" 
 
    Sentí pavor recorrer mi pecho. "No dejé mi luz encendida cuando me fui". 
 
    Bennett también miró hacia mi apartamento. "¿Está seguro?" 
 
    "Positivo..." Mi mente volvió a los múltiples ocupantes ilegales que había visto antes. "Oh, no", jadeé, arrancándome el cinturón de seguridad. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "No, no, no", coreé, empujando la puerta para abrirla y saliendo de ella. Corrí alrededor del auto, solo para que Bennett abriera la puerta y me agarrara del brazo. 
 
    "Espera", exigió. 
 
    Lo miré con los ojos muy abiertos. "Creo que alguien podría haber entrado". 
 
    "Entonces no entres allí solo", dijo, toda la alegría inicial entre nosotros desapareció. 
 
    Mi corazón latía contra mi pecho casi dolorosamente. Tomé un par de respiraciones para calmarme. "Está bien. De hecho, podría haber dejado la luz encendida. Deberías irte a casa. Sé que estar en esta parte de la ciudad te pone nervioso". 
 
    "En este momento, estoy más nervioso por dejarte en paz". 
 
    Le hice señas para que se fuera, sacudiendo mi mano más de lo que debería. "Estoy bien. Vete a casa". 
 
    "Déjame entrar contigo-" 
 
    "No", respondí de inmediato. Soltó mi brazo y me sentí culpable por ser tan dura. "Quiero decir. Probablemente no sea nada. Tenías razón cuando dijiste que tendrías asbesto allí". 
 
    No parecía convencido. 
 
    Volví a mirar hacia mi apartamento. Si te soy sincero, tenía un poco de miedo de subir solo. Sabía con certeza que no dejé esa luz encendida. "Bien," murmuré. "Ven a la puerta. Pero no entres". 
 
    "Puedo aceptar esos términos", estuvo de acuerdo. "Déjame enviarle un mensaje de texto a mi asistente primero". 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "En caso de que alguien esté allí y pase algo", respondió y sacó su teléfono. 
 
    Le di una mirada irónica. "Dudo que sea tan malo". 
 
    "Soy una persona importante", me respondió y luego deslizó su teléfono en su bolsillo. "Está bien, entremos". 
 
    Todo estaba inquietantemente silencioso cuando entré en el edificio. Las luces estaban apagadas y la puerta estaba cerrada. Por lo general, la luz del pasillo estaría encendida y la puerta de la habitación del primer piso se abriría un poco para dejar entrar la luz. Lo ignoré y subí los escalones. 
 
    La primera señal obvia de que algo andaba mal fue que mi puerta estaba abierta. Mi corazón dio un vuelco y mil pensamientos pasaron por mi cabeza. ¿Quién fue? ¿Qué tomaron? ¿Quizás solo querían algo de comida? 
 
    Bennett pasó junto a mí y abrí la boca para decirle que no la abriera, pero empujó la puerta para abrirla por completo antes de que pudiera hacerlo. La vista ante mí fue suficiente para callarme, de todos modos. Todas mis pertenencias estaban esparcidas por el suelo. Parecía que alguien había mirado a través de todo lo mío y abierto lo que parecía que algo podía estar escondido dentro. Todos los libros de mi estantería estaban en el suelo y abiertos, lo que significaba que los lomos ahora estaban todos jodidos. Mi horrible televisor de cinco años ya no estaba, así como mi reproductor de DVD. Faltaba una lámpara. Una manta de lana que mi padre me había dado también se había ido. 
 
    "Voy a llamar a la policía", anunció Bennett, su rostro impasible. No podía decir lo que estaba pensando en absoluto. 
 
    A mí tampoco me importaba en ese momento. Fue difícil asimilar la escena. Mi lugar estaba completamente destrozado. 
 
    Mi casa estaba arruinada. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
    Punto de vista de henley 
 
    Tropecé en mi camino a mi habitación y casi jadeé. Mi cama estaba hecha trizas; mis almohadas estaban en pedazos. Mi armario estaba prácticamente vacío . "¿Quién roba ropa de mierda?" Grité en la habitación destruida, pateando una de las almohadas esparcidas por el suelo. 
 
    No podía creerlo. Debería haber sabido que esos vagabundos tramaban algo. No debí dejar que se quedaran tanto tiempo como yo. Debería haber hecho algo al respecto desde el principio. ¿Esto fue lo que obtuve por mi amabilidad? 
 
    Bennett apareció en la puerta de mi dormitorio, frunciendo el ceño profundamente. "La policía está en camino. Deberías tomar algunas fotos". 
 
    "Lo entiendo," murmuré. 
 
    "¿Perdóneme?" 
 
    "Totalmente entiendo que las personas sin hogar quieren cosas", gruñí, "pero ¿tuvieron que robarle a alguien que apenas tiene algo? Quiero decir, ¡vamos! ¡Solo pide algunas cosas de segunda mano! No destruyas todo mi lugar ! Qué demonios. ¿Qué demonios?" Pasé mis manos por mi cabello, dejando escapar un suspiro de frustración. Fui tan tonto. Debería haber previsto esto. 
 
    "Deberías hacer una lista de lo que falta", sugirió Bennett, cruzando los brazos sobre el pecho. 
 
    Me froté la frente. "No tiene sentido. De todos modos, no tenía nada que valiera mucho". Lo único que significaba algo para mí era la manta, pero sabía que no había posibilidad de volver a ver eso. Quienquiera que lo robó probablemente pensó que era algo que podría mantenerlos calientes. No importa ningún valor sentimental. ¿Pero no podrían haber robado mi edredón? ¡Seguro que era mejor que una vieja manta de lana maltratada! 
 
    Mordí mi labio con fuerza cuando sentí que mis ojos empezaban a lagrimear. No iba a llorar por esto. Especialmente no frente a Bennett. 
 
    "Seguro que puedes sacar algo de dinero del seguro", argumentó. 
 
    "¿Quién en su sano juicio pagaría el seguro de un lugar de mierda como este?" respondí. E incluso si tuviera un seguro de inquilinos, solo obtendría como veinte dólares. 
 
    Parecía que Bennett quería responder algo, pero se mordió la lengua. En cambio, solo frunció los labios. No estaba tratando de ser insolente con él, pero toda la situación me irritaba y me avergonzaba. El hecho de que me robaron. El hecho de que Bennett estaba presente cuando sucedió. El hecho de que estaba viendo este apartamento ya de por sí de mierda en un estado aún peor. 
 
    Las sirenas cortaron el silencio que se había instalado y suspiré. Realmente no quería tratar con policías. "Deberías irte", le dije a Bennett. 
 
    Pareció sorprendido. "¿Qué?" 
 
    "Vete a casa. Me encargaré de eso desde aquí. Tan pronto como la policía se vaya, tengo que empezar a limpiar de todos modos". 
 
    Querrán hacer un informe. Puedo ir contigo a la comisaría. 
 
    "Puedes hacer eso en línea estos días", dije, saliendo de mi habitación y de regreso a la sala de estar, con cuidado de no interrumpir ninguna de las pruebas. "Si siquiera hago un informe". 
 
    Bennett parecía estupefacto. "Tienes que hacer un informe. Te robaron, Henley". 
 
    Me giré hacia él, con los dedos temblando. "Escucha, Bennett. Que me roben es muy diferente a que te roben a ti. Tus pertenencias probablemente valen más de un millón de dólares. Las mías ni siquiera valen cien. No es gran cosa. Por favor, vete a casa". 
 
    "No puedes quedarte aquí solo. ¿Y si regresan?" 
 
    si regresaran? Ya se llevaron lo que querían. Dudaba que regresaran. A menos que les contaran a sus amigos lo fácil que era entrar aquí y que las cerraduras estaban rotas... 
 
    Escuché golpes en la puerta principal del edificio y cuando me moví para abrir, casi me resbalo con un papel en el suelo. Frustrado, pateé algunas cosas fuera del camino y gemí. Fue un desastre. Ni siquiera sería capaz de dormir en mi cama. Básicamente no quedaba nada. Básicamente no quedaba nada en todo el lugar. No como si hubiera mucho para empezar de todos modos. 
 
    "Henley", comenzó Bennett. 
 
    Podía sentir que mis ojos comenzaban a arder. No, Henley. No delante de Bennett . Los policías están aquí . "Bennett, solo vete. Por favor. Interferir en mi vida personal no es parte de nuestro contrato, así que puedes irte". 
 
    "...Bien", respondió en voz baja después de un momento. No me giré para ver su expresión y no dijo nada más. Mi mirada se quedó en el suelo mientras se movía alrededor del desorden y luego miré su espalda mientras salía por la puerta principal. Saludó a la policía y explicó que yo era el inquilino del apartamento y luego se fue con uno de los policías. Tragué nerviosamente cuando la otra mujer oficial se acercó a mí. Después de lo que pasó con mi hermano, comencé a sentirme ansioso cuando la policía estaba cerca. Aunque sabía que nunca hice nada malo. 
 
    Después de explicarle cómo había llegado a casa y describir cómo eran los vagabundos, le dije que presentaría un informe en línea para terminar. Me dijo que no me quedara en el apartamento esta noche y que llamara si pasaba algo o si tenía alguna pregunta. Asenti; contento de mantener la conversación corta. Lo más probable era que no iba a hacer un informe porque no tenía sentido ya que no tenía seguro, pero me lo guardé para mí. No quería decirle rotundamente que le estaba haciendo perder el tiempo. 
 
    Una vez que la puerta principal se cerró, lancé un profundo suspiro, mirando con tristeza el desastre que tenía delante. Ni siquiera sabía por dónde empezar. ¿La sala de estar? ¿Qué quedó de mi dormitorio? ¿Quería siquiera revisar la ropa andrajosa que quedaba? Parecía que en su mayoría habían estado interesados en mi ropa. Solo podía imaginar lo que diría Bennett sobre mi guardarropa. 
 
    Mis ojos se abrieron y caminé de regreso a mi habitación con el corazón en la garganta. Escaneé las prendas de vestir esparcidas por el suelo, tensándome cuando no pude encontrar lo correcto. Moviéndome hacia adelante, abrí las puertas del armario completamente, encontrándome cara a cara con el yermo interior. Había algunas camisas estiradas todavía en perchas, pero eso era todo. 
 
    El vestido de mil dólares que Bennett me había comprado no estaba. Con manos temblorosas, me arrodillé para revisar las cajas de zapatos en el suelo, y también las encontré vacías. Incluso me habían robado esos tacones con los que apenas podía caminar. 
 
    Me agaché, perdiendo repentinamente el poder de sostenerme. Por supuesto, se llevarían el vestido. Era la única prenda bonita que poseía. ¿Por qué había esperado que lo dejaran? No sabían que tenía ningún valor sentimental. No sabían lo bien que me veía y por una vez me sentí así. 
 
    Tendría que decírselo a Bennett. Él fue quien lo compró y técnicamente era suyo. Saqué mi teléfono y marqué su número. Él respondió de inmediato. "¿Henley? ¿Qué pasa?" 
 
    "Um", comencé, odiando cómo mi voz temblaba. "El vestido que me compraste no está. Me lo robaron". 
 
    "¿El de la otra noche?" 
 
    "Sí. Lo siento mucho. Sé que fue mucho dinero", dije, mirando la caja de zapatos vacía. "Los tacones también se han ido". 
 
    Bennett tomó una fuerte bocanada de aire y me preparé para ser reprendido. "¡Lo siento mucho!" Dije rápidamente, sintiéndome terriblemente avergonzado. Las lágrimas comenzaban a formarse de nuevo. "Te pagaré por ellos. Realmente me gustaban. Realmente quería otra oportunidad de usar el vestido. Lamento mucho que hayas tenido que desperdiciar tu dinero. Lamento mucho que mi mala suerte te haya hecho perder dinero -" 
 
    " Henley ", intervino Bennett cuando me detuve para tomar aire. "Cálmate." 
 
    Me callé porque unas lágrimas rodaron por mi rostro y sabía que si hablaba en ese momento mi voz se quebraría. 
 
    "No te preocupes por el vestido. Tanto dinero no- no, quiero decir, no quiero que me lo pagues", me dijo, en voz baja y seria. "Eso es lo último por lo que deberías preocuparte en este momento. No deberías quedarte en tu apartamento esta noche". 
 
    "No tengo otro lugar adonde ir", susurré, secándome las lágrimas de la cara. Ya era tarde, no quería molestar a Ariana. 
 
    Hubo un momento de silencio y luego dijo: "Ven a mi casa". 
 
    "¿Qué?" respondí tontamente. 
 
    "Puedes quedarte en mi casa. No es bueno para tu bienestar psicológico quedarte en tu apartamento después de que te hayan robado", me dijo y pude escuchar los nervios en su voz. Luego escuché lo que sonaba como la puerta de un auto cerrándose y supuse que acababa de llegar a casa. 
 
    "No te gusta la gente en tu casa", señalé. 
 
    "¿Cómo puedo dejarte solo como están las cosas?" el regresó. 
 
    Me froté los ojos, tomando una respiración profunda. "Estoy bien. Lo siento, me asusté un poco allí mismo. Supongo que tal vez el shock finalmente me llegó. Acabas de llegar a casa. No te preocupes por mí". 
 
    "Nunca me fui", dijo una voz detrás de mí y jadeé en estado de shock, me puse de pie y volteé para ver a Bennett en la puerta de mi habitación, con el teléfono todavía pegado a la oreja. 
 
    Me congelé, mortificada por haber sido sorprendida llorando, y mortificada porque él estaba en la habitación conmigo después de que tuve un ligero colapso. "¿C-cómo regresaste?" 
 
    Apartó el teléfono de su cara, frunciendo el ceño profundamente. "La cerradura está rota, ¿recuerdas? Tu puerta no se cierra completamente. Otra razón por la que no puedes quedarte aquí. Si aún queda algo de valor, agárralo". 
 
    "No necesito ir a tu casa, estoy bien", insistí, limpiando alrededor de mis ojos en caso de que mi maquillaje se corriera. 
 
    "Sé que puede que no esté en nuestro contrato , pero no voy a hacer esto por nuestra relación laboral", me respondió. 
 
    Lo miré, sorprendida. ¿Lo había ofendido mi comentario anterior? Tal vez había sido un poco duro. Bueno, tal vez no. Había sido muy duro. Especialmente a un chico que aparentemente había esperado afuera de mi edificio de apartamentos porque no quería dejarme sola. "¿Está seguro?" finalmente pregunté. 
 
    Cruzó los brazos sobre el pecho. Date prisa y recoge tus cosas. Te esperaré junto a la puerta. 
 
    Lo seguí justo después de él porque no quedaba nada que me preocupara demasiado. Odiaba pensar en el dinero que tendría que gastar para reemplazar toda mi ropa, pero gracias al pago de Bennett no sería un problema. Realmente solo me importaba la ropa que me había comprado y la manta de mi padre, todo lo demás podía ser reemplazado. 
 
    "¿Qué debo hacer con mi coche?" Le pregunté. 
 
    Dudó un segundo antes de responder. "Puedes traerlo a mi casa". 
 
    "¿Pero qué hay de tu mamá? Dijiste que ella lo resolvería todo". 
 
    "No te preocupes por eso", dijo, encorvando los hombros. 
 
    Mordí mi labio. Había sido tan inflexible en no traer mi auto antes. ¿Estaba diciendo que estaba bien ahora porque se sentía demasiado mal para decir que no? "¿Por qué no me sigues a la cafetería y yo dejo mi auto allí? Luego puedes llevarme de regreso". 
 
    "¿Vas a ir a trabajar mañana?" preguntó, girándose hacia mí. "Deberías tomarte un día por enfermedad. Estoy seguro de que lo entenderían". 
 
    "No creo..." 
 
    "Henley", dijo con tanta desaprobación que sentí que me pesaba sobre los hombros. 
 
    "Le enviaré un mensaje de texto a mi jefe", respondí, sacando mi teléfono. Probablemente fue lo mejor. Mañana tendría que volver y limpiar y tratar con el casero. Con suerte, la policía ya se había puesto en contacto con ella. 
 
    Media hora después, Bennett y yo estábamos de nuevo en su auto, de regreso a su casa. Me sentí nervioso en el asiento del pasajero. Iba a ser raro quedarse en su casa. ¿Dónde dormiría? ¿El sofá? No esperaba que compartiéramos una cama, ¿verdad? ¿Qué hay de la mañana? ¿A qué hora se despertó? ¿Se levantaría antes que yo? Definitivamente iba a ver mi mirada de recién despertada sin maquillaje. 
 
    Cuando llegamos, entramos directamente y lo seguí rígidamente. "Voy a limpiar primero", me dijo mientras bajábamos las escaleras. Ayudé lo mejor que pude, pero prácticamente me ahuyentó. Así que, en cambio, volví a la sala de estar y miré por la ventana de la pared hacia el lago. 
 
    Bennett se unió a mí allí unos momentos después, con las manos en los bolsillos. "Si la oscuridad te incomoda, puedo cerrar las persianas". 
 
    "Puedes hacer lo que quieras, no me importa", le dije. 
 
    "Bueno, quiero que te sientas cómoda", murmuró. 
 
    "Es tu lugar", argumenté. 
 
    Se volvió hacia mí, con una expresión tímida en su rostro. "No soy tan ignorante como para no saber que podría resultarte extraño quedarte en la casa de un hombre que apenas conoces". 
 
    "Lo estás haciendo más raro al decir eso". 
 
    "No he tenido a nadie que se quede a dormir en mucho tiempo. No estoy seguro de lo que debo hacer", confesó, pareciendo disculparse. 
 
    "¡Pretende que no estoy aquí!" dije inmediatamente. "Puedo ocuparme. Leeré o algo así". 
 
    Sacudió la cabeza. "Eso no es lo que quise decir. No sientas que me estás imponiendo. Soy yo quien se ofreció". 
 
    "Pero sé que no te gusta la gente sobre-" 
 
    "Ya te dije que eres diferente", dijo, cortándome. "Olvida que dije eso. Eres una persona cómoda". 
 
    Parpadeé. "Oh, eh, gracias". 
 
    Aparentemente se avergonzó porque se alejó de mí y se aclaró la garganta. "Puedes tomar un baño, si quieres. Tengo algunas sales de baño calmantes para el estrés". 
 
    De alguna manera eso no encajaba con su imagen y me encontré sonriendo. "¿Sales de baño? ¿En serio?" 
 
    “Sí funcionan”, respondió ofendido. 
 
    "¿Me estás diciendo que tome un baño solo para que accidentalmente puedas caminar sobre mí mientras estoy desnudo?" Yo consulté. 
 
    Se volvió hacia mí con la boca abierta. " ¿Qué tan mal piensas de mí? ¡No soy un pervertido!" 
 
    Me reí y se sintió bien. "Solo bromeo. Un baño no suena tan mal. Gracias, Bennett". 
 
    Ladeó la cabeza hacia un lado, sus ojos verdes me perforaron. "¿Para qué?" 
 
    "Dejar que me quede aquí. Supongo que estás tan nervioso como yo. Odio entrometerme en tu espacio, pero lo aprecio", respondí, de repente sintiéndome tímida bajo su mirada. 
 
    "Es lo menos que puedo hacer. Sé que no tienes dinero para quedarte en un hotel", respondió. 
 
    Entrecerré los ojos un poco, pero decidí dejarlo pasar. Podría salirse con la suya solo por esta noche. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
    Punto de vista de Bennett 
 
    La lluvia golpeaba contra la ventana de la pared de mi sala de estar y traté de concentrarme en ella y no en la joven que estaba sumergida en el jacuzzi en la habitación de arriba. Me senté en el sofá con una pierna cruzada sobre la otra, tamborileando con los dedos sobre la rodilla. Después de tantos años de soledad en mi casa, se sentía raro tener otra presencia alrededor. Por lo general, Sebastian solo se quedaba un par de horas cuando venía, pero Henley se quedó toda la noche. 
 
    Miré hacia el sofá donde probablemente estaría durmiendo. Henley era pequeña, pero no pensé que pudiera acostarse cómodamente en ella. Lo había comprado principalmente por el diseño de mi sala de estar y el hecho de que era una buena marca. No estaba hecho para dormir. Pero, ¿qué se suponía que debía hacer? ¿Ofrecerle que duerma en mi cama conmigo? Lo más probable es que me abofetearan, y definitivamente no iba a ser yo quien durmiera en el sofá. 
 
    Ha pasado por una situación estresante , me regañé. No podía ser egoísta en un momento como este. No estaba seguro de qué me llevó a invitarla, pero sabía que no podía dejarla sola. Parecía estar manejándolo bien, pero también parecía ser la persona que no lo mostraba si no lo estaba manejando bien. El único atisbo que tuve fue cuando descubrió que el vestido que le había comprado había desaparecido. 
 
    "Ni siquiera fue un gran problema", murmuré para mí, apoyando mi codo en el reposabrazos del sofá y dejando caer mi barbilla en mi mano. Ella había llorado por eso. Un vestido tonto. ¿Se había preocupado tanto por eso? ¿Fue porque se lo había comprado? ¿O fue porque pensó que era una pérdida de dinero que se lo robaran? No pude descifrarla. 
 
    Sin embargo, lo que sí sabía era que ella no confiaba en mí para nada. Pensé que era una persona bastante confiable y, sin embargo, ella no quería mi ayuda. no entendí ¿Todas las chicas eran así de difíciles de entender? ¿O estaba demasiado acostumbrado a las chicas que querían mi atención debido a mi estatus y riqueza? A Henley no le importaba eso en absoluto. 
 
    Un dolor agudo palpitó detrás de mi ojo e hice una mueca, llevándome una mano a él. Esta noche no era la noche para que una de mis migrañas hiciera acto de presencia. Me debatí sobre esperar. Entonces sentí ese pulso sordo de dolor y decidí que sería mejor tomar algunas pastillas. Suspirando, me levanté del sofá y me dirigí al baño principal. Había pasado casi una semana desde mi último dolor de cabeza. ¿Por qué volver ahora? Lo último que quería era estar vomitando toda la noche cuando Henley estuviera aquí. 
 
    Empujé la puerta del baño para abrirla, mi mano todavía sobre mi frente. Hubo un pequeño jadeo y luego un chapoteo de agua y me detuve en seco. Me di la vuelta antes de darme cuenta de lo que estaba haciendo y me encontré cara a cara con una Henley con los ojos muy abiertos, que se había hundido hasta la barbilla en el agua. Se me secó la boca y traté de pronunciar una disculpa, pero todo lo que salió fue "umf". 
 
    "¿Q-qué?" dijo ella, sus ojos nunca dejando mi cara. 
 
    Mi mirada viajó hasta el agua turbia que ocultaba su cuerpo, luego volvió a subir y sentí mis mejillas calentarse. "Lo siento, no estoy acostumbrado a-" 
 
    "Está bien", intervino ella, su voz un par de tonos más altos de lo normal. "Es tu casa. Haz lo que tengas que hacer". 
 
    Tragué saliva, sin saber dónde mirar. Había algo sexy en Henley cuando su cabello estaba mojado y no quería tener esos pensamientos sobre ella mientras se quedaba en mi casa. O en general. Tuve que actuar con confianza. "Solo tengo que agarrar algo". 
 
    "Claro", respondió mientras me obligaba a acercarme al botiquín. 
 
    Encorvé los hombros mientras buscaba la botella adecuada. Mi cabeza no se sentía tan mal, así que no quería usar ninguna de las píldoras recetadas más caras. Sin embargo, tampoco quería estar aquí por más tiempo, así que agarré la botella de Excedrin y me dirigí directamente a la puerta. 
 
    "Y dijiste que no entrarías conmigo", se burló Henley cuando salí. 
 
    Cerré la puerta tal vez un poco más fuerte de lo que debería y respiré hondo, tratando de calmarme. En esta situación, ¿no debería haber sido ella la más avergonzada que yo? ¿Qué tipo de chica era ella? 
 
    La cabeza me dolía de nuevo, así que regresé a la cocina y tomé un vaso de agua, tomándome dos de las pastillas. Con suerte, serían suficientes. Me había ido bien manteniendo a raya mis dolores de cabeza. ¿Quizás fue porque Henley había terminado? Sin embargo, no me sentí estresado por ella. Bueno, eso estuvo mal. Estaba un poco nervioso. 
 
    Me dejé caer en el sofá y cerré los ojos, tratando de descansar. Eso duró unos tres segundos porque mi teléfono empezó a sonar. Gimiendo, lo saqué de mi bolsillo y noté que la pantalla decía Henry . "¿Qué?" Respondí rotundamente. 
 
    "¡Señor Calloway!" gritó de una manera tan dramática que hice una mueca. 
 
    "¿Qué?" Lo repeti. 
 
    "¡Esto es malo! ¡Realmente malo!" Casi podía imaginarlo mordiéndose las uñas mientras hablaba. "¡Nuestro equipo de construcción para el resort de Hawái ha anunciado que cancelará nuestro contrato!" 
 
    Me senté más derecho en mi asiento. "¿Qué?" 
 
    "Me puse en contacto con tu madre, pero ella dijo que esto es tu responsabilidad. ¡Tienes que convencerlos de nuevo!" 
 
    "¿Cómo pasó esto?" exigí. ¿No habían ido bien las cosas? ¡Se suponía que la construcción comenzaría la próxima semana! 
 
    "No estoy seguro. Recibí la llamada hoy y he estado tratando de resolver cualquier problema, pero no están de acuerdo con nada. Necesitas hablar con ellos. Vas a tener que venir a la oficina mañana." 
 
    ¿Ir a la oficina? "No puedo", le dije, pensando en Henley. No podía dejarla volver sola a su apartamento mañana. Ni siquiera quería que volviera allí, punto. Era demasiado peligroso. 
 
    "Sr. Calloway, no quiero ser grosero, pero ha estado fuera casi toda la semana. He estado haciendo lo que he podido en su ausencia, pero necesito que firme unos papeles. Y recuerde que nuestro contador empezó sus vacaciones, así que hay que hacer la nómina". 
 
    "Haz que mi madre se encargue", le dije. 
 
    "Tu madre ha dejado claro que tú estás a cargo". El pauso. "E-ella me dijo que te dijera que tu hermano habría-" 
 
    "No empieces", espeté, todo mi cuerpo se tensó. "¿No te he dicho que no lo menciones? ¿Cómo puedes usar eso en mi contra?" 
 
    Henry aspiró una profunda bocanada de aire y trató de recordarse. "Solo estoy repitiendo lo que tu madre dijo para decirte". 
 
    "No te asocies con ella. Yo soy el que te paga, así que no te preocupes por perder tu trabajo si no la escuchas", le dije, tratando de aligerar mi tono, a pesar de que mi piel estaba gateando No fue culpa de Henry. Mi madre era una persona intimidante; podía hacer que casi cualquiera se inclinara ante ella. "¿Qué clase de madre usaría eso contra su propio hijo?" 
 
    "No quería repetirlo", dijo Henry en tono de disculpa. "Su madre se lo toma muy en serio y ha notado su ausencia esta semana. Este es un momento crucial en su carrera, Sr. Calloway". 
 
    Apreté la mandíbula. Desafortunadamente, tenía un punto. El proyecto de Hawái fue mi proyecto. No podía intentar pasárselo a nadie más. ¿Qué clase de ejemplo de mi liderazgo sería ese? Se suponía que mis empleados debían respetarme, pero ¿quién podría respetar a un empleador perezoso? 
 
    "Realmente desearía poder hacer más para ayudarte", agregó en voz baja. 
 
    Sus palabras me tranquilizaron y dejé escapar un silencioso suspiro. Era un buen trabajador y una mejor persona y probablemente no lo merecía. No estaba bien descargar mis frustraciones sobre mi madre con él. "Iré mañana. ¿Cuánto tiempo crees que tendré que estar en la oficina?" 
 
    "Le pediría que se quedara un par de horas para satisfacer a la Sra. Calloway, pero espero que todo se arregle rápidamente". 
 
    "Estaré dentro", le prometí a regañadientes. "Gracias por toda tu ayuda." 
 
    "No hay problema. Tengo la sensación de que vas a hacer que este grupo sea aún más grande de lo que ya es". 
 
    "Mm, eso es algo de presión allí", le respondí alegremente. "Que tengas una buena noche. Llega tarde mañana". 
 
    Dio una pequeña risa. "Incluso si llego tarde, estaré en la oficina antes que tú". 
 
    Fruncí los labios. "Deberías tratarme con más respeto que eso". 
 
    "Oh, lo siento. Llegaré antes que usted mañana , señor ", se corrigió a sí mismo y luego hubo un clic cuando me colgó. 
 
    Negué con la cabeza. Él era otra cosa. Se necesitaron agallas para burlarse de tu jefe de esa manera. Pero lo aprecié. Nadie sería tan valiente como para hablarle así a mi madre. Ella los despediría. nunca lo haría Yo era diferente a ella. Por ejemplo, nunca usaría el nombre de mi hermano para obligarla a hacer algo. fue cruel ¿Cómo podría criarlo? ¿Quería perder dos hijos en lugar de uno solo? Era como si a ella no le importara. 
 
    Sonreí irónicamente, poniendo mi cabeza en mis manos. Probablemente no le importaba. Le importaba mucho más el hotel que sus propios hijos. Sus hijos que estaban demasiado estresados también manejaban tanto a la vez. Por eso Lee... 
 
    "¿Bennett?" 
 
    Me enderecé rápidamente sorprendido, volteándome para ver a Henley bajando las escaleras. Tenía el ceño fruncido mientras se subía los pantalones del pijama que le había dado para no tropezarse mientras descendía. La camisa que le había prestado también era demasiado grande, por lo que las mangas se agitaban mientras caminaba. Mis pensamientos actuales se dispersaron, siendo reemplazados por uno solo: Lindo . 
 
    "Gracias por prestarme tu ropa", dijo mientras se acercaba, empujando las mangas de la camisa hasta el codo. Después de un par de segundos, rodaron hacia abajo. 
 
    Nunca fui alguien que se quedara sin palabras. Sin embargo, alrededor de Henley, descubrí que sucedía con bastante frecuencia. Especialmente cuando ella estaba usando mi ropa. "No hay problema", dije después de un momento, tropezando con mis palabras. 
 
    "Está bien, Yoda", respondió ella con una pequeña risa. 
 
    Presioné mis labios con fuerza e hice una mueca por dentro. suave _ Se quedó holgazaneando a un lado del sofá como si no estuviera segura de si debía sentarse o no. Su cabello goteaba en las puntas, enviando gotitas de agua sobre el costoso cuero. Inmediatamente me puse de pie y la alcancé, pensando en meter su cabello en la toalla alrededor de su cuello, pero luego tiré de mi mano hacia atrás cuando una abrumadora sensación de timidez me invadió mientras tomaba la parte expuesta de su garganta y su clavícula. 
 
    Sus ojos se abrieron un poco y se movió. "¿Qué?" 
 
    "El agua", comencé, pero me detuve. ¿Realmente iba a quejarme por unas gotas de agua? Solo la pondría más incómoda de lo que probablemente ya estaba. "Seca tu cabello apropiadamente," dije en su lugar. 
 
    Tiró de los mechones mojados. "Prefiero no secarme el cabello con una toalla si no es necesario. Lo hace más encrespado". 
 
    Un silencio incómodo se instaló cuando no respondí. No estaba seguro de qué decir. ¿Podrías arruinar el cuero? ¿Qué pasa si te resfrías? Parecía un pequeño cliché. Así que me aclaré la garganta y me deslicé en el sofá, haciéndole un gesto para que se sentara a mi lado. Lo hizo con cautela y noté cuánto espacio puso entre nosotros. 
 
    El silencio continuó mientras ninguno de los dos hablaba. Pensé en encender la televisión, pero me pregunté si la ofendería. ¿Pensaría que la estaba ignorando? ¿Era esto algo común que sentían los anfitriones cuando tenían invitados? Podía oír el tictac del reloj en la cocina. Apuesto a que pude escuchar una aguja caer. 
 
    "Lamento lo de hoy", dijo Henley, asustándome. 
 
    Traté de cubrirlo estirándome. "No tienes que disculparte". 
 
    "Estaré fuera de aquí mañana", continuó, mirando su regazo. 
 
    "Henley, no creo que debas volver a ese apartamento", le dije, frunciendo el ceño. "Deberías encontrar un nuevo lugar". 
 
    Levantó la cabeza hacia atrás, su expresión estaba sorprendida. "¿Qué? Por qué?" 
 
    "Es casi inhabitable. Si se puede asaltar una vez, ¿quién dice que no se volverá a asaltar?" 
 
    "Pero es el lugar más asequible", argumentó. "No quiero dejarlo por un problema menor". 
 
    ¿Menor? ¿ Consideró eso un problema menor ? "Te encontraré un lugar mejor. Estoy seguro de que conozco a alguien que podría ofrecerte un buen trato. Tampoco me importa darte algo de dinero para pagarlo-" 
 
    "No," me interrumpió en un tono duro. "No soy un caso de caridad, Bennett. Si quieres dar dinero, dáselo al orfanato". 
 
    "Yo doy dinero al orfanato", le dije, insultado. "Hago donaciones y recaudo fondos varias veces al año. No te estoy considerando como un caso de caridad. Estoy ofreciendo porque yo..." ¿Por qué estaba ofreciendo? Normalmente no me molestaría con los asuntos personales de otra persona, pero no podía dejar sola a Henley. Ella me evaluó por un momento, mordiéndose el labio inferior. Dudé, sin saber cómo debería terminar. Los amigos se ayudaban entre sí, ¿verdad? Ayudaría a Sebastian en un santiamén. Henley era igual. "¿Somos amigos, verdad?" Dije con cautela. 
 
    Ella consideró esto por un momento y finalmente asintió. "Tienes razón. Si pudiera ayudarte de la misma manera, lo haría. Pero no voy a aceptar más dinero de ti. Tengo suficiente para encontrarme un nuevo lugar". 
 
    "¿Entonces te encontrarás un nuevo lugar?" 
 
    "Yo no dije eso", respondió ella, pero pude ver que estaba pensando en algo. "Tal vez mire alrededor. Pero mientras tanto, todavía tengo que quedarme allí, así que tal vez el propietario lo arregle". 
 
    "Puedes quedarte aquí", me encontré diciendo antes de darme cuenta de lo que acababa de ofrecer exactamente. 
 
    Sus ojos se agrandaron de nuevo. "¿Qué?" 
 
    "Quédate aquí", repetí, con más confianza. 
 
    "No sé-" 
 
    "Piense en ello como parte de nuestro contrato", sugerí. "Si mi madre se entera de que estamos viviendo juntos, tal vez me quite la espalda". 
 
    Henley comenzó a jugar con las puntas de su cabello, evitando mi mirada. "No quiero entrometerme". 
 
    "Solo hasta que encuentres otro lugar. No me importará en absoluto". 
 
    "Tu sofá podría tener mi huella". 
 
    Entonces ella era consciente del valor del sofá. Aparte de eso, supuse que era ella quien se rendía y accedía a quedarse. "Está bien, puedo reemplazarlo fácilmente". 
 
    Ella me dio una sonrisa seca y me sentí aliviado al instante. "Está bien, me quedaré aquí por un tiempo. Una semana como máximo. Si no encuentro un lugar barato, regresaré a mi departamento. Todavía tengo el resto del mes pagado". 
 
    ¿Una semana? Eso no parecía tiempo suficiente. "¿No es mejor empezar a buscar dos dormitorios?" Yo pregunté. "Tu hermano saldrá de la cárcel". 
 
    La comprensión cruzó su rostro y sonrió. "¡Oh, es cierto! Ese es un buen punto en realidad". 
 
    Me encontré sonriendo un poco. Convencer a la gente de hacer las cosas siempre fue uno de mis puntos fuertes. "Preguntaré por ahí". 
 
    "Te lo agradezco, Bennett", dijo, ofreciéndome una tímida sonrisa. "Ha pasado un tiempo desde que alguien me ayudó de esta manera. No sé exactamente cómo sentirme y no estoy seguro de qué decir". 
 
    "No es nada", respondí, levantando mi mano. No quería la incomodidad de tratar de explicar mis acciones de nuevo. 
 
    "Si necesitas hacer algo en el lugar, déjamelo a mí. Cocinar o limpiar o lo que sea de verdad", continuó, ahora con más entusiasmo. "Para ser honesto, tenía un poco de miedo de volver a mi apartamento. Eres un tipo sorprendentemente bueno". 
 
    Asentí y luego entrecerré los ojos hacia ella. "¿Qué? ¿Sorprendentemente? ¿Qué se supone que significa eso?" 
 
    "Mmm, nada". 
 
    "¿Fue un insulto indirecto?" 
 
    "Hmm puede ser." 
 
    Mi boca se abrió un poco. "Después de que tan agradecida-" 
 
    Ella se echó a reír, silenciándome efectivamente. "Solo estoy bromeando, Bennett. Eres bastante fácil de molestar, ¿eh?" 
 
    Crucé los brazos sobre mi pecho. "Crees que eres gracioso". 
 
    "Estaré aquí toda la semana", replicó ella con un guiño. 
 
    Así es. Estaría aquí toda la semana. Una semana con Henley. En mi casa. viviendo conmigo Tener el pelo mojado... 
 
    Le dediqué una media sonrisa, media mueca, repentinamente desconfiado con la situación. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
    Punto de vista de henley 
 
    Insistir en dormir en el sofá de Bennett había parecido una buena idea la noche anterior, dado que yo era un invitado y todo eso, pero a las seis de la mañana, decidí que probablemente era la peor idea. Me sentí como si no hubiera dormido nada. Los cojines no eran cómodos y mi cuerpo era demasiado largo, así que tuve que acurrucarme para evitar que mis pies colgaran del borde de los soportes para los brazos. Brevemente consideré levantarme solo para no tener que tratar de ponerme cómodo de nuevo. 
 
    Justo cuando me estaba moviendo, una luz del pasillo encima de mí se encendió. Giré la cabeza hacia el balcón y vi a Bennett tropezando hacia las escaleras, con la cabeza gacha. Estaba vestido con un traje azul marino y su cabello estaba mojado, como si acabara de salir de la ducha. Cuando se acercó al sofá, pareció haberme notado y me congelé con los ojos medio cerrados, esperando que no se diera cuenta de que estaba despierta. Después de un minuto comenzó a moverse de nuevo, esta vez más lentamente como si estuviera tratando de no despertarme. 
 
    Sin embargo, se arruinó cuando su teléfono comenzó a sonar. Rápidamente buscó en sus bolsillos y sacó su teléfono, tratando de cubrirlo con su mano. "Son las 6:00 a.m.", respondió a la persona que llamó en un susurro frenético. 
 
    Me estiré y bostecé ruidosamente, haciéndole saber que estaba despierto. Quería saber si se iba. ¿Por qué si no estaría levantado y vestido ya? ¿Se suponía que debía irme también? Me empujé hasta quedar sentada, manteniendo la manta envuelta a mi alrededor. 
 
    "Estaré allí en breve, tengo que irme", dijo Bennett somnoliento al teléfono y luego se lo quitó de la oreja. Después de un segundo, finalmente se volvió hacia mí, frotándose los ojos con una mano. "Lo siento. No fue mi intención despertarte". 
 
    "Yo estaba un poco despierto de todos modos", le dije. Parecía que lamentaba más estar despierto que yo. Me di cuenta de que no era una persona mañanera. 
 
    Hubo un momento de silencio y él cambió su peso. "¿Dormiste bien?" preguntó. 
 
    ¿Pensó que había terminado de dormir? Eran las seis de la mañana y había llamado para salir del trabajo. Si no tuviera que salir de casa, volvería a la cama. "¿Te vas?" Pregunté en su lugar. 
 
    Frunció el ceño un poco. "Hay un problema con uno de nuestros resorts proyectados, así que tengo que entrar". 
 
    "¿Me vas a dejar en mi casa?" 
 
    "No. Puedes quedarte", me dijo, notando que su corbata estaba torcida y ajustándosela. "No me importa. Espero volver más temprano que tarde". 
 
    Me mordí un poco el labio inferior. ¿Estaba realmente bien que me quedara sola en su casa? Ya era bastante extraño con él aquí, ¿cómo se sentiría sin él alrededor? "¿Está seguro?" 
 
    "No robarás nada, ¿verdad?" 
 
    "¡No!" 
 
    "Entonces confío en que te quedarás aquí", afirmó, bostezando de nuevo. "Puedes tomar otro baño, si quieres". 
 
    Tuve que admitir que Jacuzzi era un fabricante de tratos. Además, incluso si volviera a mi departamento, mi cama no estaba en buenas condiciones. "De acuerdo." 
 
    Su teléfono sonó, señalando un mensaje de texto y frunció el ceño un poco. "Uf", murmuró y se fue a la cocina. 
 
    Lo seguí con la mirada, subiendo el edredón hasta mi barbilla. Tal vez cuando se fuera podría usar su cama en lugar del sofá... Negué con la cabeza, arrojándome de nuevo a una posición acostada. Eso sería muy raro. Podría lidiar con el sofá. Al menos hasta que encontré otro lugar para quedarme. 
 
    "Siéntete libre de usar cualquier cosa mientras no estoy", dijo Bennett mientras pasaba a mi lado otra vez, esta vez con una botella de agua en la mano. "Lo cerraré, así que no dejes entrar a nadie". 
 
    Asentí, sintiéndome tímido. 
 
    Me miró por un momento y luego se aclaró la garganta. "Bueno. Adiós, entonces." 
 
    "Adiós," murmuré y él asintió y se dirigió hacia las escaleras. Me acomodé y cerré los ojos. Bennett era tan diferente de como era cuando lo conocí. Realmente me preguntaba si era por la noche que le grité. Empujé una almohada sobre mi cabeza y gemí. No importa cómo lo pensara, era mortificante. ¿Cómo podría emborracharme frente a extraños así? ¿Especialmente en el vino? 
 
    Eventualmente, me volví a dormir y cuando me desperté eran alrededor de las 10:00 AM. La casa estaba en silencio y el sol brillaba a través de la pared de cristal, iluminando la habitación. Más allá del muro pude ver el lago, brillando bajo el sol de la mañana. Era hermoso y entendí por qué Bennett lo había diseñado así. 
 
    Después de forzarme a levantarme del sofá, opté por ir directamente al jacuzzi. No estaba segura de cuándo volvería Bennett y no quería que me tropezara de nuevo. Pensar en eso hizo que mis mejillas se calentaran y esta vez me aseguré de cerrar la puerta. Afortunadamente, las burbujas prácticamente habían cubierto mi cuerpo, pero ¿quién sabía lo que había visto? No era como si me avergonzara de mi cuerpo. Era más como si no me gustara que me tomaran con la guardia baja mientras estaba desnudo . 
 
    Me metí en la bañera e inmediatamente encendí los chorros, dejando que masajearan mi dolorida espalda. Pensar en dormir en ese sofá de nuevo me hizo temblar. Mi cama rota en mi apartamento probablemente habría sido más cómoda. Tuve que empezar a buscar un lugar de inmediato. Un apartamento de dos dormitorios costaría mucho más que mi último apartamento , pero tenía que pensar en el regreso de mi hermano. Todavía faltaban unos meses, pero quería que todo estuviera listo para él. 
 
    Mi teléfono de repente comenzó a sonar y consideré ignorarlo. Aunque podría ser la policía , pensé para mis adentros. Suspirando, apagué los chorros y me deslicé hasta el borde de la bañera, secándome las manos con una toalla antes de alcanzar mi teléfono en el mostrador. Cuando vi el identificador de llamadas, me resbalé y apenas logré mantener la mano con el teléfono fuera del agua. 
 
    "H-hola", saludé, apoyándome contra el borde de la bañera para mantener el equilibrio. 
 
    —¡Henley! 
 
    "¡Brandon!" Lloré, mis ojos se abrieron como platos. "¿Cómo estás? ¿Estás bien? ¿Necesitas algo? ¿Qué está pasando?" 
 
    Una risa vino en respuesta a mis preguntas. "¿Qué eres? ¿Un interrogador?" 
 
    Fruncí el ceño un poco. "No." 
 
    "Estoy bien, no te preocupes. De hecho, tengo buenas noticias". 
 
    Me senté un poco más derecho en la bañera. "¿Que es eso?" 
 
    "Podría salir antes de lo esperado", dijo, tratando de parecer genial, pero fallando bastante. Su voz era más alta de lo normal. "Buen comportamiento y supongo que mi abogado los ha estado acosando para que me liberen temprano. Puede que no sea bueno para mucho, pero al menos está tratando de hacer algo finalmente". 
 
    "¿En serio? ¡Eso es increíble!" 
 
    "Lo sé. Cuanto antes salga, antes podré saber con certeza qué sucedió realmente esa noche. Definitivamente no choqué ese auto, Henley". 
 
    "Brandon..." 
 
    "¡Estoy casi seguro! Incluso borracho no sería tan tonto", argumentó. "No haría nada por dejarte en paz. Lo sabes". 
 
    Suspiré levemente. "Lo sé. Hablaremos cuando salgas. Créeme, no quiero que nadie piense que tengo un ex convicto por hermano". 
 
    "¿Eso es todo lo que te importa?" 
 
    Sonreí un poco. "Mm, tal vez". 
 
    "¿Sigues viviendo en ese dormitorio en Poughkeepsie?" preguntó. "¿Siguen dando vueltas esas personas sin hogar?" 
 
    Hice una pausa. Realmente no quería que se preocupara por el hecho de que me habían robado y tampoco quería que supiera que actualmente me estaba quedando con un tipo que casualmente era el heredero de Calloway Hotels. Todavía era mi hermano mayor, tal vez un poco demasiado sobreprotector. No podía imaginar lo que le haría a Bennett si lo supiera. "En realidad estoy empezando a buscar dos habitaciones", dije finalmente. 
 
    "Buena idea. Solo espero poder encontrar un trabajo cuando salga". 
 
    "Estaremos bien por un tiempo, tengo dinero", le aseguré. Especialmente con el dinero que Bennett me daría durante los próximos meses. 
 
    "No te esfuerces demasiado", me reprendió. "Lo estás haciendo muy bien, Henley. Lo siento por ser un hermano mayor de mierda". 
 
    "Asqueroso, no te pongas tonto". 
 
    "Te odio." 
 
    Estiré las piernas, presionando los dedos de los pies contra el otro lado de la bañera. "Lo sé." 
 
    "Por mucho que me guste escuchar tus respuestas sarcásticas, tengo que irme. Tengo otra llamada que hacer". 
 
    "¿Tú haces?" dije dudoso. "¿Quién?" 
 
    "En primer lugar, no actúes como si no tuviera amigos. Y segundo, finalmente me puse en contacto con un abogado diferente que está dispuesto a revisar mi caso nuevamente. Tiene que haber algo que nos estamos perdiendo". La voz de Brandon bajó y dejó escapar un ruido de frustración. "Hay algo raro. Lo sé . ¿Por qué robaría un auto? Tengo el mío propio. No tiene sentido". 
 
    Fruncí el ceño, odiando pensar en el recuerdo. "Pero estabas borracho—" 
 
    "Lo sé, pero aun así. Tienes algo de esperanza en mí, ¿verdad?" 
 
    "Por supuesto que sí", respondí, sintiéndome un poco culpable. Él era mi familia, ¿cómo podría dudar de él? "Simplemente no sé cómo lo probarás. Avísame si descubres algo nuevo si consigues este nuevo abogado. Tengo algo de dinero si él o ella quiere algo por adelantado". 
 
    "Está bien. Te amo, hermana". 
 
    "También te amo, buena suerte", respondí, apartando mi teléfono y terminando la llamada. Después de volver a colocarlo en la seguridad del mostrador, me deslicé más profundamente en el agua, volví a encender los chorros y cerré los ojos. 
 
    No estaba seguro de cuán posible sería limpiar el nombre de Brandon. Parecía empeñado en ello, pero ya había pasado mucho tiempo desde que ocurrió el accidente. ¿Un nuevo abogado realmente ayudaría en esta situación? El actual tenía un nombre competente, pero aun así lo había llevado a la cárcel y resultó ser una pérdida de dinero. Pero honestamente, realmente no había mucha evidencia para apoyar que no fue Brandon quien robó el auto y lo estrelló. Cualquier abogado tendría dificultades para probar su inocencia. Solo decir que creía en él porque era mi hermano no haría nada en un caso judicial. 
 
    "Papá sabría qué hacer", murmuré, tirando de mis piernas contra mi pecho. Siempre tenía la respuesta para todo. No importaba en cuántos problemas nos metiéramos Brandon o yo, él siempre nos rescataba y solo nos regañaba un poco. Ahora, sin él, la vida era más difícil. 
 
    Ser adulto era mucho más difícil de lo que parecía cuando era más joven. Apenas era un adulto. Si era tan exigente a los veintiún años, solo podía imaginar lo que me esperaba para el resto de mi vida. Ayudar a mi hermano, graduarme de la universidad, encontrar un trabajo "de verdad". Ser adulto . Podía sentir las pesadillas acercándose. 
 
    "Un paso a la vez, Henley", me aconsejé. Y el primer paso fue encontrar un nuevo apartamento. 
 
    Cuando mi piel estuvo toda podada y asquerosa, me levanté de la bañera y entré en la cabina de ducha al lado para lavarme el cabello y enjuagarme rápidamente. Pensé en volver a ponerme la ropa sucia, pero luego recordé que la habitación de Bennett estaba justo al lado y si me prestaba un pijama, ¿importaría que también me prestara una camiseta? 
 
    Envuelto solo en una toalla, salí de puntillas del baño, siendo cauteloso a pesar de que sabía que no había nadie en casa. Hice un movimiento para abrir la puerta de la habitación de Bennett cuando recordé la habitación libre a la que me había advertido que no entrara. Mis pies comenzaron a moverse hacia la otra puerta antes de que mi mente pudiera procesarlo. 
 
    ¡Dijo que no entrara allí! me regañé a mí mismo. Pero él tampoco estaba aquí . ¿Una mirada realmente lastimaría algo? Aunque dijo que era la habitación de su hermano, por lo que yo sabía, podría ser una cámara de tortura. ¿No sería más seguro asegurarse de que no lo fuera? 
 
    Decidiendo que era un pensamiento razonable, giré la perilla y la abrí un poco. El olor a naftalina me envolvió una vez más y arrugué la nariz. Di un paso dentro de la habitación, mi mano buscando en la pared el interruptor de la luz. Eventualmente, lo golpeé y la luz llenó la habitación viciada. 
 
    Era claramente un dormitorio y no una cámara de tortura medieval. Era un poco más pequeña que la habitación de Bennett, pero no mucho. En una palabra, la habitación parecía solitaria. Había una falta total de artículos personales. Solo había una cama con sábanas que parecían no haber sido limpiadas en mucho tiempo. Una librería que estaba medio llena. Un escritorio con una computadora cubierta de polvo y una silla con la rueda rota. El polvo llenó el aire, haciendo que mi garganta se secara. 
 
    Tragué saliva, pegada al lugar. No podía apartar la mirada. La habitación parecía tan desolada. ¿Qué le había pasado al hermano de Bennett? ¿Estaba muerto? ¿Era por eso que Bennett no quería que nadie fuera a su casa? ¿Entonces no verían esta habitación? ¿Es esto lo que quiso decir con que era todo lo que le quedaba? La persistente sensación de tristeza en la habitación fue suficiente para explicarme todo. Perder a alguien que te importa... Lo sabía muy bien. 
 
    "¡Oye!" 
 
    El repentino sonido de una voz detrás de mí me hizo jadear y grité cuando una mano agarró mi hombro, obligándome a darme la vuelta. La sensación de ser atrapada envió una fuerte sacudida de autorreproche a mis entrañas. ¿Por qué me rendí tan fácilmente a mí mismo y me colé? 
 
    Cuando finalmente registré a la persona frente a mí, mis ojos se abrieron con sorpresa. "¡S-Sebastián!" Lloré al mismo tiempo que decía: "¡Henley!" 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" exigí, una vez más hablando simultáneamente mientras decía: "¿Por qué estás aquí?" 
 
    Ambos nos miramos con desconfianza. "Tú primero", dijimos a coro. 
 
    Me moví para cerrar la puerta del dormitorio de huéspedes y sentí que mi toalla se deslizaba por mi cuerpo. Lo agarré a mitad de otoño, sintiendo mis mejillas arder. En dos días, dos tipos me habían visto básicamente desnudo. ¿A qué había llegado mi vida? 
 
    "Lo siento", se disculpó Sebastian, advirtiendo su mirada. 
 
    "Espera, déjame vestirme", chillé, asegurándome de que mi toalla estuviera a mi alrededor de forma segura y cojeando hacia la habitación de Bennett. Me acerqué a su tocador y básicamente lo rompí en pedazos buscando algo para ponerme. Afortunadamente para mí, el armario estaba lleno, así que agarré una camisa al azar y me puse los jeans. 
 
    Para cuando estuve vestida, Sebastian se había movido hacia la sala de estar. Bajé lentamente las escaleras, mis mejillas todavía calientes. Me aclaré la garganta mientras me acercaba a él. "Lo lamento." 
 
    "Yo también lo siento. Nos sobresaltamos el uno al otro bastante bien", respondió, su mirada en cualquier lugar menos en mi cara. Que tipo tan decente. "Pensé que podrías haber sido un ladrón". 
 
    "¿En una toalla?" Dije con escepticismo. 
 
    Sus mejillas se tiñeron de rosa. "No esperaba que nadie estuviera aquí". 
 
    "¿Bennett sabe que estás aquí?" 
 
    "No, a veces vengo aquí para escapar de mi familia", me dijo tímidamente. "Extraño, lo sé." 
 
    "¿Estaba cerrada la puerta?" 
 
    "Sé dónde está la llave de repuesto. Hago esto un par de veces a la semana. Y esto no pretende ser descortés, pero ¿por qué estás aquí? ¿Por qué estabas en la habitación de Lee?" 
 
    Ahora era mi turno de ser consciente de mí mismo. Empujé mi cabello detrás de mis orejas e hice una pequeña mueca. "Necesitaba un lugar donde quedarme anoche. Y eso fue, um, solo estaba siendo entrometida. Por favor, no le digas nada a Bennett". 
 
    Sebastián frunció el ceño. "Bennett no deja entrar a nadie". 
 
    "Lo sé. Me siento mal ahora, de verdad." 
 
    "¿Desde que te atraparon?" 
 
    Ooh, una puñalada directa a mi ego. Dejé caer mis hombros. "Sí. Lo siento. ¿Ayuda decir que solo quería asegurarme de que no era una cámara de tortura? Me dijo que era la habitación de su hermano, pero nunca se sabe, ¿verdad?" 
 
    Sebastian pareció debatir esto por un momento y luego asintió lentamente. "Supongo que esa excusa es razonable. Bennett es un poco extraño. Honestamente, de vez en cuando entro allí solo para ver si Bennett ya lo limpió". 
 
    "¿Lo limpiaste?" repetí. 
 
    "Sí. Es realmente deprimente ver cómo lo mantiene exactamente como era cuando Lee vivía aquí. Estoy seguro de que si lo limpiara y siguiera adelante, no sería tan doloroso para él". 
 
    "¿Está muerto?" 
 
    Sebastian de repente parecía aprensivo y cambió el peso de su cuerpo, como si de repente se sintiera incómodo. "¿No sabes lo que le pasó a Lee?" 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    "Es muy personal para Bennett, así que no hablaré a sus espaldas sobre eso", dijo Sebastian brevemente y me pregunté si había preguntado algo que no debería haber hecho. ¿Qué le había pasado exactamente al hermano de Bennett? 
 
    "No sugeriría volver a entrar allí y tampoco hablar de Lee frente a Bennett, Henley", agregó Sebastian, entrecerrándome los ojos. "Te lo advierto de antemano". 
 
    No pude evitar sonreír un poco ante su actitud defensiva. Captó esto y me dio una mirada dubitativa. "Estaba pensando que eres un buen amigo", expliqué antes de que pudiera comentar. 
 
    Sonrió un poco y se encogió de hombros. "También es por tu propio bien. Realmente sigue molestando a Bennett". 
 
    "Oh", dije, sin saber cómo reaccionar ante eso. La muerte de un miembro de la familia le pasaría factura a cualquiera. Algunas personas podrían sobrellevarlo mejor. Algunas personas tardaron más en llegar a un acuerdo. Algunos nunca lo hicieron. ¿Pero cuál era Bennett? 
 
    "Sin embargo, tengo mucha curiosidad". 
 
    "¿Acerca de?" Yo pregunté. 
 
    "Estar aquí. Nunca pensé que vería el día en que Bennett trajera a una chica a casa, y mucho menos dejarla quedarse mientras él no estaba. ¿Qué está pasando entre ustedes dos? ¿De verdad están saliendo?" 
 
    La rápida inhalación que tomé para negar el hecho me hizo ahogarme y me alejé de Sebastian, tapándome la boca. ¿Qué le dio esa idea? ¿Era realmente tan raro que la gente estuviera en la casa de Bennett? "No estamos en una relación, lo prometo", finalmente murmuré. 
 
    Sebastian no pareció satisfecho con mi respuesta. "¿Es así? Deberías tener cuidado entonces, Henley". 
 
    "¿Cuidadoso?" 
 
    "Bennett no se da cuenta, pero creo que tiene miedo de acercarse a la gente", me dijo, con ojos suaves. "Si te dejó quedarte aquí, significa que confía en ti. Me preocupa que cuando se acabe el tiempo juntos no quiera dejarte ir y tú quieras irte. No quiero que pierda a alguien". se preocupa de nuevo". 
 
    Tomé sus palabras con cuidado, ahuecando mi codo derecho con mi mano izquierda. Sebastian estaba pensando demasiado en esto. Bennett me estaba ayudando porque éramos amigos. No había forma de que tuviera motivos ocultos. No había forma de que le gustara. Me había dejado claro en múltiples ocasiones que yo no era su tipo. En lugar de preocuparme de que Bennett no quisiera irse, estaba más preocupado de que yo no quisiera irme. 
 
    "No fue mi intención desanimarme, Henley", dijo Sebastian, sacándome de mis pensamientos. Me ofreció una sonrisa amable. "Solo estoy haciendo todo el asunto del mejor amigo". 
 
    "¡Ah, no, está bien! Lo entiendo". 
 
    "¿Debería mostrarte algo agradable a cambio?" 
 
    Incliné la cabeza hacia un lado. "¿Que es eso?" 
 
    "Sé dónde Bennett guarda sus álbumes de fotos. No creerías lo grande que era su cabeza cuando era pequeño". 
 
    "Apuesto a que era más pequeño de lo que es ahora", comenté irónicamente, causando que Sebastian se riera. 
 
    Luego me hizo un gesto para que lo siguiera escaleras arriba. "Vamos, Bennett podría aparecer en cualquier momento, así que echemos un vistazo mientras podamos". 
 
    Asentí, siguiéndolo detrás. Tal vez, si tenía suerte, habría una foto vergonzosa que podría ser útil si alguna vez sentía la necesidad de chantajearlo. A veces sería bueno tener la sartén por el mango. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
    Punto de vista de henley 
 
    "¿Cómo se ve este?" preguntó Sebastian, deslizando su teléfono sobre la mesa y hacia mí. "Tres dormitorios, dos baños. Sólo dos mil al mes". 
 
    Le di la mirada más plana que pude reunir y él se rió a cambio. Actualmente estábamos sentados en la cocina de Bennett, mirando anuncios en línea de apartamentos. Después de explicarme lo que había pasado la noche anterior, Sebastian me había ofrecido su ayuda para encontrar un nuevo lugar para mí. También nos preparó una taza de café y robó algunas de las mejores fotos de los álbumes de Bennett para que pudiéramos obtener copias. Sonreí un poco a mi teléfono. Ya había habido suficientes fotos vergonzosas para usar como chantaje. Incluyendo a un pequeño Bennett desnudo boca abajo y con el trasero hacia arriba. 
 
    "Amigo, ni siquiera gano dos mil al mes", suspiré, empujando el teléfono de Sebastian hacia él. "Vamos a mantenerlo por debajo de mil". 
 
    "No vas a conseguir nada bueno por menos de mil". 
 
    "¿Deberíamos aclarar nuestras dos definiciones de bueno ?" 
 
    Pareció estar un poco ofendido por mi respuesta y apretó los labios. "No estoy diciendo que busques un lugar elaborado de varios pisos. Estoy diciendo que no debes conformarte con un lugar basado únicamente en el precio barato. Mira el apartamento que tienes ahora. No estoy siendo grosero cuando Digo apuntar un poco más caro; estoy siendo honesto porque cualquier cosa que no esté completamente deteriorada estará cerca de los mil dólares. Especialmente por aquí". 
 
    Sabía que tenía razón, pero era frustrante. Un gran era el promedio de un apartamento decente. Con el dinero de Bennett, no era inviable, pero la idea era un poco desalentadora. ¿Qué pasa si algo salió mal y el contrato terminó? Eso era mucho dinero cada mes. 
 
    "Según las estadísticas, un tercio de tus ingresos debería ser el precio que pagas por un espacio habitable", continuó Sebastián, sentándose más derecho en su silla para poder quitarse el chaleco del traje. Luego se enrolló las mangas de su camisa hasta los codos y lo observé distraída. Era un hombre muy guapo. 
 
    Me atrapó mirándolo y rápidamente desvié la mirada. "E-eso tiene sentido. El resto para comida y gasolina o lo que sea. ¿Cómo sabes eso? ¿Alquilas?" 
 
    "Tengo una casa." 
 
    Por supuesto que lo hizo. 
 
    "Sin embargo, recientemente compré algunas propiedades que planeo alquilar", continuó, volviendo su atención a su teléfono. "Es una gran inversión, pero me gustaría mantenerlos asequibles para todas las clases, así que tengo que saber cuál es la regla general". 
 
    "¿Cuántos lugares tienes?" 
 
    "Tengo diez." 
 
    Casi se me cae la mandíbula. ¡¿Diez?! ¿Básicamente estaba diciendo que era dueño de diez casas? ¿Más el suyo propio? Dejé caer mi cabeza sobre la mesa fría, repentinamente cansado. Oh, cuán diferentes eran las formas de vida entre las clases. 
 
    Sebastian se acercó y puso una mano en mi hombro. "Lo siento. Parece que me estoy regodeando". 
 
    "Está bien", murmuré, amortiguado por la mesa. 
 
    "Sin embargo, he encontrado un par de casas relativamente bonitas por aquí que están por debajo del valor de mercado". 
 
    Quería golpearme la cabeza contra la mesa. "No puedo comprar una casa". 
 
    "No para ti", aclaró. "Tenía la intención de comprar algunos lugares aquí en Poughkeepsie y tal vez en Arlington". 
 
    "Bueno, me alegro de ser de ayuda", dije, mostrando un pulgar hacia arriba. 
 
    Él se rió. "Si resultan rentables, te lo haré saber. No me importaría hacer un trato por ti". 
 
    Mis oídos se agudizaron y lentamente levanté la cabeza. "¿Acuerdo?" 
 
    "Siempre y cuando le digas a todos los que conoces lo increíble que soy como propietario". 
 
    "¿De verdad crees que podrías comprar un lugar en Poughkeepsie?" Pregunté, un poco más entusiasta ahora. Sebastian parecía lo suficientemente confiable. A diferencia de mi último arrendador. Tal vez si me alquilara un lugar no sería tan malo. 
 
    El asintió. "Todavía trataría de encontrar un lugar temporal. Tal vez un contrato de arrendamiento de mes a mes". 
 
    "Está bien", acepté rápidamente. "¿Qué haces, de todos modos? Ya sabes, para poder pagar esto". 
 
    "Trabajo para mi familia", me dijo, su sonrisa se desvaneció un poco. "Por ahora, al menos. Planeo dejarlos cuando tenga un ingreso más estable con mis propiedades". 
 
    "¿Aunque no ganas mucho dinero con ellos?" 
 
    "Sí", dijo lentamente, "pero no de una manera con la que esté de acuerdo. Mi padre tiene un bufete de abogados. Acepta a los clientes que le ofrecen más dinero, ya sea que el cliente deba ser defendido o no". 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Mi padre es un gran abogado", comenzó. "Él gana más del 90% de sus casos. El año pasado defendió a un cliente que había abusado sexualmente de varias mujeres y logró obtener un nombre claro por falta de pruebas. Soy consciente de que el trabajo de un abogado es defender al cliente sin importar si está bien o mal, pero también tiene derecho a rechazar un caso. Sabe lo influyente que es. Pero solo quiere dinero". 
 
    Arrugué la cara con disgusto. "Bruto." 
 
    Sebastián asintió. "Nunca podría convertirme en el abogado que él quiere que sea. Él no sabe que todavía no planeo dirigir la oficina". 
 
    "¿Lo sabe tu madre?" 
 
    "No. Le daría un ataque de pánico si lo supiera". Dejó escapar un largo suspiro, recostándose un poco en su silla. "Ella tiene la esperanza de que si no sigo los pasos de mi padre, seguiré los suyos". 
 
    "¿Qué hace ella?" 
 
    "Dirige algunos complejos turísticos. ¿Alguna vez has oído hablar de Paradiso? Es de ella. Mi madre y la madre de Bennett fueron juntas a Harvard y ambas terminaron administrando hoteles. Ella piensa que algún día Bennett y yo seremos la próxima generación". 
 
    Sonreí un poco ante esto. "¿Así es como ustedes dos se hicieron amigos?" 
 
    "Eso y nuestra molestia mutua de nuestras familias", bromeó Sebastian, sonriendo. "De alguna manera logramos programar todas nuestras clases juntas en la universidad también. A veces nos hacíamos trampa en los exámenes de los demás". 
 
    "¿A dónde fueron ustedes dos a la universidad?" 
 
    "Aquí en Nueva York, en la Universidad de Columbia". 
 
    Procesé la información lentamente. Esa era una escuela de la Ivy League. Entonces, además de ser rico y guapo, Bennett también era inteligente . ¿Qué diablos era él? ¿El protagonista de una novela romántica? De alguna manera me irritó. "Ya veo." 
 
    "Bennett es un buen hombre", dijo Sebastian, su voz cálida. "Sé que es difícil de ver, dada la forma en que te ha hablado, pero tiene un buen corazón. No lo estoy disculpando por su ignorancia, pero creo que necesita algo de tiempo para aprender sobre diferentes cosas en el mundo. Él es estado bastante protegido". 
 
    "No creo que sea una mala persona", respondí. Tampoco pensé que era un angelito prístino, pero recientemente comencé a ver el lado bueno de él. Algo así como. "¿Por qué estás hablando de él, de todos modos?" 
 
    Sebastian se detuvo un poco, luciendo un poco avergonzado. "Bueno, Bennett solo tiene un amigo real en este mundo y ese soy yo y, si es posible, me gustaría convertir ese número en dos. Siento que podrías tener la paciencia necesaria para hacerte amigo de él, ja, ja". 
 
    "¿Bennett realmente no tiene amigos?" Yo pregunté. Poco a poco me di cuenta de que no sabía nada sobre Bennett. No es que esperara saber todo sobre él después de conocernos por poco más de una semana, pero básicamente no sabía nada sobre su vida. Sabía que tenía una madre y tal vez un hermano muerto o desaparecido y que heredaría los hoteles Calloway. Sin embargo, eso fue todo. 
 
    "Si consideras a las personas a las que les gusta usarlo por su dinero como amigos, entonces tiene muchos", comentó Sebastian con indiferencia. 
 
    "Ay". 
 
    "Bennett también se enamora de eso cada vez. Creo que es por eso que no te entiende. No le estás rogando que gaste dinero en ti". 
 
    Arrugué mi rostro. "Quiero decir. ¿Hay mucha gente realmente así? Sería vergonzoso hacerlo". 
 
    "Te sorprenderías", me dijo solemnemente. "Estoy seguro de que todos han estado en una relación en la que gastan demasiado dinero en su pareja y su pareja sigue tomando. Por lo general, finalmente te das cuenta de cuánto dinero estás desperdiciando en alguien tan desagradecido. Bennett está completamente ciego. Le gusta la atención". 
 
    "Huh. No lo habría adivinado". 
 
    "Eres bastante sarcástico, ¿no?" 
 
    Le di una sonrisa tímida. "Lo siento. Es un poco natural. Mi hermano es igual". 
 
    "No dije que fuera algo malo". 
 
    Apoyé mi codo en la mesa y puse mi barbilla en mi mano, mirando a Sebastian con curiosidad. "¿Bennett ha salido con muchas chicas?" 
 
    Frunció los labios hacia un lado, pensando. "En realidad, no. Bennett no es tan bueno hablando con las chicas. Por lo general, simplemente se aferran a él hasta que se aburren porque él no hace ningún movimiento con ellas. Solo hay una persona con la que ha salido en serio". 
 
    "¿En serio? ¿Cómo era ella?" 
 
    Sebastian se inclinó un poco hacia adelante, con una sonrisa en su rostro. "¿Tu quieres saber?" 
 
    Asenti. ¿Qué tipo de chica podría soportar a Bennett por más de unas pocas horas? 
 
    Tendrás que preguntárselo a él. 
 
    Gemí, cayendo hacia atrás. "¿Por qué no puedes decírmelo?" 
 
    "¿Por qué quieres saber? ¿Te gusta?" 
 
    "¡No!" Negué inmediatamente. ¿Yo? ¿Como Bennett? Qué pensamiento tan ridículo. Claro, podría ser un poco lindo, pero ¡ no ! Ni siquiera era lindo. "No me gusta. Quiero decir que me gusta, como amigo. Más o menos. Como amigo", dije de nuevo con firmeza. 
 
    Sebastián enarcó las cejas. "Ya veo." 
 
    No me gustó la expresión de su rostro. Entrecerré los ojos. "¿Qué? ¿Qué es eso que busca?" 
 
    "Nada." 
 
    "Esa no es una mirada de nada ". 
 
    Levantó las manos. "Realmente no es nada. ¿Por qué crees que es algo?" 
 
    "¿Estás tratando de usar algún tipo de truco extraño de abogado conmigo en este momento?" 
 
    Esto hizo que se riera. "No. Solo estoy—" 
 
    Fue sorprendido por el sonido de una puerta cerrándose de golpe. Salté, girando mi cabeza hacia el balcón. ¿Bennett ya estaba en casa? ¿Normalmente cerraba las puertas de su casa? Escuché el inconfundible sonido de tacones altos y me congelé porque, hasta donde yo sabía, Bennett no usaba tacones altos para trabajar. Sebastian y yo intercambiamos miradas desconcertadas antes de volver al balcón donde apareció una mujer mayor, con las manos cruzadas sobre el pecho, mirándonos. Solo me tomó tres segundos darme cuenta de que era la madre de Bennett. Solo por su comportamiento. 
 
    "Henley, sígueme el juego", murmuró Sebastian. 
 
    "Estamos tan jodidos", le susurré, completamente congelada. ¿Por qué estaba aquí la madre de Bennett? ¿Por qué no llamó Bennett para avisarnos? Que se suponía que debía hacer? 
 
    "¡Hola señora Calloway!" Sebastian llamó, levantándose de la mesa. Me pateó el pie y capté la indirecta de hacer lo mismo. 
 
    Ella no respondió mientras bajaba las escaleras y atravesaba la sala de estar, sus ojos en mí todo el tiempo. Toda su apariencia gritaba opulencia, desde sus tacones de tres pulgadas hasta su falda lápiz negra y su blazer rojo brillante. Sus labios eran de un rojo intenso, complementando su piel aceitunada. Su cabello era largo, negro y perfectamente rizado, sin un mechón fuera de lugar. Tan intimidado por ella como estaba, no pude evitar pensar que era hermosa. 
 
    Ella se detuvo frente a mí, sus ojos verdes entrecerrados. Bennett definitivamente tenía sus ojos. Excepto sin la mirada de un depredador listo para diezmar a su presa. "Tú." 
 
    Enderecé mi espalda, haciendo mi mejor esfuerzo para mantener el contacto visual. "H-hola". 
 
    "¿Quién eres tú?" 
 
    Miré a Sebastian quien se aclaró la garganta. "Sra. Calloway, habla Henley, eh..." Se detuvo, haciendo una pequeña mueca. Me di cuenta de que no sabía mi apellido. Afortunadamente, los ojos de la Sra. Calloway todavía estaban en mí y no pareció notar su vacilación. 
 
    "Henley Linden", anuncié, tendiéndole la mano. 
 
    Ella no lo tomó. Incómodamente lo bajé de nuevo a mi lado. "¿Por qué estás en la casa de mi hijo mientras él está en el trabajo?" exigió. 
 
    Directo al grano, eh. "Oh-" 
 
    "Sra. Calloway, no puede comenzar a interrogar a alguien tan pronto como lo conoce", habló Sebastian. 
 
    Ella se giró hacia él y colocó una mano en su cadera. "Señor James, ¿está aquí porque está huyendo de su madre otra vez? ¿Alguna vez dejará de decepcionarla?" 
 
    Mi boca se abrió en estado de shock e inmediatamente fui a saltar en su defensa, pero una ligera sacudida de su cabeza me hizo callar. Me mordí la lengua, sintiendo que mi piel se erizaba. ¿Esta era la madre de Bennett? No es de extrañar que Bennett no entendiera por qué sus palabras me ofendieron. Pensó que era normal. 
 
    "Ja, ja, en realidad estoy aquí solo para hacerle compañía a Henley", dijo Sebastian alegremente. 
 
    "Bennett no deja que nadie se quede. ¿Por qué diablos sigues aquí?" preguntó la Sra. Calloway, con expresión severa. 
 
    "Eso es, eh". Maldita sea henley, di algo ¿Qué se suponía que debía decir? ¿Se suponía que debía mentirle directamente a la cara? Incluso entonces, ¿qué le diría? ¡Bennett y yo no habíamos discutido esto! ¿Sobre cuánto necesitaba mentir? No había forma de que pretendiera ser alguien como ella. 
 
    Sebastian suspiró ruidosamente, acercándose y poniendo un brazo alrededor de mi hombro. Su toque se sintió relajante y parte de la tensión abandonó mi cuerpo. "La estás asustando. Es por eso que Bennett nunca puede tener una novia". 
 
    "¿Novia?" repitió la señora Calloway. Entonces sus ojos se abrieron un poco. "¿Eres la novia de Bennett?" Sus ojos escanearon mi cuerpo y con un sobresalto me di cuenta de que estaba usando la camiseta de Bennett y un par de jeans andrajosos. Mierda, mierda, mierda . ¿No había dicho Bennett que sería capaz de darse cuenta de mi estatus social por mi ropa? 
 
    "Nunca he oído hablar de ti. ¿Quién te lo presentó?" 
 
    "Ese sería yo", respondió Sebastian antes de que pudiera. Estaba agradecido de que estuviera aquí conmigo. Mentir bajo presión no era mi mejor punto. Especialmente cuando se trataba de mentir sobre mí mismo para parecer mejor de lo que era. 
 
    Le dio a Sebastian una mirada dura. "¿Por qué? Tengo una lista de candidatos para que Bennett los conozca". 
 
    "Su familia también estaba buscando una pareja adecuada para Bennett, así que la sugerí. Su familia y la mía se remontan mucho tiempo atrás". 
 
    "¿Cómo es que nunca la has mencionado antes?" 
 
    "Ella acaba de regresar de Francia después de vivir allí durante unos años", mintió suavemente. Diablos, era bueno. Debe ser el abogado en él. ¿Pero no podría haber elegido un país que hablara inglés como idioma principal? 
 
    La señora Calloway me miró expectante. "¿Francia, dices? ¿Estudiaste allí?" 
 
    "Uh, oui ", respondí y me encogí por dentro. Eso sonaba tan tonto. 
 
    "¿Qué estudiaste?" 
 
    "¿Negocio?" 
 
    Sebastian me lanzó una mirada a mi tono inquisitivo. "Su familia tiene una cadena de hoteles en toda Francia. Ella es la próxima heredera, por lo que regresó para reavivar las conexiones en los EE. UU. y pensé que sería una buena idea que los dos se conocieran. Se cayeron bien al instante". 
 
    Una mirada de impresión cruzó el rostro de la Sra. Calloway y me evaluó una vez más, esta vez con más interés. "¿No lo dices? ¿Quizás un hotel en el que me he alojado mientras estuve allí?" 
 
    Oh hombre. ¿Por qué tomé español en la escuela secundaria? ¡Yo no sabía nada de francés! ¿Cómo diablos se suponía que debía llamar al hotel? ¿Algo en francés? "Tal vez", dije finalmente. "Estamos ascendiendo en las clasificaciones de los mejores hoteles de Francia, pero seguimos creciendo. ¿Quizás has oído hablar de Fleur Hotels?" 
 
    Lo pensó por un momento, inclinando la cabeza hacia un lado. "Mmm, tal vez. Han pasado más de dos años desde la última vez que estuve en Francia. ¿Han venido tus padres contigo? Me gustaría hablar con ellos". 
 
    "No, todavía están en Francia", dije rápidamente. 
 
    Sus labios se torcieron un poco hacia abajo. "Ya veo. Aún así. No es correcto que Bennett no le presente a su madre a alguien con quien está pensando en salir. O que tú no me saludes apropiadamente". 
 
    ¿Pensando en tener citas? ¿Se perdió la parte de que yo ya era su novia? 
 
    "No te reconoceré como su novia hasta que conozca a tus padres y demuestres tu valía a nuestra familia", continuó como si leyera mis pensamientos. "Nuestro negocio necesita seguir creciendo y evolucionando. Bennett necesita estar con alguien que nos ayude a alcanzar nuestras metas. Puede que le haya dado un poco de libertad para salir con alguien, pero no creo que nada sea definitivo. Yo Solo te digo esto para que no te rompan el corazón. Se necesita mucho para convertirse en un Calloway. Algunas personas simplemente no están hechas para eso". 
 
    Terminó como si estuviera tratando de sonar amable, pero no sonó así en absoluto. Sonaba como una amenaza. "¿Y si es lo que quiere Bennett?" Pregunté y Sebastian negó con la cabeza vigorosamente y me hizo una señal con una x. 
 
    Sus ojos se endurecieron y sus labios se aplanaron en una línea recta. "Bennett entiende que el negocio es lo primero. No importa cuánto se preocupe por ti, puedo hacer que te deje ir en un abrir y cerrar de ojos. Hay muchas caras bonitas por ahí. Así que no te adelantes demasiado, Hadley". 
 
    "Es Henley". 
 
    "Mm", respondió ella y sentí que mi mandíbula se crispaba. "¿Cuándo fue la última vez que te cortaste el pelo?" 
 
    Miré un mechón de mi cabello e hice una mueca por dentro. ¿Cómo se dio cuenta de eso? 
 
    "¿Olvidaste cuidar tu apariencia después de venir a Estados Unidos? ¿O generalmente te ves como alguien que vino de los barrios bajos?" 
 
    Sentí mis labios curvarse. 
 
    Sebastian puso su mano en mi hombro y me dio un apretón. "Está bien, está bien. Es un día libre, disculpe su apariencia. Ayudaré a organizar una reunión con sus padres. Dejando este tema de lado, ¿hay alguna razón por la que vino aquí, señora Calloway?" 
 
    "Solo para asegurarme de que sus pertenencias todavía estaban aquí". 
 
    Me moví para levantarme, pero Sebastian me sujetó. "Ja, buen chiste". 
 
    Ella sonrió, pero fue más como una mueca. "Respeto que tú y mi hijo sean adultos, pero él tiene una reputación que mantener. Por favor, mantente decente". Como para hacer un punto, su mirada se concentra en mi camisa. Ella debe haber sabido que era de Bennett. 
 
    "No te preocupes. Solo lo hacemos en el dormitorio", le dije dulcemente, con una amplia sonrisa. "Tal vez una vez en la cocina. Nos aseguraremos de cerrar las persianas". 
 
    La mirada de completo reproche en su rostro estaba totalmente con Sebastian clavando sus uñas en mi piel. Después de un momento en que ambos nos miramos fijamente, ella levantó la nariz hacia mí. "Necesita mejorar sus modales antes de volver a encontrarse conmigo". 
 
    "No le hagas caso. Se pone un poco gruñona cuando tiene hambre. ¿Verdad?" Sebastian dijo, puntuando su última palabra con un pellizco en mi hombro. 
 
    Decidí permanecer en silencio y eventualmente la Sra. Calloway comenzó a alejarse. Escuchamos el sonido de sus tacones durante todo el camino por las escaleras y por el pasillo hasta que desaparecieron. Sebastian dejó escapar un largo suspiro y sentí que me calmaba... solo para que ese sentimiento fuera reemplazado por pavor. 
 
    "Bueno. Eso podría haber ido mejor". 
 
    "Estoy condenado", susurré con los ojos muy abiertos. El vello que yacía en mi pecho me molestaba con cada respiración que tomaba. ¿Por qué ni siquiera podía cuidar mi cabello adecuadamente? 
 
    "Está bien, Henley. La próxima vez que la veas solo discúlpate. Cálmate". 
 
    Pasé una mano por mi cabello bruscamente, aspirando una gran bocanada de aire. "Bennett me va a matar. Este es mi trabajo. Me equivoqué. Me va a echar tan rápido. Ah, estoy muerto. Estoy tan muerto. Voy a estar sin hogar y muerto". 
 
    "Cálmate", repitió, moviendo su mano a mi cabeza y arreglando mi cabello. 
 
    Lo miré. "¿Por qué Francia?" 
 
    "¿Por qué Fleur?" 
 
    "Ella era un personaje de Harry Potter". 
 
    Resopló y luego tosió. "¿En realidad?" 
 
    "De verdad. Estoy jodido, ¿no?" 
 
    "Bien..." 
 
    Gimiendo, cogí el periódico y volví a abrir los clasificados, esta vez para buscar trabajo. Iba a necesitar uno nuevo porque estaba seguro de que recibiría una llamada telefónica de Bennett en cualquier momento diciéndome que estaba despedido. 
 
    Realmente sabía cómo estropear las cosas. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
    ADVERTENCIA: Hay un error tipográfico muy obvio y lo mantendré porque es divertido y, por lo tanto, mi meme de 2016. 
 
    Punto de vista de henley 
 
    Después del incidente con la madre de Bennett, no podía quedarme quieto. Deambulé por la cocina, presioné mi rostro contra la pared de vidrio de la sala de estar, subí y bajé los escalones hasta el balcón al menos veinte veces y revisé mi teléfono al menos cien veces. lo estaba esperando Esperando el mensaje de texto de Bennett diciéndome que salga de su casa y le devuelva su dinero. Me dijo que tuviera cuidado con su madre, pero terminé mintiéndole que tuvimos sexo en la mesa. 
 
    "¡Agh!" grité de repente, deteniéndome en el escalón del medio de la escalera. 
 
    Sebastian saltó y me lanzó una mirada preocupada desde donde estaba sentado en el sofá. "Henley, ven y siéntate. Bennett probablemente estará aquí en cualquier momento". 
 
    Presioné mis manos en mis mejillas, dándole una mirada horrorizada. "¿Crees que su madre me demandará por difamación?" 
 
    "Lo dudo-" 
 
    "Probablemente esté haciendo una búsqueda de antecedentes sobre mí en este momento. ¿Crees que me va a seguir? No sería capaz de averiguar quién soy. ¡Espera! ¡Le dije mi nombre completo! Tengo una cuenta de Facebook". ! Oh hombre, oh hombre. Tengo que desactivarlo". 
 
    Sebastian se puso de pie y se acercó a la escalera y subió las escaleras hasta donde yo estaba. Retrocedí un poco, presionando mi espalda contra la barandilla. Extendió la mano y tomó mi antebrazo, sosteniendo mi mirada. "Estás bien." 
 
    "Ella también piensa que no soy lo suficientemente bueno para Bennett, ¿eh?" Murmuré, lo suficientemente bajo para que Sebastian no escuchara. ¿Por qué otra razón habría hecho esos comentarios? Supongo que cualquiera con ojos podría ver la diferencia entre Bennett y yo. Incluso si estaba fingiendo ser alguien que no era. 
 
    "Deja de pensar y cálmate". 
 
    Chupé mis labios e hice una mueca amarga. "Soy la esencia de la calma. Excepto por el hecho de que incumplí el contrato entre Bennett y yo y él me va a matar o, peor aún, a recuperar su dinero". 
 
    Una arruga apareció en las cejas de Sebastian. "¿Cómo es eso peor—" 
 
    De repente, la puerta principal se abrió y dejé escapar un chillido aterrorizado. ¿Y si fuera la madre de Bennett otra vez? ¿O Bennett? Me retorcí para escapar del agarre de Sebastian, pero solo logré perder el equilibrio. Mi pie resbaló en la madera y me sentí caer durante unos tres segundos hasta que unos brazos firmes me rodearon la cintura. Con mi cabeza a unas dos pulgadas de las escaleras, miré hacia el último escalón. A través de mi visión al revés, vi a Bennett parado allí, luciendo absolutamente confundido. 
 
    "Qué están haciendo ustedes dos...?" preguntó. 
 
    En un movimiento rápido, Sebastian me ayudó a enderezar la espalda. Mi cabeza dio vueltas por un segundo y me aferré a su brazo. "Bennett," comencé. "Lo siento. Está bien si quieres rescindir el contrato". 
 
    "¿Qué están haciendo ustedes dos?" repitió, tensando la mandíbula. 
 
    "Simplemente sucedió de esta manera. Lo siento mucho. No pude evitarlo". 
 
    "¿Ayuda qué? ¿Jugar con mi mejor amigo mientras estaba en el trabajo?" él chasqueó. 
 
    Hice una pausa. "¿Qué?" 
 
    Hizo un gesto hacia Sebastian y hacia mí. "No sabía que ustedes dos eran tan cercanos". 
 
    "Creo que te estás haciendo una idea equivocada, Ben", dijo Sebastian, sonriendo un poco. "No estamos haciendo nada malo aquí". 
 
    La expresión sospechosa de Bennett no desapareció. "¿Por qué quieres terminar el contrato?" 
 
    "¿No quieres?" 
 
    "¿Por qué querría?" 
 
    "Tu madre..." 
 
    "¿Mi madre?" el Repitió. Entonces sus ojos se abrieron. "¿Ella vino aquí mientras yo estaba fuera?" 
 
    Asenti. 
 
    "¿Cuándo? ¿Qué pasó? ¿Estabas vestida así?" 
 
    Por supuesto, mencionaría mi atuendo. "Sí", gruñí. 
 
    Se pasó una mano por el pelo, cerrando los ojos. "Debería haber esperado esto. ¿Qué pasó? ¿Ella descubrió todo?" 
 
    "No", respondió Sebastian antes de que pudiera. "Le dije que Henley era un amigo de la familia que venía de París y que les tendía una trampa a los dos". 
 
    "¿Ella te creyó?" 
 
    "No estoy seguro. Ella no intentó echar a Henley, si eso cuenta para algo". 
 
    Bennett se tapó la boca con la mano y miró hacia el lago. "¿Por qué vendría ella directamente aquí?" 
 
    "Ella insinuó que pensaba que te estaba robando", le dije. Él no necesitaba saber acerca de ella también insultando mi apariencia. 
 
    Él gimió. "Es porque estás usando mi camisa, espera, ¿por qué estás usando mi camisa?" 
 
    "No tengo ropa limpia aquí, ¿recuerdas?" 
 
    Pasó sus ojos sobre mí lentamente y luego se aclaró la garganta. "Oh, cierto. Eso está bien entonces". 
 
    Sebastian tosió en su mano y juro que sonó como una risa. 
 
    "¿Puedes hablar francés, Henley? Eventualmente tendrás que reunirte con mi madre nuevamente ahora que ella te conoció una vez. Hablaré con ella yo mismo antes de eso, pero por si acaso". 
 
    Hice una mueca tímidamente. "Bueno. No. No puedo hablar francés. En absoluto". 
 
    No pareció desanimarse por mi respuesta, así que asumí que no esperaba que yo fuera capaz de hacerlo. "Me lo imaginaba", dijo innecesariamente. 
 
    "Eso fue mi culpa", le dijo Sebastian. "Fue lo primero que me vino a la mente". 
 
    "¿Pasó algo más?" 
 
    Sentí mis mejillas calentarse y le di una sonrisa inocente. "Bueno, eh". 
 
    Su rostro cayó y se preparó. "¿Sí?" 
 
    "Podría haber dicho que tenemos sexo en la mesa de la cocina... más o menos. Ja, ja". 
 
    Sus orejas se tiñeron de rosa y abrió la boca para hablar, pero lo interrumpí. "Ambos somos adultos, ¿por qué importa? Y ella básicamente me dijo que no fuera una zorra, así que tuve que responderle algo. No es que ser una zorra sea algo malo. Está bien que le guste el sexo. No debería hacerlo". No interferiré en nuestra vida sexual de todos modos". Me mordí la lengua, dándome cuenta de que estaba diciendo demasiado. ¿Nuestra vida sexual? ¡No teníamos uno! 
 
    Esta vez Sebastian se rió y le lancé una mirada sucia. "En defensa de Henley, sus provocativas palabras fueron en tu defensa", dijo. 
 
    que mi madre necesitaría saber", murmuró. 
 
    Arrastré mis pies en el suelo. Incómodo. 
 
    "Bueno, podemos trabajar en la mentira que le dijiste. Henley puede aprender algunas frases simples en francés y le conseguiremos un guardarropa adecuado. Solo tendremos que idear un trasfondo concreto. Averigüe cuál es la parte superior". las universidades lo son y tal vez podamos crear un título falso", continuó, frunciendo el ceño mientras pensaba. "Tal vez también le arregle un poco el cabello. Menos mal que tu auto no estaba aquí". 
 
    "Sí, sí. No hay problema. Cambiaré toda mi vida. Solo para ti", le dije, asintiendo con la cabeza siguiendo sus sugerencias. 
 
    Apretó los labios. "¿Estás molesto?" 
 
    "No. Quiero decir, supongo que debería haber sabido que ni siquiera una parte de mí es lo suficientemente buena para salir contigo". 
 
    "No es...", comenzó Bennett, pero se calló porque sí. Sí, lo era. 
 
    Me mordí el labio para no replicar. Ya sabía que tendría que mentirle a su madre sobre quién era yo, pero al escuchar exactamente lo que tendría que cambiar, me sentí un poco herida. ¿Realmente era tan inútil para estas personas? ¿Estaban realmente en un nivel tan diferente al mío? ¿Realmente me veía tan basura para ellos? 
 
    "Lo siento", dijo Bennett. 
 
    Se estaba disculpando ? No sabía qué decir. 
 
    "Wow, impresionante", dijo Sebastian en su lugar, dándole una pequeña ronda de aplausos. "Nunca pensé que vería el día en que Bennett actuaría con consideración sin que alguien se lo dijera". 
 
    Bennett le lanzó una mirada sucia, obviamente avergonzado. "En general, soy considerado". 
 
    "Lamento discrepar", dije. 
 
    "Si esto es demasiado incómodo para ti, lo entenderé si no quieres continuar con nuestro contrato", me dijo Bennett. "Mi madre no es agradable. Las mujeres que me sugiere son comparables a ella y de ahí viene mi problema". 
 
    Una parte de mí realmente, realmente quería decirle a Bennett que se fuera y largarse, pero mi lado más amable luchó con esa parte. Si esto era a lo que se enfrentaba Bennett, no era de extrañar que no quisiera verse obligado a tener una relación con alguien elegido por su madre. Su madre parecía pensar que ella era la reina de Inglaterra. Incluso había tenido la audacia de acusarme de robar las cosas de Bennett y atacar mi apariencia. ¿Quién se creía ella que era? ¿Realmente iba a asustarme con ella? Yo era más fuerte que eso, ¿no? 
 
    "Todavía voy a ayudarte", le dije. 
 
    Bennett pareció aliviado. "Gracias, Henley". 
 
    "Pero si voy a hacer esto, lo haré bien. ¿Cree que no soy lo suficientemente bueno para ti? Hazme lo suficientemente bueno para ti", continué, sintiendo que mi pulso comenzaba a acelerarse. "Tu madre es bastante intimidante. Así que supongo que tendré que volverme intimidante también". 
 
    Mis palabras parecieron sorprenderlo. "¿Quieres que te haga lo suficientemente bueno para mí...?" el Repitió. 
 
    Asentí, cuadrando mis hombros. "Sí." 
 
    Sebastián tarareó. "Entonces parece que tenemos algunas compras que hacer". 
 
    Me volví hacia él. "¿Ayudarás?" 
 
    "Por supuesto. Si a Bennett le parece bien". 
 
    Bennett me miró con las cejas arrugadas. "Supongo que sí, pero—" 
 
    "Entonces iré a prepararme". Empecé a bajar las escaleras y luego me detuve, de repente recordé algo. Sebastian y Bennett eran niños... Necesitaría una niña para esto. Mirando por encima del hombro, le sonreí inocentemente a Bennett. "Solo vamos a tener que recoger una cosa". 
 
    Ariana estaba esperando pacientemente en el banco frente a Coffee House cuando Bennett se detuvo en la tienda una hora más tarde. Sus ojos se abrieron ante su elegante auto y cuando no se movió para entrar, bajé la ventanilla y le hice señas para que se acercara. Rápidamente se apresuró y se deslizó en la parte de atrás junto a mí cuando le abrí la puerta. 
 
    "Esto es como el Diario de la Princesa", susurró. 
 
    Rodé los ojos hacia ella. "Ni siquiera cerca." 
 
    "Hola, Ariana", saludó Sebastian, girándose para mirarla desde el asiento delantero. 
 
    Ella le sonrió. "¡Oh, eres tú! De antes en la tienda. Sebastian, ¿verdad? Y hola Bennett, ¡encantado de verte de nuevo!" 
 
    Mi parte favorita de Ariana era que no dejaba que nadie se sintiera incómodo. Ella era el tipo de persona con la que podías sentir que eras el mejor amigo incluso si la acababas de conocer. Podía convertir cualquier situación en una favorable. Y su sentido de la moda era impecable. 
 
    "Hola", dijo Bennett, mirándola a través de la ventana trasera. Él la miró un poco entrecerrando los ojos e hizo un ruido evasivo. "Supongo que serás adecuado". 
 
    "Ignóralo," dije inmediatamente. "Solo conduce, Bennett". 
 
    Ella sonrió. "Veo que ustedes dos se han vuelto mucho más cercanos. ¿Adónde vamos, de todos modos?" 
 
    "A los puntos de venta de Woodbury Common", le dije. "De esa manera hay tiendas que satisfarán mis propios gustos y los gustos de la madre de Bennett". 
 
    "Sus gustos están un poco por encima de eso", me dijo Sebastian. 
 
    "¿Qué? Pero hay algo así, entrenador". 
 
    Se encogió de hombros. "Hay algo mejor que el Entrenador". 
 
    Retrocedí, probablemente creando una papada. "Asqueroso. Sé que estoy a favor de empujar lo que dijo la Sra. Calloway en su garganta, pero tampoco quiero comprar cosas que nunca usaré". 
 
    "Estoy seguro de que encontraremos algo adecuado". 
 
    "Trataremos de encontrar cosas que no tengan marcas pegadas por todas partes. También necesito algo de ropa para todos los días. No voy a ir a todas partes en Prada", dije, dirigiendo mis palabras principalmente a Bennett. 
 
    "Todavía podrías reemplazar lo que tenías antes con mejores atuendos", fue su respuesta. 
 
    Le lancé una mirada sucia y Sebastian le dio un codazo en la pierna. Ariana inclinó su cabeza hacia mí adorablemente. "¿Por qué necesitas reemplazarlo, de todos modos?" 
 
    Así es. Aún no le había dicho. De camino a los puntos de venta, le expliqué lo que le había pasado a mi apartamento y por qué me había quedado sin trabajo y lo que había pasado antes en casa de Bennett. Mejor para ella estar al tanto que fuera si nos iba a ayudar. Después de convencerla de que estaba bien y decirle que no llorara (se lo tomaba muy en serio), me dio un fuerte abrazo. 
 
    "¿Brandon lo sabe?" ella me preguntó. 
 
    "Sí, le dije". Era consciente de que tanto Bennett como Sebastian se habían quedado extrañamente quietos. Obviamente, estaban escuchando. "Él no te llamó, ¿verdad?" 
 
    "¿No porque?" 
 
    "Sólo me preguntaba." Si él no la había llamado, ¿a quién había llamado después de colgarme? No le quedaban muchos amigos. 
 
    "¡Oh! Eso me recuerda. Quería decírtelo hoy en el trabajo, pero no estabas allí. Estuve en McKellan's la última noche y el dueño dijo que quería hablar contigo". 
 
    Mis oídos se agudizaron. "¿McKellan's? ¿Qué dijo?" 
 
    "No mucho. Solo que tenía algo que mostrarte". 
 
    "¿Fue sobre el accidente automovilístico de mi hermano?" 
 
    De repente, Bennett giró el volante hacia la derecha y mi cinturón de seguridad se trabó, clavándose en mi cintura. Miré por la ventana, tratando de ver si chocamos con algo, pero él volvió a pisar el acelerador y siguió conduciendo. "¿Qué fue eso?" 
 
    No respondió y miré a Sebastian, cuyo rostro había palidecido un poco y había perdido todo el humor. Me dio un ligero movimiento de cabeza. Confundido, me acomodé en mi asiento y no dije nada más. ¿A qué se debió esa reacción? ¿Fue algo que dije? 
 
    "Te lo diré más tarde", dijo Ariana, señalando hacia la parte delantera del coche. "No me dejes olvidar". 
 
    "Está bien", respondí. Quizás era mejor así. No necesitaba que Bennett escuchara si se trataba del accidente de mi hermano. Eso era algo de lo que no necesitaba saber los detalles. Pero, ¿de qué diablos se trataba la mirada de Sebastian? 
 
    Llegamos a las tiendas alrededor de las seis. Cuando todos salimos del auto de Bennett, me di cuenta de lo variopinto que éramos. Bennett vestía un traje, Sebastian vestía una camisa abotonada y un chaleco, Ariana vestía un polo de manga larga y jeans, y yo vestía una camiseta de gran tamaño. No tenía ninguna duda de que no importaba a qué tienda fuéramos, todo el mundo acudiría en masa a Bennett y Sebastian. 
 
    "Supongo que deberíamos empezar con las tiendas a las que nunca entraría", dije mientras entrábamos en la avenida principal de tiendas. ¿En qué tipo de tiendas compraba la madre de Bennett? Probablemente nada aquí. ¿Qué se acercaría? "¿Tal vez como Gucci? Eso es popular, ¿verdad?" 
 
    Bennett y Sebastian intercambiaron miradas. Entrecerré los ojos a la pareja. "Mantengámonos alejados de Gucci", sugirió Sebastian. 
 
    "¿Eh? ¿Por qué? ¿No es popular?" 
 
    "No creo que lo encuentres adecuado", dijo Bennett. 
 
    "¿Qué pasa con Prada?" 
 
    Presionó sus labios en una línea firme. 
 
    "Oye, solo estoy repasando la lista de marcas que imagino que las madres de los suburbios que comprarían Mercedes de gama baja". 
 
    Esto ganó una risita de Ariana y luché por mantener una cara seria. 
 
    "No es difícil pagar un Mercedes de gama baja, ni un Prada", dijo Bennett y comenzó a caminar. "Pero si eso es lo que te gustaría ver, vamos. Estoy seguro de que podemos encontrar algo que funcione". 
 
    Rápidamente puse un paso a su lado. "No va a ser como Alexander Wang, ¿verdad? Por favor, no digas que hay estampados de flores de la abuela en todo". 
 
    "Es por eso que no sugerimos a Gucci. También siento que te haría parecer que te estabas esforzando demasiado". 
 
    "Bueno , lo siento ." 
 
    "Sería mejor conseguir ropa directamente de diseñadores en Francia, pero tendremos que conformarnos". 
 
    ¿Prada se estaba acomodando? Mi pobre billetera ya empezaba a llorar en mi bolsillo. Sin embargo, necesitaba hacer esto. 
 
    "J.Crew también será una buena tienda para ti, creo", continuó. "Supongo que lo que quieres es algo simple que puedas usar como atuendo diario y de negocios". 
 
    "¿Quizás?" En ese momento, solo quería cualquier cosa que hiciera que la madre de Bennett me suplicara que me casara con su hijo. 
 
    "Su ropa funcionará para ti. Incluso yo compro allí de vez en cuando. No todo el mundo sabe qué nombre lleva puesto". 
 
    ¿De verdad me estaba diciendo eso? "Bueno, duh", dije un poco más duro de lo que pretendía. 
 
    Él bajó la mirada hacia mí. "¿No estabas diciendo que la mamá de los suburbios usa Prada?" 
 
    "Si pero-" 
 
    "Así como usted no es la ropa de la cadena de tiendas que usa, yo no soy la ropa de diseñador que uso". 
 
    Cambié mi atención al suelo, sintiéndome como un niño que ha sido regañado. Mis palabras habían sido en su mayoría solo para reír. Tal vez también les pondría un poco de mis celos. "Lo siento", murmuré. 
 
    "Henley—" 
 
    "¡Oigan! ¿Por qué ustedes dos están tardando tanto?" Llamé, alejándome de él y saludando a los dos rezagados detrás de nosotros. Sebastian debió haber dicho algo muy divertido, porque Ariana básicamente se estaba muriendo de un ataque de risa allí. Verla hizo que una sacudida de celos me atravesara. Ella y Sebastian parecían destinados a estar uno al lado del otro, incluso con su ropa de trabajo. Bennett lo habría tenido más fácil si hubiera elegido a Ariana sobre mí. 
 
    Era simplemente infantil, sarcástico y amargado. Con razón la madre de Bennett no me aprobaba. 
 
    Resultó que Prada tenía ropa aceptable. Si bien todavía era un poco caro, había atuendos que realmente usaría en exhibición. Después de tratar de ir directamente al estante de ofertas y de que Sebastian me desviara a las pantallas, comencé a tirar de las cosas que quería probarme, haciendo todo lo posible por no mirar la etiqueta del precio. Ariana deambulaba por la tienda, a veces volvía hacia mí y sostenía una camiseta contra mi pecho y luego la arrojaba a la pila para probarme. 
 
    Recogiendo una bonita gabardina, busqué para mostrarle a Bennett, y me di cuenta de que estaba ocupado charlando con uno de los asistentes de ventas. Su cara de coqueteo estaba encendida y sentí la repentina necesidad de interrumpirlos. ¿No se suponía que ella estaba haciendo su trabajo? ¿Y no se suponía que él me estaba ayudando? 
 
    "¿Listo?" preguntó Sebastian, sosteniendo un brazo lleno de ropa. 
 
    Aparté mis ojos de Bennett y observé su botín. "¿Son para mí?" 
 
    "Por supuesto. Vayamos a los probadores". 
 
    "Espera, ¿tengo que mostrártelos?" 
 
    "Bueno, no necesariamente yo. Pero tienen que obtener la aprobación de Ben". 
 
    ¿Tenía que mostrarle todo a Bennett? De repente me arrepentí de agarrar un par de calzas de cuero que había visto. Y un diminuto vestido negro. 
 
    "¡Vamos, Bennett! ¡Está lista!" Sebastián llamó. 
 
    Me apresuré al probador, arrastrando a Ariana conmigo. "Si algo se ve mal, tienes que decirme la verdad". 
 
    Ella asintió con seriedad. "Para eso están los amigos." 
 
    Lo primero fue un sencillo vestido negro. Se veía elegante, pero también era algo que podía usar en la ciudad. Con la aprobación de Ariana, salí para mostrárselos a los dos hombres. Sebastian aplaudió cortésmente y Bennett se quedó mirándome. "¿Está bien?" Le pregunté. 
 
    "...Sí." 
 
    Esperé. No dijo nada más. Volví al probador. 
 
    Y así me fue con todo lo que modelé. Salía y no importaba lo bien que me veía, Bennett lo aprobaba sin comprender. Sin agrandar los ojos, sin jadear. Sin pulgares arriba. Solo un simple sí. No sabía por qué me molestaba tanto, no era como si nada de lo que me estaba probando fuera tan impresionante. Seguro que los vestidos eran bonitos, pero eran bastante conservadores. Y no esperaba mucha emoción de los jeans y las camisas de manga larga. ¿Pero no tenía que tener ninguna reacción en absoluto? Pensé que tal vez esto sería divertido para él. Sin embargo, parecía que preferiría estar en cualquier otro lugar. 
 
    "Espera, tengo esto", me dijo Ariana mientras me quitaba el último conjunto de la pila. 
 
    Miré la prenda de vestir en sus manos y me sentí sonreír. Era un vestido torcido de color burdeos de tiro medio. De todo lo que me habían entregado, sabía esto era exactamente lo que necesitaba. Era hermoso y refinado. "Esto es perfecto ". 
 
    "Pensé que te quedaría bien. ¡Póntelo!" dijo emocionada. 
 
    Me ayudó a cerrar la cremallera de la espalda después de que la deslicé sobre mi cuerpo y luego ajusté el cinturón para que mi cintura pareciera más pequeña. Mirándome en el espejo, sonreí un poco. La buena ropa realmente podría hacerte sentir bien. Con mi confianza por las nubes, salí de la habitación y entré en la sala de espera. 
 
    "¿Cómo es esto?" Pregunté con altivez, poniendo mis manos en mis caderas. 
 
    Bennett estaba de pie junto a la puerta ahora de espaldas a mí, hablando con la misma vendedora. Sentí mi corazón caer un poco. "Henley, pensé que estabas..." Se detuvo cuando se dio la vuelta, sus ojos cayeron sobre mí. 
 
    "Tenía uno más, pero está bien. Iré a cambiarme", respondí, retrocediendo hacia el probador. 
 
    "Dénos un segundo", le dijo Bennett a la vendedora y ella asintió, haciendo ruido con los tacones mientras salía de la sala de espera. 
 
    Me pasé las manos por los costados. "¿Es esto lo suficientemente bueno para conocer a tu madre?" 
 
    Una vez más, la cara de Bennett no cambió. 
 
    "Me veo bien, ¿no?" Lo intenté, tratando de sonar tan seguro como me había sentido momentos antes. 
 
    Nada. 
 
    Sentí que mi corazón latía más fuerte en mi pecho. no lo entendí Estaba haciendo esto por él. ¿No podría felicitarme? ¿Era que no me veía bien? ¿Estaba perdiendo su tiempo? ¿No me convenía? "¿Todavía me veo inútil en esto?" exigí, sin gustarme lo desesperada que sonaba mi voz. 
 
    Finalmente obtuve una reacción de él. Sus ojos se endurecieron y su postura se tensó. "¿Qué te dijo mi madre?" 
 
    Eso es lo que tenía que decir en respuesta? Eso es lo que tenía que decir en lugar de no, Henley, te ves increíble. No le respondí, sintiendo mis dientes rechinar mientras mordía fuerte para mantener la calma. Tenía que quitarme este vestido y nunca volver a mirarlo. ¿Por qué había sido tan arrogante? ¿Cómo podría pensar que podría igualar a alguien como Bennett? 
 
    Justo cuando iba a regresar al vestidor, la mano de Bennett salió disparada y agarró mi brazo, manteniéndome en mi lugar. Le di una mirada de advertencia y él sostuvo mi mirada. "Henley. ¿Qué dijo ella?" 
 
    "No tiene nada que ver con lo que ella dijo," le espeté. 
 
    "Ella debe haber dicho algo". 
 
    Sentí que me temblaba la barbilla y apreté la mandíbula con más fuerza. "Déjame ir. Necesito cambiarme". 
 
    "¿Porque me preguntaste eso?" 
 
    "¿Preguntarte qué? ¿Si me veo inútil? ¿No es eso lo que piensas—" 
 
    "¡No!" intervino en voz alta. 
 
    Me congelé, mi voz se cortó. 
 
    "Ni una sola vez, ni por un segundo, pensé que no valías nada", me dijo, su mano agarrándome con fuerza. 
 
    "YO-" 
 
    "¿Es por eso que decidiste venir aquí hoy? ¿Para demostrar tu valía? ¿A mi madre? ¿A mí? He estado tratando de averiguarlo. Lo es, ¿no?" 
 
    Tragué. "¿Por qué te molestaste en venir? Parecía que preferirías estar en cualquier otro lugar todo el tiempo". 
 
    "Porque sabía que algo andaba mal. No habrías decidido de repente venir a comprar ropa que nunca comprarías sin ninguna razón", respondió. "¿Ella te llamó inútil?" 
 
    "No-" 
 
    "¿Te hago sentir inútil?" preguntó, bajando la voz considerablemente. 
 
    Suavicé mi rostro. No era sorprendente que llegara a esa conclusión. "No." 
 
    "¿Por qué me preguntas eso, entonces?" 
 
    "Lo siento", me disculpé por lo que parecía la centésima vez. "Deberías haber elegido a alguien más para esto. Solo lo estoy haciendo difícil. Este es mi propio ego estúpido y mi propio problema. No debería haberte culpado de esa manera". En este momento, estaba lamentando todo lo que había sucedido. Había sido demasiado testarudo después de la confrontación anterior. Debería haberme tomado un tiempo para calmarme primero. Ahora le había hecho sentir a Bennett que era su culpa. 
 
    Su mano se deslizó por mi brazo y usó mi muñeca para acercarme a él. Nuestras caras estaban a solo unos centímetros de distancia la una de la otra. "Me pediste antes que te hiciera lo suficientemente bueno para mí. Soy yo el que te hace fingir ser alguien que no eres. Soy el que te hace sentir de esta manera. Soy el que no es lo suficientemente bueno para mí". alguien como tú." 
 
    Por un momento, olvidé cómo respirar. Bajé la mirada al suelo. Estaba demasiado cerca. Su colonia olía demasiado bien. Su mano estaba demasiado caliente. "Eso es un poco cursi—" 
 
    —Henley —dijo con severidad. 
 
    Lentamente levanté los ojos para encontrar su mirada de nuevo. 
 
    "La compasión y la lealtad valen más que la riqueza. Según estos estándares, vales el mundo". 
 
    "Bennett..." 
 
    "Reúne lo que vas a comprar", ordenó, soltándome el brazo. "Pagaré por ellos". 
 
    "Bennett," repetí. 
 
    "Cuando regresemos, te ayudaré a encontrar un lugar al que puedas mudarte lo antes posible. No te preocupes más por el contrato. Lo rescindiré. Estoy seguro de que llegaremos a un acuerdo". tarifa de cancelación." 
 
    Sus palabras me tomaron por sorpresa. Tanto que mientras yo todavía estaba tratando de comprenderlos, él ya estaba fuera de la habitación. Luego, cuando me golpearon, sentí que no podía respirar. 
 
    ¿Bennett quería terminar el contrato? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17: EL PUNTO DE VISTA DE HENLEY 
 
    Punto de vista de henley 
 
    Parpadeé rápidamente, tratando de procesar lo que acababa de pasar. ¿Se acabó el contrato? ¿Así? ¿Por qué Bennett había estallado así? No podía dejar que terminara, no si era por mi culpa. 
 
    Ariana asomó la cabeza por la puerta del vestidor, con la boca ligeramente abierta. "¿Está todo bien?" 
 
    "Sí. Solo soy un idiota, Ariana". 
 
    "No lo eres. Y tampoco eres inútil", respondió ella con firmeza. "No quise escuchar y no sé qué ha estado pasando, pero por favor no pienses así. Me duele escucharte decir eso. Estoy seguro de que Bennett siente lo mismo". 
 
    "Tal vez esto es algo bueno. Se merece a alguien mejor. Soy tan inmadura". 
 
    "Todo el mundo es un poco inmaduro, Henley. Especialmente cuando se trata de nuestros sentimientos". 
 
    Sonreí irónicamente. "Ni siquiera puedo lidiar con que me digan que no soy lo suficientemente bueno para alguien". 
 
    "¿A quién no le duele eso?" ella respondió. 
 
    "Pero-" 
 
    Cerró la puerta del probador un poco más bruscamente de lo que debería. "Henley, ¿qué estás haciendo? No eres del tipo que se castiga así mismo. ¿No eres lo suficientemente bueno para Bennett? ¿Por qué? ¿Quién puede decidir eso?". 
 
    "Su madre-" 
 
    "No te conoce", intervino ella. "Solo demuéstrale que eres lo suficientemente bueno para Bennett. Personalmente, creo que eres demasiado bueno para él. Incluso si esto es solo una relación falsa. ¿Dónde está ese espíritu luchador tuyo?" 
 
    Sus ojos marrones se clavaron en los míos como si me desafiaran a responder. Sentí mis hombros relajarse. "Estás bien." 
 
    "Lo sé. Ahora ve a perseguir a ese hombre y habla de esto". 
 
    Asenti. Cierto, Bennett era mi primera prioridad. No podía dejar que pensara que esto era su culpa. No podía dejar que terminara este contrato. "Gracias, Ariana". 
 
    Solo con mis calcetines y el vestido que me probé, salí corriendo de la sala de espera y volví a la sala principal. Una inspección rápida de la habitación no mostró signos de Bennett. Sebastián estaba charlando con el joven de la caja registradora, con la espalda apoyada en el mostrador. "¿Dónde está Bennett?" Le pregunté. 
 
    "Simplemente salió", respondió, frunciendo el ceño un poco. "¿Pasó algo? Parecía enojado". 
 
    "Más o menos", dije y luego me dirigí a la puerta. 
 
    "¡Perdóneme!" Oí que el vendedor me llamaba. "¡No puedes irte en eso!" 
 
    Lo ignoré y salí de la tienda. El sol se había puesto dejando las aceras iluminadas únicamente por las farolas fluorescentes y la poca luz que se filtraba de las tiendas. El pavimento estaba frío y reboté un poco sobre las puntas de mis pies mientras miraba alrededor con la esperanza de que Bennett todavía estuviera cerca. Cuando no pude ver a nadie, decidí regresar al estacionamiento donde estaba el auto. Él no se iría, ¿verdad? Una parte de mí pensó que era lo suficientemente inconsciente como para dejarnos varados, pero la mejor parte razonó que era lo suficientemente inteligente como para no hacer eso. 
 
    Pero no era el momento de cuestionar la inteligencia de Bennett, de todos modos. 
 
    Tan pronto como me puse en marcha, una fuerte voz sonó desde algún lugar a mi alrededor. Salté un poco y luego reconocí la voz como la de Bennett. Doblando la esquina de una sección de edificios, lo encontré de pie en la pequeña área escondida entre ellos. Estaba parcialmente oculto por las sombras y me sentí un poco aliviado al saber que no tendría que intentar cazarlo. 
 
    "Sé que ella está allí", decía y me di cuenta de que estaba en su teléfono celular. "Dale el teléfono ahora mismo". 
 
    ¿Su? ¿Se refería a su madre? "¡Bennett!" Llamé, cerrando la distancia entre nosotros. "Espera un momento." 
 
    Me miró, con los ojos apretados. "Ahora no, Henley". 
 
    Incluso en esta situación, sentí un poco de irritación por su tono. "¿Con quién estás hablando? ¿Tu madre?" 
 
    "Henry, te despediré si no la pones", le advirtió al destinatario de la llamada telefónica. 
 
    ¿Que estaba haciendo? ¿Intentando iniciar una discusión con su madre? ¿Sobre mí? Yo no valía eso. No podía dejar que hiciera eso. Antes de que tuviera la oportunidad de reaccionar, le arrebaté el teléfono de la mano y presioné el botón de finalizar varias veces. "¿Qué estás haciendo?" exigí. 
 
    "Dame mi teléfono". 
 
    Lo moví detrás de mi espalda. "No. Si estás llamando a tu madre para gritarle sobre esta situación, lo mantendré hasta que te calmes". 
 
    "Deberías querer que haga esto". 
 
    "Exageré antes. Lo siento. No debería haberme desquitado contigo. Realmente no quise decir eso", me disculpé, bajando la mirada. "Por favor perdoname." 
 
    Dejó escapar un ruido de frustración. "Tú no deberías ser el que se disculpa aquí". 
 
    Apreté los labios mientras lo miraba de nuevo. "Sí, debería. Escucharte decir que no eres lo suficientemente bueno para mí apesta tanto como que pienses que yo pensaba lo mismo de ti. No quiero que te sientas así, Bennett". 
 
    "Es mi culpa por—" 
 
    "No es culpa de nadie. Sí, tu madre me sorprendió, pero no debería haber dejado que me atrapara tan fácilmente. Ni siquiera sé por qué me atrapó tan fácilmente. No creo que sea inútil. Por favor, no me causen problemas. Sé que soy increíble, así que no se preocupen". 
 
    "¿Entonces ella dijo algo?" preguntó, ignorando mi intento de aligerar el estado de ánimo. 
 
    Aprieto un poco los dientes. ¿Oyó sólo lo que quería oír? "Dejémoslo, Bennett. No vine afuera para discutir contigo". 
 
    "No puedo dejar esto solo—" 
 
    "Puedes y lo harás", lo interrumpí con firmeza. "Esto no es algo por lo que tener un problema familiar". 
 
    Cruzó los brazos sobre el pecho. "Solo pásame el teléfono y vuelve adentro. Apenas llevas nada puesto". 
 
    Me puse de pie un poco más derecho. "No lo haré". 
 
    "Henley. No me siento bien con esto. Déjame corregirlo". 
 
    "Está bien, eso es todo lo que necesitaba escuchar. Problema resuelto. ¿Te sientes mejor?" 
 
    Me dio una mirada exasperada. "No. Mi madre no debería poder hacer lo que le plazca con mis relaciones y debería saberlo". 
 
    "Ni siquiera estamos saliendo realmente", dije bruscamente. "No vale la pena crear un problema por una relación falsa. En seis meses, esto ni siquiera será un problema. Me iré y tu madre no tendrá que preocuparse. Por favor, no le digas nada". 
 
    Esperé su respuesta, pero se quedó en silencio, apretando los puños. 
 
    "Esta es la forma en que tú también querías que fuera, ¿no es así? Tu madre me conoce ahora y supongo que no le gusto mucho. Así que después de que todo esto haya terminado, ella probablemente estará más que feliz de que hayamos terminado y te demos todo el tiempo que necesitas para encontrar a alguien que realmente te importe ", intenté, tratando de poner una nota alegre en mi tono. "En realidad funciona perfectamente, ¿eh?" 
 
    Su expresión no cambió. "Dije que cancelaría el contrato". 
 
    Mi corazón cayó un poco. "¿Por qué? ¿Por mí? No quiero eso, Bennett". 
 
    "¿No quieres que cancelemos el contrato?" 
 
    "No", le dije, sacudiendo la cabeza. "No voy a dejar que esto vuelva a suceder. Estaba frustrado. ¿Recuerdas lo que dije antes? La próxima vez que tu madre me vea, me aseguraré de que no haya nada por lo que pueda criticarme". 
 
    Se pasó una mano por el pelo, suspirando. "Eso es exactamente, Henley. No quiero que sientas que tienes que fingir que eres alguien que ya no eres". 
 
    "Es parte de nuestro contrato", señalé. "Tú mismo lo escribiste". 
 
    "Ese es-" 
 
    " Y sabía en lo que me iba a meter cuando accedí a esto". 
 
    "No, no lo hiciste. Por eso crees que te hago sentir inútil", dijo. 
 
    "No lo haces," le espeté, frustrada. "Te lo dije. Fue solo un momento de inseguridad. No me importa lo que haya dicho tu madre, así que por favor no hagas que sea un gran problema". 
 
    Entrecerró los ojos. "Estás enojado por algo incorrecto aquí. ¿Por qué estás discutiendo conmigo sobre esto? Deberíamos cancelar el contrato y simplemente..." 
 
    "Yo soy el que tenía el problema aquí y ahora no. Te digo ahora mismo que no quiero terminar este contrato, ¡así que no me convenzas de terminarlo!" Mi voz resonó a través del pequeño callejón y cerré la boca, dándome cuenta de que me estaba poniendo demasiado nervioso. Me moví nerviosamente por un momento, con los ojos en cualquier parte menos en la cara de Bennett. Esto no era lo que yo quería que sucediera. ¿Por qué estaba peleando con él? Realmente no estaba ayudando con todo el aspecto inmaduro de mí mismo de esta manera. 
 
    "¿Por qué no quieres cancelarlo?" 
 
    "¿Por qué?" repetí, mirándolo. Sostuvo mi mirada por unos segundos, ojos oscuros ardiendo en los míos y perdí el tren de mis pensamientos. "Porque porque..." 
 
    "¿El dinero?" 
 
    "No," dije inmediatamente. No fue por el dinero. Y no quería que Bennett pensara que esa era la única razón por la que quería ayudarlo. 
 
    "¿Entonces por qué?" 
 
    ¿Qué razón podría darle? ¿Cuál era la razón por la que quería continuarlo tan mal? ¿Fue únicamente porque era demasiado terco para dejar que su madre me afectara? Probablemente era mejor dejarlos ir tanto a ella como a Bennett. Me irritaba muchísimo y, a veces, era difícil seguirle el ritmo. Pero me encontré sin querer que eso terminara. No quería dejar ir a Bennett. En todo este mundo, la cantidad de personas que me importaban, podía contarlas con los dedos de una mano y Bennett se había convertido en una de ellas. "Yo…" comencé, sintiendo que mi boca se secaba. 
 
    "¿Tú qué, Henley? Será mejor que me des una buena razón. Estabas tan en contra de esto al principio. ¿Por qué quieres ayudarme ahora?" 
 
    ¡Díselo, Henley! 
 
    "No me gusta faltar a mi palabra", balbuceé. "Dije que te ayudaría y lo haré. Algo como esto no me detendrá. Olvidemos que esto sucedió y volvamos a ser como éramos antes. Nos estamos volviendo muy buenos amigos, ¿no? Como que quiero frotar nuestra relación en la cara de tu madre. ¡Ja, ja, ja! 
 
    Seguí riéndome por unos segundos más y luego puse una mano sobre mi boca para detenerla cuando sus labios ni siquiera se movieron. Eres un psicópata, me regañé. Mis mejillas se pusieron calientes y quería empujar mi cara contra la pared de ladrillos junto a la que estábamos parados. 
 
    ¿Qué demonios estaba pensando? ¿No quería que Bennett se fuera? ¡No podía decirle eso! Le daría una idea equivocada y definitivamente cancelaría el contrato. Probablemente correría treinta millas en la otra dirección porque de ninguna manera Bennett terminaría con alguien como yo. Lo había dicho desde el principio: no podíamos tener sentimientos el uno por el otro. Y yo no tenía sentimientos por él. Era Bennett. Solo éramos amigos . 
 
    Lo miré y él me devolvió la mirada, sus labios apretados en una línea recta. ¿Realmente no iba a ceder? Tal vez tuve que optar por una táctica más sucia. "Además... no tendría donde vivir". 
 
    Eso lo atrapó. Relajó su postura y dejó escapar un largo suspiro. "Tienes razón. Lo entiendo". 
 
    "¿Así que no cancelarás este contrato?" 
 
    El asintió. 
 
    Sentí que me quitaban un peso de los hombros. "Está bien, bien. Olvidemos que esto sucedió entonces. Es vergonzoso. No suelo buscar cumplidos, así que me siento un poco mortificado en este momento". 
 
    "¿Halagos?" De repente pareció golpearlo. Sus ojos se abrieron. "Espera. ¿Solo querías un cumplido de mi parte?" 
 
    Que él lo pusiera de esa manera me hizo temblar. "¿No sabías?" 
 
    Su cara se sonrojó. "No, aparte de eso, estoy agregando una condición a nuestro acuerdo". 
 
    "¿Que es eso?" 
 
    "De ahora en adelante no habrá interacción entre tú y mi madre a menos que yo esté presente". 
 
    Me encogí de hombros. "Eso está bien para mí. Quiero decir, ni siquiera planeé verla esa vez en primer lugar". 
 
    "Vuelve adentro y cámbiate. No quiero que la tienda piense que les estás robando". 
 
    ¿Fue ese su intento de ser alegre? De tal madre tal hijo, eh. "Vienes conmigo, ¿verdad?" 
 
    "En un minuto." 
 
    Lo miré con cautela. "¿Debería quedarme con tu teléfono entonces?" 
 
    Frunció el ceño mientras extendía su mano. "No, lo aceptaré. No llamaré a mi madre. No arriesgaré mi posición por una relación falsa". 
 
    "Y no deberías", estuve de acuerdo, pero no pude evitar sentirme un poco decepcionado por sus palabras. Lo cual no tenía sentido, porque fui yo quien le había dicho que no hiciera un gran escándalo. No entendía mis emociones. 
 
    Ambos nos quedamos allí por otro momento, compartiendo el silencio entre nosotros. Mordí mi labio inferior, insegura por un momento. ¿Estamos realmente bien ahora? No fue un gran problema, pero sentí que Bennett llevó las cosas más allá de lo que tenían que ir. Finalmente, me alejé de él. Si dijera que las cosas estaban bien ahora, le creería. 
 
    "Henley", comenzó. 
 
    Hice una pausa, mirándolo por encima de mi espalda. "¿Qué?" 
 
    "Deberías conseguir ese vestido. Lamento no haberlo dicho antes, pero realmente te queda bien". 
 
    Rompí en una sonrisa. "Gracias, Bennett". 
 
    Él no le devolvió la sonrisa. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17: EL POV DE BENNETT 
 
    Punto de vista de Bennett 
 
    A lo largo de los años, había estado con un puñado de chicas que me había presentado mi madre. Por lo general, tenían una cosa en común: la codicia. Codicioso de la más alta moda, codicioso de atención, codicioso de la riqueza del heredero de un gran hotel. Me preocupaba por ellos tanto como ellos se preocupaban por mí. Pero también teníamos una cosa en común: tratar de apaciguar a mi madre. 
 
    Así viví mi vida. Tenía tanto miedo de perderlo todo que podía renunciar a cualquier cosa. 
 
    El dinero era más importante para mí que las relaciones preciadas. No me importaba lo que hice, a quién lastimé, lo que arruiné, siempre que al final del día saliera victorioso. 
 
    Pero de repente todo fue diferente. 
 
    Henley era alguien a quien no quería lastimar. Ella era alguien a quien no quería arruinar. 
 
    Ella de repente porque era alguien a quien no quería que mi madre tocara jamás. No sabía cuándo había sucedido. Al principio, ella era simplemente una joven sin recursos que necesitaba para completar mi artimaña. Me podría haber importado menos cómo se sentía. Pero ahora... 
 
    Ahora me importaba más cómo se sentía ella que ese plan idiota y ridículo. 
 
    Y ahora le importaba más ese plan idiota y ridículo que cómo se sentía. 
 
    No lo entendía y me estaba volviendo loco. ¿Por qué no quería terminar el contrato? Si lo terminábamos, mi madre no podría decirle una palabra más. Si lo que se necesitaba era casarme con un extraño, lo haría con mucho gusto solo para no tener que volver a ver esa expresión derrotada en su rostro nunca más. 
 
    "¿Por qué no quieres cancelarlo?" Pregunté porque no importaba cuánto lo intentara, no podía entender. 
 
    Mi pregunta pareció tomarla por sorpresa cuando sus bonitos ojos se agrandaron. "¿Por qué? Porque... porque..." 
 
    "¿El dinero?" Pregunté porque no pude evitarlo. Todos querían dinero. ¿Cómo podía esperar que ella fuera diferente, sin importar cuánto quisiera que fuera así? 
 
    "No", respondió ella rápidamente. 
 
    "¿Entonces por qué?" 
 
    "YO..." 
 
    "¿Tú qué, Henley? Será mejor que me des una buena razón. Estabas tan en contra de esto al principio. ¿Por qué quieres ayudarme ahora?" exigí, la frustración que estaba sintiendo deslizándose en mi tono. No tenía que ser así. No había ninguna necesidad de un contrato. 
 
    No tenía que ser un acto. 
 
    "No me gusta faltar a mi palabra", estalló ella, su voz aguda. "Dije que te ayudaría y lo haré. Algo como esto no me detendrá. Olvidemos que esto sucedió y volvamos a ser como éramos antes. Nos estamos volviendo muy buenos amigos, ¿no? Como que quiero frotar nuestra relación en la cara de tu madre. ¡Ja, ja, ja! 
 
    Tragué. Se sentía como si el hielo hubiera inundado mis venas. 
 
    ¿Que estabas esperando? Una voz uniforme cuestionó. 
 
    ¿Qué estaba esperando? Esto siempre fue y siempre había sido solo un trabajo para Henley. Eso es lo que debería haber esperado. es exactamente como decía el contrato. El contrato que había escrito. 
 
    Henley parecía tener una gran ética de trabajo. No se trataba de mí en absoluto. 
 
    "Además... no tendría ningún lugar donde vivir", agregó en voz baja. 
 
    No por primera vez ese día, me sentí culpable. Terminar el contrato para ella significaba más que simplemente no volver a verme nunca más. Significaba perder un lugar para vivir. Significaba perder el dinero necesario. Significaba que Henley le parecía débil a mi madre y Henley lo sabía. Lo estaba haciendo sobre mí mismo. 
 
    Como siempre. 
 
    Suspiré. "Tienes razón. Lo entiendo". 
 
    "¿Así que no cancelarás este contrato?" 
 
    Asenti. 
 
    Parecía visiblemente aliviada. "Está bien, bien. Olvidemos que esto sucedió entonces. Es vergonzoso. No suelo buscar cumplidos, así que me siento un poco mortificado en este momento". 
 
    Ella no fue la única. 
 
    ¿Qué clase de tonto contrató a alguien para que fuera su novia fingida y luego esperaba que quisiera ser su novia real? 
 
    Entonces sus palabras me golpearon. "¿Halagos?" repetí. "Espera. ¿Solo querías un cumplido de mi parte?" 
 
    Ella retrocedió un poco, haciendo una mueca. "¿No lo sabías?" 
 
    ¿Todo esto podría haberse evitado con un simple cumplido? ¿Ni siquiera podía darme cuenta de eso? A Henley no le importaba lo que mi madre pensara de ella. Le importaba lo que yo pensara de ella. "No", respondí. "Aparte de eso, estoy agregando una condición a nuestro acuerdo". 
 
    "¿Que es eso?" 
 
    "De ahora en adelante no habrá interacción entre tú y mi madre a menos que yo esté presente". 
 
    Ella se encogió de hombros. "Eso está bien para mí. Quiero decir, ni siquiera planeé verla esa vez en primer lugar". 
 
    Yo tampoco lo había planeado. Era hora de cambiar las cerraduras. para bien "Vuelve adentro y cámbiate. No quiero que la tienda piense que les estás robando". 
 
    Ella chupó sus mejillas como si quisiera responder. "Vienes conmigo, ¿verdad?" 
 
    "En un minuto." 
 
    "¿Debería quedarme con tu teléfono entonces?" 
 
    Extendí mi mano hacia mi teléfono. "No, lo aceptaré. No llamaré a mi madre. No arriesgaré mi posición por una relación falsa". 
 
    Las palabras picaron mi lengua y me arrepentí al instante. No fue culpa de Henley que me sintiera rechazado. No podía desquitarme con ella solo porque teníamos sentimientos diferentes el uno hacia el otro. Puede que haya sido escoria, pero no quería caer tan bajo. 
 
    Pensé que Henley dijo algo en respuesta, pero el zumbido en mis oídos era demasiado fuerte para escucharlo. Me quedé mirándola, incapaz de procesar nada. Por malo que fuera, no estaba acostumbrado a la sensación de no adquirir las cosas que codiciaba. 
 
    Finalmente, su rostro cayó y se dio la vuelta y sentí que mi boca se abría. "Henley". 
 
    Ella miró hacia atrás. "¿Qué?" 
 
    "Deberías conseguir ese vestido", le dije. "Lamento no haberlo dicho antes, pero realmente te queda bien". 
 
    Ella sonrió. "Gracias, Bennett". 
 
    No pude encontrar en mí para devolverlo. Ella se dio cuenta y noté que su expresión volvía a caer cuando se alejó de mí, volviendo a la tienda. Caí de espaldas contra la pared de ladrillos, cerré los ojos y respiré hondo. 
 
    Si Henley quisiera resolver el problema de esta manera, la dejaría. No podía convertirme en un problema más en su vida. No con todo lo demás pasando también. No podía actuar como un niño petulante. 
 
    En seis meses, esto ni siquiera será un problema. Me iré y tu madre no tendrá que preocuparse. 
 
    Fruncí el ceño un poco. ¿Fue realmente tan fácil para ella decir eso? ¿Me tiraría lejos? ¿Cortar nuestros lazos con mirar hacia atrás? ¿Cómo iba a saber cuál sería la relación entre nosotros dentro de cinco meses? 
 
    Hice una pausa. 
 
    Todavía tenía cinco meses con Henley. Quizás... 
 
    Desbloqueé mi teléfono e hice clic en el contacto de Henry. Descolgó después del primer timbre. "Sí, Sr. Calloway—" 
 
    "Henry, ¿mi madre se irá de la ciudad pronto?" 
 
    Él dudó. Se va a California el diecisiete. 
 
    "Ven a mi casa el diecisiete. ¿Sabes cómo cambiar una cerradura?" Le pregunté. 
 
    "¿Cambiar una cerradura? ¿Por qué—" 
 
    "Si no, tienes la semana para aprender. Te espero no más tarde del mediodía". 
 
    "Bennet-" 
 
    "Eso es todo", dije, apartando rápidamente el teléfono de mi oreja. 
 
    Aunque no fue lo suficientemente rápido. "¡Señor Calloway!" Llamó frenéticamente. "Mientras te tengo al teléfono, necesito que vuelvas a trabajar mañana. Aún tienes mucho papeleo por hacer". 
 
    Fruncí el ceño. ¿No había hecho suficiente hoy? Todavía tenía que llevar a Henley de regreso a su departamento para limpiar las cosas. "Ya veremos." 
 
    "Sr. Calloway—" 
 
    "Henry," comencé. 
 
    Su voz se calmó al instante. 
 
    "Perdón por amenazarte con despedirte antes". 
 
    "¿Amenazar...? ¡Oh! ¡Está bien! ¡No te preocupes! No necesitas disculparte, sé que debes estar estresado con todo lo que está pasando", parloteó felizmente. 
 
    "¿Sí? Gracias. Te veré entonces". 
 
    "Nos vemos", respondió. Entonces escuché un jadeo. "Hey, espera-!" 
 
    Rápidamente presioné el botón Finalizar varias veces para asegurarme de que la llamada se desconectó. "Uf." 
 
    "¿Escatimando en el trabajo otra vez?" 
 
    El sonido de la voz de Sebastian me sorprendió. Me giré y lo vi caminando hacia mí, con las cejas arqueadas. "¿Estás bien?" 
 
    "¿Porque lo preguntas?" 
 
    "Algo pasó entre tú y Henley, ¿verdad?" 
 
    Incluso si Sebastian era mi mejor amigo, no tenía ganas de discutir esto. "Lo hemos arreglado". 
 
    El asintió. "Confío en tu palabra, entonces. Sin embargo, no te desanimes demasiado por tu madre. Pensaremos en algo para ayudar a Henley". 
 
    Crucé los brazos sobre mi pecho. Había olvidado lo agudo que era Sebastian. "Puedo manejarlo." 
 
    "Mmm." 
 
    "¿Qué es ese ruido? ¿Crees que no puedo?" 
 
    Él me dio un encogimiento de hombros. "Solo digo que estoy disponible si es necesario". 
 
    Me llamó la atención y me dio una mirada desafiante. ¿Desde cuándo él y Henley estaban en tan buenos términos? ¿Qué me había perdido mientras estaba en el trabajo? ¿Qué quería con ella? 
 
    "Por supuesto, siempre podría ayudar a Henley a mi manera ..." 
 
    "Bien," cedí. Conocía los métodos de Sebastian y no dejaría que los usara con Henley. Tal vez podría ser útil. 
 
    "Perfecto. Volvamos adentro. Creo que las chicas se están poniendo ansiosas. Y creo que Henley dijo que necesitaba comprar ropa interior. ¿Te gustaría venir con nosotros a Victoria's Secret? Tal vez elegir algo sexy para ella. Pareces conocerla tamaño mejor que ella". 
 
    Casi me ahogo con mi propia saliva. "¿Q-qué?" 
 
    Él sonrió. "Pervertido." 
 
    La parte de atrás de mi cabeza se calentó y debatí si hacer algunas compras por mi cuenta porque sabía que no había forma de que pudiera acompañar a Henley sin imaginarla en todo lo que miraba. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
    Punto de vista de henley 
 
    Durante la semana siguiente, sentí a Bennett andando de puntillas a mi alrededor. Se despertó por la mañana antes que yo y salió corriendo al trabajo antes de que pudiera saludarlo y llegó a casa más tarde que yo, dirigiéndose directamente a su habitación antes de que pudiera pronunciar su nombre. Incluso cuando finalmente regresamos a mi antiguo apartamento para poder limpiar, se hizo a un lado junto a la puerta y observó en silencio mientras Sebastian, Ariana y yo metíamos mis cosas en cajas y bolsas de basura. 
 
    Me estremecí solo de pensar en mi apartamento. Ya no se sentía bien. Ya no se sentía como en casa. Razón de más para estar agradecido con Bennett por permitirme quedarme aquí. 
 
    Lo cual era una razón más para que yo encontrara un apartamento rápidamente y me fuera si lo estaba haciendo sentir incómodo. 
 
    Molesta, golpeé una taza de café en el fregadero un poco más fuerte de lo que pretendía. Ariana saltó a mi lado, dejando escapar un chillido de sorpresa. "Lo siento", me disculpé tímidamente. 
 
    "¿Las cosas siguen siendo incómodas entre tú y Bennett?" ella supuso. 
 
    "No lo sé. Ni siquiera puedo hablar con él. Pensé que las cosas estaban bien, pero ahora no lo sé". 
 
    "Tal vez solo está muy ocupado con el trabajo", ofreció. 
 
    Era posible, pero si Bennett tenía tanto tiempo libre antes de esta semana, ¿de dónde procedía todo este trabajo? Me sentía más como si él solo quisiera salir de la casa. 
 
    De repente jadeó. "¡Oh, sí! ¿Alguna vez fuiste a McKellan's?" 
 
    Me volví hacia ella. "No, lo olvidé. ¿Qué dijiste que dijo Wilson otra vez?" 
 
    Dijo que tenía algo que mostrarte. Creo que podría ser algo de las cámaras de seguridad. 
 
    Mi pecho de repente se sintió apretado. "¿Por qué? Ya hemos visto las imágenes de mi hermano saliendo del lugar. ¿Encontró algo nuevo? ¿Es importante?" 
 
    Ariana negó con la cabeza, con los brazos cruzados sobre el pecho. "No estoy seguro. Él no me lo dijo. Creo que deberías ir a verlo". 
 
    "Iré hoy después del trabajo". No podía creer que me había olvidado de volver a McKellan's. Ya había pasado más de una semana. ¿Estaría todavía esperándome? ¿Todavía tenía el video? 
 
    Después de eso, el trabajo pasó muy lentamente. Mis dedos seguían temblando y sentí un gran peso en mi pecho. Casi no podía escuchar el tictac del reloj cada segundo. En el momento en que cerramos la tienda, me quité el delantal y fiché la salida, instando a Ariana a salir por la puerta para que pudiéramos cerrarla. 
 
    "Déjame ir contigo", dijo ella. 
 
    "Está bien", estuve de acuerdo. Tal vez me sentiría más a gusto con ella. "Sin embargo, conduciré. También podría gastar algunas millas en esta bestia mientras todavía tengo una oportunidad". 
 
    Ariana y yo miramos el coche de alquiler que Bennett me había dado. Era un Dodge Charger; elegante, negro y hermoso. De esta manera podría manejar yo mismo y estacionarlo en la casa de Bennett. Amaba mi chatarra, pero era mejor dejarla aquí en el estacionamiento por ahora. 
 
    El pub y bar de McKellan estaba ubicado en el centro de la ciudad. Como era un viernes por la noche, el lugar estaba lleno cuando llegamos. Los gritos bulliciosos de un grupo de hombres que jugaban al billar nos saludaron cuando entramos. Enormes televisores retransmitían deportes a todo volumen o las noticias o incluso Parks and Rec. Hice una mueca. Si bien este no era el lugar para mí, mi hermano encajaba bien aquí. Ariana por otro lado, no estaba segura. Sin embargo, ella venía aquí todo el tiempo. 
 
    Wilson estaba detrás de la barra, hablando con el cantinero. Me acerqué a él y sonreí, saludando un poco. "Hola Wilson. Ha pasado un tiempo". 
 
    "Bienvenida de nuevo, Ariana. Y Henley. Estaba empezando a pensar que no vendrías", dijo, alzando un poco la voz para hablar por encima del ruido. 
 
    "Lo siento. Ha sido una semana agitada. Y un mes". 
 
    Él asintió con simpatía. "¿Ya has tenido noticias de tu hermano?" 
 
    "No últimamente, ¿por qué?" 
 
    "Creo que está en algo. Vamos a mi oficina para que podamos hablar mejor". 
 
    Ariana y yo intercambiamos miradas de sorpresa y seguimos a Wilson a la habitación mucho más tranquila de su oficina. Tomó asiento en su escritorio y Ariana y yo nos sentamos en el lado opuesto en las sillas de cuero. Me senté derecho, tratando de mantener mi respiración uniforme. 
 
    "¿Qué es ese video que quieres mostrarme?" Yo pregunté. 
 
    "Es el mismo video que antes. En el que vemos a tu hermano saliendo y entrando al estacionamiento". 
 
    "¿Qué pasa con eso?" 
 
    "Bueno, el nuevo abogado de tu hermano solicitó el video para echarle un vistazo y señaló algo que no habíamos detectado antes. No sé por qué no nos dimos cuenta". 
 
    ¿Mi hermano había contratado a un nuevo abogado? Recordé que había dicho que quería, pero no sabía que realmente lo hizo. Aún así, me incliné hacia adelante en mi asiento, sintiendo mi corazón latir contra mi pecho. "¿Qué? ¿Es algo que pueda probar su inocencia?" 
 
    Los labios de Wilson se curvaron un poco hacia abajo. "No puedo decirlo con certeza. No me han dicho nada. Solo pensé en mostrarte la cinta y ver si puedes reconocer algo. Déjame sacarlo". 
 
    Me agarré las rodillas con las manos, los ojos fijos en la pantalla de la computadora. Una vez que apareció el video familiar, Ariana se deslizó más cerca del monitor. Seguí su ejemplo, buscando con los ojos. Vi a mi hermano inmediatamente. A diferencia de mí, su cabello era castaño oscuro y desgreñado. Llevaba una camisa negra abotonada esa noche y un par de jeans oscuros. Podrías verlo bien en la cámara. 
 
    "Estábamos tan concentrados en tu hermano mientras veíamos esto, que no miramos los alrededores. Mira la esquina aquí". Dio unos golpecitos en la parte inferior izquierda del monitor. "¿Te parece familiar?" 
 
    Acerqué mi rostro a la pantalla, mirando al extraño al que había señalado. Estaba de espaldas a la cámara, pero se parecía mucho a... "Oh, Dios mío". 
 
    "Oh, Dios mío", repitió Ariana, aparentemente dándose cuenta de lo mismo que yo. 
 
    "Sigo pensando. ¿Cómo pudimos habernos perdido esto?" dijo Wilson. "¿Cómo es que nadie se dio cuenta?" 
 
    Miré la pantalla, con la boca abierta. La persona de espaldas a la cámara... se parecía a mi hermano por detrás. Llevaba casi el mismo atuendo: camisa negra, jeans oscuros. Su cabello era desgreñado y oscuro. Incluso sus construcciones eran las mismas. Era casi una réplica de escupir. La única diferencia que pude notar fue que este hombre llevaba dos relojes de oro en la misma muñeca. Mi hermano nunca usó relojes. 
 
    La mano de Ariana agarró la mía y me giré hacia ella, viendo que sus ojos comenzaban a lagrimear. "¿Y si este es quien realmente robó el auto y lo estrelló? ¿Y si no fue tu hermano?" 
 
    Mis ojos vagaron de nuevo a la pantalla del monitor. No podía apartar la mirada de la parte posterior de la cabeza de ese extraño. Casi se sentía familiar. ¿Fue porque tenía la misma apariencia que mi hermano? o era otra cosa? ¿Era alguien que conocía? 
 
    De repente, inspiré profundamente y me di cuenta de que había dejado de respirar. Ariana se mordía las uñas, un hábito que había estado tratando de que rompiera. Pero no podía regañarla ahora. 
 
    "¿Cómo es que nadie se dio cuenta?" Logré salir. "¿Cómo nadie notó que este tipo se parece a mi hermano ? ¿Y quién usa dos relojes en la misma muñeca?" La ira llegó rápido. Mi pecho se agitó y cerré mis manos en puños apretados, mis uñas clavándose en mi piel. 
 
    Wilson negó con la cabeza. "No tengo ni idea. Mucha gente ha revisado este video. ¿Quizás estábamos buscando algo que no era tan obvio, todos lo pasaron por alto?" 
 
    Me sentí enfermo. Había visto esta cinta más de veinte veces. ¿Cómo no me había dado cuenta de esto antes? ¿Cómo no se había dado cuenta el abogado de mi hermano? No tenía sentido. 
 
    "Henley, cálmate. Ahora tenemos algo con lo que trabajar. El nuevo abogado de tu hermano parece saber lo que está haciendo", dijo Ariana suavemente. 
 
    Ella tenía razón. Esto fue más de lo que habíamos tenido antes. Dejando escapar un suspiro tembloroso, me desplomé en mi asiento. Esto era algo nuevo. Tal vez mi hermano era inocente. Tal vez mi hermano era inocente . "No puedo creer que no me haya dicho esto de inmediato". 
 
    "Creo que están tratando de mantener esto en silencio", dijo Wilson. "Me dijo que no se lo mencionara a nadie más que a ti. Siento que algo sospechoso podría estar pasando aquí". 
 
    La parte posterior de la cabeza del extraño se destacó en el video. No podía quitarme la extraña sensación que estaba teniendo. Sentí que conocía a esa persona. No sabía cómo, pero en algún lugar dentro de mí sabía que me resultaba familiar. 
 
    De repente, la puerta del bar se abrió de golpe y un empleado con el rostro ceniciento asomó la cabeza. "Perdón por interrumpir, señor, pero un tipo volcó la mesa de billar". 
 
    Wilson gimió. "¿Otra vez?" 
 
    "¿Otra vez?" Yo dije. Ahora incluso más que antes, no podía imaginarme a la pequeña Ariana pasando el rato en un lugar como este. Pero definitivamente mi hermano. 
 
    "Lo siento chicos, tengo que irme. Si surge algo nuevo, se los haré saber", dijo, levantándose de su silla. 
 
    Ariana y yo hicimos lo mismo y nos despedimos. Mientras nos dirigíamos de regreso a mi auto, mi teléfono comenzó a sonar. El nombre de Bennett apareció en la pantalla. "¿Hola?" 
 
    "¿Estás en tu casa?" 
 
    "Todavía no estoy en tu casa, no. ¿Por qué?" 
 
    "Por favor, regresa ahora. Henry estará allí en breve y uno de nosotros debe estar allí". 
 
    "¿Y no puedes?" 
 
    "Estoy más ocupado que tú". 
 
    Fruncí los labios. "¿Oh, eres tu?" 
 
    "Por favor, reúnanse con él aquí. Me tengo que ir". 
 
    "¡Espera un segundo! ¿Quién es Henry? ¿Bennett? ¡Bennett!" Aparté mi teléfono de mi cara, viendo que había desconectado la llamada. Apreté los dientes. Apenas me había hablado en toda la semana, ¿y esto fue lo que obtuve? 
 
    Ariana sonrió un poco. "Es como el amor verdadero". 
 
    "No creo que debas querer sacarle la mierda a la persona que amas". 
 
    "Eh. Eso es muy cierto." 
 
    "De todos modos, supongo que tengo que regresar a la casa y encontrarme con este tipo, Henry, o lo que sea. Regresemos a la tienda". 
 
    El viaje de regreso a Coffee House fue tranquilo. Ambos probablemente estábamos consumidos por nuestros pensamientos. Sé que lo estaba. Mi hermano estaba pasando un tiempo en la cárcel cuando debería haber estado bebiendo en McKellan's con sus amigos. Si resultaba que había sido inocente todo el tiempo... mis manos apretaron el volante. 
 
    Después de dejar a Ariana, volví directamente a casa de Bennett. Había un coche desconocido aparcado en el camino de entrada. Aparqué junto a él y caminé con cautela hasta la puerta principal, temeroso de quién estaría esperando. 
 
    Un joven con un traje negro que parecía demasiado grande para él estaba parado en los escalones de la entrada. Tenía una caja de herramientas en una mano y una caja de cartón de tamaño mediano en la otra. Su cabeza estaba hacia abajo y su espalda hacia mí. No pensé que me escuchara acercarme, así que me aclaré la garganta. 
 
    Saltó, dejando escapar un sonido asustado. Dándose la vuelta, levantó la caja de herramientas a la defensiva. El cabello negro y rizado enmarcaba su rostro y me miró con los ojos entrecerrados, sus ojos crujiendo detrás de unas gafas negras. 
 
    "Tú debes ser Henley", dijo, relajando su postura. "Lo siento, me sorprendiste". 
 
    Sonreí. "Lo siento. Soy Henley. Tú debes ser Henry". 
 
    "Sí. Encantado de conocerte. Soy la secretaria y asistente del Sr. Calloway". 
 
    Inmediatamente sentí lástima por este pobre hombre. "Lo siento mucho." 
 
    Mi respuesta lo tomó por sorpresa y se congeló. Luego se rió tímidamente. "No es realmente un mal trabajo. A veces". 
 
    Le sonreí. "Es difícil estar cerca de él a veces, ni siquiera puedo imaginarme trabajando para él. ¿Por qué estás aquí?" 
 
    Levantó la caja de herramientas en su mano. Quiere que instale cerraduras nuevas mientras su madre no está. 
 
    "¿Nuevas cerraduras?" 
 
    "Creo que es para que su madre no pueda volver a entrar sin su permiso. Nunca antes había sido un problema, pero creo que el Sr. Calloway está pensando en ti. Reunirse con la Sra. Calloway no es algo que la mayoría de la gente quiera hacer". 
 
    Definitivamente podría estar de acuerdo con eso. "¿Así que te está haciendo cambiar las cerraduras? ¿Él no puede hacerlo?" 
 
    "Bueno, ya que él personalmente me pidió que lo hiciera, no me importa". 
 
    ¿Bennett estaba pasando por todos estos problemas solo para que su madre no pudiera encontrarse conmigo al azar de nuevo? O mejor dicho, Bennett estaba haciendo que Henry pasara por el problema, pero el punto permanecía. 
 
    "¿Quieres un poco de ayuda?" Pregunté, sintiendo un poco que era mi culpa que él tuviera que hacer esto. 
 
    Sus ojos se abrieron. "¡No! Estaré bien solo. Creo que Bennett, oops, lo siento, el Sr. Calloway solo quería que estuvieras cerca para poder decirte el código de acceso". 
 
    ¿Estaba poniendo una cerradura eléctrica? ¿Era este tipo un aprendiz de todos los oficios o algo así? "Te ayudaré. No sé mucho, pero solo dime qué hacer. Me aburriré de todos modos". 
 
    "Si insistes, aceptaré tu ayuda. Solo estoy viendo un video de YouTube sobre cómo hacerlo de todos modos. Tal vez un segundo par de manos sería útil". 
 
    "¿Un video de YouTube?" De repente me sentía más nervioso por esto. Pero ya era demasiado tarde para retirar mi palabra. 
 
    Como estaba oscuro afuera, la única luz con la que tuvimos que trabajar fueron los reflectores en la parte trasera y la luz principal en el frente. Afortunadamente, solo había dos puertas en la casa de Bennett y el video en YouTube fue sorprendentemente útil, incluso con toda la jerga eléctrica. 
 
    "¿Cuánto tiempo has estado trabajando para Bennett?" le pregunté a Enrique. 
 
    "Solo para Bennett, solo un par de años. Pero he estado en la empresa durante unos siete años. Solía ser la secretaria de la señora Calloway". 
 
    Silbé por lo bajo. "Eso apesta". 
 
    Vaciló, como si no quisiera hablar mal de ella. "Ha mejorado", admitió. 
 
    "¿Te gusta?" 
 
    "Prefiero a Bennett a su madre". 
 
    "¿Por qué cambiaste?" 
 
    "Bennett me pidió que trabajara para él después de que se vio obligado a ocupar el puesto de próximo director ejecutivo". 
 
    Fruncí el ceño un poco. "¿El fue forzado?" 
 
    "Sí. No tuvo otra opción después de Lee-" Abruptamente cerró la boca, con los ojos muy abiertos. 
 
    Mis oídos se agudizaron. "¿Lee? ¿Qué pasa con Lee?" 
 
    "Por favor, no menciones que hablé de él". 
 
    "No lo haré", le prometí. ¿Se suponía que el hermano de Bennett se haría cargo de la empresa? ¿Bennett no había querido? 
 
    "Henley". 
 
    "¿Sí?" 
 
    "Espero que puedas ayudarlo". 
 
    "¿Quién?" 
 
    "Bennett". Henry dejó el taladro que estaba usando, su rostro se volvió sombrío. "Creo que no puede superar a Lee. No lo demuestra, pero sé que está luchando. Sé que no quería que su vida fuera así. Por favor, ayúdalo a seguir adelante. Si te permite quedarte esta casa, significa que finalmente dejará entrar a alguien de nuevo. Creo que puedes ayudarlo a salir de lo que sea que lo detenga. ¿Entiendes lo que estoy diciendo? 
 
    Incliné un poco la cabeza hacia un lado. "¿Mas o menos?" 
 
    "Está atascado por lo que le pasó a Lee. Estoy seguro de que la habitación de Lee es la misma que cuando todavía estaba aquí. Por favor, ayuda a Bennett a encontrar su libertad". 
 
    ¿Ayudar a Bennett a encontrar su libertad? ¿De qué? La mirada seria en el rostro de Henry hizo que mi corazón se sintiera pesado. No podía imaginar perder a Brandon y no podía imaginar cómo se sintió Bennett cuando perdió a su hermano. ¿Cómo era realmente la vida de Bennett? ¿Y cómo podría ayudarlo? 
 
    

  

 
   
    UN DÍA EN LA VIDA DE HENRY 
 
    La vida de Henry está en un constante estado de desequilibrio. ¿Porque preguntas? Te lo diré. 
 
    Henry nació el triste día 25 de enero del año 1988 a las 2:43 de la madrugada después de trece horas intensas de trabajo de parto. 
 
    Henry llegó al orfanato donde crecería a los ocho años. 
 
    Henry fue elogiado por ser un buen niño y se enorgullecía de ello. 
 
    Henry quería labrarse un buen futuro. 
 
    Henry quería ganar suficiente dinero para comprar una casa y adoptar dos niños y tener tres gatos. 
 
    Enrique tenía esperanzas. Enrique tenía sueños. 
 
    Henry quería una vida de lujos, si era posible. Una vida de felicidad. 
 
    Henry descubrió en la escuela secundaria que apesta estudiando. 
 
    Henry descubrió en la universidad que apesta aún más estudiando. 
 
    Henry decidió que necesitaba una forma diferente de tener éxito en la vida. 
 
    Henry comenzaría desde abajo y se abriría camino hacia arriba. 
 
    Henry solicitó un puesto en el hotel Calloway. De ojos brillantes y ansioso, no tenía idea de en qué se había inscrito. 
 
    Una vida de esclavitud. Una vida de estrés. 
 
    La Sra. Calloway asustó a Henry como una mierda. Sus ojos agudos, el sonido de sus tacones, la forma en que podía arruinar vidas con una sola palabra. Mandó a Henry como ningún otro. Si Henry no limpiaba bien sus zapatos antes del trabajo, la Sra. Calloway lo amenazaría con despedirlo. Si Henry no organizaba los papeles de su escritorio, ella amenazaría con descontarle la paga. 
 
    A Henry no le gustaba la señora Calloway. 
 
    Lee Calloway fue un auténtico ángel. Henry era el que más le gustaba. Lee lo trató, como a todos los demás, con respeto. Henry respetaba a Lee. 
 
    Bennett Calloway se parecía mucho a su madre, pero no tuvo que interactuar mucho con Bennett. Es decir, hasta que el accidente de Lee y Bennett de repente se convirtió en el próximo director ejecutivo y decidió que quería que Henry fuera su secretario y asistente. 
 
    Tentado por el dinero extra, nuestro pobre y joven Henry estuvo de acuerdo. 
 
    Y aquí comienza un horario normal para Henry. 
 
    5:00 AM: Henry se despierta, llama a Bennett e intenta despertar a Bennett. 
 
    5:10 AM: Henry sigue tratando de despertar a Bennett. 
 
    5:15 AM: Bennett amenaza con despedir a Henry. 
 
    5:16 a. m.: Henry se preocupa por cómo pagará sus cuentas sin trabajo. Henry piensa en vender su ropa por dinero extra. 
 
    5:17 AM: Bennett se despierta y le dice a Henry que tenga café listo para él cuando llegue. 
 
    6:30 AM: Bennett llega media hora tarde. Henry espera a Bennett en las puertas principales, Starbucks en la mano, el café casi frío. Henry cree que debería comprar una cafetera para uso personal de Bennett, pero Bennett es una princesa a la que solo le gusta Starbucks. Henry nunca le dirá eso a la cara de Bennett. 
 
    6:50 AM: Bennett finalmente llega. Henry ve que son iguales. Bennett hace un gesto para el café. 
 
    6:51 AM: Bennett se queja de que el café está frío. 
 
    6:51 AM: Henry quiere decir que es porque ha estado parado allí durante casi una hora, pero simplemente se disculpa. 
 
    6:52 AM: Bennett dice que irá a comprar café recién hecho para los dos. 
 
    6:52 a. m.: Henry se pregunta si Bennett es una mala persona o una buena persona. 
 
    7:00 AM: La Sra. Calloway quiere ver a Henry. Henry no quiere ir. 
 
    7:05 AM: Henry llega a la oficina de la Sra. Calloway. Ella le exige a Henry que le informe sobre cómo le está yendo a Bennett con su trabajo. Henry sabe que ella se enfadará al saber que Bennett está holgazaneando, por lo que se olvida de mencionar el papeleo que se acumula. 
 
    7:05 AM: Henry ve una foto de Lee en su escritorio. Henry extraña a Lee. 
 
    7:05 a. m.: la Sra. Calloway quiere saber adónde fue Bennett anoche. 
 
    7:0 6 AM: A Henry no le gusta hablar de la vida personal de Bennett con la Sra. Calloway. Ella no necesita saber que salió a tomar una copa con su amigo Sebastian. Respetuosamente se niega a responder a su pregunta. 
 
    7:0 6 AM: La Sra. Calloway amenaza con reducir su salario si no se lo dice. 
 
    7:06 AM: Henry le dice. Henry no entiende por qué lo amenazan tanto con despedirlo. 
 
    8:00 AM: Henry es un buen secretario. Entonces, por supuesto, le dice a Bennett que la Sra. Calloway está metiendo la nariz en su negocio nuevamente. 
 
    8:00 AM: Bennett le dice a Henry que no se preocupe porque la Sra. Calloway no puede despedir a Henry porque él trabaja para Bennett, no para ella. 
 
    9-11:00 AM: Henry se sienta en su escritorio, revisa los contratos de Bennett y el papeleo que Bennett completó, clasificándolo en el archivador. 
 
    12:00 PM: Henry llama a la puerta de Bennett y entra. Bennett se dispara en su asiento, un papel pegado a su mejilla. Henry puede ver las marcas del escritorio en su rostro y sabe que Bennett se durmió. Bennett echa a Henry de la habitación. 
 
    12:01: Henry se pregunta sobre la ética de trabajo de Bennett. 
 
    12:30: Bennett dice que saldrá a almorzar. 
 
    12:45: Henry está comiendo la comida que preparó para sí mismo. Un sándwich de mantequilla de maní y mermelada y una botella de agua. 
 
    2:00 p. m.: Bennett todavía no ha regresado del almuerzo. 
 
    2:01 PM: Henry llama a Bennett y es ignorado. 
 
    2:05 p. m.: la Sra. Calloway quiere ver a Bennett. 
 
    14:06: Henry suda. 
 
    2:10 p. m.: Henry va a la oficina de la Sra. Calloway y explica que Bennett de repente se sintió violentamente enfermo y tuvo que salir de la oficina para descansar. 
 
    2:11 p. m.: la Sra. Calloway se muestra escéptica, pero hace que Henry se haga cargo de la carga de trabajo que le iba a dar a Bennett. Ella le dice a Henry que le traiga una botella de agua Fiji de la tienda al otro lado de la calle. 
 
    14:12: Henry cree que no le pagan lo suficiente por esto. 
 
    2:45 p. m.: Bennett finalmente vuelve a aparecer en la oficina, con una bolsa de plástico gigante en la mano. Se lee Cheesecake Factory . 
 
    2:46 p. m.: Bennett le entrega a Henry un pastel de queso con cerezas y un recipiente de plástico con una hamburguesa y papas fritas dentro. Bennett le dice a Henry que necesita comer más que un sándwich de mantequilla de maní todos los días. 
 
    14:47: Henry se conmueve. 
 
    2:48 p. m.: Henry se da cuenta de que Bennett condujo más de una hora hasta Cheesecake Factory para almorzar. Durante la jornada laboral. Cuando podría haber ido a cualquiera de los restaurantes de la calle y comprar las mismas cosas. 
 
    2:49 PM: Bennett regresa a su oficina con una sonrisa en su rostro. 
 
    2:49 p. m.: Henry mira el pastel de queso y se pregunta cómo se convertirá Bennett en el director ejecutivo de este lugar. 
 
    3:00 p. m.: Bennett vuelve a salir de su oficina, con el abrigo sobre los hombros y las llaves en la mano, y anuncia que ha trabajado lo suficiente por el día y que se va. 
 
    3:00 p. m.: Henry mira los papeles en su propio escritorio y siente que debería renunciar a su trabajo. 
 
    4:00 p. m.: Henry finalmente deja el hotel y se dirige a su propio apartamento solitario. Henry no tiene novia. Ser el asistente y secretario de Bennett ya le ocupa bastante tiempo. 
 
    5:00 p. m.: Henry piensa en la cantidad de papeleo que aún queda por hacer. 
 
    5:30 p. m.: Henry usa su computadora y revisa su blog para encontrar que su historia obtuvo más de mil visitas durante la noche y cientos de comentarios pidiendo saber más sobre la historia de la pareja principal. 
 
    17:31: Henry sonríe. 
 
    21:00: Henry llama a Bennett para recordarle la lista de cosas que hacer al día siguiente. 
 
    21:01: Henry escucha a Bennett tratar de dejar de hacerlo y discute con él que necesita trabajar. 
 
    21:10: Bennett finalmente accede a regañadientes a entrar. 
 
    9:11 p. m.: Henry se mete en la cama con su computadora portátil y comienza a escribir la siguiente entrega de su serie romántica titulada El director ejecutivo y la secretaria . Tiene la esperanza de que algún día se convierta en un éxito de ventas y pueda dejar su trabajo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
    Punto de vista de Bennett 
 
    "Sr. Calloway, despierte. Su madre quiere hablar con usted". 
 
    Levanté la cabeza de mi escritorio y miré con ojos adormilados a Henry, que estaba parado frente a mi escritorio, con su teléfono celular en la mano. ¿Mi madre? De repente más alerta, me enderecé y me aclaré la garganta. "¿Por qué no me llamó primero?" 
 
    Rápidamente silenció su teléfono. "Creo que ella sabe que no contestarías". 
 
    "¿Ha vuelto?" 
 
    "No. Ella dice que tiene algo que decirte". 
 
    Yo dudé. ¿Ya había descubierto que había cambiado las cerraduras? ¿O tal vez las cámaras de seguridad finalmente se apagaron y ella se enteró? A regañadientes, tomé el teléfono de Henry y lo quité del silencio. "¿Sí Madre?" 
 
    "¿Estabas durmiendo?" 
 
    "No," mentí. 
 
    "¿Terminaste tu trabajo del día?" 
 
    Eché un vistazo a la pila de papeleo en mi escritorio: planes para nuevas ubicaciones, ideas para nuevas promociones, planes de indemnización para el único empleado que fue despedido en California, un documento solicitando una certificación OSHA actualizada, un incidente de nómina que nuestro contador quería que duplicara. -revisar. Y Dios sabe qué más había debajo del lío de papeles que aún no había conseguido. 
 
    "¿Escuchaste sobre California—" 
 
    "¿El terremoto o el despido del empleado? Escuché ambos," la interrumpí, sintiendo que me venía un dolor de cabeza. 
 
    "Tenían el KPI más bajo de todos nuestros hoteles. ¿Ya los llamaste para hablar sobre eso?" 
 
    Miré a Henry, que levantó las manos a la defensiva. Por eso no contestaba las llamadas telefónicas de mi madre. "¿Por qué deberíamos decirles algo que ya saben? Probablemente ya estén estresados por eso..." 
 
    "Lo haré entonces. Obviamente sientes simpatía por ellos, a pesar de que están causando daños a nuestra empresa". 
 
    Cerré mi mano libre en un puño. "Bien. Por favor, sigue adelante y manéjalo tú mismo. ¿Eso es todo? Tengo trabajo que hacer". 
 
    "Esa no es la razón por la que te llamé. Michelangelo's es tu restaurante favorito, ¿verdad?" preguntó ella innecesariamente. Ella sabía todo sobre mi vida, tanto si yo la quería como si no. "Esté allí a las ocho en punto mañana. Vístase bien". 
 
    "¿Por qué?" pregunté con cautela. Si fuera otra reunión con un jefe de empresa anciano y calvo, lo juro por Dios... 
 
    "A la hija de Cecil Castrilli le gustaría conocerte, así que le he arreglado una cita contigo. Esta es una buena oportunidad para estar del lado bueno de su familia. No lo arruines". 
 
    "¿Una cita?" Yo dije. "Tengo una novia -" 
 
    "No, no lo haces. Tienes una chica con la que estás saliendo, a quien ni siquiera he aprobado". 
 
    "Eso no es-" 
 
    "Y no habrá ningún problema en que conozcas a la hija de Cecil. Estarás allí a las ocho en punto. No la cancelarás. La tratarás apropiadamente y le pedirás una segunda cita al final de la noche". 
 
    Resistí el impulso de lanzar mi teléfono al otro lado de la habitación. ¿Ella me arreglaría una cita? "Esto no era parte de nuestro trato". 
 
    "Dijiste que querías tiempo para salir más por tu cuenta. No dijiste que no podía sugerir personas". 
 
    "¿Qué le pasa a Henley?" exigí. 
 
    "Si quieres que te señale un problema, podría comenzar con su actitud". 
 
    "¿Qué actitud? La conociste una vez y no tengo dudas de que le dijiste más que algunas cosas groseras..." 
 
    "No te estoy pidiendo que te cases con esta chica. Solo te estoy pidiendo que tengas una cita con ella", espetó mi madre al teléfono. "Puedes seguir saliendo con tu otra chica, pero finalmente veré quién es adecuado para la compañía". 
 
    Caí en silencio. Mi madre nunca preguntó nada. Era hacerlo o afrontar las consecuencias. Sabía que esto era una orden, no una petición. No le importaba que yo ya estuviera saliendo con alguien. Tal vez todo nuestro trato ni siquiera le importaba. Pero, ¿cómo podía pedirme que viera a otra chica cuando ya tenía Henley? Sí, estábamos fingiendo, pero todavía no se sentía bien. 
 
    "Madre", comencé, pero ella habló por encima de mí. 
 
    "¿Quieres convertirte en el director ejecutivo de nuestra empresa o no? A veces se requieren cosas como esta". 
 
    Mi deseo de replicar era feroz, pero me mordí la lengua. Lo peor de mi madre era que sabía cómo terminar una discusión. Tuve que convertirme en el CEO. Incluso si eso significaba ir a una cita no deseada. 
 
    "Bennett, ¿estás escuchando?" Su voz sonaba impaciente. 
 
    "Sí, te escuché. Estaré allí". 
 
    "Muy bien. Volveré en unos días. Espero escuchar cosas buenas sobre ti de parte de Cecil". 
 
    Aparté el teléfono y presioné el botón de finalizar, dándole a Henry una mirada mortal. Sonrió torpemente, alcanzando cuidadosamente su teléfono. "Si eso es todo..." 
 
    "Puedes irte a casa temprano", le dije. 
 
    Su rostro se puso blanco. "¿Me estás despidiendo?" 
 
    Ni siquiera tuve el esfuerzo de encontrarlo cómico. "No. Yo también me voy". 
 
    "Pero…" se calló, su expresión se volvió suave. "¿Está todo bien?" 
 
    "Eres mi asistente, no mi amigo", me encontré diciendo bruscamente. Su boca se abrió ligeramente y puse una mano en mi frente, presionando con fuerza. "No, lo siento. No quise decir eso". No podía descargar mis frustraciones con Henry. Yo no era mi madre. 
 
    Se rascó la nuca y odié lo incómodo que lo hice sentir. "Podría tratar de sacarte de esto". 
 
    Negué con la cabeza. "Eso solo la molestaría. Iré". 
 
    "¿Qué pasa con Henley?" 
 
    "Ella no tiene que saberlo," dije, mirándolo a los ojos. A Henley probablemente no le importaría de todos modos. Ella estaba jugando como se suponía que debía hacerlo. Yo fui el que casi rompió las reglas. Tal vez esta cita me aclararía la cabeza. No quería que Henley se sintiera incómodo conmigo. 
 
    El rostro de Henry me dijo que no estaba de acuerdo con mi forma de pensar, pero lo ignoré. "Me aseguraré de no mencionarlo, entonces. Voy a terminar los preparativos para mañana antes de irme". 
 
    Asentí, sintiéndome agotado. "Gracias." 
 
    Tan pronto como Henry salió de la habitación, me recliné en mi silla y cerré los ojos. En días como estos, podía entender por qué Lee hizo lo que tenía. ¿Cómo lo había aguantado tanto tiempo? Veintinueve años. Veintinueve años de esta sensación de ahogo, de no poder controlar la propia vida. ¿Por qué no lo terminarías? 
 
    Sentí mi cuerpo tensarse. No, no podía pensar así. El papel del CEO era algo que tenía que hacer. Podía manejar el papeleo aplastante y podía manejar algunas citas con una joven mediocre. No podía fallar en esto. No podía perder mi posición. ¿Qué era una estaca? Ni siquiera quería pensar en eso. No podía fallarle a mi hermano. No podía dejar que su sacrificio se desperdiciara. 
 
    "Maldita sea, Lee", murmuré, empujándome lejos de mi escritorio. Eran momentos como estos en los que deseaba tener a mi hermano mayor cerca. Hacer frente a mi madre por mí como siempre lo había hecho. Para asegurarme que todo saldría a mi favor eventualmente. 
 
    Mi teléfono vibró y lo miré, un mensaje de mi madre brillaba en la pantalla. Después de abrirlo, dejé escapar una burla. No había duda de que era una imagen de la chica con la que me estaban engañando. El cabello corto color café enmarcaba su rostro puntiagudo, sus ojos agudos y desafiantes. Reconocí esa mirada. Era el mismo que usaba cuando miraba a alguien por encima del hombro. 
 
    Otro mensaje de texto sonó. 
 
    Cara Elise, 25. Cómprale orquídeas, no rosas. Fui a Harvard. No uses vaqueros. 
 
    Bloqueé mi teléfono y resistí el impulso de poner los ojos en blanco. No necesitaba Spark Notes para una cita. Especialmente considerando que no me importaba dicha fecha. 
 
    Entonces se me ocurrió una idea. "Henry", llamé. 
 
    Cinco segundos más tarde asomó la cabeza, las gafas descansando torcidas sobre su rostro. "¿Sí señor?" 
 
    Prepárame una docena de rosas mañana, a las cinco. 
 
    Me dio una mirada confusa. "Tu madre ya pidió una docena de orquídeas". 
 
    Sentí que la comisura de mi labio se elevaba. Si yo era el que dejaba, mi madre no podía quejarse. "Cometió un error. Necesitaré rosas". 
 
    "Está bien, haré el pedido". 
 
    Henry dio un paso atrás y comencé a empacar, mirando la hora. Todavía era temprano. Tal vez por una vez, podría atrapar a Henley antes de que cene y podríamos cocinar algo juntos. O tal vez ir a McKellan's o algo así. Sería bueno invitarla a salir. Con suerte, no le importaría un poco de lluvia, porque había estado lloviznando todo el día. 
 
    Sonreí ante la idea, tomé mi teléfono y comencé a enviarle un mensaje de texto. Antes de presionar enviar, me detuve, mi rostro cayendo. ¿Estaría dispuesta a ir a cenar conmigo? ¿Pensaría ella que era extraño? No había visto mucho de ella recientemente. Tal vez fue porque me estaba poniendo al día con el trabajo, pero ahora que lo estaba pensando, ella también podría haberme estado evitando. 
 
    Mi teléfono comenzó a vibrar en mi mano y casi lo dejo caer, sorprendida de ver el nombre de Henley en la pantalla. Pasé para contestar y lo puse contra mi oído. "Henley". 
 
    "No", respondió una voz diferente. "Esta es Ariana". 
 
    ariana ¿Por qué estaba usando el teléfono de Henley? "¿Dónde está Henley?" 
 
    "Um. Tuvimos un accidente automovilístico". 
 
    Sentí que la temperatura de mi cuerpo bajó diez grados. ¿Un accidente de coche? Mi agarre en el teléfono se hizo más fuerte y sentí que mi pecho se contraía. Mil preguntas saltaron a mi lengua. ¿Está ella bien? ¿Está todo bien? ¿Está ella bien? ¿Fue malo? ¿Estás bien? ¿Está Henley bien? ¿Cómo sucedió? 
 
    "¡No estuvo mal, Sr. Calloway!" dijo rápidamente, confundiendo mi silencio con ira. 
 
    "¿Se encuentra ella bien?" Pregunté con voz ronca. ¿Por qué Ariana me hablaba? ¿Por qué no era Henley el que hablaba? Ariana estaba bien. Henley también tenía que estar bien. Debe haber alguna otra razón para llamar a Ariana. Henley estaba bien. 
 
    "Sí, ella está bien". 
 
    Sentí que podía respirar de nuevo, pero mi corazón todavía se sentía como si estuviera temblando. O tal vez fui yo. 
 
    "¿Te asuste?" Ariana preguntó en voz baja. "Lo siento. No debería haber empezado así. Henley está un poco asustada en este momento. Es tu alquiler. Ella está reportando el accidente a la policía ahora. Oh, espera, acaba de colgar. Toma el teléfono, Henley. " 
 
    "Henley," dije inmediatamente. ella estaba bien Necesitaba escuchar su voz. 
 
    "Er, sí. Soy yo. ¿Alguna vez dices hola?" 
 
    Era divertido cómo a veces las cosas que te irritaban a veces te calmaban. Caso en cuestión: el sarcasmo de Henley. "Usar tu nombre es una forma de saludo", respondí. 
 
    "... Correcto. Pero de todos modos, como te dijo Ariana, accidentalmente me topé con una de esas señales de cruce de ferrocarril. La parte delantera derecha del auto está un poco doblada. Lo siento mucho, Bennett. Sé que es un coche de alquiler. y bajo su seguro. Yo pagaré los costos. 
 
    "No te preocupes por eso", le dije, tirando de la corbata alrededor de mi cuello. Se sentía sofocante. "¿Dónde estás? Iré a buscarte". 
 
    "Creo que se puede conducir el auto. Puedo llevarlo al lugar de alquiler. Ya notifiqué a la policía, pero dijeron que alguien vendrá más tarde para revisar el poste". 
 
    "¿Dónde estás?" Lo repeti. Le diré a Henry que lleve el coche de vuelta al lugar de alquiler. 
 
    Ella suspiró levemente. "Lo siento. Estás enojado, ¿no? Estoy como a cinco minutos de tu casa. Ese primer tramo de vías del tren en tu calle. Puedo..." 
 
    "Estoy en camino", le dije antes de colgar. 
 
    Salí disparado de mi oficina y atrapé a Henry justo cuando entraba en el ascensor. "Henley estrelló el coche. ¿Puedes devolverlo al lugar de alquiler?" 
 
    Se volvió hacia mí, con los ojos muy abiertos. "¿Se encuentra ella bien?" 
 
    "Ella esta bien." 
 
    "¿Estás bien? Pareces enfermo". 
 
    "Estoy bien." Un dolor agudo me atravesó la cabeza e hice una mueca, colocando mi mano libre sobre el área. 
 
    Henry se quedó callado y por una vez deseé que estuviera hablando. No pude evitar que los recuerdos inundaran mi mente. 
 
    "Lee ha tenido un accidente automovilístico, Bennett". 
 
    "¿Por qué no estabas con él, Bennett?" 
 
    "Él no va a lograrlo, Bennett". 
 
    "Tienes que hacerte cargo ahora, Bennett". 
 
    "No defraudes a tu hermano, Bennett". 
 
    "¿Bennett?" 
 
    Me desperté y encontré a Henry mirándome con preocupación. "Vámonos", le espeté. Un dolor sordo comenzaba a formarse detrás de mis ojos y sabía que la migraña iba a ser mala. 
 
    Para mantenerme concentrado, decidí llevarnos a donde estaba esperando Henley. Atravesé la ciudad para llegar a la autopista, sorteando el tráfico hasta que llegué a mi salida. Henry se aferraba al mango del asistente de agarre, lo que me pareció un poco excesivo. Mi auto tenía un manejo impecable y yo era un excelente conductor. 
 
    El alquiler era fácil de ubicar, la parte delantera abrazaba el poste de la señal de cruce de ferrocarril. Henley estaba junto al auto, acurrucada junto a su amiga, con los brazos cruzados sobre el pecho. Ese último poco de tensión abandonó mi cuerpo en el momento en que puse mis ojos en su forma encorvada. Estacioné el auto y Henry y yo salimos. 
 
    "Bennett", comenzó Henley cuando me acerqué a ella. Sus ojos cobalto buscaron los míos, como si estuviera tratando de medir cuál podría ser mi reacción. Mientras se movía, su cabello se deslizó de su hombro hacia su pecho, húmedo por la lluvia. 
 
    Abrí la boca para decir algo, cualquier cosa. "No sabía que tu cabello era rojo". 
 
    Ella me parpadeó. Mirando hacia abajo, arrancó un mechón. "Oh. Sí, cuando se moja se ve como cobrizo". 
 
    "Ya veo", respondí, extendiendo la mano y tomando el mechón de ella y dejándolo deslizar entre mis dedos. Se sentía conectado a tierra. 
 
    Un leve rubor se extendió por sus mejillas y movió los pies. "Lo siento", dijo de nuevo. 
 
    Negué con la cabeza. "Está bien. Henry se encargará de eso. Te llevaré a casa". 
 
    Se mordió el labio inferior, sus ojos viajaron hacia Henry. "Lo siento, Enrique". 
 
    Henry hizo un gesto de despedida con la mano. "Está bien. Me alegro de que no te hayas hecho daño". 
 
    Le lancé una mirada petulante a la que volvió con una desconcertada. ¿Estaba contento de que Henley no estuviera herido? Debí haberle dicho eso a ella primero. 
 
    "No creo que esto afecte demasiado a tu seguro", dijo Ariana, sus labios se curvaron un poco. "Nos resbalamos en las vías porque estaban resbaladizas". 
 
    "No estoy preocupado por eso". 
 
    Miró fijamente a Henley. "Puedo decir." 
 
    Me aclaré la garganta y me alejé de ella. "No sé por qué estabas esperando afuera del auto cuando está lloviendo. Súbete al mío y trata de no mojar demasiado los asientos". 
 
    Henley frunció los labios mientras se alejaba del alquiler. "Tal vez debería ir con Henry". 
 
    "Nos vamos a casa", dije con decisión. 
 
    Su rostro se contrajo de una manera que parecía que quería discutir, pero luego su postura se relajó y le hizo un gesto a Ariana y ambos se dirigieron a mi auto. Henry se despidió y tomó las llaves del alquiler. 
 
    "Diles que estrellé el auto", dije en voz baja. El alquiler estaba a mi nombre y no tenía ganas de pasar por la molestia de varios seguros o de ser demandado (aunque dudaba que eso sucediera alguna vez). Y también, Henley probablemente se sintió lo suficientemente estresado por eso. 
 
    Enrique asintió. "Lo arreglaré". 
 
    "Gracias, Enrique". 
 
    "No hay problema. Te llamaré más tarde y te haré saber lo que sucede". 
 
    Caminé de regreso a mi auto, deslizándome en el asiento del conductor. Tanto Henley como Ariana estaban sentadas en el asiento trasero, en completo silencio. "No soy un taxista", le dije enfáticamente. 
 
    Henley suspiró y comenzó a pasar por el espacio intermedio entre los dos asientos delanteros. Me alejé de ella, mirando mi cuero. "¡Cuidado con tus pies! ¿Por qué estás subiendo?" 
 
    Se levantó con cuidado sobre la consola del medio y de alguna manera se las arregló para no tocar con los pies ninguna parte del cuero. Una vez instalada, se abrochó la hebilla del cinturón. 
 
    La miré. 
 
    Miró por la ventana. 
 
    Tragué grueso. ¿Qué pasaba con ella? ¿Estaba enojada conmigo? Ella fue la que estrelló mi coche de alquiler. ¿Estaba avergonzada? ¿Todavía se sentía incómoda por todo el fiasco en los puntos de venta? 
 
    "Ariana, ¿a dónde tienes que ir?" Hablé. Primero lo primero. 
 
    "Mi auto está en Coffee House, puedes llevarme allí". 
 
    Puse el coche en marcha e hice un cambio de sentido, volviendo por donde vine. La lluvia comenzaba a caer más fuerte ahora y el único ruido en mi auto era el chirrido de los limpiaparabrisas que necesitaban ser reemplazados. De vez en cuando echaba un vistazo a Henley, pero ella mantuvo una mirada constante en el mundo exterior. 
 
    Ariana se despidió mientras saltaba de mi auto, corriendo bajo la lluvia para cubrirse por su cuenta. Esperé hasta que se alejó antes de salir del estacionamiento. Cuanto más nos sentábamos en silencio, más agitado me volvía. ¿De verdad no iba a hablarme? Sentí que me había preocupado por nada. 
 
    "Henley". 
 
    Se sobresaltó ante el sonido de mi voz, girando un poco la cabeza para mirarme. "¿Qué? Me asustaste." 
 
    "¿Por qué no hablas?" 
 
    "¿Necesito una razón para no hablar?" 
 
    Fruncí el ceño, sin apreciar su sarcasmo en este momento. "¿Me estás dando una actitud después de que chocaste mi auto alquilado?" 
 
    "Lo siento. Es un hábito", murmuró. "Solo estoy pensando. Se pasó los dedos por el flequillo, despeinándolo. "Tal vez me distraje demasiado mientras conducía. Lo siento por el coche. Definitivamente pagaré las reparaciones que necesite. 
 
    "Deja de pedir perdón a menos que te estés disculpando por hacer que me preocupe por ti". 
 
    Sus lindos ojos se abrieron un poco. "¿Te preocupé? ¿Por qué? Estaba bien". 
 
    Sentí que mis palmas se humedecían y las froté sutilmente en el volante. 
 
    "No tienes que preocuparte por mí", agregó. 
 
    Apreté los dientes. "No es una opción, Henley". Las palabras también salieron más pesadas de lo que había querido decir. Mis entrañas se retorcieron y me pregunté si había sobrepasado ese límite otra vez. 
 
    "Estoy tan acostumbrada a hacer todo sola, creo que olvido lo que es que la gente se preocupe por mí", dijo tímidamente. 
 
    No sabía qué decir. Quería decirle que no estaba sola, pero tenía demasiado miedo de cruzar la línea. "Se mas cuidadoso la proxima vez." 
 
    Ella se rió una vez. "Sí, espero que no haya una próxima vez. Mi seguro de auto ya es bastante caro". 
 
    Por supuesto, estaría pensando en cuánto dinero tendría que pagar después de un accidente que en su bienestar real. 
 
    " Ahh ", gimió, estirándose un poco. Seguro que me vendría bien un baño en esa bañera de hidromasaje. 
 
    Apreté los labios, con los ojos fijos en la carretera, preguntándome cómo una persona como Henley se había metido tan profundamente en mis venas. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
    Punto de vista de henley 
 
    "Holly, ¿cuándo vas a volver al trabajo?" 
 
    Retiré mi teléfono un poco, dándole una mirada de "¿me estás cagando? ". había sido, ¿qué? ¿Cuánto tiempo hacía que no estaba en Michelangelo's? ¿Un par de semanas? ¿Y esto fue lo primero que salió de la boca de mi gerente cuando finalmente me habló de nuevo? 
 
    "Es Henley", respondí rotundamente. 
 
    "Henney, sí, sí. Lo siento". 
 
    Mis dedos temblaron y resistí el impulso de tirar el teléfono. 
 
    "De todos modos, ¿tu disponibilidad es la misma que antes? Me gustaría que volvieras a la agenda lo antes posible". 
 
    "Es lo mismo", dije a regañadientes. Realmente, realmente no quería volver a trabajar allí. Pero después de pensar bien las cosas, probablemente fue lo mejor. Tenía el dinero que me había dado Bennett, pero con el cambio repentino en la situación con mi hermano, pensé que sería mejor guardar el dinero extra a un lado. Los abogados no eran baratos y, que yo supiera, mi hermano no ganaba dinero en la cárcel. 
 
    Y además de eso, tuve que irme de la casa de Bennett en algún momento. 
 
    "Bien. ¿Puedo esperarte esta noche a las cinco?" 
 
    "¿Eh?" 
 
    "Tenemos una reserva para cuarenta personas además de los otros clientes que pueden presentarse esta noche. Necesito ayuda adicional". Hubo una pausa. "Nadie parece ser tan capaz como tú. ¿Serías capaz de hacerlo esta noche?" 
 
    Miré la hora. Eran las tres, lo que me dio tiempo más que suficiente para prepararme. Pero era mi día libre... pero, de nuevo, había chocado el coche de alquiler de Bennett y él no me había dicho si el seguro lo había cubierto o no y no tenía idea de cuánto podría ser. "Estaré allí", decidí. Por lo menos me sacaría de la casa de Bennett por un rato. Lo único productivo que había hecho era usar el jacuzzi. 
 
    "Hasta entonces", respondió y colgó. 
 
    Le envié un mensaje de texto a Ariana para ver si podía llevarme. Bennett me había dicho que le enviara un mensaje de texto a Henry si necesitaba algo, pero no quería molestar al pobre hombre. Parecía abrumado con solo manejar a Bennett. Fue mi culpa que colapsara el alquiler, así que no estaba bien que me convirtiera en una carga para nadie más, de todos modos. Y mi auto todavía estaba en Coffee House, así que esa no era una opción. Rápidamente me envió un mensaje de texto afirmativo. 
 
    Miré por la ventana hacia el lago, observando la fuerte lluvia caer del cielo. Por mucho que quisiera culpar a la lluvia por el choque, no podía. Había estado tan distraída con mis pensamientos que había dado la vuelta en las vías del tren resbaladizas demasiado rápido. No podía dejar de pensar en ese video. ¿Quién era ese tipo que se parecía a mi hermano? ¿Cómo podría esta nueva evidencia cambiar la investigación, si es que pudiera? Sabía que era mejor dejarlo en manos del abogado de mi hermano, pero no entendía cómo se me pasó por alto la primera vez. 
 
    Deja de pedir perdón a menos que te estés disculpando por hacer que me preocupe por ti . 
 
    De repente, las palabras de Bennett resonaron en mi oído y su rostro preocupado apareció en mi mente, todo ojos muy abiertos y mandíbula tensa. Sentí mis mejillas calentarse y golpeé mis manos sobre ellas, cubriendo mis ojos con las yemas de mis dedos. Era tan vergonzoso pensar en eso. ¿Qué estaba con él? ¿Por qué había estado tan preocupado? Esperaba que estuviera enojado por el auto, pero solo estaba preocupado por mí. Ni siquiera había revisado el coche. Sólo había tenido ojos para mí. 
 
    Me hizo sentir un hormigueo. 
 
    no me gustó 
 
    Bennett estaba fuera de mi alcance. Fuera, fuera de mi liga. Ni siquiera soñaría con salir con alguien como él. Así que no estaba seguro de cómo reaccionar cuando hizo parecer que yo significaba más para él que solo un socio comercial. Si eso es lo que éramos. Ni siquiera sabía lo que éramos. 
 
    Todo lo que sabía era que era la primera vez que sentía esa extraña sensación de calidez al estar cerca de alguien. 
 
    Mi mente seguía tratando de decir, pero ¿y si ...? Seguí diciéndole que cerrara la boca. No había qué pasaría si. De todos modos, yo no era el tipo de Bennett. 
 
    "Mierda, deja de pensar en Henley", murmuré, alejándome de la pared de vidrio. La casa de Bennett fue suficiente para decirme que no pertenecíamos. Dejé escapar un suspiro, decidiendo buscar en el refrigerador de Bennett para ver si podía encontrar algo para comer antes de tener que irme. 
 
    Dos horas más tarde, a regañadientes, atravesé las puertas del restaurante, con el pelo recogido en una cola de caballo. El olor familiar a cerveza, bistec y Dios sabe qué me saludó e instantáneamente me arrepentí de haber accedido a entrar. Ese arrepentimiento se hizo más profundo cuando vi a Collin acercándose a mí, sus ojos de escarabajo recorriendo mi cuerpo. Le gustaba que el uniforme se viera a la moda, pero no vi qué era tan elegante en una falda negra y una blusa negra. 
 
    "Tengo un nuevo delantal de espera para ti", dijo y me entregó dicho delantal. 
 
    "Gracias." 
 
    "Algunos invitados para la fiesta de cuarenta ya se han presentado. Puedes ir y empezar a ordenar bebidas para Jessie. Ella vendrá a ayudarte en un momento". 
 
    Sentí mi rostro temblar. ¿Ni siquiera un por favor? No estaba realmente sorprendida, pero ya que estaba haciendo todo lo posible para ayudarlo esta noche, hubiera sido bueno que me trataran un poco mejor. Trav captó mi mirada desde detrás de la barra e imitó golpear a Collin en la cabeza, lo que me hizo sentir un poco mejor. En un lugar de mierda como este, él era un faro de luz , con el cabello rojo llameante para probarlo. 
 
    Plasmando la sonrisa de servicio al cliente más falsa que pude mostrar en mi rostro, me dirigí a la trastienda donde se estaba reuniendo el grupo de cuarenta. Los que ya estaban sentados conversaban en voz baja y sentí que el temor regresaba con toda su fuerza cuando noté que todos eran personas mayores. Había dos lados del espectro para atender a los ancianos. Primero, tenías a los buenos, que eran una delicia y te daban buenas propinas. Luego estaban los malhumorados, que querían que quitaras las semillas de las rodajas de limón en su agua y luego no dejaras una propina porque estaban hartos de que los jóvenes "se lo dieran todo". 
 
    El tiempo pasó lentamente y Jessie aún no había aparecido, así que con cada llegada de un nuevo invitado, salía a buscar una cerveza o un martini del bar. Aunque era temprano, podía sentir que mis pies comenzaban a doler. Después de tanto tiempo sin trabajar como mesera, iba a tomar un poco de tiempo acostumbrar mis pies a correr de nuevo. Sobre todo porque me habían robado el único buen par de zapatos que tenía y ahora llevaba unas zapatillas de deporte nuevas que aún no habían sido rotas. 
 
    "Pidieron cuatro Boston Lager's más", le dije a Trav mientras me deslizaba en un taburete y apoyaba los codos en el mostrador. 
 
    "Se están poniendo salvajes esta noche, ¿no?" respondió con una risa tranquila. "Voy a aparecer en ese hogar de ancianos". 
 
    sonreí "Bueno, un par de personas más jóvenes se unieron a ellos. Tal vez debería traer una jarra". 
 
    "Aquí tienes", dijo, entregándome cuatro botellas heladas. 
 
    Regresé a la mesa y entregué las cervezas a sus respectivos dueños. El grupo seguía esperando a unas quince personas más y recé para que Jessie llegara antes. Pusieron algunas ensaladas y pan de ajo como aperitivos, así que me dirigí a la computadora para programarlo, con la esperanza de que no quisieran facturas separadas al final de la noche. 
 
    La puerta tintineó, indicando la llegada de un nuevo cliente y me di la vuelta para saludarlos ya que la anfitriona también estaba actualmente MIA. Dos rostros familiares se encontraron con mi mirada y mi boca se abrió un poco. Entonces, de repente, Sebastian se movió hacia adelante, agarrándome por el codo y alejándome de la puerta. Casi tropecé y luché por recuperar el equilibrio mientras me arrastraba hacia el hueco donde estaban los baños. 
 
    "Sebastián, ¿qué-" 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" preguntó, su mano todavía agarrando mi brazo con fuerza. 
 
    Lo miré, levantando las cejas. "¿Trabajando? ¿Cómo se ve?" 
 
    "Pensé que ya no trabajabas aquí". 
 
    "No, todavía lo hago". Traté de mirar a su alrededor porque estaba bastante seguro de que Bennett estaba a su lado. 
 
    Inmediatamente levantó su brazo y se inclinó sobre mí, bloqueando mi vista de la puerta. Me congelé, sin esperar su proximidad. Su pecho estaba casi presionado contra el mío y nuestros hombros se tocaban. Nunca me di cuenta de cuánto más alto que yo era. O lo bien que olía... 
 
    "Henley, escúchame. No te acerques a nuestra mesa". 
 
    Salí del estupor en el que te metes al estar demasiado cerca de un chico guapo de inmediato. "¿Qué?" 
 
    "No vengas". 
 
    "¿Por qué?" ¿Por qué estaba siendo tan raro? ¿Estaba aquí la madre de Bennett? Me asomé un poco y vi a Bennett mirándonos fijamente. Se veía diferente esta noche, casi un poco agotado. Sus jeans tenían un agujero en ellos. Justo a su lado había una mujer desconocida con un vestido rojo, su diminuta figura se volvió hacia mí. El pelo largo y castaño le caía en cascada por la espalda. 
 
    Sebastian rápidamente presionó mi cara contra su pecho. "No mires a Bennett", dijo. "En este momento, él está en una cita con esa chica". 
 
    Hice una pausa, sin saber si lo había oído bien. ¿Bennett estaba en una cita con alguien? ¿Por qué? 
 
    "Es una cita a ciegas que organizó su madre", explicó Sebastian. 
 
    Lo miré, mi pecho se sentía apretado. ¿Por qué Bennett estaba en una cita con otra chica? ¿Por qué lo preparó su madre? ¿Por qué Bennett lo hizo? ¿Por qué vinieron aquí? ¿Qué hay de mí? Tenía tantas preguntas. Pero no podía preguntarles. 
 
    Bennett podía hacer lo que quisiera. Él no era mi novio. 
 
    "Lo siento", dijo Sebastian, frunciendo el ceño tirando de sus labios. "No pensamos que estarías aquí". 
 
    Me obligué a mí misma a devolverle la sonrisa. "Está bien. Solo estaba un poco sorprendido de verlos a ambos. No me importa que Bennett tenga una cita o algo así, así que no se arrepientan". 
 
    "¿Tú no?" 
 
    "¿Por qué habría?" 
 
    Dudó un momento, sus ojos sosteniendo mi mirada. "Bueno, trataremos de ser rápidos. Aún así no deberías acercarte a nosotros. Conozco a la madre de Bennett y esta no será la única vez que veremos a esta chica. No quiero que te reconozca. ¿Dónde?" son sus mesas?" 
 
    Estuve tentado de mirar a la chica de nuevo, pero logré no hacerlo. Lo más probable es que dañaría mi autoestima si lo hiciera. "Solo tengo uno en la parte de atrás". Señalé hacia la parte trasera del restaurante. "Hay una gran fiesta". 
 
    El asintió. "Me aseguraré de que se siente con la espalda contra la habitación. Y lo siento por ser descortés con esto", agregó, ofreciéndome la más adorable mirada de arrepentimiento. "No debería haberte agarrado". 
 
    "Está bien", dije, sonriendo ante la disculpa. Era un tipo único. "Gracias por advertirme". 
 
    "Tengo que irme antes de que uno de ellos comience a buscarme. Intenta tener cuidado, Henley". 
 
    Asentí y Sebastian finalmente se alejó de mí. Tan pronto como lo hizo, le di la espalda a la puerta, en caso de que la chica todavía estuviera parada allí. Le di unos momentos más antes de regresar a mi mesa. Jess había llegado ahora y había comenzado a tomar pedidos. La ayudé y luego decidí pasar el rato con Trav mientras esperaba que Collin me dijera qué hacer a continuación. El bar estaba en el lado opuesto del restaurante, así que no estaría cerca de Bennett o su cita. 
 
    "¿Quién es ese chico?" Trav preguntó en el momento en que me acerqué al mostrador. 
 
    "¿El chico con el que hablé antes? Es mi amigo, Sebastian", le dije, mirando hacia la mesa donde estaba sentado con Bennett y la chica de cabello castaño. 
 
    Trav sonrió un poco y negó con la cabeza. "Él no, el otro tipo. No te ha quitado los ojos de encima desde que llegó aquí". 
 
    Justo cuando terminó su oración, Bennett me miró y nuestras miradas se encontraron. Agaché la cabeza y me moví para que no pudiera verme la cara. ¿Por qué me miraba fijamente? ¿Qué pasaría si esa chica se diera cuenta? Si iba a ser raro, tendría que permanecer fuera de su vista. 
 
    "¿Debería decirle algo?" 
 
    "Está bien", dije rápidamente. Aunque la idea de que Bennett fuera llamado pervertido sería hilarante, no quería avergonzarlo por completo. 
 
    Trav no parecía convencido. Pero, de nuevo, había visto muchos clientes prácticos antes, es decir, Star Spangled Moron. A veces hacía las veces de cantinero y guardia de seguridad. Inclinándose hacia adelante, me dio una palmadita en la parte superior del brazo. "Avísame si tienes algún problema, Henley". 
 
    Collin corrió hacia mí en ese momento, su rostro rojo. "¡Henley! ¡El Sr. Calloway está aquí!" 
 
    "Sí." 
 
    "Ve a ocupar su mesa", ordenó. 
 
    "¿Qué? ¿Qué pasa con la trastienda?" 
 
    "Jessie puede manejarlo por ahora. Deberías darle las gracias al Sr. Calloway, ya que él fue quien llamó para asegurarse de que recuperaras tu trabajo". 
 
    Mis ojos se abrieron. "¿Él qué?" ¿Había llamado al restaurante para asegurar mi trabajo? ¿Cuándo había hecho eso? 
 
    "No hagas esperar su mesa", dijo Collin. "Ve allí. Ahora". 
 
    Maldije internamente, sabiendo que no tendría más remedio que escuchar a Collin. Me disculpé en silencio con Sebastian mientras me dirigía a su mesa. La mirada de Bennett me siguió todo el camino y le di una mirada aguda, esperando que supiera lo que Sebastian me había dicho. 
 
    Mientras me acercaba a la mesa, los ojos de Bennett y Sebastian se agrandaron. "Hola a todos, mi nombre es Henley y seré su servidor esta noche", los saludé, manteniendo mis ojos fijos en Sebastian. Bennett estaba sentado en el exterior del banco, más cerca de mí. Podía sentir su mirada en mí. "¿Puedo comenzar con una bebida?" 
 
    "Agua por todas partes", dijo Sebastian inmediatamente. 
 
    "¿Puedo realmente tener una limonada?" una voz tranquila habló y cambié mi mirada a la chica sentada enfrente. Una mala decisión. 
 
    ella era hermosa Y no a la manera de la portada de la revista Cosmo. De la manera natural, nacida con él. Me tomó una hora y una tonelada de maquillaje para lucir tan bien. Esta chica no parecía que estuviera usando nada. Pestañas largas, piel bronceada clara, cabello brillante. Estaba tan celoso. Y para colmo , sabía que ella era rica, porque de ninguna manera la madre de Bennett le tendía una trampa con alguien que no lo era. 
 
    También conocido como alguien como yo. 
 
    Me di cuenta de que estaba mirando y sentí que me sonrojaba. "¿Una limonada? Seguro." 
 
    Ella sonrió ampliamente, mostrando sus dientes blancos como perlas. "Muchísimas gracias." 
 
    Como que me encogí hacia ella, porque sentía que cuando sonreía, a veces tenía papada y ya me sentía lo suficientemente inferior. 
 
    "Tomaré agua", dijo Bennett. 
 
    Asentí, mirando a Sebastian de nuevo. "Entonces volveré con esas bebidas". 
 
    "¡Gracias!" ella chirrió. 
 
    "De nada", respondí antes de darme la espalda y salir corriendo, con el corazón acelerado. Esto fue lo peor. Esta era exactamente la razón por la que no quería tener ese tipo de pensamientos extraños sobre Bennett. Alguien como esta chica era más adecuado para estar con él. Y odiaba la forma en que eso me hacía sentir sobre mí mismo. Odiaba sentirme inferior. Odiaba sentirme feo. Odiaba el hecho de sentirme así porque estaba al lado de alguien como Bennett. Y odiaba lo que eso significaba. 
 
    No eres su novia , me recordé. Relajarse. 
 
    Tomé una respiración profunda, tratando de calmarme. Fue una tontería enfadarse por esto. Bennett podía hacer lo que quisiera. Pero si tenía citas con chicas, ¿por qué quería que alguien se hiciera pasar por su novia? ¿Estaba bien con eso? ¿Él no vio nada malo en eso? Si iba a escuchar a su madre de todos modos, ¿por qué simplemente no rescindió nuestro contrato? Era bueno que solo Ariana supiera sobre nuestra relación, de lo contrario, me vería como un tonto frente a todos. 
 
    Regresé a la mesa con las bebidas, manteniendo mi expresión cortés y evitando el contacto visual con Bennett. Una parte de mí estaba absurdamente enojada con Bennett por hacer esto, pero no podía demostrarlo. Ni siquiera podía actuar como si lo conociera, de todos modos. Simplemente tomaría sus órdenes en silencio y saldría corriendo . 
 
    "Puede ser extraño decir esto, pero me encanta el color de tu cabello", dijo, destruyendo por completo mi plan. Se inclinó un poco hacia mí, con los ojos muy abiertos. "Es tan bonito. ¿Es natural?" 
 
    Me sentí tomado por sorpresa. Mis ojos se dirigieron automáticamente a Bennett y sentí una oleada de molestia. Abrió la boca pero la cerró abruptamente cuando Sebastian le dio un codazo en el costado. Me volví hacia ella. No quería hablar con ella, pero no podía ser grosero. Además, ella no había hecho nada malo. "Gracias," dije. "Y sí, es natural". 
 
    "No hay problema. Estoy un poco celosa. Mi cabello nunca podría volverse tan liso o tan claro sin gastar mucho dinero. Siempre quise intentar volverme rubia", respondió ella, tirando de un mechón de cabello. "Especialmente porque alguien me dijo que a este tipo le gustan las rubias". Ella sonrió tímidamente mientras miraba a Bennett. 
 
    Mi boca se sentía seca. Me quería ir. "Debería ir a hacer tus pedidos". 
 
    "Está bien, ¿puedo tomar otra limonada también?" dijo, señalando su vaso casi vacío. 
 
    "Sí." 
 
    "Disculpe", comenzó Bennett y sentí sus dedos rozar mi brazo mientras rápidamente me di la vuelta y me alejé rápidamente. 
 
    Después de hacer su pedido, me dirigí al baño, necesitando un momento para mí. Esto apestaba. Quería ir a casa. Pero ni siquiera tenía un hogar al que ir. Solo tenía el lugar de Bennett. 
 
    Gemí, llevándome las manos a la cara. ¿Cuándo se había vuelto mi vida tan complicada? ¿Cuándo me había convertido en una persona tan lamentable? No había ninguna razón para estar celoso de esta chica. Parecía agradable. No podía estar molesto con ella. Yo era más maduro que esto. 
 
    Después de fruncirme el ceño en el espejo durante unos segundos, decidí volver a salir. Agarré la limonada de la cocina y doblé la esquina hacia la sala principal, chocando contra alguien con tanta fuerza que me caí y el vaso de limonada salió volando, rompiéndose en el suelo. 
 
    Mirando hacia arriba vi a Collin flotando sobre mí, boquiabierto. "Lo siento", me disculpé rápidamente antes de que pudiera decir algo. Mi muñeca derecha latía donde había aterrizado. 
 
    "Levántate", me susurró. 
 
    Miré a mi alrededor, dándome cuenta de que todos me miraban. Incluyendo a Bennett y su cita. Mi cara se sonrojó y me apresuré a levantarme, haciendo una mueca por el dolor en mi muñeca. "Lo siento." 
 
    "Voy a buscar una escoba. Empieza a recogerla y asegúrate de que nadie pase por aquí". 
 
    Me agaché sobre mis tobillos y comencé a recoger con cuidado el vaso del suelo. Podía sentir mi garganta apretándose y apreté los dientes. Esto apesta, esto apesta, esto apesta . 
 
    "¡Ay!" Grité cuando mi dedo se deslizó a lo largo de un lado del vidrio afilado como una navaja. La sangre comenzó a brotar y me encontré irracionalmente enojado. 
 
    Un par de manos ahuecaron mis hombros y un cuerpo se arrodilló a mi lado. —Henley, ¿estás bien? 
 
    Giré mi cabeza hacia un lado, mi cara acercándose dos pulgadas a la de Bennett. Mis labios temblaron por un momento y tuve que esforzarme para pronunciar las palabras. "Vete, Bennett", dije en voz baja. Estaba enferma y cansada de avergonzarme frente a él. No quería su ayuda en este momento, especialmente. 
 
    Entrecerró los ojos. "¿Qué?" 
 
    "No se supone que actúes como si me conocieras. Estoy bien". 
 
    "No voy a dejarte aquí así", dijo, poniendo sus manos debajo de mis hombros y levantándome fácilmente de mi posición en cuclillas. Trató de agarrar mi mano y yo la aparté. 
 
    "Déjame en paz", le dije, alejándome. 
 
    "¿Por qué habría?" demandó, luciendo genuinamente confundido. "Estás herido". 
 
    Mordí mi labio inferior, sintiéndome frustrado conmigo mismo. No tenía derecho a enfadarme con Bennett. No tenía derecho a ser tan grosero con él. ¿Por qué estaba actuando tan inmaduro? "Esa chica nos está mirando," murmuré finalmente. 
 
    Se movió para bloquear mi vista de su cita. "Ahora ella no puede ver". 
 
    Me negué a mirarlo. "No deberíamos actuar como si nos conociéramos. No quiero afectar tu cita". 
 
    "En primer lugar, no quería ir a esta cita", espetó. 
 
    Antes de que pudiera responder, Collin regresó con el recogedor y la escoba. Vio a Bennett y rápidamente se interpuso entre nosotros. "Ah, Sr. Calloway, todo está bien. Puede volver a sentarse". 
 
    Parecía que Bennett iba a discutir por un momento y luego sus hombros cayeron y caminó de regreso a la mesa. Tomé la escoba de Collin y limpié el vidrio y vi a Trav dirigiéndose con un trapeador. "Toma esto", le ordenó a Collin. 
 
    Collin le dio una mirada desconcertada. "¿Por qué yo?" 
 
    "Se cortó con el vaso que le dijiste que recogiera", dijo, señalando mi dedo sangrante. Luego me quitó el recogedor y la escoba y me dijo que lo siguiera hasta el bar. 
 
    Sentí una pequeña sensación de triunfo cuando Collin no respondió y comenzó a trapear el piso. Trav me sentó en un taburete y agarró el botiquín de primeros auxilios, limpiando mi corte antes de colocarme un vendaje cuadrado. "Gracias", le dije. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó. 
 
    Asenti. 
 
    "No te ves muy bien". 
 
    Miré a la mesa, donde la cita a ciegas de Bennett estaba inclinada sobre la mesa y tenía toda la atención de Bennett. "Está bien. La sangre solo me pone nervioso". 
 
    "Está bien. Tómatelo con calma. ¿Por qué no ayudas a Jessie a traer su comida y luego te tomas un descanso? La barra está cerrada, así que traeré la comida a la otra mesa cuando esté lista". 
 
    "¿Te he dicho que eres un salvavidas?" 
 
    Se encogió de hombros con indiferencia. "Tal vez, pero me gusta escucharlo". 
 
    Le sonreí y luego fui a la cocina para empezar a sacar los platos. Jessie se sintió aliviada de verme y sentí pena por tener que manejar la mesa sola durante el poco tiempo que estuve fuera. 
 
    Después de que terminó la mesa de los cuarenta, era casi la hora de cerrar. En algún momento, el grupo de Bennett se había ido, pero no me había dado cuenta. Trav se había hecho cargo por completo e incluso había limpiado la mesa. Aunque me sentí aliviado. Ya me había avergonzado lo suficiente por la noche. 
 
    "Henley, puedes irte", me dijo Collin después de que llevé la mesa a la parte de atrás. 
 
    "Está bien", dije, molesto cuando ni siquiera me agradeció por haber venido antes de marcharse. 
 
    Me dirigí afuera para esperar. Le dije a Ariana que viniera a buscarme a la medianoche porque pensé que estaría fuera, pero como él me dejó ir temprano, ella no estaba aquí. Justo cuando tomé mi teléfono para llamarla, una sombra salió de los arbustos, asustándome como la mierda. Levanté mi teléfono a la defensiva, listo para golpear a la persona y correr. 
 
    "¡Esperar!" la figura gritó. 
 
    Me tomó un segundo darme cuenta de que era Bennett. Bajé mi teléfono celular, preguntándome si mis ojos estaban funcionando correctamente. "¿Bennett? ¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    Cruzó los brazos sobre el pecho. "Estaba esperando a que salieras". 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "No tienes el alquiler en este momento y Henry dijo que no te llevó hasta aquí, así que pensé que no podrías llevarte a casa", explicó. 
 
    "¿Has estado aquí todo este tiempo...?" 
 
    "No. Dejé a Cara primero y luego volví aquí para asegurarme de que llegarías bien a casa". 
 
    Empujé mi flequillo detrás de mi oreja, incapaz de mirarlo. Entonces, Cara era su nombre, no. Ese no era el pensamiento que debería tener. Bennett había hecho todo el camino de vuelta para esperarme. Mientras que yo había estado enojado con él por alguna estúpida razón. ¿Qué estaba mal conmigo? 
 
    "¿Estás molesto?" preguntó cuando no dije nada. "No podía ir en contra de mi madre esta vez. Lo siento, Henley". 
 
    Estaba arrepentido? "¿Para qué?" 
 
    "Tuviste que fingir que no me conocías porque Cara estaba conmigo. Estoy seguro de que te sentiste subordinado". 
 
    Hice una mueca por su uso de la palabra subordinado. Sabía que no pretendía que pareciera ofensivo, pero había mejores opciones de palabras. "Es parte del contrato, ¿no?" 
 
    "¿Puedes decir algo más?" el demando. " Es por el contrato . ¿Por qué no puedes decir lo que quieres decir?" 
 
    "¿Por qué no puedes decirle a tu madre lo que quieres?" respondí. 
 
    "Estás loco", concluyó. 
 
    Le di la mirada más sarcástica que pude manejar. "¿En realidad?" 
 
    "Tienes derecho a estar enojado". 
 
    Adelante, Henley. No digas nada . "¿Por qué estás en una cita cuando supuestamente estás saliendo conmigo?" Le pregunté. "¿Tu madre cree que soy tu novia y, sin embargo, tuviste una cita?" 
 
    Bennett advirtió su mirada, encogiéndose sobre sí mismo. "Hay momentos en los que simplemente no puedo ir en contra de mi madre. Este fue uno de ellos. No estoy orgulloso de eso". 
 
    "¿Siquiera me necesitas? Siento que solo estoy dando vueltas y estorbando". 
 
    "Te necesito", respondió con firmeza. 
 
    "Vas a tener citas. Eso es lo que tu madre quería que hicieras. Así que no me necesitas". 
 
    Bennet negó con la cabeza. "No. El trato de mi madre conmigo sigue vigente. Todavía te necesito". 
 
    No dejé que sus palabras me afectaran. "¿Por qué no usas a esa otra chica en lugar de hacerme perder el tiempo? Parecía agradable y obviamente tenía la aprobación previa. Y es bonita". 
 
    "No tan bonita como tú", murmuró. 
 
    Contuve el aliento. ¿Lo había oído bien? ¿Pensó que yo era más bonita que ella? "Ja, sí, claro", respondí, tratando de disimular, mientras por dentro mi corazón latía como loco. 
 
    Se puso de pie un poco más derecho, aclarándose la garganta. "Eres bonita", dijo resueltamente. 
 
    Ambos nos quedamos allí en silencio, mirándonos el uno al otro. Un viento suave sopló, alborotando mi cabello y acariciando mi piel. 
 
    No estaba seguro de quién tenía la cara más roja. La mía o la de él. 
 
    "Lamento lo de esta noche. Por favor, acepta mis disculpas", dijo con sinceridad y ya no me sentí enojado. 
 
    "Yo... sí. Está bien. Lo siento por ser terco". 
 
    Él sonrió un poco. "No. Me gusta eso de ti". 
 
    Fue entonces y allí que decidí que estaba en problemas. Lo que había estado tratando de negar toda la noche exigía ser notado. Podría fingir que no sabía por qué había estado tan enojado, pero en el fondo sabía por qué. 
 
    Rompí la regla número uno del contrato. 
 
    Me gustaba Bennett. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
    Punto de vista de henley 
 
    "Voy a vomitar", dije, tapándome la boca y buscando frenéticamente el baño. 
 
    Ariana frotó mis hombros con dulzura. "Estás bien, estás bien". 
 
    Bennett me miró con desagrado. "Si vas a vomitar, hazlo en privado y en silencio". 
 
    "Me aseguraré de apuntar a tus zapatos". 
 
    Me miró con los ojos entrecerrados y repetí su expresión como un loro, pero tuve la sensación de que no era demasiado intimidante. Me sentía sudoroso y sabía que mi cara estaba pálida. Desde el otro lado de la pared de vidrio gigante del aeropuerto, pude ver la nariz de un Boeing. Mis entrañas se apretaron nerviosamente y tragué saliva. 
 
    "No voy a ir", decidí. 
 
    "Ya compré nuestros boletos de avión". 
 
    Honestamente sentí que podía llorar. Volar era casi mi mayor miedo número uno. Estar a cincuenta mil pies de altura en el aire con la amenaza de muerte inmediata al estrellarse no era algo que me interesara. Nunca. Y, sin embargo, aquí estaba yo, dentro de un aeropuerto y listo para abordar la máquina voladora de la muerte. "¡Ni siquiera tiene sentido! ¿Por qué quieres meterte en algo que desafía la lógica? ¡Es un trozo de metal que vuela por el maldito cielo!" 
 
    Ariana trató de ocultar una sonrisa pero falló. "Vamos, Henley. No está mal. Y no desafía la lógica. Hay ciencia detrás de esto". 
 
    "La fuerza de presión en la parte superior del ala del avión es menor que en la parte inferior, lo que provoca una sustentación y la fuerza de la sustentación eleva el avión en el aire mientras el motor, el empuje, impulsa el avión hacia adelante", explicó Bennett simplemente . . "De hecho, tengo un diagrama en mi teléfono que lo explica si está interesado en verlo ..." 
 
    "No, gracias", dije de inmediato. "Voy a ir al baño y vomitar el desayuno de esta mañana". 
 
    "Esa es demasiada información, Henley". 
 
    Levanté la barbilla hacia Bennett y le empujé la maleta. "Mira esto. Ariana, ven conmigo". 
 
    Ella asintió y le entregó a Bennett su maleta también, para su disgusto. Juntos nos dirigimos hacia el baño del aeropuerto y traté de calmar mis nervios, respirando profundamente. 
 
    Todo había comenzado anoche. Bennett llegó a casa alrededor de las siete en punto, con un par de maletas en la mano, y me dijo que nuestro vuelo a Hawái salía a las 2 en punto de la tarde siguiente. Lo que siguió fue una intensa disputa de No voy a ninguna parte contra Esto es parte de nuestro contrato, Haz lo que digo y, al final, ganó. Me engañó para que cediese diciéndome que Ariana ya había accedido ansiosamente a ir con él y Sebastian y que ya estaba empacando su maleta. También había pagado un boleto para ella. 
 
    Entonces, aunque realmente no quería ir, no podía dejar pasar la oportunidad. Ariana era como yo: demasiado pobre para lujos como unas vacaciones en Hawái. No podía arruinarle esto porque me aterrorizaba el transporte público. Así que ambos de alguna manera logramos despejar nuestros horarios y aquí estábamos, esperando para abordar la trampa mortal. 
 
    "Tú y Bennett pelean como una pareja casada", se rió Ariana. "Ustedes serían tan lindos juntos". 
 
    Le lancé una mirada sucia. "Primero, no hagas que me arrepienta de haberte contado eso. Segundo, ese dicho está mal. Se supone que las parejas sanas no deben pelear todo el tiempo". 
 
    Después de darme cuenta de que podría haber desarrollado sentimientos por Bennett, tuve que contárselo a alguien, y Ariana era la persona en la que más confiaba, y la única otra persona con la que hablé. Esperaba que me dijera que estaba loca y que probablemente me había cortejado por el momento, pero ella solo dijo que sabía que me gustaba desde hace un tiempo. Lo cual no tenía sentido. Incluso ahora, cuando vi la cara de Bennett, me sentí molesto. ¿Cómo en el mundo tenía sentimientos por él? ¿Cómo podría permitirme tener sentimientos por él, sabiendo que terminaría con nosotros yendo por caminos separados? 
 
    "Tienes razón", dijo Ariana lentamente después de un segundo, sacándome de mis pensamientos. "¿Por qué todos dicen eso?" 
 
    "Me gana". 
 
    "Tú y Bennett no pelean, solo escupieron. Escupir es lindo". 
 
    La miré fijamente, entrecerrando los ojos un poco. 
 
    Captó la indirecta e hizo una mueca tímidamente. "Está bien. Después de decir eso en voz alta me di cuenta de que era una tontería. Pero ya sabes, es común que los personajes de los libros coqueteen peleando". 
 
    "Los escritores están tan jodidos". 
 
    "Si no lo fuéramos, no habría buenos libros. Ahora ve al baño y tómate unas pastillas para la ansiedad antes de que perdamos nuestro vuelo". 
 
    Vuelo. Así es. De repente, sintiendo náuseas de nuevo, me apresuré al baño y liberé el contenido del minúsculo desayuno que Bennett prácticamente me había obligado a tragar esta mañana. Después de eso, agarré mi botella de agua y me tragué un par de pastillas, con la esperanza de que fueran suficientes para noquearme durante la mayor parte del vuelo. 
 
    Ariana y yo regresamos con Bennett, justo a tiempo para que Sebastian nos alcanzara, con una bolsa de revistas de la librería del aeropuerto en la mano. Me sentí como un robot mientras nos dirigíamos juntos a la sala de espera para abordar. Mi pulso no dejaba de acelerarse. Podía sentir la sangre en mis oídos y recé para que la medicina hiciera efecto. Mis manos estaban resbaladizas por el sudor. 
 
    Solo empeoró cuando abordamos el avión. Si me hubiera sentido normal, habría puesto los ojos en blanco cuando Bennett nos sentó en primera clase, pero ahora estaba un poco contenta. Definitivamente era más privado. Menos gente para verme enloqueciendo. Ariana se quedó a mi lado todo el tiempo, sujetando mi brazo con fuerza. 
 
    Amaba a esa chica. 
 
    "Por aquí, Henley", dijo Bennett mientras caminábamos por el estrecho pasillo de la cabina. Se detuvo en un par de asientos que estaban casi al frente de la sección. "Tomaré el asiento de la ventana. Dame tu equipaje". 
 
    Aturdida, dejé que me quitara mi equipaje de mano, mis ojos fijos en la ventana, notando lo alto que estábamos con solo estar en el avión. Ni siquiera estábamos en el aire todavía. No iba a sobrevivir a esto. 
 
    "¿Por qué no te sientas?" Sebastian sugirió, guiándome suavemente hacia el asiento junto al que estaba parado. Hice lo que me indicaron. 
 
    Ariana fue a sentarse a mi lado y Bennett deslizó su cuerpo entre ella y el asiento. Ella frunció el ceño y miré hacia arriba para verlo señalar los asientos en el lado opuesto del pasillo. "Accidentalmente reservé mal los asientos. No podemos intercambiar, así que te sentarás con Seb". 
 
    "¿Qué? No, ella tiene que sentarse a mi lado", le dije rápidamente. 
 
    "Está bien, Henley", respondió Ariana. "Estoy al otro lado del pasillo". 
 
    Quería quejarme, pero tampoco quería ser inmaduro al respecto, así que mantuve la boca cerrada. Bennett se acomodó en el asiento a mi lado, luciendo completamente tranquilo y relajado. Su postura era perfecta; espalda recta, mentón hacia adelante. Llevaba un traje real hoy, en lugar de su chaleco y jeans habituales. La chaqueta y el chaleco eran de color gris oscuro, mientras que el botón debajo era de un color lavanda claro, todo complementado con una corbata granate. Traté de centrar mi atención en su atuendo y no en el hecho de que la cabina se estaba llenando y que probablemente despegaríamos pronto. 
 
    "Si te vas a enfermar, aléjate", dijo Bennett, mirándome con recelo. "Este traje fue cortado y cosido a mano para adaptarse a mi forma exacta. Eso no es barato". 
 
    Ni siquiera tuve el esfuerzo de replicar. Cerré los ojos, respirando lenta y profundamente, tratando de evitar que mi corazón explotara. Funcionó por un rato... todo el camino hasta el despegue. El motor rugió con fuerza, asustándome casi hasta la muerte. 
 
    Entonces una mano firme agarró la mía, asustándome de nuevo. Abrí los ojos y vi que Bennett me miraba con las cejas juntas. Traté de retirar mi mano, pero él la sostuvo con más fuerza. El avión comenzó a moverse. 
 
    Sostuve la mano de Bennett como si fuera mi soporte vital. 
 
    No estaba seguro de si era consciente o inconscientemente, pero mientras Bennett sostenía mi mano, su pulgar acariciaba mi piel con dulzura. Y no quería admitir cuánto funcionó. Fue suficiente para distraerme del despegue. 
 
    Casi. Grité un poco cuando chocamos contra un bache en la pista. 
 
    Cuando aterrizamos en Honolulu, Hawái, yo era un desastre. Pensé que me sentiría un poco más tranquilo para el vuelo de conexión, pero me las arreglé más o menos igual. Ahora me sentía asquerosa y pegajosa por la transpiración y estaba cansada y malhumorada por estar emocionalmente agotada durante el viaje combinado de doce horas. Sin mencionar el hecho del cambio de hora, por lo que en realidad eran solo las 8:00 p. m. cuando parecían las 2:00 a. m. ¿Por qué Bennett no pudo haber elegido un vuelo anterior? 
 
    Había dos autos esperándonos cuando salimos del aeropuerto. Cuanto más tiempo estuve fuera del avión, mejor me sentí. Una vez que me golpeó la primera ola de aire fresco y cálido, podría haber llorado. Mi estómago rugió con fuerza, demostrando que estaba empezando a sentirme mejor. Apenas había podido tragarme una barra de granola en el vuelo. 
 
    Bennett saludó a uno de los conductores, quien se apresuró a recoger el equipaje de Bennett y lo metió en el maletero del elegante BMW. Bennett luego se volvió hacia mí, ajustándose la corbata. "Acuéstate temprano esta noche, Henley. Sebastian, asegúrate de que coman algo antes de que se duerman". 
 
    Sebastián sonrió un poco. "Por supuesto." 
 
    "Muy bien." 
 
    "Espera, ¿adónde vas, Bennett?" Pregunté mientras comenzaba a alejarse. 
 
    El pauso. "Tengo trabajo que hacer." 
 
    "¿Pensé que estábamos aquí para unas vacaciones al azar?" 
 
    Me dio un encogimiento de hombros y me di cuenta de que parecía tan cansado como me sentía. "Para ti, Sebastian y Ariana, sí. Sin embargo, vine por trabajo. Ha habido algunos problemas con la construcción de mi hotel y estoy aquí para resolverlos personalmente". 
 
    Me sentí ligeramente decepcionado. ¿Bennett no pasaría tiempo con nosotros? O era solo por hoy? ¿Qué trabajo estaría haciendo en este momento? ¿Por qué me importaba tanto? 
 
    "Señor, va a llegar tarde", dijo el conductor del BMW. 
 
    "Ah, partámonos entonces", dijo Bennett, poniendo una mano hacia nosotros a modo de despedida. "Por favor, disfrute de su estancia". 
 
    Apreté los labios, no acostumbrada al tono formal de Bennett. Fue raro. La última vez que recuerdo haber estado cerca de su yo de negocios fue cuando estaba tratando de que firmara nuestro contrato. Ahora se sentía aislado. 
 
    Después de que Bennett se fue, todos amontonamos nuestro equipaje en el auto de lujo restante y luego nos amontonamos en el asiento trasero. Salimos del aeropuerto y presioné mi cara contra la ventana, queriendo disfrutar de la vista. Habíamos volado sobre el océano, pero estaba demasiado asustado para mirar por la ventana, así que no lo había mirado bien. Ahora nos dirigíamos tierra adentro y, aunque casi estaba anocheciendo, podía ver montañas que se avecinaban en la distancia. Pasamos grupos de palmeras, algo que nunca pensé que llegaría a ver en persona. Pude ver por qué el lugar era una atracción turística. 
 
    "¿En qué hotel nos hospedaremos?" preguntó Ariana, dejando escapar un bostezo. "Solo hay una pareja en Wailea, ¿no?" 
 
    "Nos quedaremos en mi resort", respondió Sebastian. 
 
    Me volví hacia él. "¿Tu complejo?" 
 
    "Sí. Ahora puedo mostrarte lo impresionante que soy". 
 
    Sonreí, rodando los ojos. "Está bien , Bennett ". 
 
    Él se rió. "De hecho, estoy sorprendido de que Bennett quisiera venir. También tengo un poco de trabajo que hacer aquí y se lo mencioné e insistió en venir conmigo y traerte a ti y a Ariana". 
 
    "¿Realmente por qué?" 
 
    "Me supera. Por lo general, odia viajar por trabajo. Lo creas o no, tampoco le gusta volar. Dado que este es su proyecto, supongo que tenía que venir de todos modos. Es mejor que todos vengan juntos". 
 
    ¿A Bennett no le gustaba volar? ¡Pero parecía tan tranquilo todo el tiempo! Su mano ni siquiera había estado temblando cuando sostuvo la mía. 
 
    "Oh, estaba poniendo cara de valiente por ti", arrulló Ariana. 
 
    Negué con la cabeza. De ninguna manera. No era él tratando de parecer tranquilo para que yo no estuviera más preocupada... ¿o sí? No quería que eso fuera cierto. Sería más fácil olvidarlo si no fuera un buen tipo. 
 
    "Algo me dice que él podría estar tratando de compensarte a través de esto", comentó Sebastian pensativo. 
 
    "¿Inventar qué?" 
 
    "Para la cita a ciegas que tuvo. Probablemente no piensa nada en traer a alguien de vacaciones como una forma de disculparse". 
 
    "¿Por qué necesitaría compensarme? Puede ir a citas a ciegas. Realmente no estamos saliendo", dije, aunque mi estómago se apretó al pensar en la hermosa mujer del vestido rojo. 
 
    Sebastian y Ariana me miraron con la misma expresión. no me gustó "En cualquier caso, no se sentía bien al respecto", me dijo Sebastian. "Él no quería estar allí. Me trajo para que no pareciera una cita". 
 
    No quería admitirlo, pero las palabras de Sebastian hicieron que mi pecho se sintiera más ligero. Incluso después de hablar con Bennett al respecto y saber que su madre lo obligó, no pude quitarme ese sentimiento de envidia al respecto. Envidiosa de que ella estuviera allí con ellos. Envidiosa de que encajara tan bien con Bennett. Envidiosa de su belleza. 
 
    eres mas bonita... 
 
    Me golpeé las mejillas con las manos, sorprendiendo a Ariana. Ella me miró con curiosidad y me aclaré la garganta, volviendo a mirar por la ventana. No lo pienses, no lo pienses , repetía en mi cabeza. Mis mejillas se sentían demasiado calientes para mi gusto. 
 
    Cuando llegamos al resort de Sebastian, casi se me cae la boca. fue enorme _ Nos detuvimos en lo que supuse que era el edificio principal. Se elevaba sobre nosotros en el cielo nocturno, las luces brillaban intensamente e iluminaban la entrada principal y el estacionamiento circundante. Desde el interior del coche podía ver el vestíbulo porque estaba completamente abierto. Sin ventanas, sin paredes. Me volví hacia Sebastian con asombro. "¿Qué pasa si alguien te roba?" 
 
    Mi pregunta lo hizo reír. "Ahí no es donde te registras. No puedes verlo desde aquí, pero hay un vestíbulo interior. Este es solo el vestíbulo". 
 
    "¿Es aquí donde nos vamos a quedar?" preguntó Ariana. 
 
    "No. Nos estamos quedando en una de nuestras suites individuales. Tenemos varios edificios para alojamiento. Este es el más común, pero tenemos más suites privadas para clientes que están dispuestos a pagar tarifas adicionales". 
 
    Nuestro conductor me abrió la puerta y salí, estirándome ampliamente en el aire cálido y salado. El olor del océano era relajante. Ahora que habíamos llegado, sentí que el cansancio abandonaba mi cuerpo. "¿Nuestra suite está junto al mar?" le pregunté a Sebastián. 
 
    Asintió mientras ayudaba a descargar nuestras maletas del maletero. "Sí. También tenemos un balcón privado y una piscina infinita". 
 
    Ariana le quitó la maleta a Sebastian y casi saltó arriba y abajo. "¡Vamos a ver el océano!" 
 
    —Primero dejemos nuestro equipaje —sugirió Sebastian, mientras subía las escaleras hasta el vestíbulo abierto del complejo. 
 
    Los pisos, las paredes y las vigas de soporte parecían estar hechos del mismo mármol color arena. Había algunas personas relajándose en sillones y sillones de mimbre que parecían cómodos. Las luces colgaban bajas y estaban grabadas con hermosas marcas tribales. Como Sebastian había mencionado, nos encontramos con una pared de vidrio que sostenía la puerta para ingresar al vestíbulo real. Estaba tan limpio y prolijamente decorado como el vestíbulo. El mismo mármol arenoso y todo. 
 
    Los recepcionistas nos saludaron calurosamente y luego intercambiaron miradas cuando vieron a Sebastian. "¡Ah, Sr. James, me alegro de ver que ha llegado a salvo!" uno de ellos chirrió. Ella le dio a nuestro trío una brillante sonrisa. "Te registraré, ven aquí. ¿Te gustaría un horario de las actividades del resort?" 
 
    "Sí, gracias", respondió Sebastián cortésmente. "Creo que estamos en el edificio ocho". 
 
    La recepcionista asintió, tecleando en la computadora de su escritorio. "Todo está listo para ti. ¿Hago que alguien te lleve?" 
 
    "No, estoy bien. Solo tomaré las llaves". 
 
    "Aquí tienes." Ella le entregó las tarjetas de la habitación y también un juego de llaves. "Esos son para el carrito nueve". Luego me hizo un gesto para que me acercara y luego me entregó un par de folletos y un papel plastificado. "Bienvenido y espero que disfrute de su estadía". 
 
    "Gracias", respondí, sintiéndome un poco abrumado. 
 
    Sebastian nos guió lejos de las recepcionistas y por los pasillos pulidos. Una pareja pasó junto a nosotros, riéndose a carcajadas y con collares de flores alrededor del cuello. Sonreí, de repente me encontré de muy buen humor. 
 
    Pasamos por un conjunto de puertas automáticas de vidrio y estábamos afuera una vez más. Esta vez pude ver cuán grande era la extensión del complejo. Había luces extendidas por lo que parecían ser millas. No pude distinguir todo ya que era de noche, pero parecía que había al menos tres piscinas gigantes entre todos los edificios, con caminos atravesándolos hacia la playa o hacia otro edificio. 
 
    "Hay un campo de golf detrás de esos edificios lejanos", dijo Sebastian, señalando el conjunto de edificios más lejano. "Será más fácil ver cosas y explorar mañana cuando haya luz. Sígueme, llevaremos un carrito de golf a nuestra suite". 
 
    Mientras conducíamos hacia nuestra suite, noté que las tres piscinas estaban realmente conectadas. Había multitudes de personas en las piscinas riendo, bebiendo y chapoteando unos a otros. En el borde de las piscinas había lo que supuse que serían bares tiki. Fue increíble. Solo podía imaginar cuánto costaba quedarse aquí una noche. 
 
    Me estremecí. 
 
    Cuando llegamos a nuestra suite, casi no podía creerlo. Era algo que había visto en películas que nunca pensé que fuera real. Estábamos básicamente en el océano. De hecho, había un pequeño muelle que tenía techo y sofás y sillas situados un poco dentro del agua. Por mucho que quisiera ir a comprobarlo, quería mirar dentro primero. 
 
    Parecía haber cuatro habitaciones en el edificio. Sebastian nos dejó subir al porche hasta el segundo piso, donde abrió la habitación más cercana a la playa. Era limpio y acogedor, y toda la pared trasera que daba al océano estaba hecha de cristal, igual que la sala de estar de Bennett. 
 
    "Esas también son ventanas, así que si quieres dejarlas abiertas esta noche, puedes hacerlo", nos dijo Sebastian cuando comencé a inspeccionarlas. "Ustedes dos se quedarán en esta habitación y Bennett y yo nos quedaremos en la contigua. Las dos habitaciones debajo de la nuestra están vacías". 
 
    "Gracias por dejarnos venir", dijo Ariana mientras yo miraba el océano con asombro. La luna se reflejaba en las olas y podía oír cada estruendo mientras se derramaban sobre la arena. 
 
    "No hay problema", dijo Sebastián. "Si me das un segundo, averiguaré dónde podemos tomar un bocado rápido. Estoy seguro de que estás cansado, pero realmente deberías comer algo primero, para que no te sientas mal por la mañana". ." 
 
    "¿Quieres ir a poner los pies en el océano?" Le pregunté a Ariana. 
 
    Ella asintió vigorosamente y ambos nos quitamos los zapatos y los calcetines, salimos corriendo por la puerta y recorrimos la corta distancia hasta la orilla del agua. "Tú primero", dijo ella. 
 
    Suavemente sumergí un dedo del pie en una ola rompiente. Tiré de ella hacia atrás, esperando que estuviera fría como las aguas de Nueva Inglaterra. Pero no fue así. Volví a meter el pie y sonreí. "¡Es como ochenta grados!" 
 
    Ariana también probó el agua antes de dar unos pasos. "Esto es una locura". 
 
    "Me encanta Hawai", decidí. 
 
    Me encantó Hawái aún más mientras cenábamos. Además del hecho de que el restaurante estaba completamente abierto y básicamente nos sentamos en el océano mientras comíamos, estaba hambriento . Me había distraído con mi emoción, pero en el momento en que olí la comida, mi apetito se aceleró a toda velocidad. 
 
    Me llené la cara. 
 
    Una decisión de la que pronto me arrepentí cuando terminamos de comer. La fatiga apareció rápidamente cuando el agotamiento finalmente me alcanzó. Mis ojos estaban teniendo problemas para permanecer abiertos mientras nos dirigíamos de regreso a nuestra suite. Ariana estaba apoyada contra mí en el carrito de golf y juro que podía escuchar sus ronquidos. Apenas logré que ella y yo subiéramos los escalones. Sebastian nos siguió, probablemente listo para atraparnos si nos desmayábamos. 
 
    "Estaré al lado si necesitas algo", dijo Sebastian, tapándose la boca mientras bostezaba. 
 
    Me pasé una mano por el pelo y lo miré con ojos adormilados. "De acuerdo." 
 
    Ariana se derrumbó en una de las camas tamaño queen. "Buenas noches. Gracias por la cena. Eres un gran hombre". 
 
    Sebastian se rió en voz baja antes de darnos las buenas noches y cruzar la puerta de la suite contigua. Me deslicé en la cama restante, mirando hacia arriba para ver a Ariana ya debajo de las sábanas y completamente dormida. Me acomodé, buscando mi teléfono. No había textos. ¿Qué estaba haciendo Bennett? ¿Ya había comido? ¿Había terminado su obra? ¿Cuándo regresaría? 
 
    Hice una mueca. ¿Qué tan mal lo tenía? 
 
    Bennett fue mi último pensamiento en la noche. 
 
    Cerré los ojos, tratando de conciliar el sueño. No funcionó. Me di la vuelta y llevé mi rodilla a mi pecho para tratar de ponerme cómoda. Cinco minutos después volví a rodar. No pude conciliar el sueño. Cuanto más escuchaba el sonido de las olas, más se apoderaba de mis pensamientos la loca idea de que un tsunami nos golpeara al azar. En lugar de sentirme relajado, me sentí nervioso. 
 
    No estaba seguro de cuánto tiempo traté de conciliar el sueño. Un impulso de orinar me golpeó y me obligué a salir de la cama y entrar al baño. En el camino de regreso miré por la ventana, casi teniendo un ataque al corazón cuando vi una figura en el borde del muelle fuera del edificio. Después de examinarlo por un momento, me di cuenta de que me resultaba familiar. 
 
    Salí de la suite y bajé las escaleras, dirigiéndome al muelle de madera. Bennett se sentó en una de las sillas de mimbre, frente al océano. Lentamente me acerqué a él. "Hola," dije para anunciar mi presencia. 
 
    Saltó un poco. "¿Henley? ¿Qué estás haciendo? ¿Por qué estás despierto?" 
 
    "Creo que tengo miedo de los tsunamis". 
 
    Me miró, con el ceño fruncido apareciendo en su rostro. "¿Qué?" 
 
    "¿Qué hora es? ¿Qué haces aquí?" Pregunté, notando que su ropa estaba arrugada. Era una vista rara. Su cabello estaba más rizado que de costumbre y sus ojos no tenían esa mirada tensa que usualmente tenían. En realidad era un poco lindo en este momento. Incluso si estaba exhausto. 
 
    "Es un poco antes de la medianoche", respondió, levantándose de la silla. "Estoy a punto de entrar". 
 
    "¿Terminaste tu trabajo?" 
 
    Dio un ligero movimiento de cabeza. "No. Mañana tengo que volver a trabajar en el contrato con nuestro abogado. No hay forma de complacer a estos muchachos". 
 
    "Deberías descansar un poco entonces". 
 
    "Lo haré. El cielo está despejado esta noche, así que estaba mirando algunas constelaciones antes de acostarme". 
 
    Levanté la cara. Las estrellas brillaban intensamente, cada una haciendo todo lo posible para eclipsar a sus vecinas. Cubrieron el cielo infinito, iluminando la tierra. "Esa es la Osa Mayor", señalé. 
 
    Bennett asintió. "Sí. La Osa Mayor". 
 
    "¿Conoces los nombres técnicos?" 
 
    "Sé muchas cosas que tú probablemente no sepas". 
 
    Fruncí el ceño un poco. "Para tu información, lo sabía ." 
 
    "¿Puedes distinguir a Hércules?" 
 
    Volví a mirar al cielo y apunté al azar. "¿Es asi?" 
 
    Bennett suspiró levemente y se acercó a mí, acercándose a mi espalda, tan cerca que podía sentir su pecho en mi espalda. Tomó mi mano entre las suyas y la guió un poco hacia la derecha. "Son estas estrellas aquí. Aquí está su cabeza. Su brazo". Movió mi brazo hacia abajo, asegurándose de que mi dedo señalara cada estrella respectivamente. "Su pierna. Si miras más al sur, podemos distinguir a Scorpius por la estrella roja Antares". 
 
    Me encontré conteniendo la respiración mientras Bennett arrastraba mi mano por el cielo, mostrándome todas las constelaciones visibles. Su pecho subía y bajaba contra mi espalda, su aliento acariciaba mi cuello. Incluso después de ese largo vuelo y todo lo que había hecho después, todavía olía bien. Cálido y especiado. Su olor y su voz baja se sentían como una canción de cuna y me encontré cerrando los ojos, inclinándome hacia él. 
 
    Después de un momento me soltó la mano. "Vamos adentro. Te estás quedando dormido". 
 
    No quería, pero asentí de todos modos. Cuanto más me quedé aquí, más tiempo mantuve a Bennett alejado del descanso. Tropecé con cansancio de regreso a la suite, Bennett caminando a mi lado. "Me gusta más cuando caminas a mi lado que delante de mí", le dije. 
 
    "¿Mmm?" 
 
    Hice un movimiento ondulante. "Nada. No importa. Buenas noches. Gracias por mostrarme las constelaciones". 
 
    "Si quieres, puedo mostrarte más mañana por la noche". 
 
    La idea era tentadora: su cálido cuerpo tan cerca del mío, mirando las estrellas juntos. Era romántico y me faltaba ese departamento en mi vida. Pero sabía que no debería. Cuanto más estaba cerca de Bennett, más me gustaba de él. Tenía que salvarme de la angustia que estaba destinada a venir. Pero sin importar el argumento que se me ocurriera, seguía diciendo: "¿No vas a estar demasiado ocupado?". 
 
    Se volvió hacia mí, con los labios fruncidos. "Puedo hacer tiempo para ti". 
 
    Su respuesta me tomó por sorpresa y me quedé como tonta. 
 
    "Y en realidad, Henley, hay más cosas que he planeado para nosotros mañana además de mirar las estrellas". 
 
    "¿A nosotros?" repetí. 
 
    "Solo tú y yo. Me gustaría llevarte a una cita". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 22 
 
    Punto de vista de henley 
 
    Me desperté a la mañana siguiente con un golpe en la puerta contigua. Gimiendo, me di la vuelta y asomé la cabeza por entre los edredones, y vi a Ariana en la otra cama haciendo lo mismo. "Adelante", murmuró ella. 
 
    Sebastian se deslizó dentro de la habitación, balanceando una bandeja de comida en su mano izquierda. El olor a tocino y huevos flotaba en el aire. "¿Desayuno en la cama?" él ofreció. 
 
    Ariana se sentó erguida, ajena al hecho de que su cabello estaba de punta en todas direcciones y su camiseta sin mangas estaba arremangada hasta la mitad de su estómago. "No creo que seas real", le dijo, mirándolo con sospecha. 
 
    Sonreí un poco y Sebastian se rió entre dientes, luciendo avergonzado. Llevaba un par de sudaderas negras y una camiseta sin mangas y, por primera vez, me di cuenta de lo musculoso que era. Donde Bennett era más delgado, Sebastian era más ancho. Sus bíceps eran enormes. Probablemente podría partir a Ariana por la mitad. 
 
    "Tengo que demostrar lo increíble que soy como anfitrión, ¿no?" Sebastian dijo, colocando la bandeja a los pies de la cama de Ariana. Mantuvo los ojos en el suelo todo el tiempo y me di cuenta de que estaba tratando de ser modesto. 
 
    "Gracias", dijimos juntos. 
 
    Nos despidió. "No hay necesidad de agradecer. Fue entregado en nuestra puerta de todos modos. Acabo de pedirlo". 
 
    "¿Ya comiste? ¿Dónde está Bennett?" Yo pregunté. 
 
    "Estoy aquí", dijo una nueva voz y me volví hacia la puerta, donde Bennett estaba apoyado contra el marco, con las manos en los bolsillos de sus pantalones de chándal. Sí, también llevaba pantalones de chándal. Sin embargo, en lugar de un tanque, llevaba una camiseta con cuello en V. Era extraño verlo tan vestido , pero definitivamente podía trabajar. Se veía sexy. Más alcanzable. "Él no hizo eso, de esa manera", agregó, disminuyendo el encanto. 
 
    Rodé los ojos. 
 
    Sebastian le dio una palmada en el hombro, sacudiendo la cabeza. "Ben, démosles un poco de privacidad". 
 
    "Traje algunos folletos más para ustedes dos", dijo Bennett, acercándose a mi cama y entregándome un par de folletos coloridos. "Sugiero un viaje al Mandara Spa o tal vez aprender a hacer surf de remo. Sebastian te ayudará a orientarte". 
 
    "¿No vendrás?" preguntó Ariana, antes que yo. 
 
    Dio un ligero movimiento de cabeza. "No. Tengo una reunión a la que asistir en un rato. No estoy seguro de cuánto tiempo llevará, así que prefiero no hacer que me esperen despiertos". 
 
    Lo miré inquisitivamente. ¿Él no estaba saliendo con nosotros? ¿No había dicho que pasaría tiempo conmigo hoy? ¿Apenas el dos de nosotros? ¿Eso ya no estaba pasando? Quizás era mejor así. Tal vez se había dado cuenta de que había cometido un error la noche anterior al decir eso. 
 
    "Henley, asegúrate de tener tu teléfono. Te llamaré cuando esté disponible", agregó, haciendo que mis pensamientos melodramáticos se detuvieran. 
 
    Así que nuestros planes todavía estaban en marcha. ¿Por qué tenía que decirlo así? ¿Se suponía que debía estar esperándolo todo el día? Le di una sonrisa cortés. "Claro. Una vez que me dejes saber tu disponibilidad, te haré saber la mía". 
 
    No parpadeó. Ya sé tu disponibilidad. 
 
    "¿Cómo puedes saber eso?" 
 
    "Sebastian tiene reservaciones a las cinco con la señorita Kinsley. Para dos. Estarás conmigo en ese momento o regresarás aquí". 
 
    Miré a Ariana acusadoramente. Sin embargo, en su defensa, parecía confundida. "¿Qué reservas?" ella preguntó. 
 
    Sebastian nos dio a ambos una mirada mansa. "¿Cena? Bennett me hizo , quiero decir, yo, ja, ja, conozco un buen lugar". 
 
    Bennett pareció satisfecho con la respuesta de Sebastian y asintió con la cabeza. "Ahora que todo esto está aclarado, tengo que bañarme y vestirme. Diviértanse hoy". 
 
    Después de que se fue fruncí los labios hacia Sebastian. "Reservaciones para cenar solo para ustedes dos, ¿eh?" 
 
    "Personalmente, me hubiera gustado cenar todos juntos, pero Bennett insistió en cenar solo contigo, así que hizo las reservas para Ariana y para mí". El pauso. "No es que esté en contra de cenar a solas contigo, Ariana". 
 
    Ariana fingió rascarse la barbilla. "Hmm. ¿Es esto algún tipo de trampa? ¿Quieres mi cuerpo caliente?" 
 
    Un lindo rubor se extendió por el rostro de Sebastian. "¡No!" 
 
    Me reí, sintiéndome un poco nerviosa. Podía confiar en que Sebastian cuidaría de Ariana esta noche, pero no estaba segura de cómo me iría a solas con Bennett. Solo en una cita con Bennett. ¿Era siquiera una cita real? ¿O solo estaba haciendo el papel de novio? No había preguntado y no quería pensar en ello. Ambas respuestas a esa pregunta no significaban nada bueno. 
 
    "Los dejaré a ustedes dos para que se preparen. Estoy dispuesto a cualquier cosa, así que pueden decidir qué hacemos hoy", nos dijo Sebastian antes de salir de la habitación. 
 
    Ariana y yo nos miramos. "Podría casarme con ese hombre", comentó pensativa. 
 
    Rodé los ojos. "No puedes casarte con alguien solo porque te da comida". 
 
    "Estás saliendo con un chico solo porque te dio dinero". 
 
    Mi boca se abrió. Ella sonrió. "Me comeré toda esa comida", le advertí. 
 
    Rápidamente lo acercó más a ella, metiendo tres pedazos de pan en su boca. " ¡ Nunca !" 
 
    "Date prisa y come. Estoy noventa y nueve por ciento seguro de que lo que hagamos hoy se le cobrará a Bennett, así que hagamos todo lo que podamos". 
 
    Se quitó un poco de pan de la boca. "Por lo general, se supone que no quieres gastar nada de su dinero". 
 
    Me encogí de hombros. "No mires un caballo regalado en su boca, ¿verdad?" 
 
    "Correcto", estuvo de acuerdo ella, empujando un tenedor lleno de huevos revueltos en su boca. 
 
    Como no teníamos todo el día para jugar juntos, Ariana y yo limitamos nuestros planes a ir al spa, ir de compras y aprender a hacer paddle surf. Sebastian nos contó sobre la historia de Hawái y señaló algunas de las montañas, haciendo planes para escalarlas algún día con nosotros. Sabía mucho sobre Hawái porque su familia era dueña del resort allí. Realmente nunca pensé que él sabría tanto. Supuse que construirían un hotel y eso fue todo. Empezaba a tener más sentido por qué Bennett sabía todos estos hechos extraños y aleatorios. Probablemente aprendió un montón de cosas todos los días. 
 
    Yo mismo estaba aprendiendo mucho sobre Hawái. Se sentía como paz. Todos fueron muy amables y relajados. El aire era cálido y relajante, con solo un toque del sabor salado del océano. Me sentí como si estuviera en un universo alternativo, donde el tiempo se había ralentizado. Con tantas cosas sucediendo en mi vida, había olvidado lo que se siente estar libre de estrés y sin preocupaciones. 
 
    En nuestro camino de regreso del paddle surf, un transeúnte me entregó una bonita flor de hibisco blanco. Sonreí y me lo puse en el pelo mientras Sebastian decía: "Mahalo". 
 
    El joven guiñó un ojo antes de irse. Miré los árboles a nuestro alrededor, asombrado por su vitalidad. De hecho, toda la isla estaba vibrante. Durante todo el día, había tenido problemas para asimilar lo hermoso que era este lugar. 
 
    "Tengo agua en mi oído", se quejó Ariana mientras inclinaba la cabeza hacia un lado y la sacudía. 
 
    "Eso es lo que obtienes por caerte tantas veces", bromeé. 
 
    "¿Qué obtuviste entonces?" preguntó Sebastián. "Te caíste más que ella". 
 
    Le entrecerré los ojos. Era difícil no distraerse con su pecho sorprendentemente musculoso. Estaba bronceado y glorioso. ¿Cómo me había enamorado de Bennett, otra vez? "¿De qué lado está usted?" 
 
    Se encogió de hombros. Su cabello ni siquiera estaba mojado, así de bueno era como paddleboarder. No se había caído ni una vez. "Treinta minutos no es tan malo para hacerlo bien. Supongo", dijo. 
 
    "Mira esto. Estoy viendo un lado nuevo de ti". 
 
    "Bueno, me imagino que te debo esto ya que me muestras un lado nuevo de Bennett de vez en cuando", respondió. 
 
    Levanté una ceja, haciendo todo lo posible por mantener el contacto visual con él mientras me escurría el cabello mojado. "¿Hago?" 
 
    "Nunca pensé que vería el día en que se ofrecería como voluntario para un viaje de negocios, pero sé que lo hizo para que pudieras venir y relajarte. Él sabe el estrés por el que estás pasando. Me enorgullece saberlo". míralo siendo compasivo". 
 
    "¿Es realmente por eso que me trajo?" Supuse que tenía que ver con algo sobre nuestro contrato. Me dio un poco de vergüenza. "¿Qué pasa con Ariana?" 
 
    "Él la invitó para que no te sintieras solo y te divirtieras más", me dijo Sebastián. 
 
    Ariana sonrió. "Oye. Estoy totalmente de acuerdo con eso. ¿Viaje gratis a Hawái? Incluso habría venido para ser su asistente personal". 
 
    Miré hacia el océano por un momento, mordiéndome el labio. No estaba acostumbrado a que Bennett fuera tan... humano. ¿De dónde había venido esto? ¿ Desde cuándo había estado tan en sintonía con lo que estaba sintiendo? ¿Había descubierto que me gustaba? ¿Es por eso que me invitó a la cita? Para decirme que no podía pasar... 
 
    Apreté los dientes. No, Henley . ¿Por qué tenía que ser tan negativo todo el tiempo? No pude leer la mente de Bennett. De nada servía especular. Solo tendría que esperar. Tal vez solo quería pasar un tiempo juntos ya que todavía no había disfrutado nada. 
 
    Después de dejar la playa, nos dirigimos de regreso a nuestra suite para poder enjuagar la sal de nuestros cuerpos. Decidí ser linda y usar el vestido blanco y rojo con estampado de hibiscos que había comprado antes para combinar con la flor blanca en mi cabello. Con suerte, el lugar al que iríamos no tendría un código de vestimenta estricto. Conociendo a Bennett, encontraría algo sobre mi vestido de lo que quejarse. 
 
    "¿Estás nervioso?" preguntó Ariana mientras se estudiaba en el espejo, tratando de ver bien su trasero. Había optado por un vestido verde bosque y la complementaba maravillosamente. 
 
    "Siento que siempre estoy nervioso con Bennett". 
 
    "¡Pero vas a tener una cita!" ella casi gritó. "¿Estás feliz? ¿Estás emocionado? Estoy muy emocionado por ti". 
 
    No pude evitar sonreírle. "¿Y tú? Tienes que salir con Seb". 
 
    Ariana sonrió. "Es lindo. Pero sigo pensando que tu hermano es más mi tipo". 
 
    "Bruto." 
 
    Llamaron a nuestra puerta. "Bennett está afuera", llamó Sebastian, manteniéndolo cerrado. 
 
    Sentí que el corazón me subía a la garganta y le di a Ariana una mirada de pánico. Ella se rió y me empujó hacia la puerta juguetonamente. Limpiándome las manos sudorosas en el vestido, me deslicé por la puerta. Sebastián me sonrió cálidamente. "Que te diviertas." 
 
    "Gracias." 
 
    Extendió la mano hacia mi mano y le dio un apretón. "No importa lo que creas que te depara el futuro, todos estaremos allí contigo a través de él". 
 
    Encontré mi boca seca. ¿Sabía Sebastian de qué tenía miedo? ¿Cómo era tan perceptivo? "Gracias," dije de nuevo, sintiendo una abrumadora emoción de admiración por el pelirrojo. "Será mejor que trates bien a Ariana", agregué porque era lo mejor que podía hacer un amigo. 
 
    "Será mejor que trates bien a Bennett", respondió. Luego hizo una pausa. "Bueno, en realidad, se merece un poco de descaro de tu parte". 
 
    Sonreí, sintiendo como si me quitaran un peso de encima. Me saludó con la mano y me dirigí afuera, el viento del océano alborotaba la parte inferior de mi vestido y despeinaba mi cabello. Mientras lo empujaba hacia atrás detrás de mi oreja, noté que Bennett estaba de pie en la parte inferior de la cubierta, mirándome. Mantuvo sus ojos en mí mientras bajaba las escaleras y sentí que estaba escudriñando mi atuendo. Como de costumbre, vestía una camisa abotonada y un par de lindos jeans. Yo había estado esperando "¿qué estás usando?" salir de su boca. 
 
    "Ese vestido te queda muy bien", es lo que dijo en su lugar. 
 
    Por un momento no supe cómo responder. ¿En realidad me estaba felicitando? ¿Este vestido? ¿Este vestido de veinte dólares? 
 
    Su mirada se centró en la flor de mi pelo. "¿De dónde sacaste eso?" 
 
    "Uh, un tipo me lo dio antes". 
 
    Murmuró algo y extendió la mano, tomando la flor de mi cabello. Justo cuando estaba a punto de protestar, lo volvió a colocar en el otro lado de mi cabeza. "Úsalo en el lado izquierdo". 
 
    "¿Por qué?" Yo pregunté. 
 
    No me honró con una respuesta. "¿Tienes hambre? ¿Dónde te gustaría comer?" 
 
    "¿Tengo que decidir?" 
 
    "Yo siempre hago que te vayas con mi agenda. Hoy haremos lo que quieras", me dijo. 
 
    Lo miré por un momento, sintiéndome un poco extrañada. ¿Quién era este y dónde estaba Bennett? "Lo que sea que esté bien". 
 
    "¿Qué quieres comer?" 
 
    "Cualquier cosa." 
 
    Aplanó la boca. "Solo dime lo que quieres, Henley". 
 
    "...¿Sushi?" 
 
    La mirada que cruzó su rostro me dijo que absolutamente no quería comer sushi. Pero una vez más, las palabras que salieron de su boca me sorprendieron. "Sushi es". 
 
    "¿Te gusta el sushi o solo estás de acuerdo?" 
 
    "Nunca lo he tenido", respondió, y comenzó a alejarse de mí, hacia un automóvil que no había notado antes. 
 
    Lo seguí detrás. Redujo la velocidad para que yo pudiera caminar a su lado. Entonces me abrió la puerta. 
 
    El viaje fue silencioso. Sin embargo, realmente no me importó, disfruté mirando por la ventana el hermoso paisaje. Cuando llegamos al restaurante, me sentí relajado de nuevo. Bennett una vez más me abrió la puerta e incluso me ayudó a salir. El edificio era negro y elegante y había un letrero que decía Morimoto . Entramos e inmediatamente deliciosos aromas flotaron sobre nosotros. 
 
    "Para dos", dijo Bennett a la anfitriona. "Afuera, por favor". 
 
    Ella abrió el camino y yo apenas logré seguirle el paso, demasiado preocupado por lo hermosa que era la decoración interior. Era espacioso y moderno y muy elegante. El restaurante estaba abarrotado y me pregunté cómo habíamos llegado sin reservas. 
 
    Efectivamente, nuestra mesa estaba afuera. Y la vista era increíble . Allí, ante nosotros, estaba el frente al mar. Apenas a cientos de pies de distancia. Nuestra mesa estaba sobre una plataforma de madera, rodeada por un pequeño abrevadero de agua. 
 
    "Esto es elegante", le dije a Bennett. Ahora tenía un poco de miedo al mirar los precios en el menú. 
 
    Bennett se encogió de hombros. "Es vistoso". 
 
    Levanté mis cejas. "¿En serio? Parece que has venido aquí antes, sin embargo. Ni siquiera buscaste restaurantes de sushi en el área". 
 
    Dudó un momento antes de decir: "De hecho, a mi hermano le gustaba mucho este lugar. Le gustaba el sushi". 
 
    ¿Lo había oído bien? ¿Estaba realmente hablando de Lee? ¿Tan fácilmente? 
 
    "Lee es en realidad quien decidió construir el complejo aquí", continuó, mirando hacia el océano. "Mi mamá quería abandonarlo después... del accidente. Pero dije que no. Era lo que quería Lee. Él siempre hizo todo por mí. Tenía que hacer algo por él a cambio. Aunque sé que es demasiado tarde". 
 
    Me quedé en silencio, no queriendo entrometerme. 
 
    Pareció darse cuenta de lo que dijo y se volvió hacia mí, palideciendo. "Lo siento. Estar aquí solo me hace pensar en él. No era mi intención reflexionar". 
 
    "¡Está bien!" dije rápidamente. "No me importa. Me gustaría saber más sobre tu hermano". 
 
    El hombro de Bennett se encorvó, cauteloso. "No tienes que preocuparte". 
 
    Fruncí el ceño. "Multa." 
 
    "Simplemente no quiero arruinar nuestro tiempo juntos con pensamientos desagradables". 
 
    "¿Te refieres a nuestra cita ?" 
 
    "Sí." 
 
    "¿Es una fecha de parte de nuestro contrato?" 
 
    Sacudió la cabeza. 
 
    Jugueteé con la servilleta en mi regazo. "Entonces, ¿qué se supone que significa?" 
 
    "¿Qué quieres que signifique?" me preguntó, sus ojos verdes ardiendo en los míos como si me desafiaran. 
 
    Nuestro camarero apareció justo en ese momento, lo que me salvó de tener que contestar. Ni siquiera sabía cómo respondería. ¿A qué estaba tratando de llegar Bennett? Sentí la piel húmeda y tomé el menú, saltando hacia donde estaba el sushi, tratando de distraerme. 
 
    "Tomaremos la elección del chef", dijo Bennett, sin siquiera abrir el menú. 
 
    El camarero asintió y Bennett me quitó el menú y se lo devolvió. Fruncí el ceño. "Ni siquiera llegué a mirar". 
 
    "La elección del chef es un plato principal de varios platos. De esta manera, podrás probar un poco de todo", explicó. 
 
    Tenía sentido, pero aún quería mirar el menú. Pero como ya había estado aquí antes, supuse que podía confiar en él. Y también evitaría que me encogiera por los precios. 
 
    "¿Resolviste el problema por el que viniste aquí?" Le pregunté como una distracción, bebiendo el vino que nuestro camarero nos había dejado. Era dulce y suave. 
 
    Funcionó. Su expresión se volvió cansada y asintió. "Sí. Tenemos luz verde de nuevo. La construcción debe comenzar dentro de una semana. Sin embargo, mi madre no estará feliz". 
 
    "¿Por que no?" 
 
    "Nuestro presupuesto subió". 
 
    Sinceramente, dudaba que no pudieran permitírselo, pero me guardé mi opinión. Bennett luego comenzó a hablar sobre lo que tendría el resort y cuáles serían los mejores puntos de venta. La mayor parte de la jerga comercial no tenía sentido para mí, pero sus ojos estaban iluminados por la emoción, así que traté de seguirle el ritmo. Para alguien que se quejaba de su trabajo, parecía que disfrutaba algunos aspectos. Fue lindo. Y una vez más me sorprendió lo inteligente que era. 
 
    Nuestra comida empezó a llegar, poniendo fin al monólogo de Bennett. Primero fueron unas deliciosas ostras. Bennett parecía un niño quisquilloso, tomando el más mínimo bocado para decidir si le gustaría o no. Me mordí el labio para no sonreírle. 
 
    Después de terminar el curso final y pagar la cuenta, estaba lleno. El sol apenas comenzaba a ponerse y me alegré de que estuviéramos afuera para atraparlo. Sombras de oro se extendían por el cielo, reflejándose en el océano. Miré a Bennett y lo atrapé mirándome. Bueno, no realmente atrapado. Parecía que siempre me miraba fijamente en estos días. 
 
    "¿Por qué siempre me miras fijamente?" 
 
    "Soy curioso." 
 
    "¿Acerca de?" 
 
    "¿Por qué eres tan atractivo para mí?", Respondió simplemente, sus cejas frunciéndose un poco. 
 
    Por un segundo, pensé que moriría. No podía sentir los latidos de mi corazón en absoluto. Luego pateó con toda su fuerza y sentí que el calor me subía por la nuca. ¿Cómo podía decir eso con una cara tan seria? Mi mente estaba zumbando mientras trataba de comprenderlo. ¿Fue por el vino? ¿Fue por sus palabras? 
 
    "No eres nada de lo que esperaba querer", continuó, arruinando completamente la atmósfera. 
 
    Lo fulminé con la mirada. "¿Qué se supone que significa eso? ¿No soy rico y tan bronceado como un aro de cebolla de Burger King?" 
 
    Esa mirada de horror que se extendió por su rostro fue motivo casi suficiente para excusar su ignorante insulto. Casi. 
 
    "Eso no es lo que quise decir," habló rápidamente. 
 
    "¿Quieres dar un paseo por la playa?" Pregunté porque no podía sentarme aquí cara a cara con él para esta conversación. 
 
    Él asintió, levantándose de la mesa y moviéndose para sacar mi silla para mí. Lo hice yo mismo antes de que él pudiera. Luego me dirigí directamente a la playa, sin siquiera molestarme en pensar si era privada o no. Me quité las sandalias para poder caminar mejor en la arena y noté que Bennett hacía lo mismo. 
 
    "¿Por qué caminas tan rápido?" me llamó. 
 
    Así que no tengo que enfrentarte . "Lo siento", dije en su lugar, dándole tiempo para alcanzarme. 
 
    "¿Te hago sentir incómodo?" preguntó lentamente, como si tuviera miedo de mi respuesta. 
 
    Hice una pausa, volviéndome hacia él. El sol brillaba sobre su piel, creando un tono dorado que contrastaba bien con su cabello oscuro. "¿Por qué me invitaste a salir hoy?" solté. 
 
    Idiota , me regañé a mí mismo. 
 
    Pero no me detuve ahí. 
 
    "¿Fue por el contrato? ¿O fue algo más?" 
 
    Una pizca de irritación cruzó su rostro. "¿Crees que todo es por el contrato?" 
 
    "No," dije honestamente. "Ya no sé". 
 
    "¿Querías que hoy fuera una cita?" cuestionó. "Olvídate del contrato. Una cita real. Entre tú y yo". 
 
    ¡Sí! gritó mi mente. 
 
    No está bien. 
 
    No nos adaptamos. 
 
    Di no, Henley. 
 
    "Yo…" No sabía qué decir. Mi mente estaba en confusión. Racionalidad versus irracionalidad. Realidad versus ensueño. 
 
    "Deja de ocultarte lo que quieres decir. Dime exactamente lo que estás pensando", dijo en voz baja y suplicante, como si supiera la lucha interna que estaba teniendo. 
 
    "Sí", exhalé. Sentí mis manos temblando a mis costados. Esto no estaba bien. 
 
    Se quedó inmóvil, con la expresión en blanco. 
 
    "Pero tenemos un contrato", dije, bajando los ojos, incapaz de mirarlo a la cara. "Y nuestras vidas son demasiado diferentes. Lo entiendo". 
 
    De repente sentí la mano de Bennett en mi mejilla, volviendo mi rostro hacia arriba. De repente me di cuenta de lo cerca que se había puesto de mí. De repente no había nada en el mundo excepto él y yo. 
 
    Sentí su aliento en mis labios. Sentí el calor de su cuerpo sobre mi piel fría. 
 
    El mundo se vino abajo. Me alejé de él, sintiendo que no podía respirar. La piel de gallina cubrió mi piel expuesta. Me di cuenta de que tenía miedo. 
 
    Su mano cayó. 
 
    "Esto no es una buena idea", le dije. Quería besarlo. Tan, tan, tan mal. Pero no podía hacerme eso a mí mismo. Esta no era mi vida. Este no era mi futuro. Yo no era el indicado para Bennett. En el fondo, lo sabía. No valdría la pena el dolor. 
 
    Retrocedí unos pasos, preparándome para correr. Justo cuando estaba a punto de hacerlo, Bennett se adelantó y me tomó entre sus brazos. Mi cuerpo se puso rígido, permitiendo que sucediera. Apretó su agarre sobre mí, presionando mi pecho contra el suyo. " Maldita sea , Henley. ¿Qué acabo de decir? No me importa lo que creas que deberías hacer. Dime lo que quieres. Tienes que decirme lo que quieres. Tienes que hacerme saber que no estoy en la mía en esto". 
 
    "YO..." 
 
    "Dime, Henley". 
 
    "Sí-" 
 
    Tan pronto como las palabras salieron de mi boca, Bennett se echó hacia atrás, sus ojos buscaron los míos brevemente. Entonces su mano estaba en mi mejilla otra vez, levantando mi cabeza. Entonces sus labios estuvieron sobre los míos. Duro, luego suave. Entonces me di cuenta de que valía la pena. 
 
    Mi corazón martillaba contra mi pecho, ¿o era su corazón? Cada sentido mío se agudizó. Las olas rugían en mis oídos. Mi pulso se aceleró por mis venas. Su mano apretó mi cintura. Mi mano encontró su cuello. 
 
    Fui el primero en alejarme, mi respiración salía temblorosa e inquieta. Sus ojos estaban entrecerrados y me miró por un momento antes de que una pequeña sonrisa cruzara su rostro y volviera a besarlo. 
 
    El único pensamiento que cruzó por mi mente fue , gracias a Dios que comí esa menta . 
 
    EXTRA: HENRY Y LEE 
 
    Enrique Arceo (n.) un hombre de veintinueve años que trabaja para los Calloway. Tímido. Tímido. Un solitario Piensa que la Sra. Calloway es el diablo y Lee Calloway es un ángel. 
 
    Lee Calloway (n.) el Calloway más viejo. Tipo. Cálido. Un hombre de familia. Piensa que ayudar a los demás es lo más importante del mundo y que Henry necesita comer más. 
 
    La primera vez que Henry conoció a Lee fue a finales de octubre. 
 
    Caía a cántaros y Henry se había olvidado un paraguas. Miró la pila de papeles en sus brazos con abatimiento. Seguro que se mojarían incluso si corría hacia su coche. Solo podía imaginar lo que diría la Sra. Calloway si los mancillaba. No, no quería imaginárselo. Le daría pesadillas. Apenas conocía a la mujer desde hacía una semana y ya se estremecía cada vez que abría su fina boca. 
 
    Justo cuando Henry estaba debatiendo si dejar los papeles en el banco fuera del hotel y detener el auto, un paraguas se abrió sobre él. Se volvió y se encontró cara a cara con el hijo mayor de la familia Calloway. Lee tenía una cálida sonrisa en su rostro, sus ojos brillaban con un toque de diversión. "¿Tienes miedo de un poco de lluvia, Henry?" 
 
    Henry se sorprendió de que Lee supiera su nombre. Solo había visto a Lee una vez antes cuando la Sra. Calloway llamó a Lee a su oficina para regañarlo por un contrato que había firmado sin su permiso. Aunque Lee tenía la misma edad que él, parecía mucho mayor, mucho mayor de lo que debería ser cualquier persona de veinticuatro años. Su rostro estaba desgastado, con pesadas bolsas debajo de sus ojos. Su postura era perfecta, pero parecía que sostenía el mundo. Y, sin embargo, todavía sonreía, amable y ampliamente. 
 
    Lee acercó el paraguas a Henry. "Puedes quedarte con esto. Bennett nunca trae uno, así que siempre tengo uno de repuesto. Tiene el problema más extraño de que su auto esté en perfectas condiciones. No se sienta en él si está mojado, pero nunca se acuerda de traer su propio paraguas". ." 
 
    Henry no sabía mucho sobre el joven Calloway, pero de alguna manera podía imaginárselo. 
 
    "En vista de que Ben no apareció hoy, es gratis para que lo uses", agregó Lee, empujando la manija hacia Henry nuevamente. 
 
    "Lo siento", dijo Henry mientras le quitaba el paraguas. 
 
    "¿Por que te estas disculpando?" 
 
    Siempre era la primera palabra en la punta de la lengua de Henry. Con la Sra. Calloway, parecía lo más seguro que decir. "Lo siento", repitió. 
 
    Lee se rió entre dientes. "Puedo ver que ya te estás acostumbrando a mi madre. ¿Ya te amenazó con despedirte?" 
 
    "¿No? ¿Se supone que lo haga?" 
 
    "Hmm, por lo general sucede al tercer día. Debes gustarle". 
 
    "Si así es como trata a las personas que le gustan, no quiero saber cómo trata a las personas que ama", murmuró Henry. 
 
    Lee miró la lluvia por un momento, con los labios apretados. "No muy diferente, diría yo". Plasmando otra sonrisa en su rostro, se volvió hacia Henry de nuevo. "De todos modos, tengo que regresar. El trabajo que Bennett no hizo hoy no se hará solo". 
 
    "¿No te vas?" Ya eran las siete de la noche. La mayoría de los empleados se habían marchado a las cuatro. Henry se había quedado para revisar tres veces su trabajo para que la Sra. Calloway no lo criticara al día siguiente. 
 
    "No, simplemente te vi holgazaneando frente al edificio de camino al vestíbulo y pensé que podría echarte una mano. Ve a descansar bien, Henry". 
 
    Henry asintió agradecido. 
 
    La segunda vez que Henry conoció a Lee, no fue agradable. 
 
    "¿¡Cómo pudiste arruinar esto!?" La Sra. Calloway le gritó al Calloway mayor, golpeando sus manos sobre su escritorio de nogal. La fuerza hizo que el café que Henry acababa de llevar a Lee se derramara por el borde de la taza. 
 
    ella estaba loca Henry nunca la había visto tan enojada antes. 
 
    "¿En qué estabas pensando? ¿De verdad eres tan tonto? ¿De verdad quieres ser el jefe de la compañía? ¿Crees que yo pensaría que eres adecuado después de esto?" continuó, cada vez más histérica. 
 
    Henry observó, con los ojos muy abiertos y aterrorizado. Sentía que debía llamar a la policía. 
 
    Lee permaneció perfectamente tranquilo. O parecía tranquilo, al menos. Alcanzó una servilleta para limpiar el café derramado, evitando la mirada enojada de su madre. 
 
    "¿No tienes palabras para ti mismo?" Ella chasqueó. 
 
    "Lo siento", respondió simplemente. 
 
    "¿Lo siento? ¿Es todo lo que tienes que decir por ti mismo? Tal vez debería empezar a enseñarle más a tu hermano. Obviamente tiene más sentido común que tú. ¿No te das cuenta de lo genial que podría haber sido una fusión? ¿Sabes cuánto dinero ¿Nos perdiste?" 
 
    Henry sintió ganas de taparse los oídos. Su voz le recordó a las uñas en una pizarra. 
 
    Lee inclinó la cabeza. "Me disculpo sinceramente, madre. No volverá a suceder". 
 
    Dejando escapar un soplo de cabello irritado, colocó sus manos cuidadas en su cintura. "Tienes suerte de que tenga un lugar donde estar. Será mejor que esto no vuelva a suceder. De lo contrario, puedes despedirte del resort en Hawái. ¿Por qué debería respaldarte si tú no respaldarás a la compañía? ¿Me estás escuchando? 
 
    "Sí Madre." 
 
    "Después de que hayas terminado tu trabajo del día, ve a terminar el de Bennett. Tu castigo por burlarte de nuestra empresa. Será mejor que pienses en lo que has hecho". 
 
    No hubo respuesta de Lee y la señora Calloway giró sobre sus talones y salió ruidosamente de la habitación. Henry se quedó clavado en el lugar, demasiado asustado para seguirla. 
 
    Un profundo suspiro salió de Lee. 
 
    "¿Por qué dejas que te hable así?" preguntó Enrique. 
 
    "Ella es mi madre." 
 
    "Pero..." 
 
    "¿Puedo decirte algo?" preguntó Lee. 
 
    "Sí", respondió Enrique. 
 
    "La empresa con la que mi madre quería llegar a un acuerdo está encabezada por un hombre llamado Gary Larson. Según otro jefe de la empresa, malversa. En promedio, les pagan a sus empleadas casi un cincuenta por ciento menos de lo que les pagan a sus empleados. En promedio , el treinta por ciento de las empleadas han dicho que se han sentido acosadas sexualmente verbalmente por él. Han sido auditadas varias veces y no tengo ninguna duda de que falsifican sus impuestos. Si nuestras empresas alguna vez se fusionaran, nos hundiríamos cuando finalmente las atraparan. y no tengo ninguna duda de que un criminal como él será atrapado eventualmente". 
 
    Henry trató de comprenderlo. ¿Cuánto había investigado Lee? ¿Cómo sabía tanto sobre la otra compañía? "¿Por qué no le dices eso a tu madre?" 
 
    Lee sonrió amargamente. "Gary Larson también es alguien en quien mi madre siempre ha confiado y confiado. Nuestro amigo de la familia. No quiero que ella sepa qué tipo de hombre es en realidad. Es cruel, pero es honesta y trabajadora. Se sentiría herida". si ella se entera". 
 
    "¿No tratará de resolver las relaciones?" 
 
    Su expresión se endureció. "Lo terminé", dijo con firmeza. "No hay más relaciones. Gary se retirará tranquilamente". 
 
    Henry decidió que Lee podía ser tan intimidante como la Sra. Calloway. Afortunadamente, Lee parecía usar su poder maligno solo para acciones justas. "¿Qué pasa con el trabajo extra que tienes que hacer?" 
 
    De todos modos, se lo debo a Bennett. Probablemente descargará parte de su ira con él. 
 
    "Eres un buen hijo", dijo Henry. "Y hermano." 
 
    "Lo intento", respondió, tenso. " Realmente lo intento". 
 
    La tercera vez que Henry se reunió con Lee fue unos días después del incidente con la fusión. La Sra. Calloway estaba de viaje de negocios y Henry había estado en el hotel principal todo el día, haciendo una organización muy necesaria. Se sentía mucho más cómodo cuando ella no estaba cerca. Era agradable no tener que caminar sobre agujas a su alrededor. 
 
    Llamaron a la puerta de la oficina y entró Lee, levantando una mano a modo de saludo. "¿Interrumpo?" 
 
    Enrique negó con la cabeza. Estaba a punto de terminar el día, de todos modos. "¿Necesitas ayuda con algo?" 
 
    Las comisuras de la boca de Lee se torcieron. "Hmm, supongo que podrías llamarlo ayuda. Me gustaría llamarlo salir a tomar una copa con un amigo". 
 
    "¿Yo?" 
 
    "¿No podemos ser amigos?" 
 
    En la mayoría de los casos, los empleados y los empleadores no podían ser amigos. Pero Lee no era exactamente como cualquier otro empleador que Henry hubiera conocido. "Claro. Déjame cerrar la oficina". 
 
    Al salir del edificio, Henry notó lo agotado que se veía Lee. El Calloway mayor siempre se veía mucho más demacrado que su hermano o su madre, pero hoy Henry casi podía sentir que la fatiga lo abandonaba. 
 
    Su conductor los llevó a un pub llamado McKellan's. El rostro de Lee se iluminó un poco cuando entraron en la taberna, la alegre atmósfera interior lo afectó de inmediato. 
 
    Henry se sintió un poco fuera de lugar. Él era más del tipo de persona que se queda en casa, está en Internet. 
 
    "He tenido un día difícil", le dijo Lee. "Así que emborrachate conmigo". 
 
    "No me fijaste como el tipo de bebedor". 
 
    Lee se encogió de hombros y se acercó una camarera, preguntando si preferían sentarse en un reservado o en la barra. Terminaron en una cabina, los menús colocados frente a ellos. Henry miró el menú. No le quedaba mucho dinero después de pagar las cuentas y el alquiler. Un par de tragos lo empujaban, pero no había querido rechazar a Lee. 
 
    "Pide lo que quieras", le dijo Lee. Lo voy a poner en la tarjeta de la empresa. 
 
    "Está bien. No tengo mucha hambre", dijo Henry. 
 
    "¿Así que la mantequilla de maní y la mermelada que comiste en el almuerzo fueron más que suficientes?" preguntó Lee, inclinándose sobre la mesa hacia él, con expresión escéptica. 
 
    Henry podía sentir el calor subiendo por la nuca. ¿Cómo supo Lee lo que comió en el almuerzo? Además, no había nada malo con PB&J. Era rentable y algo sabroso. 
 
    Lee sonrió con su característica sonrisa, amable, cálida, conocedora, y tocó el menú. "Come algo." 
 
    Sintiéndose ligeramente humillado, Henry examinó el menú y pidió una hamburguesa cuando regresó el camarero. Y, después de que lo llamaran niño por intentar pedir una Coca-Cola, él y Lee pidieron cervezas. 
 
    "Esto es justo lo que necesitaba", suspiró Lee mientras tomaba su primer trago de licor. "He estado lidiando con las quejas del hotel hoy. Ha habido algunos clientes bastante enojados últimamente. Así que, además de todo el papeleo y los deberes habituales, he tenido gente gritándome al oído todo el día. Probablemente debería haberme ido. a los gerentes de servicio al cliente, pero parecían estar abrumados en la recepción". 
 
    "Pero tú también parecías ocupado". 
 
    "Sí, pero voy a ser el dueño algún día. Quiero gustarles a mis empleados , a diferencia de mi madre. Si puedo estar del lado bueno de ellos ayudándolos cuando pueda, lo haré". 
 
    "Eso es respetable". 
 
    "¿No es así?" Lee respondió, con los ojos brillantes. "Sé que no parece mucho, pero este tipo de cosas simplemente te desgastan. Es como estar en una habitación oscura durante demasiado tiempo sin luz". 
 
    Henry quería decir que lo entendía, pero ¿realmente lo entendía? La vida de Lee fue completamente opuesta a la de Henry. Lo único de lo que Henry era responsable era de un apartamento, un automóvil y las tareas mundanas de la Sra. Calloway. Lee fue responsable de miles de empleados e incluso de más clientes. 
 
    A medida que avanzaba la noche y Lee se emborrachaba, Henry aprendió más y más sobre el heredero de Calloway Hotels. Él era inteligente. Benevolente. Altruista. 
 
    Y se preocupaba por su hermano menor más que cualquier otra cosa en el mundo. 
 
    "Amo a Bennett", dijo Lee. "Mi hermano pequeño. Es lindo, ¿no? Aunque es un poco mocoso". 
 
    "Sí, lo es", estuvo de acuerdo Henry, el alcohol permitiéndole decir cosas que nunca hubiera soñado decir mientras estaba sobrio. No había visto a Bennett muchas veces, pero por lo general, el joven Calloway se quejaba de algo. 
 
    "Es por eso que trabajo tan duro", continuó Lee, bebiendo el resto de su Samuel Adams. "Incluso en días como hoy, en los que preferiría simplemente no existir, tengo que seguir adelante. ¿Sabes?" 
 
    Enrique no lo sabía. 
 
    "Bennett nunca podrá tener mi posición". 
 
    Henry no creía haber oído bien a Lee. Nunca había esperado que Lee fuera así. ¿Estaba haciendo todo el trabajo a propósito para que Bennett no tuviera oportunidad? "¿Quieres guardarlo todo para ti?" 
 
    Lee negó con la cabeza, arrugando la cara. "No quiero esto. No sé cómo es mi vida para ti, Henry, pero es un infierno para mí. Todo lo que hago es trabajar. Nunca estoy solo. Mi madre está en todas partes. No puedo incluso decidir qué comer para el desayuno. Ella ha estado tratando de emparejarme con las hijas de su amiga desde los catorce años ". 
 
    "¿Por qué no renuncias entonces?" 
 
    "No puedo hacerle eso a Bennett". 
 
    "¿Por qué? ¿Qué pasa si quiere ser el director general?" 
 
    "Incluso si lo hiciera, no podría hacerle eso. Él no lo entiende ahora. Esto no es algo que nadie debería querer. Si uno de nosotros puede ser libre, quiero que sea él". 
 
    Las palabras de Lee flotaron pesadas en el aire y al principio Henry no supo qué decir. Luego frunció el ceño. "¿Por qué no pides más tiempo libre?" 
 
    "Cuanto menos hago, más trabajo le corresponde a mi madre", le dijo Lee. 
 
    "Bien. Vería menos de ella." Después de darse cuenta de lo que dijo, los ojos de Henry se abrieron como platos. "No quise decir eso. Lo siento". 
 
    La mano de Lee se cubrió la boca cuando comenzó a reírse por lo bajo. "Está bien, creo que a veces también. Pero ella trabaja mucho. Probablemente más que yo. Viajar le pasa factura al cuerpo, ¿sabes? Ella es mi madre. Tengo que ayudarla. Perdimos a nuestro padre hace un par de años. así que ha estado asumiendo ambas cargas de trabajo. Lo menos que puedo hacer es ayudar con lo que pueda". 
 
    "Creo que eres demasiado bueno". 
 
    "Podría decir lo mismo de ti, chico tímido", respondió Lee. "Deberías defenderte a ti mismo a veces". 
 
    Henry tomó un sorbo de su cerveza. Sí claro. Si se defendía, la Sra. Calloway lo echaría a la calle. "Si te sientes abrumado, pídeme ayuda. Haré lo que pueda si tengo tiempo libre". 
 
    "Me siento mal porque tienes que trabajar para mi madre. Debe ser duro". 
 
    "Está." 
 
    Los ojos de Lee se iluminaron. "En lugar de solo ayudarme en tu tiempo libre, ¿por qué no te conviertes en mi asistente?" 
 
    "¿Eh?" 
 
    "Te trataría mejor que a mi madre", ofreció, con una sonrisa extendiéndose por su rostro. "¿Qué tal?" 
 
    "¿Tu madre lo permitiría?" 
 
    "Estoy seguro de que podría convencerla". 
 
    Henry ni siquiera tuvo que considerarlo. "No es como si fuera a protestar". 
 
    "Bueno, veré qué puedo hacer entonces", dijo Lee, asintiendo para sí mismo. 
 
    Una semana más tarde, Henry estaba trabajando para Lee, dejando sola a la apestosa señora Calloway. (Es broma. Contrató a otra secretaria de inmediato. Ya había contratado a una porque se estaba cansando de la timidez de Henry. Pobre Henry. Pero supongo que funcionó para ambos). 
 
    Henry dejó de contar las veces que se encontró con Lee. Ahora que estaba trabajando para él, veía a Lee todos los días. Atrás quedaron los días de ser reacio a ir a trabajar; Eran los días en que Henry se despertaba temprano para entrar, solo para ser recibido por Lee y una taza de café. 
 
    Lee no había exagerado sobre la carga de trabajo que tenía. Henry casi no podía mantenerse al día con todo. Pero Lee nunca le gritó a Henry por ser demasiado lento ni lo amenazó con despedirlo por traerle el contrato equivocado. En cambio, trabajaban juntos en todo y luego Lee invitaba a Henry a almorzar en su descanso. Luego, a veces, después del trabajo, se dirigían a McKellan's para tomar una copa después del trabajo. 
 
    A veces, Henry no estaba seguro de si Lee era su jefe o su mejor amigo. 
 
    Lee también hizo que Henry ayudara a Bennett a veces. El Calloway más joven no tenía tacto. Dijo lo que le vino a la mente, sin importar lo insultante que fuera. De hecho, una de las primeras cosas que Bennett le dijo a Henry fue: "¿Trabajas para una empresa multimillonaria y llevas un traje de cincuenta dólares?". 
 
    Henry estaba terriblemente avergonzado, pero Lee le aseguró que Bennett no había tenido la intención de insultarlo; simplemente no sabía cómo hablar con la gente correctamente. "Un efecto secundario de crecer con personas que se inclinan a tus pies para tener la oportunidad de engatusarlos para que tengan éxito", dijo Lee. 
 
    Aún así, al día siguiente, Lee llevó a Henry a una de las tiendas de trajes más lujosas en las que había estado y puso un par de trajes en la tarjeta de crédito de la compañía. 
 
    "Menos mal que somos del mismo tamaño", comentó Lee, enviándole un guiño a Henry. 
 
    Henry no se sintió tan mal sabiendo que no era el dinero de Lee lo que estaba gastando, sino más bien el de la Sra. Calloway. 
 
    Una de las últimas veces que Henry vio a Lee fue dentro de la oficina principal del hotel principal, en medio de la noche. Henry había olvidado el cargador de su computadora portátil y había regresado corriendo al edificio para agarrarlo, encontrándose con Lee en el proceso. Había estado sentado en la habitación con poca luz, con la cabeza entre las manos. Cuando Henry encendió la luz, Lee saltó, con los ojos muy abiertos. 
 
    Era la primera y única vez que Henry lo había pillado con la guardia baja. "Lo siento", se disculpó Henry tímidamente. 
 
    "Está bien", respondió Lee, su voz rasposa y baja. 
 
    Al mirar más de cerca, Henry se dio cuenta de que algo no estaba bien con Lee. Los ojos de Lee estaban inyectados en sangre, como si hubiera pasado una semana sin dormir. Sus mejillas estaban hundidas, dándole una apariencia demacrada. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó Enrique. 
 
    Lee asintió. "Estoy bien." 
 
    De algún modo, Henry dudaba de que Lee se lo dijera aunque no se sintiera bien. "Deberías ir a casa. Es casi medianoche". 
 
    "Sabes que confío mucho en ti, ¿verdad, Henry?" Lee dijo abruptamente. 
 
    Enrique hizo una pausa. 
 
    "En este mundo, probablemente eres la persona más cercana a mí además de Bennett. Si alguna vez me pasara algo, lo ayudarías, ¿verdad? ¿Ayudarías a Bennett?". 
 
    Mirando hacia atrás, Henry debería haber sabido en ese mismo momento que algo andaba mal. Tuvo una extraña sensación en el estómago, pero se la quitó de encima. 
 
    "Por supuesto que ayudaría a Bennett", le dijo Henry a Lee. "Realmente creo que deberías dormir un poco. Cuando no lo haces, me preocupa. Necesitas ocho horas completas". 
 
    Lee se rió un poco. "Eres gracioso, Henry. Gracias". 
 
    Henry no sabía por qué Lee le estaba dando las gracias. 
 
    La última vez que Henry conoció a Lee fue a fines de octubre, casi seis años después del día en que se conocieron. Estaba lloviendo. 
 
    Henry odiaba la lluvia ahora. 
 
    El día había terminado y Henry estaba archivando los últimos papeles en su escritorio cuando apareció Lee, asomando la cabeza por la puerta de la oficina como de costumbre. "Hola, Enrique". A diferencia de lo habitual, su voz sonaba plana en lugar de feliz. 
 
    "Hola, Sr. Calloway". 
 
    "Se acabó el trabajo, puedes llamarme Lee". 
 
    Enrique vaciló. Siempre se sintió poco profesional cuando llamaba a Lee por su nombre de pila. Como si ni siquiera tuviera derecho a hacerlo. 
 
    "Henry, por favor llámame Lee", dijo Lee de nuevo. 
 
    "Está bien, Lee". 
 
    Los ojos de Lee se iluminaron, pero no en la cantidad habitual. Algo andaba mal con él. Sin embargo, Henry no podía ubicar qué . El cabello de Lee estaba un poco más desordenado que de costumbre, pero acababa de trabajar diez horas. 
 
    "¿Quieres tomar algo esta noche?" preguntó Lee. Bennett y yo vamos a McKellan's. 
 
    Henry pensó en el trabajo que tenía que hacer en su apartamento. No había manera de que pudiera dejar ese desastre por más tiempo. Se había prometido a sí mismo que lo limpiaría después del trabajo. "Lo siento, Lee. Tengo muchas cosas que hacer hoy". 
 
    La cara de Lee cayó. "¿No puedes hacerlo mañana?" 
 
    "No. Lo he estado postergando por un tiempo". 
 
    "Está bien. Solo ha pasado un tiempo desde la última vez que salimos. Quería invitarte a una cerveza una vez más". 
 
    Enrique sonrió un poco. "La próxima vez." 
 
    Lee no le devolvió la sonrisa. 
 
    Otra señal que Henry debería haberse dado cuenta. Lee siempre sonreía. Siempre tenía esa sonrisa tonta, amable, cálida, de que todo está bien. Pero no lo hizo. Para Lee, nada debe haber estado bien. 
 
    "Gracias, Henry", habló Lee de nuevo mientras Henry cerraba el archivador. "Por toda su ayuda". 
 
    "No necesitas agradecerme. Es mi trabajo". 
 
    "Bueno, te lo agradezco". 
 
    "Gracias." 
 
    "¿Recuerdas lo que dije sobre ayudar a Bennett?" 
 
    Enrique asintió. 
 
    "¿Eso sigue siendo cierto? ¿Lo ayudarás? ¿Pase lo que pase?" 
 
    "Sí... ¿por qué me preguntas?" 
 
    Lee negó con la cabeza. "No es nada. Te di un aumento". 
 
    Los ojos de Henry se agrandaron. "¿Qué?" 
 
    "Has trabajado muy duro. Te lo mereces. Espero que pueda llevarte a un poco más de felicidad en tu vida. Tal vez con eso puedas comer almuerzos completos". Los ojos de Lee se entrecerraron un poco. "Tienes que comer bien, Henry". 
 
    Henry asintió lentamente, con el ceño fruncido en su rostro. "Gracias…" Debería haber estado más feliz por el aumento, pero algo se sentía mal. No podía evitar la sensación. Algo malo iba a pasar. 
 
    "Oh, Bennett me está llamando. Nos vamos". Lee hizo una pausa. "Eres mi mejor amigo, Henry. No lo olvides". 
 
    "Cuídate esta noche", le dijo Henry a Lee. 
 
    Lee sonrió finalmente, pero parecía triste. "Tú también, Henry. Mantente a salvo". 
 
    Henry recibió la llamada a las tres de la mañana. 
 
    "¿Henry? Soy Bennett". Podía oír el temblor de la voz del joven Calloway. Lee ha tenido un accidente. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
    Punto de vista de Bennett 
 
    Henley es una chica extraña. Ella nunca dice lo que quiere decir. Cualquiera que la observara sería capaz de decirlo. Ese momento de vacilación en el que sus ojos se vuelven feroces: lo que está pensando entonces, eso es lo que quiere decir. Pero luego, una fracción de segundo después, se relaja y dice lo que mantendrá la paz. Su control es impecable. 
 
    Pero quiero escuchar lo que ella quiere decir. No quiero verla mordiendo algo por mi bien. Por el bien de mi madre . 
 
    " Maldita sea , Henley. ¿Qué acabo de decir? No me importa lo que creas que deberías hacer. Dime lo que quieres. Tienes que decirme lo que quieres. Tienes que hacerme saber que no estoy en la mía con esto". 
 
    Ansioso. Así es como me sentí. No era familiar ser el que estaba persiguiendo. Las mujeres generalmente me perseguían . Ahora me di cuenta de lo aterrador que era. 
 
    Sabía que debería haber sido cauteloso como lo estaba siendo Henley, pero lo que me deparaba el futuro no me importaba en este momento. no me importaba Pase lo que pase. Solo quería que me dijera cómo se sentía. Solo quería besarla. 
 
    "YO..." 
 
    Su vacilación me estaba volviendo loco. Estaba a punto de agarrarla y besarla de todos modos, pero no quería faltarle el respeto. Ella no apreciaría eso. "Dime, Henley", le dije, sosteniendo su mirada. 
 
    "Sí", respondió ella finalmente. La palabra no necesitaba explicación. 
 
    Besarla no era como nada que hubiera experimentado antes. Mis sentidos estaban todos desordenados. Nuestros labios se presionaron demasiado fuerte, luego demasiado suave, apenas un beso. Ella se alejó y me pregunté si lo arruiné. Normalmente nadie se alejaba. Le di un segundo para que retrocediera si quería. ella no lo hizo Sonreí, besándola de nuevo. 
 
    Si tuviera que elegir un sentimiento favorito, sería cómo me sentí besando a Henley. 
 
    Mis manos agarraron sus caderas, tirando de su cuerpo plano contra el mío. 
 
    Tirando de su cuerpo un poco demasiado fuerte. 
 
    "¡Ay!" gritó mientras nuestros dientes chasqueaban juntos. 
 
    Me congelé, sintiendo una vergüenza fría filtrarse por mis venas, empujándola automáticamente lejos de mí. Se tambaleó hacia atrás, casi tropezando en la arena y pensé brevemente en tirarme al mar. Esto no era como yo. ¿Por qué estaba tan nervioso? 
 
    Cálmate , me dije. Por supuesto, ahora sería el momento de hacer el ridículo. 
 
    Henley me miró fijamente, pero su rostro estaba rojo brillante. "¿Así es como sueles besar a las chicas?" 
 
    "Normalmente no, no," respondí, mi orgullo ligeramente ofendido. Sobresalía en los besos. Luego, al darme cuenta de lo que dije, el calor se deslizó por la parte posterior de mi cuello. "No es que haya estado besando a alguna mujer últimamente". 
 
    El viento sopló, haciendo que su cabello cubriera su rostro. Inmediatamente extendí la mano para apartarlo, queriendo ver su expresión. ¿Qué estaba sintiendo? ¿Estaba ansiosa como yo? ¿Contento? ¿Asustado? Me di cuenta de que estaba incómoda. Su mano ahuecó su hombro y frunció un poco los labios. 
 
    Una sonrisa se coló en mi rostro. 
 
    "¿Qué?" ella preguntó. 
 
    "Eres encantador", le respondí. 
 
    Ella entrecerró los ojos un poco, lo que la hizo parecer aún más. Entré para besarla de nuevo y ella dio un paso atrás, esquivandome. Desconcertado, levanté las cejas. "Tenemos que hablar de esto", me dijo. 
 
    "O podríamos besarnos de nuevo. No me importaría". 
 
    "Bennett". 
 
    "¿De qué hay que hablar?" Le pregunté, sintiéndome un poco indignado. ¿Por qué no estaba ella encima de mí? Tenía permiso para serlo. No podía esperar para estar sobre ella. 
 
    "Lo que está sucediendo en este momento es de lo que tenemos que hablar". 
 
    "Me besaste", señalé. 
 
    Abrió la boca para replicar y rápidamente la cerró de golpe, apartando la cabeza de mí. "Ese es el problema." 
 
    "¿Cómo es eso?" 
 
    "¿Recuerdas todas las cosas que me dijiste cuando nos conocimos? ¿No usar la ropa de mi cadena de tiendas? ¿No conducir mi auto a tu casa? No actuar como si no fuera rico y pretender ser alguien de Francia mientras ni siquiera puedo hablar francés? Todo es parte de este problema", explicó. 
 
    Realmente no podía discutir con ella. Ella tenía un punto. Fue un gran problema. Pero los dos éramos muy conscientes de ello. No era como si no estuviéramos fingiendo que no lo era. "¿Por qué deberíamos preocuparnos por eso ahora?" 
 
    "Porque soy el tipo de persona que piensa demasiado en las cosas y crea problemas que no existían en primer lugar", dijo, cruzando los brazos sobre el pecho. "Esto es difícil para mí, Bennett. Incluso fue difícil besarte. Empezamos esto por un contrato..." 
 
    "Olvídate del contrato," interrumpí. Ya no quería ni pensar en eso. "Eso se acabó. Probablemente se acabó hace un tiempo, pero ninguno de nosotros quería admitirlo. ¿Qué más hay que discutir?" 
 
    Su cara se arrugó lindamente y no podía decir si estaba avergonzada u ofendida. "Pero-" 
 
    "Disfrutemos este momento juntos y hablemos de las otras cosas más tarde", le ofrecí, cerrando la distancia que había puesto entre nosotros y acercando mi rostro al suyo. Sus ojos se abrieron un poco y sonreí. "¿Ver?" 
 
    "Cuanto más lo disfruto ahora, más difícil será cuando lo pierda más tarde", respondió en voz baja, sus ojos buscando los míos. 
 
    Fruncí el ceño, alejándome de ella. "¿Por qué estás asumiendo que me perderías?" 
 
    "Tú mismo lo dijiste. Alguien como yo nunca podría estar con alguien como tú". Su tono no era amargo. No estaba acusando. estaba aceptando. 
 
    Mi piel se erizó incómodamente y apreté los dientes, de repente sintiéndome asquerosa en mi propia piel. Lo odiaba. Odiaba a mi yo del pasado. Odiaba al Yo que le decía a Henley que no era lo suficientemente buena para mí. 
 
    ¿Qué tan difícil fue para Henley admitir que yo le gustaba? ¿Qué había estado pensando cuando se dio cuenta? ¿Había estado tratando de convencerse a sí misma de no hacerlo? ¿Había pensado que nunca sería un buen partido para mí? ¿Había seguido menospreciándose? ¿Fue tan difícil para ella? 
 
    Agarré su brazo y la atraje hacia mí, envolviendo mis brazos alrededor de sus hombros y presionándola contra mi pecho. "Lo siento." 
 
    "¿Por que te estas disculpando?" preguntó ella, su voz apagada. 
 
    Me di cuenta de que prácticamente la estaba asfixiando y relajé mi agarre. "Por cualquier pensamiento que haya estado en tu cabeza recientemente. No quiero que te sientas así nunca más. Si alguna vez te hago sentir así, tienes derecho a golpearme". 
 
    "¿Golpearte?" 
 
    Asenti. "Tan fuerte como puedas." 
 
    Se quedó en silencio por un momento y luego se rió entre dientes. 
 
    "¿Qué?" Yo pregunté. 
 
    "Golpearte sería como pisotear una flor. No podría hacerlo". 
 
    "¿Que se supone que significa eso?" 
 
    Ella se encogió de hombros. "Nada." 
 
    Acerqué mi cara a la de ella otra vez, desafiándola. "Te haré saber que en realidad soy bastante robusto". 
 
    "¿De verdad acabas de usar la palabra robusta ? ¡Oye! ", Gritó Henley cuando la levanté fácilmente y la puse en mis brazos. Inmediatamente envolvió sus brazos alrededor de mi cuello y se aferró a mí. 
 
    "¿Estás impresionado?" Le pregunté con altivez. 
 
    Su rostro coincidía con la puesta de sol. "¿Estas borracho?" 
 
    "No. Aunque estoy de muy buen humor. ¿No crees que esto es romántico?" 
 
    "Bájame." 
 
    "Solo si me besas." 
 
    "Bennett". 
 
    Fingí levantarla como si estuviera levantando pesas. "Podría hacer esto todo el día. O simplemente podrías besarme". 
 
    "Pervertido", murmuró, antes de presionar sus labios contra los míos con fuerza. Sus manos se movieron a mi cara, sosteniéndola, mientras chupaba mi labio inferior con su boca. Fue más de lo que esperaba y todo mi cuerpo pareció entrar en estado de shock. Entonces se liberó fácilmente de mí y se deslizó hasta la arena. La miré, aturdido. 
 
    Un fantasma de una sonrisa trazó sus labios. "Hombres." 
 
    La sangre se agolpó en mis oídos y me di cuenta de que mis pantalones no estaban exactamente tan sueltos como antes. Con solo un beso. Un beso de punto cinco segundos . 
 
    Esta mujer iba a ser mi fin. 
 
    Antes de que pudiera hablar de nuevo, mi teléfono celular comenzó a sonar. Ligeramente molesto porque alguien estaba interrumpiendo, lo saqué, preparándome para regañar a la persona que llamaba. Me detuve en seco cuando en la pantalla se leía Madre . 
 
    Mi primer pensamiento fue, ¿cómo se enteró ya? Revisé la playa, pero Henley y yo estábamos solos. ¿Alguien me estaba espiando? ¿Cómo fueron tan rápidos? 
 
    Debatí si no responder, pero eso solo lo haría más sospechoso. "No digas nada", le dije a Henley antes de deslizar para contestar la llamada. "¿Hola?" 
 
    "¿Dónde estás?" fue su respuesta inmediata. 
 
    "Tengo la sensación de que sabes dónde estoy". 
 
    "No estás con Sebastian y no estás en nuestro sitio", dijo. "Si has terminado tu trabajo, vuelve a casa. Tenemos algo que debemos discutir". 
 
    "¿Que es eso?" 
 
    "Sobre esa mujer que has estado viendo." 
 
    Una oleada de irritación me atravesó. Sabía que estaba hablando así a propósito. Sabía que estaba tratando de obtener una reacción de mí. "Su nombre es Henley," dije tranquilamente. 
 
    La Henley en cuestión negó vigorosamente con la cabeza, levantando los brazos. "¡No me menciones!" 
 
    "¿Estás seguro de que ese es su nombre?" me preguntó mi madre. "Parece confiar en la mentira. ¿Sabías que ni siquiera ha pasado un día en Francia? Ni siquiera tiene pasaporte. Estoy seguro de que hay muchas otras mentiras que te ha dicho que no son ciertas". 
 
    Traté de mantener mi rostro impasible para no preocupar a Henley, pero me di cuenta por su rostro pálido que no estaba haciendo un gran trabajo. "¿Hiciste una búsqueda de antecedentes sobre ella..." 
 
    "¿Por qué no lo haría?" 
 
    "¡Mamá!" 
 
    "Siempre lo hago y siempre lo haré. No podemos permitir que un criminal manche el nombre de nuestra familia". 
 
    No entendía cómo mi madre era una persona. ¿Qué fue peor? Probablemente solía ser como ella. "Hablaremos de esto más tarde—" 
 
    "Corta los lazos con esa mujer y no vuelvas a hablar con ella. Lo más probable es que te esté usando por tu dinero. No la dejes sola en tu casa otra vez". 
 
    Apreté mi mano alrededor de mi teléfono. ¿Esto realmente estaba sucediendo ahora mismo? ¿Finalmente descubrí lo que Henley sentía por mí, solo para que esto sucediera? ¿Por qué? ¿Qué hice para merecer esto? Quería defender a Henley, pero no pude. No si quería tener la oportunidad de que mi madre la considerara para mí. "Estoy seguro de que nos estamos perdiendo algo. Sebastian lo sabrá". 
 
    "No puedes confiar en Sebastian. Es de una familia de abogados". 
 
    "Es mi mejor amigo", le espeté. "Y pensé que su madre era tu mejor amiga". 
 
    "Debes ser muy consciente de que eres el mejor amigo de cualquiera que tenga conexiones, pero al mismo tiempo no eres amigo de nadie", me dijo con voz aguda. "Especialmente las mujeres que usan sus cuerpos para robar nuestro dinero—" 
 
    "¿Alguna vez te escuchas a ti mismo cuando hablas?" Casi grité. Ella fue increíble. ¿No tenía respeto por nadie? 
 
    "¿Toqué un nervio?" ella preguntó escuetamente. "No estaba hablando de nadie en específico, pero veo que no me equivoco. No me levantes la voz". 
 
    Apenas contuve una burla. "No estoy de humor para hablar contigo en este momento". 
 
    "Bennet James Calloway". Su tono se volvió venenoso. "¿Cómo te atreves a hablarme así? Soy tu madre. ¿Crees que tu hermano apreciaría esto?" 
 
    Allí estaba. Siempre fue mi hermano. Siempre tenía que mencionar a Lee. No importa qué. La lucha abandonó mi cuerpo. Bajé la cabeza. "Lo siento." 
 
    "Esa chica no es una buena influencia para ti". 
 
    "Lo siento," me obligué a decir de nuevo. 
 
    "Bien. Te veré cuando llegues a casa". 
 
    Dejé caer mi mano a mi costado, mis dedos se cerraron alrededor de ella con tanta fuerza que me dolió. Un toque suave me sorprendió y me giré para ver a Henley mirándome con preocupación. "¿Qué pasó? ¿Ella lo sabe? ¿Debería irme?" 
 
    "No," dije inmediatamente. "No te vayas". 
 
    "¿Qué sucedió?" 
 
    "Se enteró de que nunca has vivido en Francia. No estoy seguro de si hizo una verificación completa de tus antecedentes o no, pero sabe algunas cosas. Pero es fácil averiguar si eres la hija de un supuesto destacado director ejecutivo del hotel". 
 
    La mirada de Henley fue más allá de mí, hacia el océano. Todo su cuerpo parecía sonrojarse y me pregunté qué estaría pasando por su cabeza. "Puedo manejar a mi madre", le dije, con la esperanza de aliviar sus preocupaciones. 
 
    "No estoy preocupada", dijo simplemente. 
 
    "¿Tu no eres?" 
 
    Se colocó un mechón de cabello detrás de la oreja y asintió. "¿Qué es lo peor que puede pasar? ¿Advertirme que no salga contigo? ¿Con qué podría amenazarme? No tengo nada". 
 
    "Bien, eso es cierto." 
 
    Ella me dio una mirada sucia. 
 
    "Lo siento", me disculpé rápidamente. "Pero aun así, la última vez te molestó". 
 
    "Y esa será la última vez que suceda, también. Si vamos a hacer esto— 
 
    hagamos lo que hagamos, vamos a tener que lidiar con ella de todos modos". 
 
    "Tratemos de evitarla por ahora hasta que se calme", sugerí, pero me encontré sintiéndome un poco tranquilo. Henley parecía que sería una buena pareja para mi madre. 
 
    Henley asintió y se meció sobre las puntas de los pies. "Pensar en esto es un poco extraño". 
 
    "¿Que es?" 
 
    "Eres como un cuento de hadas", dijo. Luego se sonrojó y se aclaró la garganta. "Quiero decir, esto es como un cuento de hadas. Chico rico y chica pobre. Un cliché". 
 
    "Diría que es más una sorpresa. Dudo que esto suceda a menudo. Eres un caso raro", respondí. 
 
    Ella puso los ojos en blanco. "Sí. No creo que la gente normal pueda tratar contigo como lo hago yo". 
 
    "En realidad, muchas mujeres compiten por mi afecto. Soy un tema candente entre los corredores", le informé, señalando mi cuerpo. 
 
    "Sabes cómo encantar a una chica, ¿eh?" 
 
    Hice una mueca. Todavía necesitaba trabajar en pensar antes de hablar. "Puedo hechizarte de otras maneras. ¿Te importaría dormir conmigo esta noche?" 
 
    Se quedó boquiabierta y tartamudeó algo coherente. Me tapé la boca con la mano para ocultar mi sonrisa. 
 
    "¡Eres un pervertido!" ella acusó 
 
    La deseché. "Puedes pensarlo. Regresemos por ahora. Sebastian está haciendo una fogata en la playa". 
 
    "¡Bennett!" 
 
    Empecé a alejarme de ella, dándole la espalda para que no pudiera ver mi expresión. Me sentí lo mejor que tuve en mucho tiempo. Nunca pensé que alguien vendría e iluminaría mi vida como lo hizo Henley. Irónicamente, era mi madre a quien tenía que agradecer. Si ella no hubiera tratado de obligarme a tener una relación que no quería, nunca habría conocido a Henley. 
 
    Me giré para ofrecerle mi mano a la chica que había estado invadiendo mis pensamientos durante las últimas semanas y me di cuenta de que todavía estaba donde había estado antes. Me miraba fijamente, con los brazos sueltos a los costados. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Yo le pregunte a ella. 
 
    Su cabeza se sacudió lentamente de lado a lado. Parecía que iba a estar enferma. Me di cuenta de su teléfono en la mano. 
 
    "¿Estás bien?" Lo intenté de nuevo, caminando hacia ella. "¿Henley?" 
 
    Extendí la mano hacia ella y ella abofeteó mi mano, tirando hacia atrás. Sus ojos estaban muy abiertos y me di cuenta de que definitivamente algo andaba mal. 
 
    "Tú…" comenzó, pero su voz falló. 
 
    Esa extraña sensación se instaló en mis entrañas de nuevo. "¿Qué pasa, Henley?" 
 
    "Me tengo que ir", dijo y comenzó a alejarse de mí. 
 
    Fácilmente agarré su brazo, deteniéndola. "¿Qué ocurre?" repetí, incapaz de mantener el borde fuera de mi voz. 
 
    "Déjame ir", dijo, tratando de soltar su brazo de mi agarre. 
 
    "¡Solo dime qué está mal!" 
 
    "¡Suéltame!" ella chilló e inmediatamente la solté, atónita por su arrebato. 
 
    Sus ojos estaban húmedos y su boca tembló por un momento como si estuviera a punto de hablar, pero antes de hacerlo, salió disparada por la arena. —¡Henley! Lloré tras ella. "¡Esperar!" 
 
    Traté de seguirla, pero la arena me estaba frenando. Estaba fuera de mi vista antes de que pudiera regresar al restaurante. Mi mente estaba dando vueltas. ¿Cuál era su problema? ¿Qué pudo haber pasado en esos diez segundos? Todo estaba bien y de repente no lo estaba. 
 
    Saqué mi teléfono y la llamé, solo para que lo rechazaran. Pase lo que pase, no fue bueno. ¿Fue mi madre? ¿Qué había dicho ella? ¿Qué pudo haber provocado una reacción tan violenta de Henley? 
 
    ¿Por qué no podía tener sólo un momento feliz? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
    Punto de vista de henley 
 
    Se oyó un golpe en la puerta del dormitorio. Tembló cuando alguien trató de abrirlo, pero lo había cerrado con llave, por lo que no se movió. "¿Henley?" 
 
    Era Sebastián. Bennett finalmente debe haberse dado por vencido. No estaba seguro de cuánto tiempo había estado ahí afuera en este momento, golpeando la puerta, tratando de que abriera, pero no podía verlo en este momento. No pude hablar con él. No podía quitarme la imagen de la cabeza. 
 
    La imagen de los relojes dobles de oro en su muñeca derecha. 
 
    La imagen de la parte de atrás de su cabeza mientras se alejaba de mí en la playa. 
 
    La imagen de la nuca en el bar de McKellan . 
 
    Mi pecho se sintió apretado de nuevo y respiré profundamente varias veces, tratando de calmarme. Tenía que llegar a casa. Esto no podría estar bien. Bennett no podía haber estado en el bar. Pero de alguna manera, supe que era él en el video. Bennett estuvo allí la noche que mi hermano fue a la cárcel. 
 
    "Henley, ¿podemos hablar? ¿Solo un segundo?" 
 
    Sabía que estaba mal ignorar a Sebastian, pero no quería ver a nadie. Quería ver ese video y ver con certeza si era Bennett en la pantalla o no. ¿Y si fuera Bennett? Tenía miedo de averiguarlo. Porque si era Bennett, existía la terrible posibilidad de que Bennett supiera lo que sucedió esa noche. Que tal vez Bennett había hecho algo mal y le echó la culpa a mi hermano. 
 
    ¿Pero sabía él que era mi hermano? ¿Sabía quién era yo incluso antes de conocerme? ¿O tal vez había sumado dos y dos todo este tiempo? ¿Me había engañado para que me gustara así que no haría nada si me enteraba? ¿Todo fue mentira? ¿Fue todo esto para engañarme? 
 
    Basta , me reprendí a mí mismo. 
 
    "¿Henley?" Sebastián lo intentó de nuevo. 
 
    Empujé almohadas sobre mi cabeza, tratando de taparme los oídos. Sabía que era casi una locura pensar eso. El hecho de que hubiera alguien que se parecía a mi hermano no convertía automáticamente a esa persona en la que robó y estrelló el auto. Pero podría tener sentido. Bennett era rico. El papá de Sebastián era abogado. Brandon estaba borracho. Tenía sentido . 
 
    Tenía que volver a McKellan's. Tenía que repasar el resto de las imágenes de vigilancia. Brandon no sabía quién era Bennett. No sabría a quién buscar en las otras grabaciones. Pero yo podria. Si pudiéramos atraparlo saliendo al mismo tiempo que Brandon... 
 
    ¿Y que? ¿Llamaría a la policía? ¿En Bennett? ¿Podría hacer eso? Eso me asustó. Fue aún peor porque me gustaba Bennett. Yo había besado al idiota. Quería arriesgarme. No quería que fuera él. Tenía que atrapar a la persona, pero no quería que fuera Bennett . 
 
    "Henley al menos deja entrar a Ariana. Está cansada. No tienes que hablar con nadie, pero no quiero que se sienta incómoda durmiendo con Bennett y conmigo". 
 
    A regañadientes, me arrastré fuera de la cama y me dirigí a la puerta. "Solo Ariana", dije a través de él. 
 
    "Prometo." 
 
    Desbloqueé la puerta, la abrí un poco, dejando el espacio suficiente para que el cuerpo delgado de Ariana se deslizara. Después de que ella estuvo adentro, rápidamente cerré y eché llave de nuevo. 
 
    "¿Qué hizo Bennett?" exigió, rápida como siempre para ponerse de mi lado. 
 
    "¿Recuerdas el video de vigilancia?" 
 
    Ella asintió. 
 
    "¿Recuerdas que pensé que vi a alguien familiar?" Escuché mi voz temblar y tragué antes de hablar de nuevo. "Creo que fue Bennett". 
 
    "¿Qué?" ella jadeó. 
 
    "Estábamos en la playa y él se dio la vuelta y yo estaba mirando la parte de atrás de su cabeza y simplemente me di cuenta. Era tan familiar. Y luego miré hacia abajo. Llevaba dos relojes de oro en la misma muñeca. ¿Quién lo sabe? ¿Eso no significaría que Bennett era la persona en ese video? Incluso si lo fuera, no lo sé. No sé qué hacer". 
 
    Miró hacia la puerta y luego hizo un movimiento hacia ella. "Le damos una paliza y le exigimos que nos diga la verdad". 
 
    Agarré su muñeca, obligándola a detenerse. "¡No!" 
 
    "¿No?" 
 
    "Puede que no sea él. Podría estar exagerando". 
 
    "No creo que estés muy equivocado. Realmente no lo pensamos, pero tu hermano y Bennett son similares. Ambos tienen cabello oscuro. Tienen aproximadamente la misma constitución. Desde atrás, realmente podrías confundirlos". ”, mencionó Ariana. "Especialmente porque normalmente la gente no usa dos relojes. Eso es definitivamente extraño". 
 
    Sí, pero no quería oír eso. Quería escuchar a Ariana regañarme, diciendo que estaba equivocado, y que fui estúpido al pensar eso. Pero saber que ella pensó que también podría ser Bennett me hizo sentir náuseas. 
 
    "¿Él sabía quién eras todo este tiempo? ¿Es por eso que te eligió? ¿Cómo pudo hacerte esto?" siseó de repente. "¿Qué clase de enfermo es él? 
 
    "No quiero que sea él", murmuré. 
 
    Inmediatamente dejó caer su expresión de enojo y me abrazó. "Lo siento, Henley. No deberíamos sacar conclusiones precipitadas. Mañana , cuando regresemos, iremos directamente a McKellan's y resolveremos esto. Sé que no tiene sentido decirlo, pero trata de no pensar en ello". 
 
    Si tan solo fuera así de fácil. No podía borrar la cara de Bennett de mi mente. No podía borrar la sensación de que me levantaba como si pesara menos que una pluma. No había forma de que fuera Bennett. Él no era el tipo de persona que podría hacerle esto a alguien. 
 
    ¿Fue él? 
 
    A la mañana siguiente, me desperté sintiéndome ansioso y agotado. Apenas había dormido la noche anterior, mantenida despierta por mis implacables pensamientos. Después de que Ariana se despertó, la envié a examinar la situación y ver si Bennett estaba cerca. Regresó con una negativa y me relajé un poco, saliendo de nuestra habitación para usar el baño. 
 
    La enorme forma de Sebastian se paró frente a mí tan pronto como salí y bloqueó mi camino. Tenía los brazos cruzados y parecía un bloqueo muy poco impresionado. "¿Qué pasa, Henley?" 
 
    "Nada", murmuré, incapaz de mirarlo a los ojos. 
 
    "Somos amigos, puedes decírmelo". 
 
    Lo miré, la misma sensación helada que antes se filtraba a través de mi piel. ¿Era mi amigo? ¿O me estaba engañando? Era de una familia de abogados. Conocía la estratagema. 
 
    "Necesito un poco de tiempo primero", le dije. En este momento, no podía pensar correctamente. No quería dudar de Sebastian, pero no pude evitar hacerlo. Estaba mal siquiera pensar que él sería parte de esto, pero esa voz en la parte posterior de mi cabeza se burló de mí. Necesitaba estar solo para no dudar de mis amigos. 
 
    Sebastian me estudió por un momento. "Sea lo que sea, Bennett no sabe qué ha hecho mal. Si vas a darle un ciento ochenta por ciento con tu actitud, merece saber por qué. Sé que dije que soy tu amigo, pero Bennett lo es ". mi mejor amigo. Y como su mejor amigo, es mi deber defenderlo". 
 
    "Y es mi deber defender a Henley. ¿Cómo sabes que no es culpa de Bennett?" Ariana intervino antes de que pudiera responder, saliendo de la habitación para pararse a mi lado. 
 
    Traté de negar sutilmente con la cabeza hacia ella. Por mucho que agradeciera su apoyo, no quería involucrar a nadie más en esto. No era necesario que se volviera extraño e incómodo para todos. 
 
    "Si me dices lo que pasó, puedo ayudarte", dijo Sebastian, torciendo la boca hacia un lado. "A juzgar por sus puntos de vista, cree que Bennett está equivocado sobre lo que sea que esté sucediendo entre ustedes dos". 
 
    "Puedo averiguarlo cuando llegue a casa", le dije. "No quiero decirle nada innecesario a él o a ti y probablemente lo haré si hablo de eso, así que por favor déjalo en paz por este momento. Lo siento. Me estoy volviendo loco y no lo estoy". seguro de cómo manejarlo". 
 
    "Bueno, afortunadamente para ti, Bennett ha decidido darte espacio. Más tarde tomará un avión a casa solo. Sin embargo, seguiré estando con ustedes dos. Espero que no te importe". 
 
    Me di cuenta por el tono formal que Sebastian estaba usando que estaba molesto, pero no sabía qué decir para tranquilizarlo. Ni siquiera podía tranquilizarme a mí mismo. Pero sí sabía que no quería acusar a nadie de nada, así que estar solo era la mejor decisión por ahora. 
 
    El viaje en avión de regreso no fue tan malo como el viaje en avión a Hawai. Tal vez fue porque ya me había sentido mal antes de abordar el avión. O tal vez fue porque estaba demasiado distraída con lo que estaba pasando. No me importaba cómo llegué a casa; Solo necesitaba llegar a casa. Lo que me recordó que mi "hogar" era la casa de Bennett y no podía volver allí todavía. En el peor de los casos, tenía dinero para quedarme en un hotel hasta que pudiera resolver algo. 
 
    Cuando aterrizamos, Sebastian nos trajo a Ariana ya mí inmediatamente a Coffee House para que pudiera recoger mi auto. "¿Quieres que yo conduzca?" Ariana se ofreció mientras buscaba a tientas mis llaves en mi equipaje de mano. 
 
    "No. Probablemente debería ejecutarlo ya que ha pasado un tiempo", respondí. "Si puedo encontrar mis malditas llaves. Sé que las empaqué. Oh, las tengo. Vamos". 
 
    Ariana se deslizó en el asiento del pasajero mientras giraba la llave. Se sentía bien estar en mi propio coche de nuevo. Me había estado acostumbrando demasiado al auto de Bennett y los otros tontos BMW que tenía cuando usaba un conductor. 
 
    Encendí la radio para mantener la calma en el camino hacia McKellan's. Ariana llamó a Wilson y le hizo saber que estábamos en camino. Mis manos agarraron el volante. Me sentí caliente. Gotas de sudor se formaban en mi frente y mi estómago se apretaba continuamente. 
 
    "¡Henley, luz roja!" 
 
    Pisé los frenos de golpe, haciendo que nuestros cinturones de seguridad se bloquearan y nos estrangularan brevemente. Ariana me miró con los ojos muy abiertos y tragué saliva. "¡Lo siento lo siento!" 
 
    "Relájate, amigo", dijo ella. Ya casi llegamos. Que no nos maten por el camino. 
 
    "Lo siento", repetí, poniendo la música un poco más fuerte. De repente, la canción Car Radio tenía mucho más significado. 
 
    Cuando llegamos, prácticamente corrí hacia el edificio, dirigiéndome directamente a la oficina de Wilson. Algunos clientes me dieron miradas extrañas pero no les di un segundo pensamiento. 
 
    —Henley, ¿cómo estás? Wilson me saludó con una amplia y cálida sonrisa. Cayó un poco cuando se dio cuenta de mi apariencia. "¿Estás bien?" 
 
    "¿Puedes ponerme esa cinta que nos mostraste la otra vez?" Le pregunté. "¿Y hay cámaras que tienen diferentes ángulos que podemos mirar?" 
 
    "Sí, está todo preparado para ti. Echa un vistazo, te voy a traer un poco de agua", me dijo, instándome a sentarme frente a la computadora. 
 
    Miré a Ariana. Ella asintió hacia mí. Me senté en la computadora. 
 
    No tomó más de dos segundos ver que el hombre en el video era Bennett. 
 
    Conocía su estúpido cabello. Conocía ese estúpido traje. No podía creer que no lo reconocí antes, incluso sin los tontos relojes dobles. ¿Fue porque nunca habría sospechado de él? Ahora él era todo lo que podía ver. Estaba claro como el día. 
 
    "¡Es él!" Ariana jadeó. 
 
    Golpe, golpe, golpe . Podía escuchar mi pulso latiendo. 
 
    "Cuando le pongo las manos encima, OH HOMBRE, se va a caer ..." 
 
    "Espera", dije, alcanzando el mouse y haciendo clic en el video. Había ocho pantallas más que mostraban diferentes partes del bar. El hecho de que Bennett estuviera allí no aseguraba nada. No significaba automáticamente que había tendido una trampa a mi hermano. Podría haber sido una coincidencia que ambos estuvieran allí el mismo día. Quizás usar dos relojes era más popular de lo que pensaba. No podía adelantarme y enloquecer. Era importante ver si se iba al mismo tiempo que mi hermano. 
 
    Avancé rápido la cinta. Bennett se quedó en la mesa en la que estaba, bebiendo lentamente el alcohol frente a él. Mi hermano se había ido del restaurante a medianoche, así que solo si Bennett también se iba a medianoche significaría algo. 
 
    23:15 
 
    Bennett sacó su teléfono y llamó a alguien. 
 
    11:30 PM. 
 
    Bennett permaneció sentado. 
 
    23:45 
 
    Bennett permaneció sentado. 
 
    23:50 
 
    Bennett se puso de pie, pareciendo hablar con alguien. Hizo como que iba a moverse, pero después de un segundo se volvió a sentar. 
 
    12:00 A.M. 
 
    Bennett permaneció sentado. 
 
    Miré la pantalla. Bennett pidió otra bebida. No salió del restaurante. 
 
    Lo vi hasta las 12:30 a.m. antes de presionar el botón de pausa. no entendí ¿Fue esto realmente solo una coincidencia? ¿Estaba Bennett en el pub la misma noche que mi hermano usando casi exactamente lo mismo? ¿Cuáles eran las probabilidades de eso? 
 
    Ariana colocó su mano suavemente sobre mi hombro, sorprendiéndome. "Él no se fue, Henley". 
 
    Escuchar el alivio en su voz me hizo darme cuenta de que había estado sentada tensa y rígida todo este tiempo. Mis hombros se relajaron y me incliné en el asiento. No fue Bennett. Había entrado en pánico por nada. Yo también había hecho el ridículo por nada. 
 
    Tal vez realmente fue solo una coincidencia. Había dudado injustamente de Bennett. Poughkeepsie no era una gran ciudad y McKellan's era popular. Había muchas posibilidades de que estuvieran allí al mismo tiempo. Supongo que realmente quería a alguien a quien culpar. Incluso Bennet. Mordí mi labio, sintiéndome terriblemente culpable. 
 
    "Deberíamos haber visto la cinta completa la primera vez, entonces esto no habría sucedido. Estoy segura de que Brandon ya lo hizo", suspiró Ariana, girando las puntas de su cabello alrededor de su dedo. 
 
    Wilson apareció con un par de vasos de agua y colocó la bandeja frente a nosotros. "¿Qué están buscando?" 
 
    "Estaba comprobando algo", le dije, alcanzando el agua. Ahora que no me sentía ansioso, me sentía sediento. El agua fría hizo maravillas para refrescarme. 
 
    "¿Está pasando algo? El abogado de tu hermano vino de nuevo la semana pasada y ahora ustedes dos están aquí de nuevo". 
 
    "¿Richard estuvo aquí?" 
 
    "No", dijo Wilson, sacudiendo la cabeza. "El chico nuevo. Creo que su nombre es Jeremy. Sin embargo, estaba buscando una grabación diferente". 
 
    "¿En serio? ¿Qué grabación?" 
 
    Wilson negó con la cabeza, ofreciéndome una mirada arrepentida. "Sinceramente, no podría decirte cuál es exacto. Pero parece un buen tipo, Henley. Estoy seguro de que sabe lo que hace. Sé que quieres investigar por tu cuenta, pero realmente deberías dejarlo en manos de los demás". profesionales y solo enfócate en ti mismo". 
 
    Fruncí mis labios hacia él. "Sí, porque Richard es muy competente". 
 
    "Richard es solo un imbécil", respondió Wilson, poniendo los ojos en blanco. 
 
    Ariana resopló y yo sonreí. "Verdadero." 
 
    "¿Encontraste lo que estabas buscando al menos?" 
 
    Asenti. "Sí, gracias. Me siento mucho mejor". 
 
    "Bien, me alegro. ¿Tienen hambre? Corre por cuenta de la casa". 
 
    "No diré que no a la comida gratis", respondió Ariana felizmente, dándole una sonrisa descarada. 
 
    El ruido de mi estómago fue mi respuesta a esa pregunta. Apenas había sido capaz de obligarme a comer algo y ahora me moría de hambre. Y agotado. 
 
    Nos sentamos en el comedor privado para comer para no tener que lidiar con la multitud nocturna. Todo el tiempo estuve mirando mi teléfono, viendo si Bennett había intentado contactarme. ¿Estaba ya en casa? No le había preguntado a Sebastian cuánto de un vuelo posterior había tomado Bennett. Pensé en enviarle un mensaje de texto primero, pero estaba avergonzado y avergonzado. Incluso le había hecho tomar un vuelo diferente al nuestro. ¿Qué clase de persona era yo? 
 
    Mis mejillas se calentaron ante la idea de enfrentarlo. Para colmo, lo traté como una mierda justo después de besarnos. Probablemente tuvo una idea completamente equivocada. 
 
    "¿Pensando en Bennett?" bromeó Ariana, apuntándome con un tenedor lleno de pasta. "Tu cara está toda roja". 
 
    "Sí. Ugh. Actué como un niño de tres años. ¿Qué se supone que debo decirle?" Dije, presionando mi mejilla contra la fría mesa de madera. 
 
    "Perdón por lo que pasó, ¿debería chuparte la polla y compensarte?" 
 
    Volví a subir, con la boca abierta. "¡Ariana!" 
 
    Ella sonrió. "Sólo una sugerencia." 
 
    "Quiero decir que probablemente funcionaría, ¡pero no! Ni siquiera estamos saliendo ni nada". 
 
    "Técnicamente ustedes lo son." 
 
    "No, terminamos el contrato. Ahora es confuso". 
 
    Sus ojos se abrieron. "¿Qué? ¿Terminaste el contrato? ¿Por qué?" 
 
    "Cuando fuimos a esa cita ayer, me preguntó si quería que fuera una cita real y dije que sí y luego me besó y luego dijo que deberíamos terminar el contrato y no estoy seguro de lo que está pasando ahora", me apresuré. afuera. "¡Oh! Y también, su mamá lo llamó y me buscó en Google y ahora sabe que no soy de Francia". 
 
    "Espera. ¿Desde cuándo eres de Francia?" 
 
    Lancé mis manos al aire y gemí. "¡Exactamente!" 
 
    "¡¿Aparte de eso, aunque te besaste?! ¿Cómo fue? ¡Cuéntame!" —exigió ella, sus ojos arrugándose de emoción. "¡Aww! ¡Es tan dulce! ¡Pensé que lo sería! ¿Sabía a diamantes y perros falderos asquerosamente ricos?" 
 
    "No y esa es una descripción extraña, pero olía muy bien". 
 
    "Entonces, ¿ustedes realmente están saliendo? Esto es como una verdadera historia de pobreza a riqueza, mierda santa". 
 
    Apuñalé mi pasta con el tenedor, frunciendo los labios. "Como dije, no sé qué está pasando. Pero me escapé de Bennett después de que nos besáramos como el maldito personaje principal de una telenovela, así que quién sabe lo que está pensando". 
 
    "Estoy tan celosa", suspiró soñadora. 
 
    "No lo estés. No sé lo que voy a hacer todavía. Realmente no creo que sea una buena idea siquiera intentar una relación. Si su madre ya sospecha de mí, realmente no lo creo". quiero lidiar con eso". 
 
    Pero la idea de dejar a Bennett tampoco era algo que quisiera. Fue tan complicado. ¿Por qué era esta mi vida? 
 
    Una odiosa sonrisa cruzó el rostro de Ariana y se acercó para acariciar mi mano. "Oh, Henley. A veces hay que luchar por el amor". 
 
    "No soy realmente un luchador. Apenas puedo levantar diez kilos". 
 
    "Sabes, tengo un buen presentimiento cuando dos personas están destinadas a estar juntas y tú y Bennett me dan ese sentimiento". 
 
    "Siniestro." 
 
    Ella arrugó la cara hacia mí. "Henley". 
 
    "¿Te sentías así por mi hermano y por ti?" 
 
    Sentí muchas cosas por tu hermano. 
 
    Fingí vomitar en mi pasta y ella me arrojó un trozo de brócoli. "Me lo agradecerás más tarde, de todos modos". 
 
    "¿Por qué?" 
 
    Ella batió sus pestañas hacia mí. "Verás." 
 
    Salimos de McKellan's un poco antes de las once, recordando que ambos teníamos un turno de mañana temprano al día siguiente. Bennett todavía no me había enviado un mensaje de texto y no estaba seguro de si volver a su casa o no. Si yo fuera él, no me gustaría verme. Eso era seguro. Después de dejar a Ariana y ella se fue, me senté en el estacionamiento, sin saber qué hacer. Bennett me había dicho que no llevara mi coche a su casa, así que no podía conducir hasta allí. 
 
    Revisé un par de hoteles en los alrededores, haciendo una mueca por sus precios. Incluso ahora que tenía dinero, gastarlo en cosas inútiles todavía me hacía reacio. Probablemente no sería un problema quedarme en mi auto por una noche. era lo suficientemente grande... 
 
    Un golpe repentino en la ventanilla de mi auto me asustó muchísimo, lo que provocó que arrojara mi teléfono al otro lado del auto. Por un segundo estuve demasiado asustado para mirar, ¡podría haber sido un vagabundo!, pero finalmente reuní el coraje para mirar. 
 
    Solo para ver a Bennett mirándome. 
 
    Estaba totalmente desprevenido y me di la vuelta, mis extremidades se bloquearon como una muñeca. 
 
    "Sé que me viste, Henley", gritó a través del cristal. 
 
    Haciendo una mueca para mí mismo, me di la vuelta rígidamente, bajando la ventana. "Buenas noches, ¿eh?" 
 
    Oh hombre, ¿qué acabo de decir? MÁTAME . Lloré por dentro. 
 
    "¿Te has calmado?" 
 
    "Sí..." 
 
    "Si te hice sentir tan incómodo en la playa, no volveré a intentar nada. No debería haberlo hecho. Me excedí en un límite. Pero, por favor, no pienses en dormir en tu auto y volver a mi casa". Su voz era baja y apagada. Su nuez de Adán se balanceó mientras tragaba. 
 
    Parpadeé hacia él, mi boca se aflojó. ¿Qué? ¿Pensó que estaba actuando así porque me besó? ¿Pensó que era su culpa? 
 
    De repente, estaba encarnando El Grito. 
 
    "Vuelve a casa, Henley", dijo en voz baja. 
 
    Abrí la puerta del auto, accidentalmente golpeándolo en el proceso. El Grito se intensificó. 
 
    "Espera", comencé, pero él simplemente tomó mi mano y comenzó a llevarme hacia su BMW. 
 
    "Solo entra y volvamos para que puedas descansar. Podemos hablar de esto mañana. O no tenemos que hablar de eso en absoluto". 
 
    Luché por encontrar las palabras para decir. ¡Tenía una idea completamente equivocada! "Bennet-" 
 
    "Estoy cansado de mi vuelo", me interrumpió. "¿Podemos hablar de esto mañana?" 
 
    Su tono me trajo de vuelta a la Tierra y dejé de enloquecer. "Lo siento," logré decir finalmente. 
 
    Me abrió la puerta del pasajero. "Si lo sientes, súbete al auto". 
 
    Básicamente me tiré en el asiento. 
 
    Esto lo hizo detenerse por un momento, sus rasgos formando una mirada perpleja. "Eso fue más fácil de lo que pensé que sería". 
 
    "Lo siento", repetí. Sentí que le debía cien disculpas. "No debí haberte tratado así. Lo siento mucho—" 
 
    "Está bien", dijo. 
 
    "Pero incluso tuviste un vuelo posterior ..." 
 
    "Está bien", dijo de nuevo, con más firmeza. "Me alegro de que ya no estés enojado". 
 
    Mi voz quedó atrapada en mi garganta. ¿Cómo no me di cuenta de cuánto había cambiado Bennett? O tal vez no había cambiado. Tal vez había sido así todo el tiempo. No merecía a alguien como él. Era casi cómico pensar que lo hice. 
 
    Se merecía mucho mejor. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25 
 
    Punto de vista de henley 
 
    Durante los dos días siguientes, fue casi imposible hablar con Bennett. Una vez más se había ido antes de que me despertara, llegó a casa después de que me quedara dormido o simplemente se encerró en su habitación. Me sentí mal y solo quería disculparme con él. Sabía que estaba pensando que todo era su culpa. Probablemente pensó que yo también me arrepentía de que nos besáramos. No quería que pensara así. Pero no tuve oportunidad de decirle eso. 
 
    Como tenía que recuperar las horas que había perdido en Coffee House mientras estaba en Hawái, también había estado trabajando mucho. Intenté enviarle un mensaje de texto un par de veces, solo para recibir un mensaje de texto de Henry que decía que Bennett estaba ocupado. 
 
    Ah, hablando de Henry, aparentemente ahora era mi chófer personal. Ya no tenía el alquiler y todavía no podía llevar el auto de mi casa a la casa de Bennett, por lo que Henry se había dedicado a recogerme y dejarme en los lugares. Lo odiaba, pero también podía entenderlo. La madre de Bennett sabía que algo me pasaba, así que teníamos que tener cuidado ahora más que nunca. 
 
    "¿Tuviste un buen día en el trabajo?" Henry preguntó a modo de saludo cuando salí de Coffee House después de mi turno. 
 
    "Realmente no necesitas salir del auto para esperarme", le dije. "Solo quédate adentro en el aire acondicionado". 
 
    Henry se puso de pie un poco. "Está bien, no me importa esperarte". 
 
    "Me siento mal porque tienes que recogerme. Probablemente ni siquiera esté en la descripción de tu trabajo. Tal vez debería comprarme un auto nuevo". 
 
    "¡Realmente no me importa!" insistió, abriendo la puerta del pasajero del coche para mí. "Además, muchas de las cosas que hago para Bennett no están en la descripción de mi trabajo". 
 
    "¿Por qué los haces?" 
 
    Me dio una sonrisa triste. "Como un favor para mi amigo". 
 
    ¿Un amigo? ¿Qué amigo le pediría a Henry que hiciera esto por Bennett? Sebastián? "Eres un buen amigo entonces," dije mientras me deslizaba dentro del auto. 
 
    Henry asintió un poco antes de dar la vuelta al lado del conductor. El viaje a casa de Bennett fue silencioso, lo cual fue un poco extraño ya que Henry solía ser bastante hablador. Cuando llegamos trató de salir para abrirme la puerta, pero lo detuve. "Lo tengo. Que tengas buenas noches, Henry. Gracias por llevarme". 
 
    "¡No hay problema! ¡Nos vemos mañana!" respondió él, el tono alegre de vuelta en su voz. 
 
    Entré a la casa, quitándome los zapatos junto a la puerta. Haciendo una pausa, me di cuenta de que había un segundo par de zapatos en el tatami. Y no eran de Bennett. Sin embargo, eran zapatos de hombre, por lo que probablemente no era la madre de Bennett. Sin embargo, solo para estar seguro, me acerqué de puntillas a la barandilla para mirar por encima. Abajo, en la cocina, vi una mata de pelo castaño y me di cuenta de que era Sebastian. 
 
    "Hola, Sebastian", lo saludé mientras bajaba los escalones hacia la sala de estar principal. 
 
    "Ahí estás, ven aquí", dijo en respuesta, señalando hacia la mesa. "Hay una casa por la que hice una oferta". 
 
    Curiosa, me acerqué a él y miré por encima del hombro su teléfono. Sacó algunas fotos de un dúplex de aspecto muy moderno y comenzó a hojear las fotos. En uno de los baños había una tina llena. No es un jacuzzi, pero definitivamente lo suficientemente grande para un buen baño. "Oh, muy elegante". 
 
    "¿Vivirías aquí?" 
 
    "Bueno, no diría que no si surgiera la oportunidad". 
 
    Sebastian me sonrió amablemente y me tendió la mano. "Bueno, estaría feliz de hacer negocios contigo". 
 
    Mi boca se abrió. "Espera. ¿Como si me alquilaras la mitad de esto si tu oferta se lleva a cabo?" 
 
    "Sí. Si te encuentro lo suficientemente digno de confianza. Tendré que hacer una verificación de crédito y una verificación de seguridad, por supuesto". 
 
    "Realmente no tienes que hacer esto", le dije, nervioso. "Puedo encontrar algo por mi cuenta". 
 
    "Aquí hay un consejo. Toma algo cuando te lo ofrezcan, Henley". 
 
    Cuando Sebastian había hablado de hacer esto, yo estaba totalmente de acuerdo, pero ahora que estaba sucediendo, me sentía avergonzado. Pero realmente necesitaba salir del lugar de Bennett. Ya había estado aquí el tiempo suficiente y mi espalda no podía soportar mucho más en ese sofá. "Tomaré ese consejo entonces, gracias," murmuré. 
 
    "¿Alguna vez te diste cuenta de eso que te preocupaba en Hawai?" 
 
    " Sí ", dije torpemente. "Parece que cometí un error. Perdón por ser grosero contigo". 
 
    "Está bien. ¿Qué dijo Bennett?" 
 
    Raspé mi pie en el suelo. "Bueno. De hecho, no he podido hablar con él desde entonces. Me ha estado evitando". 
 
    Para mi sorpresa, Sebastian se rió. "Ustedes dos realmente necesitan trabajar en su comunicación". 
 
    "Sí, lo sé. Cuando finalmente tenga la oportunidad de verlo, le explicaré todo sobre mi hermano". 
 
    "¿Su hermano?" 
 
    "Sí, Brandon es parte de la razón por la que me asusté con Bennett". 
 
    Sebastian se movió en su asiento, sus cejas se fruncieron como si estuviera pensando profundamente. "¿Cómo estarían conectados tu hermano y Bennett?" 
 
    "Bennett estaba en el mismo bar que mi hermano la noche en que lo arrestaron, en febrero pasado. Se parecen un poco, así que pensé que tal vez Bennett... está bien, eso suena mal", agregué rápidamente. "No estoy tratando de decir que Bennett estuvo involucrado, pero solo quería asegurarme". 
 
    "¿Por qué fue arrestado tu hermano?" 
 
    "Robo de vehículos motorizados y DUI. Al parecer, robó el auto y lo estrelló. Pero es muy diferente a él. Quiero decir, su auto estaba en McKellan's, ¿por qué robaría uno, sabes?" 
 
    Sebastian se levantó abruptamente, su hombro golpeando mi barbilla. Tropecé un paso hacia atrás en el mostrador de la cocina, mis ojos se abrieron como platos. Se giró hacia mí, poniendo sus manos sobre mis hombros como si me mantuviera en mi lugar. "No le menciones eso a Bennett". 
 
    Me quedé quieto, no acostumbrado al tono duro en la voz de Sebastian. "¿Eh?" 
 
    "Lo digo en serio, Henley". 
 
    ¿Por qué estaba actuando así? ¿Por qué no podía contárselo a Bennett? ¿Por qué estaba tratando de intimidarme? ¿Estaba tratando de ocultar algo? 
 
    Agarré sus brazos, tratando de apartarlos de mí. Él no se movió. Me esforcé un poco, mis pies resbalaron en el azulejo de la cocina. "¿Qué eres? ¿Hecho de mármol?" 
 
    Su mandíbula se tensó. Podía sentir mi corazón latir contra mi pecho. Definitivamente no estaba bromeando. ¿Qué podría hacerle cambiar repentinamente de actitud de esta manera? 
 
    "¿Tienes algo que ver con el accidente de mi hermano...?" La pregunta salió de mis labios antes de que estuviera listo para hacerla. 
 
    Fue como si un balde de agua helada cayera sobre la cabeza de Sebastian. Me dejó ir, los brazos cayendo a su lado, con la boca abierta. "¿Qué?" 
 
    "¿Por qué estás actuando así? ¿Es porque podrías saber algo?" 
 
    "Henley—" 
 
    "Él estaba allí con alguien. ¿Pudiste haber sido tú?" 
 
    " No ", dijo Sebastián. "Yo no estaba allí". 
 
    Lo miré a los ojos, desafiándolo. "¿Por qué no puedo mencionarle esto a Bennett? ¿Los dos tienen algo que ver el uno con el otro?" 
 
    "No hay manera", dijo Sebastián. "Puedo entender por qué piensas que tu hermano fue acusado falsamente y mi familia está llena de abogados, pero Bennett y yo no podemos mentirte de esa manera. Así que por favor aparta eso de tu mente". 
 
    "Entonces, ¿por qué no puedo decir nada?" 
 
    "La noche que tu hermano tuvo un accidente es la misma noche que Lee tuvo su accidente". 
 
    "¿Qué?" 
 
    "No estoy al tanto de la historia completa, pero sé que Bennett y Lee estaban en McKellan's esa noche y esa fue la noche en que Lee se arrojó frente a un automóvil. Suprime ese recuerdo por una razón. No quiero que lo menciones. Por favor, no hables de McKellan's. Puedes mencionar a tu hermano, pero no menciones el lugar ni esa noche. Por favor. Bennett pasó por un momento muy difícil y no quiero que se vaya. volver a ese estado". 
 
    ¿Lee se arrojó frente a un auto? El mundo se silenció por un momento, el horror de su situación cayó sobre mí. ¿Bennett lo había presenciado? ¿Por eso le dieron migrañas? ¿Por eso se asustó cuando alguien mencionó un accidente automovilístico? 
 
    "¿Henley?" 
 
    "No diré nada", le prometí. Me temblaban las manos. Parpadeé rápidamente, sintiendo que mi visión se volvía acuosa. Pensé que Bennett podría haber estado involucrado con mi hermano, cuando en cambio había estado con su hermano momentos antes de suicidarse. Me sentí tan culpable. Me sentí tan mal por él. No podía imaginar cómo sería si Brandon hiciera eso. 
 
    Miré al suelo, la primera lágrima cálida rodando por mi mejilla. Otro siguió. Sebastián envolvió sus brazos alrededor de mí. "Lamento haber actuado así, pero Bennett es mi mejor amigo. Quiero protegerlo de la manera que pueda". 
 
    "Está bien, lo entiendo." 
 
    "Por favor, tampoco te preocupes por esto. Bennett no disfruta particularmente de la simpatía. Si puedo ayudarte con tu situación con tu hermano, házmelo saber". 
 
    "Me siento muy mal", le dije en su pecho. 
 
    "No lo sabías", me dijo amablemente. "Nadie habla de eso. Nadie espera que lo sepas. Así que no te sientas mal. Y de cualquier manera, has hecho más cosas buenas que malas". 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Bennett definitivamente sonríe mucho más estos días. Eso es gracias a ti". 
 
    "Sí claro." 
 
    "Lo es", dijo Sebastian, alejándose para poder mirarme. 
 
    Sentí que mi corazón se elevaba un poco. "Entonces solo estoy devolviendo el favor. Bennett también ha traído mucha felicidad a mi vida". 
 
    Una sonrisa apareció en el rostro de Sebastian y frotó suavemente la parte superior de mi cabeza. "Me alegra escucharlo. Ahora sécate esas lágrimas antes de que llegue a casa y piense que te hice llorar". 
 
    Tan pronto como dijo las palabras, escuchamos el sonido de la puerta principal cerrándose. Cuando hice un movimiento para ir a las escaleras, Sebastian negó con la cabeza. En cambio, se puso de pie para bloquearme. "Si es su madre, quédate quieto". 
 
    Miré hacia la barandilla que rodeaba la parte inferior de la casa. Apareció la cabeza de Bennett, mirándonos. Lo saludé con la mano y Sebastian se giró para mirarlo también. Él frunció el ceño hacia nosotros. 
 
    "Espera, tu cara", dijo Sebastian y rápidamente usó un poco de la tela del frente de mi camisa para limpiarla. 
 
    La parte inferior se elevó hasta mi ombligo y golpeé sus manos para poder reajustarlo, dándole una mirada sucia. 
 
    "No me mires así. Esta es una de mis camisas caras", dijo. 
 
    "¿Cómo entraste aquí? Cambié el código de acceso", le dijo Bennett a Sebastian mientras se acercaba al área de la cocina. 
 
    Sebastian palmeó a su amigo en el hombro. "Eres una persona sencilla". 
 
    "¿Lo que significa eso?" 
 
    "No importa. Me voy. Ustedes dos deberían hablar". 
 
    La comisura de la boca de Bennett se curvó hasta lo imposible cuando Sebastian subió los escalones de tres en tres. "¿Cómo adivinaría el código de acceso? Son los mismos dígitos que mi número de PIN. ¿Sabe mi número de PIN?" 
 
    "Sí, sé tu número pin", llamó Sebastian desde el piso de arriba. "¡Nos vemos luego!" 
 
    Escondí una sonrisa cuando Bennett frunció el ceño un poco. "¿Por qué ustedes dos siempre están en posiciones sospechosas cuando llego a casa?" 
 
    "¿Mal momento?" 
 
    Gruñó. 
 
    "¿Cómo te fué en el trabajo?" Yo pregunté. 
 
    "Cansado. Creo que me voy a ir a la cama..." 
 
    "Son las seis, Bennett". 
 
    "Estoy bastante ocupado—" 
 
    "Entonces lo haré breve. Me voy a mudar". 
 
    Esto llamó su atención. Se dio la vuelta para mirarme, la sorpresa escrita en su rostro. "¿Qué?" 
 
    "Sebastián está comprando un lugar". 
 
    "¿Te mudas con él? " 
 
    "¿Qué? ¡No! Me va a alquilar un lugar. ¿Por qué piensas eso?" 
 
    Bennett se relajó visiblemente, pero todavía tenía el ceño fruncido. "¿Por qué no puedes simplemente quedarte aquí?" 
 
    Ya he impuesto bastante. 
 
    "Realmente no me importa", dijo de inmediato. 
 
    "¿En serio? Porque parece que ya nunca estás cerca. Creo que es por mi culpa". Luchó por las palabras para responder y suspiré. "Escucha, Bennett. Sobre lo de Hawái. Sé que me has estado evitando porque crees que es tu culpa, pero quiero que sepas que no fue culpa tuya en absoluto. Surgió algo en el caso de mi hermano y yo solo quería llegar a casa. Lamento haberte molestado esa noche". 
 
    Encorvó los hombros, cruzando los brazos sobre el pecho. "¿Por qué no pudiste decirme eso?" 
 
    Porque pensé que podrías haber sido el verdadero culpable . "Ya te lo he dicho antes, estoy acostumbrado a hacer las cosas solo". 
 
    "Bueno, ahora me tienes a mí, ¿no?" 
 
    La cálida sensación familiar se extendió por mi pecho. De hecho, creo que sentí mariposas. Yo tenía a Bennett. Y tal vez yo era un poco egoísta e inmadura y tal vez realmente no lo merecía, pero lo quería. Y él parecía estar perfectamente de acuerdo con aceptarme como era. 
 
    "La próxima vez avísame para no malinterpretarlo", me regañó. 
 
    Sonreí, asintiendo con la cabeza. "Bueno lo haré." 
 
    "... Entonces, ¿realmente no te importa que te haya besado?" 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    "¿Te importaría si lo hiciera de nuevo?" 
 
    Negué con la cabeza. Inclinándome hacia adelante, acerqué mi rostro al suyo. "Toma esto como mi disculpa". Apenas rocé mis labios contra los suyos antes de retirarme. 
 
    O al menos, intentó retroceder. Extendió la mano y me detuvo, dándome una mirada de desaprobación. "¿Eso es todo?" 
 
    "Normalmente no soy el tipo de chica que besa en la primera cita", respiré, tratando de no concentrarme en lo cerca que estaba su rostro de mí. 
 
    "Pero ya hemos tenido una cita". 
 
    "Se necesitan tres citas apropiadas para dar un beso". 
 
    Sus manos cayeron y me alejé. "¿Citas apropiadas? ¿Como sin Sebastian?" 
 
    sonreí "Sí, como en ningún Sebastian". 
 
    "Hmm, creo que puedo manejar eso. ¿Estás libre mañana por la noche?" 
 
    "Ansiosa, ¿no?" 
 
    "Cuando se trata de ti, sí". 
 
    Me sentí sonrojarme. "No tienes ningún problema en decir cosas así, ¿verdad?" 
 
    "No tengo ningún problema en decir nada", respondió, encogiéndose de hombros. 
 
    "Si eso es verdad." 
 
    "Henley, ¿realmente te vas a mudar?" 
 
    Asenti. "¿Sí, por qué?" 
 
    "No tienes que hacerlo", dijo, manteniendo su tono casual. 
 
    "Debería conseguir mi propio lugar sin embargo." 
 
    "Bueno, solo piénsalo. Eres más que bienvenido a quedarte. Si es porque estás durmiendo en el sofá... Puedo limpiar la habitación de Lee". 
 
    Observé su rostro mientras decía esto. Se mantuvo firme, pero sus ojos estaban enfocados en el lago. Mi voz murió en mi garganta. No pude responder. Sabía el peso de sus palabras. 
 
    Estaba dispuesto a dejar que me quedara en la antigua habitación de su hermano. La misma habitación que no había tocado en meses. La misma habitación a la que nadie podía entrar. 
 
    Lo único que le quedaba. Él estaba dispuesto a dármelo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 26 
 
    Punto de vista de Bennett 
 
    Hacer clic. 
 
    La luz inundó el interior de la antigua habitación de Lee cuando encendí el interruptor. Mi garganta se contrajo al ver su cama abandonada. Nunca nada cambió. No en la habitación, no en mi corazón. 
 
    Decir que Henley podía usar la habitación de Lee fue fácil. Pensar en Henley usando la habitación de Lee fue un poco menos fácil. Estar en la habitación de Lee... no fue nada fácil. Quería guardarlo sólo para él. Guárdelo para que supiera que tenía un lugar al que volver. 
 
    Excepto que sabía que no iba a volver. 
 
    Mi mano apretó el picaporte y luché contra el impulso de cerrar la puerta y fingir que la habitación no existía como lo había sido durante el último medio año. 
 
    Madura , me regañé. Lee no querría esto. Si no podía hacer esto por mí mismo, y si no podía hacer esto por Henley, por lo menos podía hacerlo por Lee. Si Lee hubiera estado aquí, habría ofrecido su cama la primera noche que apareció Henley. Él no la habría obligado a dormir en ese diminuto sofá. 
 
    Solo ahora me di cuenta de lo horrible que debe haber sido el sofá para ella. Y solo me di cuenta porque no quería que se fuera. Lee siempre me dijo que yo era un ignorante. Él estaba en lo correcto. 
 
    Armándome de valor, entré completamente en la habitación. Odiaba cómo se sentía. Casi como cuando entras en un cementerio y contienes la respiración por razones que no puedes entender. 
 
    Henley podría cambiar eso. Ella podría traer vida a la habitación que dejé morir. Solo tenía que aceptar el hecho de que esta ya no era la habitación de Lee. Y eso fue difícil. 
 
    Mi mano trazó el escritorio donde Lee solía quedarse despierto toda la noche, investigando y planificando el hotel en Wailea. Una fina capa de polvo cubría las puntas de mis dedos y pude ver el rastro limpiado en la madera. Había arañazos en el acabado. Probablemente hecho con las plumas de Lee. Le gustaban los afilados. Duraban más y con su carga de trabajo, necesitaba algo que no se agotara después de revisar docenas de documentos. 
 
    El olor rancio se sentía asfixiante, así que me acerqué a la ventana para dejar entrar un poco de aire fresco. El telescopio de Lee estaba apuntando al cielo y sonreí, recordando las noches que pasamos despiertos, identificando constelaciones. Tenía montones de libros por toda la habitación. Algunos sobre constelaciones, algunos sobre mitos y leyendas, algunos sobre física. Nunca dejó de leer. 
 
    Miré su librero, de repente sintiendo que iba a vomitar. Me di cuenta de que no podía hacer esto solo. Tendría que esperar hasta que alguien más estuviera cerca para ayudarme. Si siguiera así, me ahogaría en mis pensamientos y no llegaría a ninguna parte. 
 
    Sosteniendo mi cabeza, salí de la habitación, cerrando la puerta un poco bruscamente detrás de mí. No quería enfermarme. Hoy no. Tenía planes con Henley. No quería que mis emociones desordenadas lo arruinaran. Todavía era temprano en la mañana, ya que me había preparado para limpiar la habitación antes de que Henley se despertara, para poder dormir unas cuantas horas más y fortalecerme. 
 
    "¿Estás bien?" 
 
    Me eché hacia atrás y volteé la cabeza para ver a una dormida Henley parada en las escaleras, usando una de mis camisas de manga larga que le quedaba demasiado grande. Tenía los ojos entrecerrados y parecía que estaba luchando por mantenerse despierta. El sentimiento de inquietud se desvaneció de inmediato, reemplazado por uno de cariño. Ella era extra adorable en la mañana. "¿Te desperté?" 
 
    "No, solo escuché algo y vine a investigar", murmuró, tapándose la boca mientras bostezaba. 
 
    "Todo está bien. ¿Por qué no vuelves a dormir?" 
 
    "También podría tratar de permanecer despierto. Me duele la espalda. No quiero volver a ese sofá". Como para probar su punto, hizo una mueca, colocando una mano en su costado e inclinándose. 
 
    Solo podía imaginar. Aunque ella era pequeña, el sofá era más pequeño. No había forma de que pudiera descansar toda la noche con eso. ¿Y cuántas noches había estado aquí ahora? ¿Y todas esas veces que ni siquiera pensé en cómo dormía? "Puedes dormir en mi cama", le ofrecí. 
 
    Se puso rígida, sus ojos clavándose en los míos. 
 
    "Iré a descansar en el sofá", aclaré rápidamente. 
 
    Rápidamente negó con la cabeza. "Estoy bien-" 
 
    "Yo insisto-" 
 
    "El sofá realmente no es tan malo—" 
 
    "Está bien-" 
 
    "No te preocupes por mí—" 
 
    "Henley". 
 
    Sus labios se cerraron de golpe. "De acuerdo." 
 
    Sintiéndome un poco triunfante, me di la vuelta por el pasillo, escuchándola pisar detrás de mí. Abrí la puerta de mi habitación y le dije que entrara. Parecía un poco más despierta ahora, pero me di cuenta por la forma en que caminaba que sería capaz de volverse a dormir rápidamente. Se paró junto a mi cama con torpeza, observándome. 
 
    "Entra", le dije. 
 
    Ella apretó los labios, vacilante. 
 
    "Lavo las sábanas con frecuencia, si eso es lo que te preocupa". 
 
    Ella me dio una de sus famosas miradas sarcásticas, pero el pequeño rubor en sus mejillas lo hizo menos amenazante. Después de un largo segundo, se sentó lentamente en la cama. Luego se dejó caer y suspiró. "Es tan cómodo". 
 
    "Está bien. Descansa. Te despertaré en unas horas". Empiezo a alejarme, pero un ruido me detiene. Mirando hacia atrás, la vi acariciando la cama, con la cara hundida en la almohada. "¿Qué?" Yo pregunté. 
 
    Murmuró algo en la almohada. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "¡Ven aquí!" dijo en voz alta, levantando la cara de la almohada. "Es tu cama. Y no es que seamos extraños. Nos besamos. Podemos dormir juntos, ¿no? No en, ya sabes, ese sentido. Bueno, en realidad en ambos sentidos". Su rostro se transformó en uno de completo horror. "¿Por qué acabo de decir eso?" 
 
    Me reí, tapándome la boca demasiado tarde para sofocarla. 
 
    Su rostro ardió. "No importa. Sal". 
 
    Caminé hacia el otro lado de la cama, tratando de mantener mi cara tranquila. Era lindo lo avergonzada que estaba. "Es mi habitación". 
 
    "Ahora soy demasiado tímido". 
 
    "Entonces simplemente no me mires", respondí, sentándome en el borde de la cama. Esperé, a ver qué decía. Si ella quisiera que me fuera, lo haría. 
 
    Pero ella no dijo nada. 
 
    Puse el resto de mi cuerpo encima de la cama, por encima del edredón. 
 
    En un movimiento rápido, se volteó sobre su costado, frunciéndome el ceño. Puedes meterte debajo del edredón. Hará demasiado frío con el aire acondicionado encendido. 
 
    Con ella frente a mí, de repente perdí mi confianza. Tragué saliva, esperando que no se diera cuenta mientras me deslizaba suavemente bajo la manta. Nos miramos todo el tiempo y me preguntaba qué estaba pensando. Me pregunté si ella sabía lo que estaba pensando. 
 
    Algo tan inocente y común como esto se sentía nuevo y emocionante, solo porque estaba con Henley. Me sentí nervioso. Como cuando tuve mi primer beso. Ella me hizo sentir nervioso. 
 
    Quería saber si estaba nerviosa. 
 
    Cuando de repente se acercó a mí, acurrucándose en mi pecho, obtuve mi respuesta a través del sonido de los latidos erráticos de su corazón. 
 
    Sonriendo, tomé la parte de atrás de su cabeza, acariciando su cabello hasta que caí en el mejor sueño que había tenido en mucho tiempo. 
 
    Cuando me desperté de nuevo, eran alrededor de las diez de la mañana. Mi teléfono vibraba en la mesita auxiliar y Henley había arrojado una pierna sobre mí y su cabeza descansaba sobre mi pecho. Su cabello me hacía cosquillas en la barbilla con cada subida y bajada de mi pecho. Traté de llegar con cuidado a mi teléfono sin despertarla. "¿Hola?" 
 
    "¿Dónde estás?" 
 
    Enrique. "Estoy en casa", le respondí en voz baja. 
 
    "¿Estas tu en tu camino?" Su voz sonaba extra frenética hoy. 
 
    "No voy a entrar hoy". 
 
    Hubo un segundo de silencio. "¿Por qué estás tan callado? ¿Te acabas de despertar? Son las diez de la mañana, Bennett". 
 
    Miré a la rubia que dormía en mi pecho. "No puedo hablar en este momento". 
 
    "Tienes que entrar. Tu madre está aquí hoy". 
 
    Mi cabeza cayó hacia un lado con molestia. "No me importa. Dile que estoy enfermo". 
 
    "No suenas enfermo". 
 
    "Henry. Si realmente tienes que saberlo, hoy voy a tener una cita con Henley". No pude evitar la pequeña pizca de orgullo sangrando en mi tono. 
 
    "Le diré que estás enfermo", decidió Henry. "Sal de la casa a las once, ella tiene una reunión, así que no habrá posibilidad de que mire las cámaras". 
 
    "Gracias Henry. Buena suerte". 
 
    "Debería estar diciéndote eso". 
 
    Colgó primero y yo fruncí el ceño un poco. Entonces me di cuenta de que Henley me miraba con una sonrisa astuta en el rostro. "Suenas emocionado por hoy". 
 
    Podía sentir la sangre subir a mi cara. ¿Había estado despierta? "No me avergüenza admitir que salir contigo me atrae". 
 
    "Bien. Solo espero que sigas pensando eso después de hoy". 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Tengo una gran idea para nuestra cita", dijo en broma. 
 
    Cuando llegamos a lo que parecía ser un almacén abandonado, me volví un poco cauteloso. Henley vivió en una parte cuestionable de la ciudad por un tiempo. Quién sabe qué ideas podría haber tenido. 
 
    "¿Cuál es tu actividad favorita de la infancia?" me preguntó mientras apagaba el motor. 
 
    Lo pensé por un momento. ¿Resolver ecuaciones matemáticas cuenta como una actividad? "A veces, Lee jugaba béisbol conmigo". 
 
    "¿Has estado alguna vez en un karting?" 
 
    Mis nervios comenzaron a torcerse y un sentimiento de temor se coló a través de mí. Volví a mirar el edificio. Ahora pude distinguir que un lado de la entrada era una bandera a cuadros. "Las actividades que podrían ser peligrosas siempre fueron desaconsejadas por mi madre", le dije a Henley. 
 
    Henley puso los ojos en blanco. "Creo que te refieres a que cualquier cosa divertida fue desaconsejada por tu madre. Vamos, te prometo que será divertido". 
 
    Desabroché mi asiento; De repente muy consciente de que la camisa que llevaba puesta costaba varios cientos de dólares. No se me había ocurrido que Henley quisiera hacer algo... interactivo. Mis jeans perfectamente enderezados y mis zapatos sin manchas se sentirían fuera de lugar en una pista grasienta. 
 
    En un intento por hacerme parecer más normal, traté de poner arrugas en mi camisa. Henley levantó una ceja pero no dijo nada mientras me tomaba de la mano y me conducía al interior del edificio. 
 
    El aire estaba frío adentro y olía a aceite de motor y llantas. Arrugué la nariz cuando Henley comenzó a hablar con la persona que trabajaba en el mostrador. Hizo un gesto hacia un par de computadoras y Henley me dijo que completara el formulario. Una vez más, me sentí nervioso. ¿Por qué tuvimos que llenar una exención? 
 
    "No vas a morir", comentó, notando mi vacilación. 
 
    "No creo que vaya a hacerlo". 
 
    "Tu rostro es más blanco que la luna". 
 
    "La luna en realidad es gris", le informé. 
 
    Me miró por un momento antes de sacudir la cabeza. "Olvídalo. Estarás bien. Vamos a ver el video de seguridad. Pon mucha atención para que no mueras". 
 
    El video de seguridad duró aproximadamente cinco minutos y estuvo lleno de actores poco profesionales. Sin embargo, la práctica estándar para usar un go-kart era simple. Era más seguro de lo que imaginaba. Después de verlo, nos dieron lo que parecía ser un calcetín y Henley me dijo que me lo pusiera en la cabeza ya que los cascos que llevaríamos se repartían entre el público. 
 
    Quería irme después de que ella me dijo eso, pero me empujó a la fuerza hacia la pista donde me entregaron un casco y un collarín. 
 
    "Ponte el calcetín de la cabeza", insistió, tomándolo de mis manos y poniéndolo en mi cabeza. Le fruncí el ceño y se echó a reír. "Jaja, te ves muy diferente con un sombrero puesto. Aquí está el casco". 
 
    Le quité el casco y me lo puse en la cabeza, permitiéndole abrocharme la correa de la barbilla. Nadie más estaba en las vías. Rápidamente se puso el casco y se apartó el flequillo para que no le diera en la cara. 
 
    "Te ves muy bien con un casco", dijo, sonriéndome. "Algo rudo". 
 
    Nadie me había descrito como rudo antes. Me gustó. Con confianza renovada, me subí al go-kart que uno de los trabajadores había señalado. Henley se sentó en uno detrás de mí y el trabajador nos explicó cómo funcionaban el acelerador y los frenos. 
 
    Cuando la luz frente a nosotros se puso en verde, golpeé suavemente el acelerador, sorprendida cuando salí disparada hacia adelante. Podía escuchar a Henley riéndose detrás de mí mientras salía suavemente del carril de carrera. Tan pronto como Henley pudo hacerlo, pasó a mi lado volando por la pista. Presioné el acelerador un poco más, queriendo alcanzarla. El aire azotó mi cara, causando que mis ojos lagrimearan un poco. En la primera curva, golpeé los frenos, tomándolo con cuidado. Debido a que estaba tan cerca del suelo, sentí que iba más rápido de lo que realmente iba. El corazón me dio un vuelco en el pecho y seguí a Henley con la mirada mientras se deslizaba por las esquinas con facilidad. 
 
    No pasó mucho tiempo antes de que me lamiera. Ella estaba volando a través del curso. Empecé a tomar las curvas un poco más rápido; presionando el acelerador hasta el fondo y yendo tan rápido que el kart comenzó a temblar. Cuantas más vueltas completaba, más seguro de mí mismo me volvía. Justo cuando pensé que podría alcanzarla, dibujó la bandera a cuadros. Terminé dócilmente mis últimas tres vueltas antes de detenerme detrás de ella. 
 
    "Mi carrera más rápida fue de 18 segundos. La tuya fue de 28", bromeó, dándose la vuelta en su kart para mirarme. 
 
    "¿Vamos a ir de nuevo?" 
 
    "¿Tú quieres?" 
 
    Asenti. Esta vez no iba a dejarla ganar. 
 
    Cuando el semáforo se puso en verde, salió disparada por la puerta. Inmediatamente seguí la persecución, justo en su cola. Mis manos apretaron el volante con fuerza, pero no iba a dejar que ganara esta carrera. Mantuve mi mirada fija en su cabello volando detrás de ella y pronto logré pasarla en una esquina. De ahí en adelante fue un partido mano a mano. Cada vez que vislumbraba su rostro, su expresión era diferente. Ella se estaba riendo. Estaba decidida. Ella estaba molesta. 
 
    Me encontré riendo más de lo que había hecho en mucho tiempo. 
 
    En la última vuelta, logró escabullirse en la última curva y ganó la carrera. Cuando salimos del go-kart, se quitó el casco y se echó el pelo sobre el hombro. "El perdedor paga la cena". 
 
    Me quité el casco y fruncí el ceño. Casi la había golpeado. "No se puede hacer un trato después del hecho". 
 
    " ¡Pfftt , mira tu cabello!" 
 
    Toqué la parte superior de mi cabeza, sintiendo que mi cabello se pegaba en todas direcciones. Apartándome de ella, lo alisé. Que injusto. Incluso después de ir a cuarenta millas por hora, su cabello se veía hermoso. 
 
    "¿Te divertiste?" preguntó mientras nos dirigíamos de regreso afuera. El aire cálido de julio se sentía refrescante. 
 
    Sacudí mis brazos, mis músculos se sentían rígidos por tirar tanto del volante hacia un lado. "Fue agradable". 
 
    "No puedo creer que nunca antes hayas estado en un karting". 
 
    "No hice mucho cuando era niño", dije, abriendo mi BMW. Caminando hacia el lado del pasajero, le abrí la puerta. "Principalmente fue aprender sobre administración y finanzas y seguir a Lee. Sin embargo, hice un seguimiento en la escuela secundaria". 
 
    Después de subirme al asiento del conductor, ella se volvió hacia mí, pareciendo comprender algo. "La pista tiene sentido. Pareces bastante atlético pero no eres muy voluminoso. Estaba pensando en fútbol". 
 
    "Soy bastante musculoso para mi tamaño", defendí. 
 
    "Está bien, bueno, lo pondremos a prueba en nuestra próxima parada". 
 
    Una vez más, sentí un nerviosismo inminente. "Y qué es eso...?" 
 
    "¡Escalar en roca! ¿Lo has hecho antes? No lo he hecho. Pensé que sería divertido para nosotros intentarlo ya que está por aquí", dijo felizmente, flexionando los pequeños músculos de su brazo. "Espero poder levantarme". 
 
    Pensé en mis brazos que ya me dolían e hice una mueca. Pero si eso es lo que ella quería hacer, lo haría. Encendiendo el auto, comencé a salir del estacionamiento, tirando demasiado fuerte del volante y tomando la curva demasiado cerrada. 
 
    Ella levantó una ceja. 
 
    "Estoy acostumbrado al manejo de los karts", murmuré. 
 
    Ella sonrió y abrió la boca para responder, solo para ser interrumpida por el timbre de su teléfono celular. "Oh, es Ariana un segundo. ¿Hola?" 
 
    Vi como la sonrisa se deslizó de su rostro. 
 
    "Cómo estás...?" Su voz se quebró, saliendo apenas en un susurro. "¿Dónde estás? ¿Qué? No. Quédate ahí. Ya voy". 
 
    "¿Qué sucedió?" Yo pregunté. Esta vez estaba más blanca que la luna. Mi primer pensamiento fue mi madre, pero no había manera de que ella supiera lo que estábamos haciendo. Henry no nos delataría. 
 
    Henley sostuvo su teléfono celular con fuerza en su mano, mirando su regazo. "Necesito ir a la cafetería". 
 
    "¿Por qué? ¿Qué pasó?" 
 
    Ella me miró, sus ojos redondos. "Es mi hermano. Salió de la cárcel. Está en Coffee House con Ariana. ¿Qué diablos pasó? ¿Cómo salió? ¿Cómo no lo supe antes? ¿Por qué no me contactó? ¿Qué está pasando?". 
 
    Incapaz de responder, permanecí en silencio mientras cambiaba de dirección y nos dirigíamos de regreso a la parte baja de Poughkeepsie. Todo el tiempo se golpeó el muslo con los dedos, mirando por la ventana. No estaba seguro de qué hacer en esta situación. No conocí a su hermano. No sabía qué la calmaría. 
 
    En el momento en que entré en el estacionamiento, ella trató de salir del auto, mientras el auto aún estaba en marcha. "Henley", la regañé mientras ella alcanzaba la manija. "Espera a que me estacione para salir". 
 
    Ni siquiera un segundo después de que estacioné, abrió la puerta y saltó, casi corriendo hacia la cafetería. Me senté en mi auto por un momento, considerando la situación. Su hermano, que había estado en la cárcel durante los últimos dos meses, finalmente había sido liberado. Este fue su reencuentro. Tal vez querían privacidad. 
 
    Pero al mismo tiempo era el hermano de Henley y Henley era mi especie de novia. Tal vez podría usar el apoyo. 
 
    Decidiendo un poco de ambos, esperé en mi auto por unos minutos más. Luego salí, me enderecé la camisa, revisé mi reflejo y entré. Cuatro cabezas se movieron en mi dirección. 
 
    Ariana, Henley, un chico que no conocía y Sebastian. 
 
    Miré a los ojos al hombre que supuse que era el hermano de Henley. Compartían los mismos ojos y nariz azul profundo. Y cuando sus ojos se estrecharon hacia mí, me resultó familiar. Henley me dio esa expresión a menudo. 
 
    Sin embargo, lo que Henley no hizo fue arremeter contra mí con la intención de matar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 27 
 
    Punto de vista de henley 
 
    En mi cabeza, había imaginado que mi reunión con Brandon sería un poco llorosa y muy conmovedora. Por supuesto que debería haberlo sabido, ya que era Brandon, sería todo lo contrario. 
 
    "¡Brandon!" lloré cuando se abalanzó sobre Bennett con las manos extendidas. 
 
    Yo estaba demasiado lejos para detenerlo, pero Bennett rápidamente atrapó los brazos de Brandon, torciéndolos y manteniéndolos en su lugar detrás de la espalda de Brandon. Por un momento estaba demasiado sorprendida por su reacción para moverme, Bennett no parecía del tipo que supiera cómo protegerse a sí mismo, pero luego avancé para agarrar a Brandon por los hombros y alejarlo de Bennett antes de que pudiera causar algún daño real. 
 
    "Así que tú eres el chico, eh", dijo Brandon en voz baja, mirando a Bennett de arriba abajo lentamente. 
 
    Bennett parecía comprensiblemente confundido. "¿Lo siento?" 
 
    "Brandon, ni siquiera empieces", le dije con cautela. 
 
    "¡De ninguna manera! Ningún hombre vive con mi hermana pequeña sin mi permiso", dijo Brandon, tronándose los nudillos de manera intimidante. 
 
    Sebastian resopló detrás de nosotros, ganándose una mirada sucia de mi hermano. "¿Y desde cuándo te has rodeado de chicos, Henley? ¿Eres el personaje principal de una novela?" demandó Brandon. 
 
    Rodé los ojos. "No es así. Ya te lo dije. Bennett me ofreció un lugar para quedarme cuando ocurrió el Ataque al apartamento de Henley. Deberías estar agradecido de que me acogiera". 
 
    "Es sospechoso". 
 
    "Puedo aprobar cualquier verificación de antecedentes y cualquier autorización de seguridad con facilidad", afirmó Bennett con confianza. 
 
    Brandon miró a Bennett como si fuera un espécimen extraterrestre. Hice una pequeña mueca y palmeé a Bennett en el hombro. "¿Ves? Él es perfectamente normal... más o menos". 
 
    "Además, si quisiera hacerle algo a tu hermana, ya podría haberlo hecho", agregó Bennett casualmente, examinando el dorso de su mano. 
 
    "Por qué tú-" 
 
    "Vaya", dijo Ariana, girando un brazo alrededor del hombro de mi hermano para mantenerlo quieto. "Cálmate. Bennett está bromeando. Probablemente". 
 
    Yo tampoco estaba seguro. Bennett no era del tipo que hacía bromas, pero por la forma en que sonreía con aire de suficiencia, me pregunté si había empezado a hacerlo. Brandon hizo un puchero por un momento hasta que me giré hacia él. "¿Qué estás haciendo aquí? ¿Cómo saliste de la cárcel?" 
 
    "Estoy en libertad condicional", dijo, cruzando los brazos sobre el pecho cuando Ariana se apartó de él para volver a ocupar su lugar en el mostrador junto a Sebastian. Había músculos claramente definidos que no habían estado allí antes. Tal vez hacer ejercicio lo había ayudado a pasar el tiempo. "Mi nuevo abogado lo solicitó en base a la nueva evidencia que presentó y los funcionarios lo aceptaron. Realmente no creo que Richard estuviera tratando de sacarme antes de tiempo". 
 
    "¿Quién es el nuevo abogado? ¿Qué nueva evidencia? ¿Por qué me mantienes en la oscuridad sobre todo?" exigí. "¿No podrías haberme llamado para decirme que te estaban liberando?" 
 
    Sus labios se arquearon y abrió los brazos. "Quería que fuera una sorpresa, así que. ¡Sorpresa!" 
 
    Presioné mis labios juntos finamente. Podría haberte recogido, al menos. 
 
    "Tuve un paseo y también soy un adulto. Puedo hacer las cosas por mí mismo, mamá. ¿Olvidaste que eres mi hermana pequeña?" 
 
    "Espera, ¿dijiste nueva evidencia?" Dije, sus palabras finalmente registrándose en mi cerebro. "¿Qué es eso? ¿El video de McKellan's?" 
 
    "Nunca lo creerás. No tengo idea de cómo Richard se lo perdió, realmente me hace sospechar de él". Brandon abrió la boca para continuar pero luego la cerró, mirando entre Bennett y Sebastian. "Pero hablemos de esto más tarde". 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "Dado que es un asunto privado, no quiero discutirlo frente a extraños". 
 
    Cierto, Sebastian y Bennett estaban allí. Ellos no necesitaban saber acerca de esto. "Bien, pero será mejor que me cuentes todo". 
 
    "Lo haré, lo haré. Sheesh, solo alégrate de que tu hermano mayor finalmente esté libre", respondió, dándome un fuerte abrazo. "Te protegeré de los vagabundos". 
 
    Empujé contra su pecho e hice una mueca. "¿Tú? Sí, claro". 
 
    "¿Qué? ¡He estado haciendo ejercicio! Mira estas armas". Levantó el brazo, flexionando sus bíceps ciertamente fornidos. "¿Te gusta eso, Ariana?" 
 
    Ariana soltó una risita y yo rodé los ojos. Derecha. Olvidé que tendría que lidiar con Brandon coqueteando con Ariana cada cinco segundos. Mi mirada se posó en Sebastian, que estaba sonriendo con fuerza. 
 
    "¿Han sido presentados ustedes dos?" Pregunté, preguntándome si la pobre Ariana estaba a punto de encontrarse en medio de un triángulo amoroso. 
 
    "Brevemente", dijo Brandon. 
 
    "Este es Sebastian. Es dueño de un montón de propiedades, así que va a hacer un trato con nosotros sobre un lugar para vivir por aquí", le informé a mi hermano, con la esperanza de que Brandon estuviera del lado bueno de Sebastian. Si se hicieran amigos, sería menos probable que se formara un triángulo amoroso. 
 
    Brandon ladeó la cabeza hacia un lado. "¿Realmente por qué?" 
 
    "Solo estoy ayudando a un amigo", dijo Sebastian cortésmente. 
 
    "¿O hay algo más?" 
 
    Gruñí. "Oh, Dios mío, Brandon. Cállate. Es solo un amigo". 
 
    "Sebastián es muy agradable", interrumpió Ariana alegremente. "Se ve un poco intimidante, pero creo que es solo porque se viste bien todo el tiempo. Así que no tienes que preocuparte por él y puedes confiar en él". Ella le sonrió a Sebastian, cuyas mejillas se habían sonrojado ligeramente. 
 
    Brandon miró a Sebastian con el ceño fruncido por un momento, luego se miró a sí mismo, tirando de la delgada camisa negra que llevaba puesta. "Mmm." 
 
    Jadeé. "¡Oh, no! ¡No tengo nada de tu ropa, se la robaron los vagabundos!" ¿Cómo no había pensado en eso? Debería haber estado más preparado y comprar ropa para reemplazarlo. 
 
    "Está bien, probablemente no hubiera cabido en ellos de todos modos, así que al menos fueron donados de alguna manera extraña. Ahorré un poco de dinero trabajando en la cárcel", dijo Brandon, señalándome que me fuera. "No te preocupes por eso. Ya has tenido mucho de qué preocuparte ahora que me fui". 
 
    "Eres mi hermano", le dije, frunciendo el ceño. "Tengo que preocuparme por ti. Podemos ir de compras cuando salga del trabajo mañana. Tengo dinero que tú también puedes tener". 
 
    Brandon negó con la cabeza. "Uh-uh, no voy a aceptar tu dinero. De todos modos, Ariana dijo que me llevaría mañana por la mañana para presentar solicitudes de empleo. Mi agenda está llena". 
 
    "Puedo ayudarte a encontrar un trabajo, si quieres", dijo Bennett. 
 
    "No, gracias", dijo Brandon inmediatamente. "Si recibo dinero de ti, ¿tendría que salir contigo también?" 
 
    Mi boca se abrió y mis mejillas se calentaron. "¡Brandon!" 
 
    "De todos modos, puedo encontrar mi propio trabajo, no necesito limosnas", dijo, manteniendo la barbilla en alto. 
 
    "¡Acabas de salir de la cárcel , no creo que puedas ser exigente!" 
 
    "Más razón para que yo haga esto por mi cuenta". 
 
    "No tienes que ser un idiota al respecto". 
 
    Brandon y yo nos miramos con furia hasta que Bennett habló de nuevo, lo que nos hizo separarnos para enfrentarlo. Metió las manos en los bolsillos y se encogió de hombros. "Era solo una oferta. Seguirá en pie si no puedes encontrar nada". 
 
    "Claro", dijo Brandon. "Gracias", dijo entre dientes después de que lo pateé en la espinilla para darle una pista. Trató de devolverme la patada y moví la pierna a la que apuntaba y logré patearlo de nuevo balanceándola. 
 
    "Ustedes dos son hermanos", reflexionó Sebastian, con una sonrisa en su rostro. 
 
    "Desafortunadamente," suspiré. 
 
    Brandon envolvió su brazo alrededor de mi cuello y me dio un noogie. "Aww, ella ama a su hermano mayor". 
 
    En un momento hubiera podido liberarme de él, pero eso fue antes de que fuera a prisión y se convirtiera en Biceposaurus. "Creo que me gustabas más cuando estabas en la cárcel". 
 
    Ariana se echó a reír y Brandon finalmente me soltó, intentando arrebatarla en su agarre mortal. Dejando escapar un pequeño grito, se agachó debajo del mostrador para llegar a la seguridad del otro lado. "¡No puedes volver aquí! ¡Solo empleados!" 
 
    "Podría reunirme contigo en la trastienda", dijo Brandon con un guiño. 
 
    Fingí vomitar. 
 
    Sebastian caminó hacia mí cuando Ariana comenzó a tirarle granos de café a mi hermano. Le hice una mueca, sintiendo que debería disculparme. "Lo siento por él". 
 
    "Ustedes dos parecen llevarse bien". 
 
    "¿En serio? ¿Te parece así?" 
 
    "Bueno, parece que te estás divirtiendo". 
 
    Cepillando mi cabello detrás de mi oreja, sonreí un poco. "Sí. Es bueno tenerlo de vuelta. Incluso si es molesto. ¿Cuánto tiempo has estado aquí, de todos modos? ¿Viniste aquí por algo?" 
 
    "¿No puedo ir a una cafetería a tomar un café?" 
 
    Mi cuello se calentó. De alguna manera, Sebastian siempre se las arreglaba para hacerme sentir avergonzada. "Jaja, sí. No quise que eso saliera de esa manera. Eres más que bienvenido aquí. Incluso si es vergonzoso que te atrapen usando el uniforme". 
 
    Sus ojos se arrugaron mientras sonreía. "Estaba en el área, así que pasé a verte a ti y a Ariana. Y creo que el uniforme es lindo. Ustedes dos se ven lindos con él". 
 
    "Sabías que Henley había salido conmigo, así que no viniste aquí a verla", intervino Bennett, apareciendo de repente a mi lado. Un poco demasiado cerca. Su hombro presionado contra el mío. "Además, ya no puedes verla con su uniforme". 
 
    Sebastián se tapó la boca, pero no pudo ocultar la risa que emitió. Le di una mirada lateral de incredulidad. En respuesta, cruzó los brazos sobre el pecho, como si en realidad estuviera tratando de retratar al niño que parecía. "Vino a ver a Ariana", murmuró. 
 
    Levantando las manos, Sebastian fingió rendirse. "Me tienes. Pero no puedes evitar que visite a Henley en el trabajo sin importar cuán celoso te pongas". 
 
    "No estoy celoso", murmuró Bennett. Luego pareció darse cuenta de lo cerca que se había acercado a mí y se alejó un paso. 
 
    Fue un poco lindo. Mas o menos. Y de alguna manera cliché, me gustaba pensar que Bennett podía sentir celos por Sebastian de esa manera. Lástima que no se diera cuenta de que los intereses de Sebastian estaban en otra parte. 
 
    "Así que crees que Ariana es linda con su uniforme", comencé a decir, solo para ser interrumpido por un fuerte estruendo cuando Brandon envió uno de los frascos de granos de café volando por el mostrador y resbalando por todo el piso. 
 
    Ariana se tapó los oídos e hizo una mueca, abriendo un ojo lentamente para contemplar la destrucción. Silbando para sí mismo, mi hermano fingió inocencia mientras yo lo miraba con ira. Esos dos siempre eran problemáticos cuando estaban cerca el uno del otro. 
 
    "Creo que deberíamos llevar esto a otro lugar", le dije. 
 
    "¿Por qué me das esa mirada? ¡Era ella!" 
 
    "No lo era", dijo Ariana rápidamente. 
 
    "Deberíamos irnos", repetí. Entonces dudé. ¿Adónde íbamos a ir? yo no tenia lugar Solo tenía el lugar de Bennett. ¿Podemos ir allí? Sin embargo, no le gustaba la gente en su casa. Y mi hermano era una fuerza de la naturaleza que no muchos podían manejar. 
 
    Crujir, crujir, crujir . Brandon pisó granos de café, sin siquiera tratar de evitarlo, mientras se dirigía hacia mí. "¿A dónde esperas que vaya?" 
 
    Miré a Bennett, sin saber qué decir. ¿Puedo invitar a Brandon? ¿Lo estaba empujando? ¿Bennett estaría cómodo? 
 
    "Oh, Brandon, puedes quedarte conmigo", ofreció Ariana, reuniendo la escoba y el recogedor para limpiar el desorden. "Si quieres. Sé que a Bennett le gusta su espacio en su casa". 
 
    "T-podrías quedarte conmigo", dijo Sebastian en voz alta y todos nos giramos para darle una mirada divertida. 
 
    Tal vez porque nunca tartamudeaba. Alguna vez. O tal vez porque ni siquiera conocía a Brandon, así que ¿por qué se estaba ofreciendo? Su rostro se sonrojó y su boca se abrió, como si estuviera sorprendido de haber dicho eso. Sentí la necesidad de pellizcarle las mejillas, ¡era tan lindo! Y obviamente no quería que Ariana invitara a Brandon. 
 
    "Uh, prefiero quedarme con Ariana, pero gracias...?" Brandon me miró confundido y me encogí de hombros, tratando de ocultar mi sonrisa. 
 
    "Él podría quedarse en mi casa. Si quisieras eso", dijo Bennett en voz baja. 
 
    Mi cabeza giró hacia él. ¿Hablaba en serio? Bennett, que nunca dejó entrar a nadie más que a su madre y a Sebastian, ¿iba a dejar entrar a un completo extraño? ¿Para mi? No sabía si llorar o besarlo. Significaba mucho para mí, pero no estaba seguro de si me gustaba ejercer ese tipo de presión sobre él. No debería tener que sentir la necesidad de salir de su zona de confort solo para complacerme. "Ah, no. ¡Él está bien con Ariana! Yo también estoy bien con eso. Podré verlo cuando sea. Aunque gracias". 
 
    Se relajó visiblemente. "Déjame saber si cambias de parecer." 
 
    "No tienes que hacer eso por nosotros, pronto tendremos nuestro propio lugar", le dije. 
 
    ¿Cuál fue la cosa incorrecta para decir? Su rostro cayó, repentinamente parecido a un cachorro desanimado. "Vaya." 
 
    "No nos preocupemos por eso ahora", le dije. "Voy a pasar el rato aquí con mi hermano hasta que termine el turno de Ariana para tratar de evitar que destruya el lugar. Puedes irte, si quieres". 
 
    Bennett miró su reloj y luego se sentó rápidamente en una de las mesas. "Nuestra cita aún continúa. Sería grosero de mi parte irme". 
 
    "Puede que te aburras". 
 
    "Tengo trabajo que puedo hacer", respondió, sacando su teléfono celular. "Pasa el rato con tu hermano, ha pasado un tiempo". 
 
    Le sonreí. "Eso no es realmente una cita." 
 
    "Me hace feliz verte feliz y ¿no es la felicidad de lo que se tratan las citas?" 
 
    "Es un poco raro cuando dices cosas cursis". 
 
    "Queso Provolone." 
 
    Le señalé con el dedo. "¡Y estás haciendo bromas!" 
 
    "Se está volviendo muy suave, ¿no es así?" Sebastian comentó, poniendo sus manos sobre los hombros de Bennett. "Es raro para mí también". 
 
    Bennett se quitó de encima el agarre de Sebastian, manteniendo los ojos pegados a la pantalla de su celular. "Siempre he sido gracioso". 
 
    Sebastian y yo intercambiamos miradas sarcásticas y sonreí. Bennett seguro que era un encanto. 
 
    "Oh, Henley, ¿puedo preguntarte algo?" preguntó Sebastián. "En privado." 
 
    La barbilla de Bennett se levantó y nos dio una mirada sospechosa, pero aun así seguí a Sebastian hasta que estuvimos fuera del alcance del oído de todos. "¿Que pasa?" ¿Estaba a punto de confesarme su amor por Ariana? ¡Tal vez esperaba que yo pudiera interpretar a Cupido! Me encantaría ponerla en contacto con él, era mucho mejor para ella que mi hermano. 
 
    Antes de que pudiera profundizar demasiado en mis fantasías, se aclaró la garganta. "¿Cuál era el nombre completo de tu antiguo abogado? ¿Richard qué?" 
 
    No es lo que esperaba. "Richard Tapillo. ¿Por qué, lo conoces?" 
 
    Las cejas de Sebastian se arquearon, como si estuviera pensando profundamente. "Sí, lo creo... ¿cómo lo pagaste?" 
 
    "¿Qué quieres decir? Era el mejor negocio para los abogados. Pero, de nuevo, resultó ser bastante horrible. Obtienes lo que pagas, supongo". 
 
    Es uno de los mejores abogados que conozco. 
 
    Levanté una ceja. "¿En serio? No lo parecía." 
 
    "¿Por qué aceptaría el caso de tu hermano?" él murmuró. 
 
    Ahora sonaba como si Sebastian estuviera hablando más para sí mismo que para mí. Una extraña sensación de frío se apoderó de mí y me sentí nervioso. ¿Por qué estaba preguntando por Richard? ¿Sebastián sabía algo? 
 
    "Quizás los otros casos que había hecho que perdiera el enfoque en el caso de tu hermano", habló antes de que pudiera decir algo. "Es raro que no gane su caso". 
 
    La sensación incómoda desapareció y fruncí los labios. "Eso todavía no es una excusa. Lo siento si es tu amigo, pero creo que es bastante turbio". 
 
    "Muchos abogados lo son", dijo Sebastian, con una sonrisa comprensiva en su rostro. Cayó rápidamente cuando se alejó de mí. "Y mucha gente lo es". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 28 
 
    Punto de vista de Bennett 
 
    "¿Señor Calloway?" 
 
    Mis ojos se dirigieron a Henry, que estaba de pie frente a mi escritorio, sosteniendo una carpeta manila en sus manos. No lo había oído entrar. Me enderecé en mi asiento y me aclaré la garganta. "¿Qué?" 
 
    "¿Te sientes bien? No respondiste cuando llamé, así que entré". 
 
    Suspirando, pasé una mano por mi frente. Probablemente pensó que me había quedado dormido de nuevo. "Estoy pensando." 
 
    "Ah, entonces dejaré esto aquí. Es solo la información sobre las licencias para el hotel en Wailea. Hemos contratado a un webmaster para la creación del sitio web". 
 
    "Gracias." 
 
    El asintió. "Entonces, me iré". 
 
    Antes de que pudiera salir por la puerta, hablé. "¿Puedo hacerte una pregunta? ¿No como tu jefe, sino como un amigo?" 
 
    Su expresión se iluminó. "¡Por supuesto!" 
 
    "Digamos que conoces a esta chica y por alguna razón se está quedando contigo y le ha ido muy bien, pero surgió algo en el que ella quiere mudarse, pero no quieres que se vaya... ¿cómo la consigues? ¿quedarse?" 
 
    Henry parpadeó hacia mí. "¿Me estás preguntando por Henley?" 
 
    Presioné mis labios juntos, haciendo mi mejor esfuerzo para no darle una mirada amarga. ¿Por qué tenía que ser tan entusiasta? ¿No podía fingir que no sabía? "Sí", dije después de un momento. No sirve de nada tratar de mentirle. 
 
    "Bueno, no puedes obligarla a hacer lo que quieres", me dijo. "Henley es su propia persona. Tiene derecho a decidir lo que quiere hacer". 
 
    Pero quiero que se quede. 
 
    "¿Has intentado preguntarle?" 
 
    "Sí, pero ella dijo que no quería ponerme ese tipo de presión. No creo que quiera quedarse". Me preguntaba si era algo que yo había hecho. ¿Dormir en la misma cama era demasiado incómodo para ella? ¿Solo estar en mi casa? ¿Fue porque me ofrecí a limpiar la habitación de mi hermano? ¿Pensó que me sentí obligado a hacer eso y no porque quisiera? 
 
    Henry sonrió suavemente. "El hecho de que se mude no significa que quiera cortar el contacto contigo. Su hermano acaba de salir de la cárcel, tiene sentido que quiera conseguir un lugar con él". 
 
    "Pero él también podría mudarse", murmuré. 
 
    "Entonces Henley se sentiría aún peor por imponerte. Es muy amable. Creció sin limosnas. Es probable que tomarlas sea muy difícil para ella". 
 
    Fue malo de mi parte, pero deseé que el hermano de Henley no hubiera sido liberado de la cárcel. Entonces no habría problema. Ella se quedaría. Es decir, hasta que Sebastian preparó el apartamento para ella. ¿A Sebastian siquiera le importaba cómo me sentía? 
 
    Al darme cuenta de lo inmaduro que estaba siendo, gemí y dejé caer mi cabeza en mi escritorio. ¿Qué me estaba pasando? 
 
    Henry me palmeó el hombro. "Ahí, ahí. El amor te hace hacer locuras". 
 
    Mi cabeza se disparó hacia arriba. "¿Amor?" 
 
    Me dio una mirada inocente. "¿Sí?" 
 
    "L-Amo... bueno... yo..." tartamudeé, desfalleciendo, sintiendo que el calor comenzaba a subir por mis mejillas. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "N-no es... yo no..." 
 
    Inclinó la cabeza hacia un lado, golpeando sus dedos en su brazo. "Hmm. Bueno, al menos amo a Henley". 
 
    Hice una pausa. "¿Qué?" 
 
    Enrique asintió. "La amo muchisimo." 
 
    "¿Desde cuando?" exigí. ¿Henry amaba a Henley? ¿Cuándo sucedió eso? ¿Habían estado juntos lo suficiente? Nunca pensé que Henry sería del tipo que persigue a alguien que yo perseguía. "¿Crees que ella te elegiría a ti? ¡La he amado por más tiempo que tú!" 
 
    Las palabras se escaparon de mi boca y Henry llevó sus manos a su corazón, su rostro se arrugó con deleite. "¡Aww! ¡Lo sabía!" 
 
    "Hiciste eso a propósito," acusé, mi corazón de repente se aceleró. 
 
    Se encogió levemente de hombros y se subió las gafas. "No pensé que fueras lo suficientemente consciente como para llegar a esa conclusión por ti mismo. Solo te ayudé". 
 
    Sentí un cosquilleo en el estómago y alcancé lo más cercano a mí, una caja de pañuelos, y se lo lancé. "¡Salir!" 
 
    "¡Estoy tan feliz por ti Bennett!" 
 
    "¡Es el Sr. Calloway!" 
 
    "Cierto, sí, Sr. Calloway", respondió, esquivando todos los otros artículos que le estaba arrojando. "¡Seré capaz de ser tu padrino!" 
 
    Me levanté de mi escritorio, justo cuando Henry cerró la puerta de la oficina. Mi cabeza se sentía como y me agarré a los bordes de mi escritorio, esperando que el mareo desapareciera. Lentamente, volví a sentarme, tomando una gran bocanada de aire. 
 
    Amor ? ¿Amor? ¿De verdad acababa de decir eso? ¿Me encantaba Henley? Una imagen mental de ella apareció en mi mente, todos los ojos azules determinados y la piel suave y el cabello bonito. Mi corazón dio un vuelco y me aferré a él. ¿De esto se trataba todo esto? ¿Amor? 
 
    Tiene sentido. Me encantaba Henley. 
 
    No estaba preparado para esto. ¿Cuándo fue la última vez que tuve una relación adecuada? Henley y yo ni siquiera teníamos una relación adecuada. ¿Y sin embargo me había ido y me había enamorado perdidamente de ella? Puede que ella ni siquiera sienta lo mismo. Me pasé las manos por el pelo, despeinándolo. "¡Uf! ¿Qué se supone que debo hacer?" 
 
    "Estaba a punto de preguntarte eso mismo." 
 
    Salté; sin darse cuenta de que alguien había entrado en la habitación. Mi madre me miró con el ceño fruncido, una mirada familiar de decepción en su rostro. "¿Esa chica todavía se queda en tu casa?" 
 
    "Eso no es asunto tuyo", espeté. Este no era el momento adecuado para esta conversación. ¿No podía decir algo sin convertirlo en un ataque? 
 
    "Cambiaste tus cerraduras". 
 
    "Gracias por avisarme que intentaste entrar a mi casa mientras yo no estaba. Eso es ilegal, en caso de que no lo sepas". 
 
    Sus labios se curvaron más abajo de lo que ya estaban. Como siempre, parecía lista para atacar en cualquier momento. "Soy tu madre". 
 
    "Y esa es mi casa". 
 
    "Últimamente siento que has comenzado a ignorarme", dijo en voz baja. Cuanto más tranquila se hacía su voz, más peligrosa. 
 
    Cerré los ojos, tratando de calmarme. Ella ni siquiera había comenzado todavía. No podía dejar que me irritara. "Lo siento. He estado ocupado con el hotel en Wailea y el otro trabajo". 
 
    "Y estoy seguro de estar con esa trabajadora de la cafetería. Te lo dije, Bennett: te mintió. Solo quiere tu dinero. Ahora sé todo sobre ella. Vive sola. Gana el salario mínimo. Ni siquiera asistir a la universidad. Ella no es adecuada para ti. Termínalo". 
 
    Me tensé. Mis manos formaron puños, mis uñas se clavaron en mis palmas. Ella no sabía nada sobre Henley. Ella solo sabía los hechos que alguien había buscado para ella. No me hubiera extrañado que siguiera a Henley. "A usted no le incumbe." 
 
    "Es mi negocio. Se trata de mi negocio. Te di tiempo, Bennett. Te hice un trato. Ese tiempo y ese trato casi han terminado. ¿Me traerás a esa chica? Digo que no", dijo mi madre con frialdad. examinando las puntas de sus uñas rojas como la sangre. "Si recogieras a alguna chica en este hotel en este momento, estoy seguro de que sería mejor pareja para ti que la chica del café". 
 
    "Su nombre es Henley ", dije entre dientes. 
 
    "No me importa cómo se llame. Terminen lo que sea que tengan y déjenla. Lo sabré si no lo hacen". 
 
    "¿Te estás escuchando a ti mismo?" grité. "¡Esta es mi vida, no la tuya! ¿No aprendiste de Lee lo psicópata que vuelves a la gente? ¿De verdad quieres pasar por eso otra vez?" 
 
    Sus ojos se entrecerraron en rendijas y sus labios gruñeron. "¿Cómo te atreves a mencionar a Lee—" 
 
    Sabía que no debía discutir con ella. Sabía que debía tomarlo con calma como siempre lo hacía. Pero estaba enojado . Cada fibra de mi ser se estremeció de ira. No la dejaría hablar así de Henley. "Tú tienes permiso, ¿pero yo no? Ambos sabemos que lo que le sucedió es culpa tuya". 
 
    "Bennett James—" 
 
    "Sal de mi oficina". 
 
    "Tú no me dices qué hacer". 
 
    La miré. "Sal." 
 
    Mi madre se quedó rígida, con los hombros agitados, sin dar un paso. Sentí que me estaba volviendo loco. Nunca había estado tan enojado antes. Mi pulso se sentía como si nunca se calmara y mi visión se estaba volviendo borrosa. No había forma de que estuviera resolviendo esto de una manera madura en este momento. Si me quedara, solo diría cosas peores. Tuve que salir de la oficina y alejarme de mi madre. 
 
    Levantándome de mi escritorio, saqué mis llaves del soporte e hice lo mejor que pude para caminar tranquilamente hacia la puerta. 
 
    "Si me hablas así otra vez, no lo dejaré pasar", dijo mi madre cuando pasé junto a ella. 
 
    Ni siquiera traté de evitar dar un portazo cuando salí. Henry estaba esperando afuera, su rostro pálido. Le lancé mis llaves. "Por favor, llévame a casa". 
 
    "Por supuesto", dijo de inmediato, agarrando fácilmente mis llaves. 
 
    Henry no dijo una palabra en todo el camino hasta mi casa. Lo agradezco. Solo me había calmado un poco y revivirlo no ayudaría en este momento. Por lo general, podía aceptar todo lo que decía mi madre; estaba acostumbrada. Pero cuando se trataba de Henley, no había forma de que pudiera dejarlo pasar. 
 
    Apreté la mandíbula. Era asombroso lo que la codicia podía hacerle a algunas personas. 
 
    "Llámame cuando estés lista", dijo Henry mientras salía del auto. 
 
    "Gracias", respondí. 
 
    Eran poco más de las siete. Henley ya estaría en casa del trabajo. Después de escribir el código de acceso, abrí la puerta. El olor de algo quemándose llegó a mi nariz de inmediato. Parte de la ira que sentí se disipó, reemplazada por preocupación. No me molesté en quitarme los zapatos mientras bajaba rápidamente los escalones hacia la sala de estar. 
 
    Henley estaba de pie en la plataforma de la cocina, luciendo avergonzado y culpable. "Lo siento. Pensé que te sorprendería con la cena y accidentalmente la quemé y no tuve la oportunidad de ventilarla y uf ..." 
 
    Su oración fue interrumpida cuando la atraje a mis brazos, envolviéndola fuertemente alrededor de ella, presionando su rostro contra mi pecho. Luchó por reposicionarse para poder respirar. "¿Bennett?" 
 
    La abracé más fuerte. "Solo déjame abrazarte por un momento". 
 
    Lentamente deslizó sus brazos alrededor de mis hombros, abrazándome de vuelta y sin decir una palabra. 
 
    Aspiré su aroma: café, después de trabajar el día en la tienda. Era un olor increíble. Me encantaría el olor a café para siempre ahora. 
 
    "Um, el bistec todavía está ardiendo". 
 
    Inmediatamente la solté, borrando toda expresión de mi rostro. Levantó su dedo indicándome que esperara un momento y luego corrió hacia la estufa donde se estaba formando una nube de humo. Con miedo de que sonara mi alarma de humo, rápidamente fui a abrir algunas de las ventanas para ventilar. 
 
    "Lo siento. Ya están listos. Pero probablemente no sabrán bien", agregó en un murmullo mientras colocaba las muestras negras en los platos que había preparado. 
 
    "Estoy seguro de que estará bien". Pero realmente no estaba seguro. 
 
    Señaló una olla en la estufa. "Hay puré de papas. Se ven bien. A todos les encantan las papas". 
 
    Resoplé, tapándome la boca un segundo demasiado tarde. Henley me miró mal y me reí de nuevo. 
 
    "¿Trato de hacer algo bueno por ti y te ríes de mí?" 
 
    Sacudiendo la cabeza, traté de controlar mi sonrisa. "Aprecio este Henley. De verdad". 
 
    Se cruzó de brazos, como si pensara que estaba siendo sarcástica. 
 
    La miré fijamente, asombrado de lo mucho mejor que ya me sentía. Era una sensación extraña saber que con solo ver a alguien podría aliviar tus preocupaciones. 
 
    Nunca dejaría Henley por mi madre. Mi madre podía amenazarme como quisiera. Era una batalla que estaba dispuesto a pelear. 
 
    Henley debe haber sentido algo en mi expresión porque suavizó su mirada. "¿Qué pasa? ¿Pasó algo?" 
 
    "Sí, pero ahora estoy bien". 
 
    "Puede que estés bien hasta que comas este bistec". 
 
    "¿Seguirás viviendo aquí?" 
 
    Mi pregunta la tomó desprevenida. Cerré la distancia entre nosotros otra vez. Ella trató de dar un paso atrás, chocando contra el mostrador. "Bennett". 
 
    "¿Quieres?" Lo repeti. 
 
    Tragó saliva, sus ojos escaneando los míos. "YO-" 
 
    La besé, presionando mi cuerpo contra el de ella, manteniéndola en su lugar para que no pudiera alejarse. No quería que ella se alejara. 
 
    Me eché hacia atrás, observando sus mejillas sonrojadas. "Eso es efectivo", admitió. 
 
    "La dopamina tiende a serlo". 
 
    "¿Qué? No, no importa. No quiero saber la conexión. Pero sabes que no puedo quedarme, Bennett", suspiró. "Brandon no puede quedarse con Ariana para siempre. Hay una razón por la que elegí quedarme contigo y no con ella. El propietario es estricto con la cantidad de personas en su apartamento". 
 
    "Tu hermano también puede quedarse aquí". 
 
    "No creo que se sienta cómodo". 
 
    Fruncí los labios. "Él podría acostumbrarse". Se había acostumbrado a la cárcel, ¿no? Seguramente esto era mejor que la cárcel. Sin duda más limpio. 
 
    Henley se puso de puntillas y me abrazó, apoyando la barbilla en mi hombro. "¿De verdad quieres que me quede?" 
 
    Asentí con firmeza. 
 
    "Sabes, yo también quiero quedarme". 
 
    ¿Ella hizo? Entonces cual era el problema? "Puedo limpiar la habitación de Lee, lo haré hoy", le dije. 
 
    Ella sacudió su cabeza. "No, Bennett. Quiero quedarme, pero no puedo. Necesito mi propio lugar". 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "No me siento cómodo entrometiéndome en su espacio. No es que cuando me mude no vaya a volver aquí. Todavía lo visitaré. Incluso me quedaré a dormir. Pero mi hermano y yo necesitamos nuestro propio lugar". y Sebastián ya está comprando una propiedad para ayudarnos. No le voy a decir no importa. 
 
    "Sebastian," gruñí. 
 
    Henley se rió, empujándome en el costado con el codo. "Vamos. Vamos a comer. Deja de preocuparte de que me mude". 
 
    Es más fácil decirlo que hacerlo. Estaba temiendo el día. Estaría solo otra vez. 
 
    Tal vez eso era lo que más temía. 
 
    Decidí guardármelo para mí. Todavía quedaba algo de tiempo, tal vez podría convencerla de otra manera más tarde. Nos sentamos en la mesa del comedor con nuestras comidas. El bistec se veía aterrador. Me aseguré de sacar la salsa A1. El resto parecía comestible. Henley parecía avergonzada mientras pinchaba la carne. 
 
    "No es horrible", dijo mientras probaba un bocado. Y luego continuó masticándolo durante los siguientes momentos. "Pensándolo bien, si no quieres morir, probablemente no deberías comerlo". 
 
    Valientemente puse un tenedor en mi boca. Los ojos de Henley se agrandaron. De alguna manera me las arreglé para tragar. "Nada mal." 
 
    "Lo siento", se disculpó. "Debería haber pedido algo". 
 
    "Estoy bien con esto". 
 
    "La próxima vez será mejor. Te prometo que practicaré". 
 
    La próxima vez. Quería asegurarme de que habría una próxima vez. Henley se merecía saber si mi madre estaba planeando algo. "¿Tienes miedo de mi madre?" Yo pregunté. 
 
    Ella arrugó la nariz. "No, pero ella no es exactamente agradable. No te ofendas". 
 
    "Ella sabe de ti y no está contenta. Podría intentar algo". 
 
    Henley enarcó las cejas. "¿Cómo qué? ¿Enviarme a otro país? ¿Como en todos esos programas de televisión?" 
 
    "Quizás." 
 
    Ella rió. "No funcionaría. Si ella quiere probar algo, puede hacerlo. No puedes quitarle nada a alguien que no tiene nada. No te preocupes por mí, Bennett. Estaré bien". 
 
    "Me tienes a mí", le dije. No me gustaba oírla decir que no tenía nada. Le daría todo si pudiera. 
 
    "Tienes razón", ella estuvo de acuerdo. "Eso es todo lo que necesito. Si tu madre quiere probar algo, déjala. Estoy lista". 
 
    Asenti. Confié en Henley. Mi madre no sería capaz de separarnos. No había forma. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 29 
 
    Punto de vista de henley 
 
    "La casa está lista para que te mudes", fueron las alegres palabras de Sebastian cuando llegó a la casa de Bennett el sábado por la tarde. 
 
    Revisé la fecha en mi teléfono. Era solo el 1 de agosto. "¿En serio? ¿Ya?" 
 
    "Les dije que era urgente. Todo salió bien", me dijo, deslizándose a mi alrededor para entrar a la casa. "Y es más rápido cuando pagas en efectivo por adelantado. ¿Está Bennett aquí?" 
 
    Negué con la cabeza. "No, salió a alguna parte con Henry esta mañana". 
 
    "Bueno, es mejor que él no esté aquí para esto". 
 
    "Jaja, sí." Me froté la nuca, sintiéndome un poco culpable. Bennett realmente no quería que me mudara y se sintió un poco mal planearlo a sus espaldas, pero sabía que se avecinaba. Si estuviera aquí, probablemente podría culparme para que me quedara. No estaba seguro de si era lo suficientemente fuerte como para rechazarlo. Pero sabía que Brandon y yo necesitábamos nuestro propio espacio. 
 
    "¡Nosotros también estamos aquí!" otra voz chirrió y miré por la puerta para ver a Ariana corriendo por las escaleras con mi hermano a cuestas. 
 
    "Hola", los saludé, haciéndome a un lado para que pudieran entrar. 
 
    Ariana entró y se quedó boquiabierta. "Wow. Este lugar es agradable. ¡El techo es tan alto!" 
 
    "Espera hasta que veas la sala de estar". 
 
    "¿Está bien que estemos aquí sin Bennett?" preguntó mientras se quitaba los zapatos y los colocaba en el felpudo. 
 
    "Ya pregunté si estaba bien que ustedes vinieran, está bien, siempre y cuando no arruinemos su sofá", dije, tratando de no sonreír. 
 
    Mi hermano trató de caminar por el pasillo hacia la habitación de Lee y lo agarré del brazo, tirando de él hacia las escaleras que conducían a la cocina. "Por aquí, Brandon". 
 
    "¡Pero quiero revisar el lugar!" 
 
    "Tal vez cuando Bennett esté aquí". 
 
    Brandon hizo un puchero, pero aun así nos siguió al resto escaleras abajo. Ariana corrió hacia la pared de vidrio, con la boca abierta de asombro, exclamando lo hermoso que era. Sonreí cuando me di cuenta de que probablemente tuve la misma reacción y Bennett lo había presenciado así. En realidad, era un poco vergonzoso pensar en eso. 
 
    Sebastian se acomodó en la mesa de la cocina, abrió el maletín que sostenía y sacó unos papeles y una tableta. "Tengo algunas fotos de la casa aquí si quieren venir a verla". 
 
    "¿Quieres algo de beber?" Le pregunté mientras sacaba unos vasos de papel del gabinete. 
 
    Sebastián levantó una ceja hacia mí. "¿Dónde encontraste esos?" 
 
    "¿Las tazas? Las compré en la tienda". 
 
    "Eh." 
 
    "Bennett tuvo la misma reacción", suspiré. "¿Qué tienen de malo los vasos de papel? Son mejores que los de plástico". 
 
    Sebastian negó con la cabeza, los labios curvándose hacia arriba. "Nada. Tomaré un poco de agua". 
 
    Después de tomar las bebidas, me senté en la mesa junto a Brandon y Sebastian me acercó la tableta, abriendo el rollo de la cámara. "Hay dos casas, una está en Poughkeepsie y la otra en Arlington. Puedes elegir la mejor de las dos. Las primeras fotos son de la que está en Poughkeepsie". 
 
    "Probablemente me quedaré con Poughkeepsie ya que está más cerca de mis trabajos", le dije, pasando las fotos. 
 
    La casa era preciosa . Ni siquiera era comparable a mi apartamento. Todo parecía nuevo; desde la pintura de las paredes hasta los azulejos de la cocina y el suelo de madera de los dos dormitorios. Los techos eran altos y el estilo de la casa era moderno con elegantes encimeras y una hermosa ducha y bañera. Sentí que se me secaba la boca, porque si Sebastian no me lo ofreciera, no habría manera de que pudiera pagarlo. Fácilmente costaría al menos mil trescientos al mes, excluyendo los servicios públicos. Y aunque me lo ofreció un amigo, todavía tenía miedo de que fuera demasiado caro. 
 
    "¿Entonces, cuánto es?" Pregunté mientras Brandon me robaba el iPad y comenzaba a hojear las fotos de nuevo. 
 
    "¿Cuánto puede pagar?" 
 
    De repente mis palmas se sintieron sudorosas. Esa fue una buena pregunta. El contrato había terminado entre Bennett y yo, por lo que el dinero que me había ofrecido originalmente no iba a llegar a mí. Todavía tenía los primeros diez grandes ahorrados y si trabajaba mis horas normales entre ambos trabajos, definitivamente podría pagar un poco más de mil. Pero no quería ofrecer algo demasiado bajo. Mordí mi labio inferior, incapaz de encontrar la mirada de Sebastian. 
 
    "Si puedes pagar $800 y la factura de la calefacción y la electricidad, eso es aceptable para mí", ofreció cuando no respondí. 
 
    "El baño es un poco pequeño", dijo mi hermano sin rodeos antes de que pudiera hablar. 
 
    "¿Y qué tan pequeño era en prisión?" Sebastián regresó sin perder el ritmo. 
 
    Me quedé boquiabierto. ¿Sebastián acaba de responder? Incluso Ariana hizo una pausa en su inspección de la casa de Bennett para acercarse a la mesa y ver qué pasaba. Mi hermano entrecerró los ojos al otro hombre. "Buena esa." 
 
    Sebastian mantuvo su rostro frío, pero el movimiento de su labio me dijo que estaba impresionado consigo mismo. 
 
    "No importa si el baño es pequeño, es un lugar para vivir", le dije a mi hermano, no queriendo que la incomodidad durara. 
 
    Brandon apretó los labios e inclinó la silla hacia atrás sobre las patas traseras. "Sin embargo, no deberíamos conformarnos con algo. Estoy fuera y una vez que consiga un trabajo tendremos más dinero". 
 
    "¡Sebastián compró una casa para ayudarnos! ¡Aceptamos su oferta!" 
 
    Sebastian sonrió mansamente mientras mi hermano fruncía el ceño y giraba la cabeza hacia un lado. Por alguna razón, no parecía gustarle Sebastian. Se negó a mirarlo a los ojos o incluso a hablarle directamente. ¿Tal vez fue porque pensó que Sebastian nos estaba compadeciendo? O tal vez fue porque Ariana acababa de elegir el asiento junto a Sebastian en lugar de él. 
 
    "Bueno, puedes mudarte en cualquier momento", dijo Sebastian, sacando un juego de llaves de su bolsillo y deslizándomelas. 
 
    "¿Eh? ¿Ya me estás dando las llaves? ¿No debería pagarte primero, último y seguridad?" 
 
    "Sé dónde encontrarte", dijo con una sonrisa. "Tómate tu tiempo. No tengo prisa". 
 
    Me incliné en mi silla para darle un fuerte abrazo. "No sé cómo agradecerte por esto". 
 
    Él se rió entre dientes, palmeando mi espalda. "La gente buena merece que les sucedan cosas buenas". 
 
    Me eché hacia atrás, sonriendo tímidamente. "Aw, me estás avergonzando ahora". 
 
    "¿Puedo tener una casa también?" preguntó Ariana, dándole un codazo a Sebastian en el costado. "¿Serías mi Oprah?" 
 
    Sebastián se volvió hacia ella. "Depende de lo que tengas que ofrecerme". 
 
    Ariana metió la lengua entre los dientes y miré a Sebastian. ¿Qué fue esto? ¿Ahora estaba haciendo comentarios sugerentes? ¿O estaba leyendo en él? Miré a mi hermano que arrugó la nariz, como si oliera algo asqueroso. Casi podía sentir los signos de interrogación en mis ojos. 
 
    Ariana realmente se había quedado atrapada en medio de algo aquí. Y si las acciones de Sebastian eran algo por lo que juzgar, no iba a dejar que mi hermano reavivara fácilmente lo que tenía con Ariana. 
 
    "Mi apuesta es por Sebastian," dije. 
 
    Ariana inclinó la cabeza hacia un lado con curiosidad y mi hermano me dio una palmada en la nuca. 
 
    Antes de que pudiera comenzar cualquier discusión, escuché débilmente el pitido de la alarma de la puerta principal cuando alguien comenzó a escribir el código. Sebastian y yo intercambiamos miradas y sentí un escalofrío. Se suponía que Bennett no debía estar en casa todavía. 
 
    Me levanté de la mesa y corrí hacia las escaleras, con la esperanza de interceptar a la Sra. Calloway antes de que notara a Ariana y mi hermano. Mientras lo hacía, Sebastian hizo pasar a Ariana y Brandon al lado de la sala de estar que no se podía ver desde la escalera. 
 
    Mi corazón se alojó en mi garganta mientras subía las escaleras de dos en dos, de alguna manera llegué a la de arriba antes de que se abriera la puerta. Me agarré a la barandilla, mis tendones tan visibles como mi nerviosismo. Tenía que tratar de mantener la calma. 
 
    La Sra. Calloway entró por la puerta, con una expresión desagradable en su rostro. Inmediatamente su mirada se deslizó hacia mí y por un segundo, juro que sonrió. "¿Cambió el código de acceso o fue un intento de mi hijo de mantenerme fuera de su casa?" 
 
    "Hola, Sra. Calloway," la saludé, tratando de mantener mi tono balanceado, aunque estaba retrocediendo al verla. 
 
    "Una vez más estás aquí sin mi hijo presente", dijo. 
 
    "¿No estás haciendo lo mismo?" Hice una mueca por dentro, demasiado para mantener la calma. 
 
    Sus ojos se agudizaron. "No estoy aquí para verlo. Estoy aquí para verte". 
 
    "¿Yo?" 
 
    "Como pareces mucho más consciente que mi hijo, pensé que era más fácil acercarme a ti en lugar de tratar de convencerlo de que es un error continuar con tu relación". 
 
    oh dios Esto fue. Este fue el momento más cliché de mi vida. Ni siquiera sabía cómo responder. Mi vida era un drama completo en este punto. La advertencia de Bennett no había llegado demasiado pronto. Tuve que armarme de valor. 
 
    "¿Podemos hablar?" preguntó, acercándose y haciendo un gesto hacia la sala de estar. 
 
    Rápidamente estiré mis brazos, bloqueando la escalera. "Podemos hablar aquí mismo". 
 
    Una mueca pasó por su rostro, pero rápidamente dominó sus rasgos. "Pasaré por alto que actúes como si esta fuera tu casa por el momento. Lo dejaré claro y simple. Bennett no puede salir contigo. Entorpecerás su vida". 
 
    "Bueno... duh ". 
 
    Abrió la boca para continuar y luego se detuvo, los labios se cerraron de golpe. Claramente ella no esperaba mi respuesta. 
 
    "Sé que buscaste espeluznantemente mis antecedentes y ahora probablemente sepas que soy bastante pobre y no tengo educación empresarial, pero adivina qué, también lo sé", le dije. "Así que tratar de defenderme de esta manera no funcionará. Tendrás que pensar en algo mejor". 
 
    Sus fosas nasales se ensancharon. "Si estás al tanto, entonces déjalo. Bennett será el director ejecutivo. Necesita a alguien que pueda apoyarlo, alguien que conozca el mundo de los negocios por dentro y por fuera. Alguien que gana diez mil al año nunca podría entenderlo". 
 
    "Llamarme pobre no me insultará. Confía en mí, tu hijo me acostumbró a eso", dije, sacudiendo la cabeza y chasqueando la lengua. 
 
    "Y apuesto a que te acostumbraste a que él resolviera todos tus problemas por ti", respondió ella con sarcasmo. "No creas que no sé que vives aquí. ¿Te da una mesada?" 
 
    me erice. Ella realmente sabía cómo hacer enojar a alguien. "No necesito a Bennett para poder manejar mis problemas". 
 
    "Entonces pruébamelo y déjalo". 
 
    "Pasar." 
 
    "Tu edad se nota a través de tu inmadurez", dijo bruscamente. 
 
    Aunque parecía tranquilo, estaba a unos tres segundos de desmayarme. Podía sentir mi pulso en cada centímetro de mi cuerpo. "¿Por qué estás haciendo esto? No es como si estuviéramos comprometidos. Todavía hay una posibilidad de que rompamos". 
 
    Sus labios se torcieron y dejó escapar una burla. "Pobre Bennett. Se enamoró de una chica a la que ni siquiera le importa la mitad de lo que él le importa a ella. Pero como he dicho antes, acudo a ti porque Bennett está demasiado cegado por sus sentimientos para darse cuenta de que existen". No serviría de nada casarme contigo. 
 
    Que quiso decir ella con eso? Bennett y yo nos cuidamos el uno al otro por la misma cantidad. ¿Honestamente pensó que él estaba considerando casarse conmigo? No había forma de que estuviéramos en esa etapa. 
 
    "Necesita a alguien que haya sido criado adecuadamente. Necesita a alguien con los antecedentes adecuados, alguien que ayude a construir el nombre Calloway. Hay filas de mujeres de clase alta que desean reunirse con Bennett. ¿Qué podrías ofrecerle que ninguna otra mujer ¿tendría?" 
 
    "Mi hermoso rostro y mi personalidad encantadora", dije inexpresiva. "Y lo siento, pero no estás buscando un matrimonio, estás buscando una fusión". 
 
    Sus puños se apretaron con fuerza a su lado. 
 
    Respiré con cuidado para no delatarme. 
 
    "No creas que hablar contigo es la única forma en que podría mantenerte alejada de Bennett", dijo la Sra. Calloway en voz baja, las dagas en su tono innegable. 
 
    "No creas que las palabras me asustarán", respondí valientemente. "Además, si intentas enviarme a otro país, simplemente disfrutaré de mis vacaciones y volveré. Si me haces perder mi trabajo, hola sugar daddy Bennett. Si me llamas todos los días a mi teléfono celular para acosar yo, bueno, está bien, entonces Drake". 
 
    Oh hombre. iba a vomitar. Estaba tan a punto de vomitar. ¿Parecía tan enferma como me sentía? No sería demasiado intimidante si lo hiciera. Sentí el sudor en mi frente. No había forma de que pudiera mantener esta farsa mucho más tiempo. 
 
    Pero tal vez no tenía que hacerlo. La Sra. Calloway se irguió en toda su altura, lista para irse, pero no dijo ni una palabra. Me frunció el ceño y probablemente me estaba maldiciendo en todas direcciones en su cabeza, pero no hizo nada. 
 
    "¿Por qué no dejas que Bennett viva su vida? Ya arruinaste la vida de un hijo, ¿realmente puedes hacer lo mismo con el otro?" 
 
    Vi el chasquido en ella y corrió hacia adelante, con el brazo levantado. Levanté mis manos para cubrir mi rostro, rehuyendo el asalto que nunca llegó. 
 
    En cambio, cuando abrí los ojos, la encontré congelada, con los ojos fijos en algo en el piso de abajo. Siguiendo su mirada, vi a mi hermano corriendo las escaleras hacia mí. La Sra. Calloway inmediatamente retrocedió, sus ojos fijos en el rostro de mi hermano. Brandon se paró frente a mí. "¿Quién eres tú?" 
 
    La Sra. Calloway retrocedió lentamente, mirando entre mi hermano y yo. Luego giró bruscamente sobre sus talones y salió por la puerta principal, cerrándola ruidosamente a su paso. Miré hacia la puerta, con los ojos muy abiertos. 
 
    ¿Qué fue eso? 
 
    "¿Quién era ese? ¿Por qué te estaba hablando así?" preguntó Brandon, su voz llena de furia. "¿Cómo se atreve ella-" 
 
    "Está bien", intervine. ¿Por qué se había ido así? ¿Por qué se veía tan sorprendida por Brandon? No tenía sentido. A menos que ella pensara que estaba teniendo algún tipo de llamada de botín mientras Bennett no estaba cerca. 
 
    Me estremecí ante la idea. Sin embargo, tal vez esa idea fue suficiente para asustarla. Yo también me iría si fuera ella. 
 
    Sebastian apareció a mi lado con Ariana detrás de él. "¿Viste eso?" Les pregunte. 
 
    "Sí", dijo Sebastián, con el ceño fruncido. 
 
    "¿Estás seguro de que no conoces a esa mujer?" Le pregunté a Brandon. 
 
    Sacudió la cabeza. "Nunca la he visto antes". 
 
    "¿Por qué se veía tan asustada de ti?" Me pregunté en voz alta. 
 
    Brandon flexionó sus músculos. "Hice mucho ejercicio mientras estaba en la cárcel. Tal vez mis bíceps asustaron a la vieja bruja". 
 
    Ariana resopló y puse los ojos en blanco, sintiendo cómo se rompía la tensión en la habitación. Dudaba mucho que fueran los músculos de mi hermano los que la asustaron. Pero que tenia? Porque fuera lo que fuera, era efectivo y podía usarlo contra ella. Sólo tenía que averiguar qué era. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 30 
 
    Punto de vista de Bennett 
 
    "Bennett, llama tu madre", dijo Henry, mirando el identificador de llamadas en la pantalla táctil mientras el sonido de su tono de llamada llegaba a través de los parlantes. "¿Debería responder?" 
 
    Me encogí de hombros. Regresábamos de una reunión de la junta, por lo que probablemente estaba llamando para verificar las cosas. "Solo finge que no estoy contigo". 
 
    Henry pulsó el botón de respuesta en su volante. "Henry hablando". 
 
    " ¿Dónde está Bennett? " 
 
    Henry y yo intercambiamos miradas de sorpresa ante la estridencia de su voz. Era el tono de una madre cabreada. Negué con la cabeza furiosamente cuando los ojos de Henry se abrieron con miedo. "Él no está conmigo", chilló. 
 
    "Encuéntralo", ordenó con voz temblorosa. "Encuéntralo y tráemelo. Ahora. Y mientras tanto, ¡dirígete a su casa y saca a ese vagabundo que vive allí!" 
 
    "Oye—" Henry comenzó a protestar. 
 
    Me acerqué al volante y presioné el botón de finalización varias veces, lo que provocó que Henry perdiera el control del automóvil momentáneamente. "Llévame a mi casa", le dije, mi voz más tranquila de lo que me sentía. 
 
    Asintiendo, Henry rápidamente dio un giro en U ilegal, regresando por donde vinimos. Saqué mi teléfono de mi bolsillo, luchando por escribir el número de mi madre, me equivoqué en mi prisa. ¿Qué le había hecho a Henley? ¿Cómo se atrevía a llamar vagabundo a Henley? 
 
    "¡Bennett!" ella ladró, respondiendo el primer milisegundo del primer timbre. 
 
    "Quédate fuera de mi casa", espeté. 
 
    "No vuelvas a ver a esa chica. ¡Esto ya no es una advertencia! Deshazte de ella hoy o enfrenta las consecuencias. No puedes estar con ella". 
 
    "No." 
 
    Casi podía sentir su ira irradiando a través del teléfono. "Ya no jugaré tus juegos. Termina esta relación inútil. ¡Ahora! Haré todo lo que esté a mi alcance para mantenerlos separados. No podrás volver a verla. Ni siquiera vuelvas a tu casa, Henry hará las maletas". sus maletas". 
 
    Estaba al borde de la psicosis. ¿Qué la hizo volverse tan loca? ¿Qué había pasado exactamente? Tal vez Henley era mejor en el manejo de mi madre de lo que pensaba. Fuera lo que fuera, estaba claro que Henley había ganado esta ronda. 
 
    "Ella no se irá," dije simplemente. 
 
    "No me pongas a prueba. Te enviaré por todo el mundo". 
 
    "La llevaré conmigo". 
 
    "Bennet-" 
 
    "Si vuelves a entrar a mi casa sin permiso, haré una denuncia por allanamiento de morada", dije con cuidado. "Hay cámaras, ¿recuerdas? No me vuelvas a llamar hasta que te hayas calmado". 
 
    Terminé la llamada antes de que tuviera la oportunidad de responder. Henry me miró con nerviosismo y me froté la frente, sintiendo un latido sordo detrás de mis ojos. No podía soportarla. ¿Cómo había tratado con ella todos estos años? ¿Es así como se sintió Lee? Fue brutal. Ya no sabía qué esperar, básicamente acababa de declarar la guerra. Pero ella no pudo derribarme. Yo era demasiado importante. No podía perder a su único heredero. 
 
    "Siempre estoy de tu lado", me dijo Henry. 
 
    "Podría ser difícil de aquí en adelante", le advertí. 
 
    "Con más razón", dijo. 
 
    Cuando llegamos a mi casa me apresuré a entrar, sin molestarme en quitarme los zapatos. Henley estaba de pie en la sala de estar, mirándome mientras bajaba las escaleras. Corrí hacia ella, coloqué mis manos sobre sus hombros y busqué cualquier señal de angustia. "¿Estás bien?" 
 
    Se quedó allí por un momento, sorprendida. Entonces un rubor se extendió por sus mejillas y trató de liberarse de mi agarre. "Estoy bien. ¿Supongo que sabes que vino tu madre? No te preocupes, lo manejé. Tu madre me atrapó la primera vez, pero no lo hará de nuevo. Te lo dije". 
 
    "Tú no la conoces", le dije. "No sé lo que ella te hará". No importaba lo que me hiciera, pero Henley era una historia diferente. 
 
    "Creo que Henley puede manejar bastante bien a tu madre", habló Sebastian, con una sonrisa en su rostro. O por lo que hemos oído. 
 
    Me di cuenta por primera vez de que Henley y yo no estábamos solos. Sebastian, Ariana y Brandon estaban todos sonriendo. Estaba confundido, porque normalmente cuando la gente se encontraba con mi madre, lo último que hacían era sonreír. 
 
    Henley hizo una mueca. "¿Me escuchas?" 
 
    Ariana asintió y se rió. "¿Papi dulce Bennett?" 
 
    ¿Papi dulce? Henley parecía a punto de estrangular a Ariana y levanté una ceja. Tal vez había estado preocupado por nada. Henley realmente podía manejar a mi madre. "Siempre le dices cosas extrañas a mi madre". 
 
    "Lo siento, creo que debería pensar un poco más antes de hablar", dijo, rascándose la nuca. "Probablemente te traerá más problemas". 
 
    Negué con la cabeza. "He llegado a un acuerdo con el hecho de que nuestra relación no la hará feliz. Sin embargo, tú me haces feliz, por lo tanto, estoy satisfecho". 
 
    Ariana emitió un grito de alegría y Henley bajó la mirada, dejando que su cabello cayera frente a su rostro. Ella era tímida. Fue lindo. Entonces me di cuenta de que la estaba mirando y me aclaré la garganta, recordando que había una habitación llena de gente con nosotros. 
 
    "Apuesto a que ella te echará", dijo Sebastian. 
 
    Le entrecerré los ojos. "Esta es mi casa. No puede echarme. Yo pagué para que se construyera. ¿Por qué todos piensan que ella me la compró?". 
 
    Henley se tapó la boca. "¿Ella no lo hizo?" 
 
    "Gano cientos de miles de dólares al año, ¿por qué pensarías que no podría comprar esto..." 
 
    "Solo estoy bromeando", interrumpió y me di cuenta de que había dicho algo innecesario. Afortunadamente, parecía más divertida que molesta. 
 
    Metí las manos en los bolsillos, tratando de disimular. "Mientras todos lo sepan". Entonces Sebastian soltó una risita y me volví hacia él. "¿Ya te vas?" 
 
    Se encogió de hombros. "Tal vez. Iba a ofrecerme para mostrarle a Henley su nueva casa". 
 
    Así es. La casa estaba lista ahora. ¿Qué pasaría si Henley se fuera a comprobarlo y decidiera que quería mudarse ahí mismo? ¿Y si ella no volvía? 
 
    "¿Por qué no te quedas a cenar?" Ofrecí, dirigiéndome a la cocina para revisar mis provisiones. "Seguro que hay algo que te gusta". 
 
    Con aire de suficiencia, Sebastian me siguió. "¿Por qué no hacemos de esto una pequeña fiesta para la última noche de Henley aquí?" 
 
    ¿Anoche? Me di la vuelta, golpeando directamente a Sebastian. Lo empujé a un lado, mi mirada atrapando la de Henley. "¿Qué? ¿Esta es tu última noche?" 
 
    Henley le lanzó una mirada a Sebastian antes de sacudir la cabeza hacia mí. "No. Probablemente estaré aquí hasta el final de la semana. No tendré tiempo para arreglar las cosas hasta el fin de semana". 
 
    Su respuesta no me hizo sentir mejor. Pero una semana era mejor que nada. "Derecha." 
 
    "Sí, ¿por qué no tenemos una fiesta esta noche?" Ariana intervino, aplaudiendo. "¡Podemos jugar juegos y charadas de borrachos y esas cosas!" 
 
    "¿Charadas de borrachos?" Brandon repitió. 
 
    Ariana asintió vigorosamente. "¡Sí! Será divertido. Necesitamos cerveza. ¡Puedo ir a buscar una cerveza!" 
 
    "Espera, esta es la casa de Bennett, no podemos hacer planes...", comenzó Henley. 
 
    Aproveché la oportunidad. "Suena bien". Cualquier cosa para que se queden más tiempo. Tal vez todos se mudarían... 
 
    Tal vez me estaba volviendo loco. 
 
    "Puedo ir a buscar la cerveza", se ofreció Henry, finalmente dando a conocer su presencia a los demás. 
 
    "No me di cuenta de que estabas aquí", dijo Henley, sonando feliz de ver a mi asistente. 
 
    Enrique le sonrió. "Me alegro de verte." 
 
    Lo miré. "Henry. Cerveza". 
 
    "Iré contigo", se ofreció Ariana. "Nos conocimos antes. Soy Ariana, ¿recuerdas?" 
 
    "Yo también iré", dijeron Brandon y Sebastian al mismo tiempo. 
 
    Henley puso los ojos en blanco y yo parpadeé con curiosidad hacia Sebastian. Por lo general, evitaba las licorerías, algo relacionado con la imagen de su familia. No había forma de que se ofreciera a ir a uno. 
 
    "Deberías quedarte con tu hermana", le dijo Sebastian a Brandon. 
 
    "Ariana debería ir con alguien que conozca", respondió Brandon. 
 
    "Iré", dijo Henley. "Aunque tengo miedo de dejar a Brandon aquí solo". 
 
    Brandon cruzó los brazos sobre el pecho. "Haces que parezca que soy un criminal". 
 
    "Técnicamente lo eres". 
 
    "Ah, lo que sea. Ve. Asegúrate de no comprar solo enfriadores de vino. Puedo darte algo de efectivo". 
 
    Saqué mi billetera y le entregué a Henry la tarjeta de la empresa. "Ponlo en esto. Compra todo lo que quieras". 
 
    Ariana me quitó la tarjeta de la mano, sonriendo. "No hay problema." 
 
    Fue en ese momento que me di cuenta de que ella había nacido para ser alguien grande. Después de intercambiar una mirada de preocupación con Henry, el trío se fue, dejándonos solos a Brandon, Sebastian y a mí. La pareja frente a mí no dejaba de mirarse a escondidas, como si se estuvieran evaluando. "¿Qué están haciendo ustedes dos?" Yo pregunté. 
 
    "Nada", dijeron a coro y se alejaron el uno del otro. 
 
    Fruncí el ceño, pero decidí no comentar al respecto. "¿Estaban escuchando lo que mi madre le dijo a Henley? ¿Fue malo?" 
 
    "No fue nada inusual", dijo Sebastian. 
 
    "¿Eso era normal? Amigo, tu mamá es una perra". Brandon hizo una pausa, su rostro palideció ligeramente. "Espera, lo siento. Es tu madre, no debí haber dicho eso. Simplemente me enojé cuando le habló así a Henley". 
 
    "A mí también me enoja", le dije. "A falta de mejores palabras, mi madre es una perra. No puedo y no pondré excusas por ella. Ella sabe que trazo la línea cuando se trata de tu hermana, pero continúa poniéndome a prueba". 
 
    Brandon me miró con curiosidad por un momento. "¿De verdad te preocupas tanto por Henley?" 
 
    Asenti. 
 
    "¿Aún te preocuparías por ella incluso si te costara tu herencia?" preguntó. 
 
    "¿Quieres decir que crees que mi madre amenazaría con quitarme la compañía?" Sólo el pensamiento me hizo sonreír. Esa era la única cosa que ella no podría tener contra mí. "Eso nunca sucederá, no te preocupes. Ella me necesita más de lo que yo la necesito a ella". 
 
    Me dio una mirada dubitativa. 
 
    "Incluso si me quedara sin un centavo por Henley, valdría la pena". 
 
    Brandon se rió un poco y negó con la cabeza. "Bueno, definitivamente tenía mis dudas sobre ti, pero puedo ver que no estaba preocupado por nada. Gracias por cuidarla. No he sido exactamente el mejor apoyo, así que me alegro de que pueda confiar en ti". 
 
    "También puedes confiar en mí", le dije y sus ojos se suavizaron. Luego agregué: "Después de todo, seremos hermanos algún día". 
 
    Sus ojos se entrecerraron inmediatamente. Casi podía escuchar el rayado del disco, el tierno momento desvaneciéndose. "¿Esperan, hermanos?" 
 
    "Las citas tienden a conducir al matrimonio". 
 
    Sebastian se rió y Brandon se cubrió los ojos con la mano, dejando escapar un suspiro exagerado. "Realmente no quiero discutir esto ahora. Fingiré que no escuché eso". 
 
    ¿Fueron mis palabras realmente tan impactantes? Por supuesto que eventualmente me casaría con Henley. No era como si estuviera saliendo con ella por diversión. ¿Por qué estaba tan molesto por eso? Tal vez fue una cosa del hermano mayor. 
 
    "No creo que a tu madre le guste de todos modos", dijo Brandon. "Ella me miró y corrió en la dirección opuesta". 
 
    Fruncí el ceño. Mi madre no mostró miedo delante de nadie. "Eso es extraño." 
 
    "Fue extraño", coincidió Sebastian. "Nunca había visto a tu madre así antes. ¿Estás seguro de que nunca has conocido a Brandon?" 
 
    "Nunca." 
 
    "¿Y dijiste que nunca antes habías visto a la madre de Bennett?" Sebastián le preguntó a Brandon. 
 
    Brandon negó con la cabeza. "Creo que recordaría a alguien como ella". 
 
    Sebastian frunció los labios hacia un lado. "¿Qué podrían tener ustedes tres en común?" 
 
    "¿Tres?" Yo dije. 
 
    "Richard era el antiguo abogado de Brandon", respondió Sebastian. "¿Por qué el abogado de tu mamá defendería a Brandon?" 
 
    "¿Qué?" ¿Richard era el abogado de Brandon? No había forma. Si Henley apenas podía pagar el alquiler, no podría pagar los servicios de Richard para su hermano. 
 
    "¿Richard también es su abogado?" Brandon se rió. "Con razón se veía tan asustada. Probablemente me conocía por él y no quería escuchar lo malo que es. Habría perdido mi caso si me lo hubiera quedado". 
 
    Si había algo que Richard no era, era una mierda. Era el mejor abogado que había. Podría ganar cualquier caso. No había manera de que hubiera estado cerca de perder uno. Miré a Sebastian, pero me di cuenta de que ya estaba pensando más adelante que yo. Era el abogado en él. Debe haberse dado cuenta de que algo andaba mal. 
 
    Pero, ¿qué podría ser? ¿Sabía mi madre que Richard trabajaba para Brandon? ¿O fue solo una coincidencia? Aunque era difícil de creer. ¿De dónde sacarían el dinero Brandon y Henley? No parecía posible. 
 
    "Hay algo raro aquí", dijo Sebastian, leyendo mis pensamientos. "Programé una reunión con Richard para preguntarle al respecto". 
 
    "Te acompaño-" 
 
    "Lo haré solo", me interrumpió Sebastian. "Yo… yo simplemente no quiero que faltes al trabajo cuando tu madre ya está molesta contigo. ¿Deberíamos pedir una pizza? Si llamamos ahora, Henry podría recogerla mientras están fuera". 
 
    Aunque su cambio de tema fue sospechoso, dejé que se saliera con la suya. Sabía que si encontraba algo importante, me lo diría. La mente de Sebastian funcionaba diferente a la mía. Él podía arreglar las cosas cuando yo no podía. Era mejor dejar que tratara de resolverlo, fuera lo que fuera. 
 
    Solo esperaba que no fuera tan malo. 
 
    Cuando Henry, Ariana y Henley regresaron, el ambiente mejoró considerablemente. A juzgar por la cantidad de alcohol que compraron, estaba destinado a dispararse. Abrimos un par de cervezas para beber con la pizza y charlamos alrededor de la mesa de la cocina. 
 
    Era una sensación extraña tener amigos en mi casa. Tal vez fue porque había vivido en soledad sin Lee. Tal vez fue porque los únicos amigos que realmente tuve fueron Sebastian y Henry. Había olvidado lo que era tener mi lugar tan animado. Fue agradable. Se sentía como un hogar otra vez. 
 
    "Está bien, es hora de algunos juegos de beber", anunció Ariana después de que la pizza se hubo asentado. "Compré el licor fuerte para eso". 
 
    Brandon cogió una botella de licor de caramelo e hizo una mueca. "¿En realidad?" 
 
    "¿Qué? Algunos de nosotros no podemos manejar el alcohol puro", se defendió. 
 
    Henley levantó una botella de bola de fuego y Jack Daniels. "¡Así que también tenemos estos!" 
 
    La boca de Sebastian cayó ligeramente. "¿Vamos a morir esta noche?" 
 
    "Podemos mezclarlo con soda", dijo Ariana, despidiéndolo. "Está bien. Voy a unir dos juegos para que sea más divertido. Todos eligen un compañero". 
 
    Inmediatamente me volví hacia Henley. Henry, que estaba más cerca de ella, también se volvió hacia ella. Sentí la necesidad de reírme. ¿Pensó que ella lo elegiría a él? Pfft - 
 
    Ella lo estaba eligiendo a él. Ni siquiera me miró, solo se dirigió directamente hacia él. Corrí hacia ellos, deslizándome entre él y Henley, dándole un sutil movimiento de cabeza para que se fuera. Él sonrió y me hizo un gesto para que siguiera adelante. 
 
    Me volví hacia Henley, mi bravuconería desapareciendo cuando ella levantó una ceja hacia mí. "¿Quieres ser mi pareja?", murmuré. 
 
    Ella rió. "Claro, ya que hiciste tanto esfuerzo". 
 
    Las puntas de mis orejas se calentaron, pero hice lo mejor que pude para disimular. Me giré para decirle a Henry que se emparejara con Sebastian cuando vi que ya se había emparejado con Ariana. Lo que dejó a Brandon y Sebastian, quienes no parecían felices con esa conclusión. 
 
    "Parece que ustedes dos son un par", dijo Ariana en broma. "Me asociaré con Henry. Voy a llamar a una parte del cuerpo y debes permanecer pegado a tu compañero durante todos los juegos. Cada vez que te separas, tienes que hacer un tiro. Brandon y Sebastian, ustedes dos deben unir sus codos ". 
 
    "¿No podemos cambiar?" preguntó Brandon. "Esos dos se conocen, deberían ser socios". 
 
    "Es bueno hacer amigos", respondió Ariana. "Y si querías asociarte conmigo, tal vez deberías haber preguntado en lugar de dirigirte a Sebastian primero para decir algo innecesario". 
 
    Brandon arrugó la cara y le dio un codazo a Sebastian. Casi me sentí mal por Sebastian, pero en realidad fue bastante divertido verlo de esta manera. Apenas tocó su codo contra el de Brandon. De hecho, en tres segundos se habían separado. 
 
    "¡Beber!" Ariana ladró. 
 
    "¡Ni siquiera hemos comenzado!" 
 
    "Empiezas en el momento en que tus cuerpos se tocan", dijo con malicia. "Además, acabas de separarte de nuevo. ¡Dos tragos!" 
 
    "¡Deja de moverte!" Brandon espetó a Sebastian. 
 
    "No es mi culpa que seas más bajo que yo", respondió Sebastian, con la barbilla en alto. 
 
    Brandon se burló. "No eres mucho más alto que yo". 
 
    "¡Bennett y Henley, tienen que mantener sus caderas juntas!" anunció Ariana. 
 
    Henley me miró e hizo una mueca. "No soy bueno para manejar mi alcohol, como sabes, así que trata de no separarte de mí". Golpeó su cadera contra la mía y la mantuvo allí, arrastrándose más cerca para que su cuerpo no se doblara en un ángulo extraño. 
 
    Con ella tan cerca, una vez más me di cuenta de lo pequeña y femenina que era. Si íbamos a estar así de cerca toda la noche... 
 
    Necesitaba ese alcohol. 
 
    "Henry y yo permaneceremos unidos por nuestros dedos meñiques", dijo Ariana, tocando su mano contra la de Henry. 
 
    "Eso es demasiado fácil", se quejó Henley. 
 
    "¿Deberíamos tocarnos el trasero?" 
 
    "¡No!" Brandon y Sebastian dijeron. 
 
    Henry simplemente se sonrojó y rompió su conexión con Ariana, lo que provocó que tomara una foto. Al parecer, él también necesitaba alcohol. 
 
    Ariana golpeó con su mano la mano libre de Henry, atrayendo la atención de todos. "Como tenemos un grupo grande y compré una baraja de cartas, jugaremos la Copa del Rey". 
 
    Henley gimió. "Oh hombre, apesto en esto". 
 
    Henry tiró del nudo de su corbata con nerviosismo. No era muy aficionado al alcohol. Las únicas veces que parecía que bebía era cuando Lee o yo lo arrastrábamos hasta el bar. Sin embargo, estaba bastante seguro de que conocía las reglas. A Lee le gustaba jugar juegos de beber. 
 
    Aún así, Ariana nos dio un resumen rápido. "Sin embargo, pasemos a la mesa. Muévanse con cuidado o tendrán que beber", nos advirtió Ariana. 
 
    Henley y yo comenzamos a movernos lentamente hacia la mesa, pero no me tomó mucho tiempo alejarme accidentalmente de ella. 
 
    "¡Disparos!" Ariana vitoreó. 
 
    Henley a regañadientes tomó un trago de Fireball, sacó la lengua y tosió después. "Tan asqueroso. Es como pasta de dientes. Bennett, trata de no moverte tanto". 
 
    Fácilmente tomé una foto de Jack Daniels y arrastré dos sillas juntas para que pudiéramos sentarnos sin dejar de tocar nuestras caderas. "Voy a tratar de." 
 
    "Robaré la primera carta", dijo Ariana y tomó la primera carta de la baraja. "Ooh. Dos. Eso significa que puedo elegir quién toma un tiro. Fácil. Brandon". 
 
    Brandon derribó su trago. Luego tomó una tarjeta. "¡Siete! ¡Manos arriba al cielo!" 
 
    Todos levantaron las manos en el aire. Sebastian de alguna manera logró golpear a Brandon en la cara. 
 
    "Lo siento", dijo, pero no sonaba muy arrepentido. 
 
    "¡Ustedes rompieron la conexión! ¡Tomen una oportunidad!" 
 
    Los dos tragaron su tiro, Henley los siguió, ya que fue la última en levantar las manos. Empezó a tambalearse un poco en su asiento. 
 
    Y así fue pasando la noche y más borrachos se pusieron todos. Estaba tratando de mantener la mente despejada, pero luego me fui por el desagüe una vez que alguien sacó un As. Entonces todo se convirtió en un lío de borrachos. 
 
    "Nueve", tiró Henley. "Rima después de mí. Nacido". 
 
    "Desprecio", dije. 
 
    "Desesperado", dijo Sebastian. 
 
    "Adornar", dijo Ariana. 
 
    "Maíz", dijo Henry. 
 
    "Pornografía", se rió Brandon. 
 
    "¡Pervertido!" gritó Henley, golpeando su puño en la mesa. 
 
    "¡Ja! ¡Eso no rima! ¡Toma un trago!" Brandon respondió, empujando la botella medio vacía de bola de fuego hacia ella. 
 
    Henley lo fulminó con la mirada; tomando un trago de la botella y casi tosiéndolo de nuevo. Me puse de pie para darle palmaditas en la espalda, rompiendo la conexión de nuestras caderas. 
 
    "Jeje. Genial", sonrió Ariana, levantando los pies sobre la mesa de la cocina. "Bebe, bebé". 
 
    Me incliné sobre la mesa y empujé sus piernas, causando que casi se cayera de la silla. "Sin pies en los muebles". 
 
    "Elige una carta, Bennett", dijo Henley, tomando la siguiente carta del mazo y entregándomela. 
 
    Lo alcancé y ella tiró de él hacia atrás. Lo alcancé de nuevo. Ella lo tiró hacia atrás de nuevo. Entrecerré los ojos hacia ella. 
 
    "Está bien, tómalo", dijo, entregándomelo. 
 
    Justo cuando estaba a punto de tocarlo, lo tiró hacia atrás y comenzó a reírse. "Tienes suerte de ser linda", le dije. 
 
    "Lo sé", dijo, finalmente permitiéndome tomar la tarjeta. 
 
    "Reina", le dije. "¿Qué es este de nuevo?" 
 
    "Haz una pregunta", me dijo Sebastian. "Entonces alguien tiene que hacerle una pregunta a otra persona. No puedes responderla". 
 
    Asentí varias veces para mostrarle que entendía. "¿A cuánto ascienden sus ingresos netos de riqueza?" Le pregunté a Ariana. 
 
    Ella me miró. Luego se volvió hacia Sebastián. "¿Cómo son tus brazos tan musculosos?" 
 
    Sebastian se flexionó y luego miró a Brandon con inocencia. "¿Eres virgen?" 
 
    Henley soltó una risita y Brandon abrió la boca y luego la cerró de golpe. "Buen intento. Ariana, ¿cuánto amas a los gatos?" 
 
    Ella aspiró una profunda bocanada de aire, como si estuviera a punto de estallar. Luego sacudió vigorosamente la cabeza. "No. No responderé a eso. Sin embargo, los gatos son lindos. Henry, realmente necesito que respondas a mi pregunta. Por favor, no me ignores. Herirá mis sentimientos. ¿Cuál es tu segundo nombre?" 
 
    Henry tragó saliva con nerviosismo. Me di cuenta de que quería responder. No podía rechazar a alguien que lo pidió tan amablemente. Sus ojos recorrieron la habitación mientras trataba de resistir el impulso de responder a la pregunta de Ariana. Agitó su mano frente a su rostro, como si se ventilara. No había forma de que él la ignorara... 
 
    "Brandon, ¿cumpleaños?" finalmente salió. 
 
    Brandon sonrió. "Henley, ¿todavía le tienes miedo a Sasquatch?" 
 
    El color oscureció las mejillas ya rojas de Henley. ¿Miedo al sasquatch? Sonreí. Ella era tan linda Y ella olía bien. Y ella se sintió bien. Ella era agradable. 
 
    Me reí. 
 
    Hubo un par de preguntas más, pero no pude prestarles atención, demasiado hipnotizado por Henley. Una sonrisa permanente estaba en su rostro. Fue hermoso. 
 
    "Bennett, ¿a quién amas?" preguntó Ariana, apuntándome con el dedo. 
 
    "Henley", respondí. 
 
    "¡Beber!" exclamó, riendo como un maníaco. "¡Tu respondiste!" 
 
    El peso de la respuesta pasó por encima de las cabezas de todos. Tal vez incluso pasó por encima de mi cabeza. Pero se sintió bien decirlo en voz alta. Tal vez cuando estuviera un poco menos borracho y un poco más confiado, podría decírselo a la cara en un momento en el que lo recordaría por la mañana. 
 
    "Yo también amo a Henley", gritó Henry, haciendo que Ariana saltara a su lado. 
 
    "Yo tres", dijo Ariana, inclinándose sobre Henry para palmear el antebrazo de Henley. "Ella es linda, ¿no? Awwww. Quiero pellizcar sus mejillas". 
 
    Agarré su manga, levanté su mano del brazo de Henley y la empujé hacia ella. 
 
    Ariana cayó dramáticamente hacia atrás, su fuerza hizo que se cayera de la silla. Sebastian inmediatamente se levantó de un salto, tropezando con su silla a toda prisa por llegar a su lado. "¿Estás bien?" 
 
    Henley y yo inclinamos las cabezas de las horas hacia un lado para poder verla. Ariana agitó la mano para que Sebastian se acercara. "Ayúdame, me he caído y no puedo levantarme". 
 
    "Te ayudaré", dijo Brandon, subiéndose las mangas de la camisa. 
 
    Sebastian no dudó en deslizar sus brazos debajo de ella y levantarla fácilmente del suelo. 
 
    "Así que así es como es", suspiró. 
 
    Sebastian sonrió, volviéndose hacia Brandon, Ariana aún en sus brazos. "Qué hombre, soy". 
 
    "¡Yo también puedo levantarla!" Brandon dijo indignado. "Dámela". 
 
    Sebastian la levantó más alto, como Rafiki levantando a Simba. "No." 
 
    Henley se echó a reír y golpeó la mesa con la mano. Me asustó y salté hacia atrás, rompiendo nuestra conexión. Pensé en saltarme la toma ya que todos parecían distraídos, pero luego miré a Henry. 
 
    Señaló el disparo y luego se pasó lentamente el dedo índice por la garganta. Lo tomé como una mirada de "si tengo que hacerlo tú también". 
 
    Lo tiré hacia atrás; sin darse cuenta de que no había sido diluido. 
 
    Entonces realmente me golpeó. 
 
    "¡Levántame a mí también!" Henley le dijo a Sebastian, levantando los brazos en el aire. 
 
    Inmediatamente agarré las caderas de Henley. De ninguna manera dejaría que Sebastian pareciera un héroe. 
 
    Entonces tiré, dejando escapar un gemido exagerado. 
 
    Henley se movió tal vez una pulgada. 
 
    Se volvió hacia mí, con expresión en blanco. "Bueno. Supuse que te veías bastante flaco , ¡guau ! " 
 
    Fácilmente la levanté sobre mi hombro. "Es broma. Soy súper fuerte". 
 
    "Así no es como llevas a una chica", dijo Ariana desde los brazos de Sebastian. Brandon siguió tratando de agarrarla, pero Sebastian simplemente giró en círculos para evitarlo. "Voy a vomitar", les advirtió. 
 
    "Un gran escenario", murmuró Henry para sí mismo. "Sí." 
 
    "Yo también", murmuró Henley, golpeando la parte posterior de mi pierna. "Has demostrado tu punto. Decepcioname". 
 
    Tropecé hacia el mostrador, sin confiar en mí mismo para poder dejar a Henley sin perder el equilibrio. Se sentía como si el mundo se inclinara un poco. Aún así, fue incómodo dejarla en el suelo, y podría haberla puesto boca abajo si su mirada fuera algo para juzgar. 
 
    "Eres linda", le dije, poniendo mis manos en su frente y alisando las arrugas. "Incluso cuando estás fingiendo estar enojado. Quiero besarte". 
 
    En lugar de esperar una respuesta, le di un pequeño beso. 
 
    Ella sonrió. "Sabes a alcohol". 
 
    ¡De repente escuché un golpe! Y Ariana gritó: "¡Hombre caído!". 
 
    Me giré para ver a Henry desmayado en el suelo junto a mi sofá. Henley jadeó, saltando del mostrador y corriendo hacia él. "¿Estás bien?" 
 
    "Ahora lo sé", dijo Henry, mirando al techo. 
 
    "¿Saber qué?" Le pregunté, agachándome. 
 
    "El fin..." 
 
    "¿El fin?" 
 
    "Yo lo veo." 
 
    "¿Deberíamos llamar a una ambulancia?" preguntó Brandon, mirándome. 
 
    Henry negó con la cabeza, usando el sofá para sentarse. "Estoy bien, estoy bien. Puedo tomar otra oportunidad. Dame una". 
 
    "Yo no lo haría", le dije, pero Brandon le estaba sirviendo uno de todos modos. 
 
    Henry lo miró con determinación. "¡A la mierda tu bloqueo de escritor!" gritó, tragándolo. 
 
    "¡Sí! Espera, ¿tú escribes?" preguntó Ariana. 
 
    Henry asintió y luego abrió la boca para responder. Lo cerró de golpe, y de repente se puso verde. 
 
    No me gustó el aspecto de la misma. 
 
    "¡Bennett, trae un bote de basura!" Sebastián llamó. 
 
    Pero fue demasiado tarde. 
 
    Henry vomitó como un volcán que había estado inactivo durante demasiado tiempo. 
 
    Por todo mi sofá VIG Chesterfield. 
 
    Henley silbó por lo bajo. "Supongo que no voy a dormir en el sofá esta noche..." 
 
    En ese momento, prometí en silencio no dejar que Henry se emborrachara nunca más. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 31 
 
    Punto de vista de Bennett 
 
    Vzzzt, vzzt, vzzt. 
 
    Fuzz llenó mi dolorida cabeza y busqué a tientas alrededor de mi cama, tratando de encontrar mi teléfono. Lo que agarré en cambio me despertó al instante. Henley estaba justo a mi lado en la cama, enredada en mis sábanas de seda, usando solo su sostén. 
 
    Antes de que tuviera la oportunidad de jadear, abrió un ojo, sin siquiera molestarse en levantar la cara de la almohada. "¿Acabas de tocar mi teta?" 
 
    Un profundo rubor se asentó en mi cara y tosí, notando que mi boca estaba absolutamente reseca. "Sí. Accidentalmente," gruñí. Mi lengua se sentía como papel de lija. 
 
    Henley hizo una mueca y cerró los ojos con fuerza. "Estaría enojado, pero me siento como si estuviera muerto. Es como si el desierto se apoderara de mi boca". 
 
    "¿Dónde está tu camisa?" 
 
    Como si acabara de darse cuenta de que en realidad estaba sin camisa, se levantó de golpe, las sábanas se deslizaron de su cuerpo. "¡Al menos podrías fingir que no miras!" 
 
    Le tomó unos segundos registrar sus palabras. Cuando lo hicieron, giré mi cabeza hacia la izquierda, provocando que los martillos golpearan mi cerebro. " Ay ". 
 
    "Mierda, ni siquiera tengo una camisa para cambiarme", suspiró. 
 
    "¿Dónde está?" Pregunté de nuevo, cubriendo mis ojos con mi mano. En parte por su privacidad, en parte porque incluso la pequeña luz del día que entraba por mi ventana era como el sol abrasador. 
 
    "Henry vomitó encima. ¿No te acuerdas?" 
 
    Lo pensé por un momento. Me dolía pensar. "No." 
 
    Henley me palmeó el hombro y abrí los ojos, notando que se había envuelto la sábana alrededor de su pecho. "Sí, es como si todos esos disparos te dieran a la vez. En un segundo estabas a punto de despedir a Henry por vomitar, luego te aferrabas a él y le decías cuánto lo apreciabas. Con todo ese vómito encima de él". 
 
    Mi cabeza se quebró. Me di cuenta de que también estaba sin camisa. 
 
    "Te quitaste la camisa porque hicimos el acto sucio", dijo casualmente. 
 
    "Yo… nosotros… qué…" tartamudeé, sin saber si la ola de náuseas que sentía se debía a mi resaca o a sus palabras. 
 
    "Sabes, hicimos el nudo del verdadero amante". 
 
    "Lo siento," logré decir, luchando por mantener la calma. 
 
    Inclinó la cabeza hacia mí con curiosidad. "¿Tu lo lamentas?" 
 
    "No puedes dar tu consentimiento mientras bebes y no puedo recordar, así que en caso de que te presioné..." 
 
    "Wow", dijo ella, sus ojos azules se abrieron como platos. "Realmente eres una buena persona. Me siento mal por hacer esa broma ahora". 
 
    "¿Broma?" 
 
    Ella sonrió tímidamente. "En realidad no hicimos nada. Cuando abrazaste a Henry, tu camisa se llenó de vómito, así que te la quitaste". 
 
    "Por favor, dime que lo tiré". 
 
    "Lo intentaste, pero no te dejé. Puedes lavarlo". 
 
    Mi mirada viajó por mi canasta de ropa y vi la camisa en cuestión. Toda la cesta tendría que quemarse. Repentinamente mareado, me bajé de nuevo en la cama. "Recuérdame que no vuelva a beber nunca más". 
 
    "Déjame ir a traerte un vaso de agua", dijo, deslizándose fuera de mi cama. 
 
    La vi salir a trompicones de la habitación, sonriendo cuando me di cuenta de que estaba en un par de mis pantalones de pijama. Pensé que la única vez que pasó toda la noche en mi cama, no pude disfrutarlo. Hubiera sido agradable sentir su suave cabello haciéndome cosquillas en la nariz, su cálida espalda presionando mi pecho. Respirando el aroma de su champú... 
 
    Vzzzt, vzzt, vzzt. 
 
    Mi teléfono me sacó bruscamente de mi ensoñación y lo busqué a tientas, lista para regañar a la persona que llamaba. Cuando vi a Madre parpadeando en la pantalla, la arrojé de nuevo sobre la cama. Su voz no haría nada por mi dolor de cabeza. 
 
    Vzzzt, vzzt, vzzt. 
 
    "¿Vas a responder eso?" Henley preguntó cuando apareció de nuevo, con un vaso de agua en la mano. 
 
    "No. Es demasiado pronto para tratar con mi madre". 
 
    "Es más de mediodía, Bennett". 
 
    " ¿Qué? " Revisé mi teléfono de nuevo. Había más de diez llamadas perdidas de mi madre. 
 
    "Aquí." Henley me pasó el agua. "Bebe un poco. Tengo ibuprofeno si lo necesitas". 
 
    Le quité el agua, pero no la medicina. Mi medicamento recetado era lo único que podía eliminar la ferocidad de mis dolores de cabeza. Este podría no haber sido causado por una migraña, pero no podía estar seguro de que no se convertiría en uno. 
 
    Vzzzt, vzzt, vzzt.  
 
    "¿Qué podría querer ella?" Dije, decidiendo responder. Probablemente no era mejor ponerla a prueba mientras peleaba con ella por Henley. Sin embargo, esta vez no fue mi teléfono el que se apagó. 
 
    Henley recogió la suya del suelo y la apretó contra su oreja. "¿Hola?" Instantáneamente sus labios se afinaron, su cuerpo se tensó. "Es Henley . ¿Y de qué estás hablando?" 
 
    Miré mi teléfono y de repente sentí que me invadía una ola de inquietud. 
 
    "¿Cómo pueden siquiera hacer eso? ¡Lo hice en defensa propia! ¡Mira las malditas cámaras y puedes ver eso!" ella lloró. "Esto fue hace más de dos meses, ¿por qué surge ahora?" Su puño se cerró alrededor de su teléfono, sus mejillas se pusieron rojas. "No hice nada malo". 
 
    Necesité todo lo que tenía para no arrancarle el teléfono y tratar con quienquiera que fuera con quien estaba hablando. Cualquiera que la hiciera enojar no merecía hablar con ella. 
 
    Afortunadamente, pareció ser una conversación rápida. "Estaré allí", espetó en el teléfono antes de terminar la llamada con una mano temblorosa. "No puedo creer esto". 
 
    "¿Qué esta pasando?" 
 
    "Ese tipo Star Spangled Moron de Michelangelo's está tratando de demandarme por asalto". 
 
    Me tomó un segundo procesar sus palabras por lo escandalosas que eran. ¿Curtis estaba tratando de demandar a Henley por asalto? ¿Cómo es posible? Tanto ella como yo fuimos testigos de sus acciones. ¿Por qué se molestaría siquiera en tratar de ganar contra nuestras palabras? Para empezar, ¿por qué se molestaría siquiera en demandar a Henley? No tenía nada que ganar con esto. 
 
    Henley se llevó las manos a la sien, gimiendo. "Esto no es con lo que quería lidiar hoy. No con esta resaca". 
 
    "Necesitamos a Sebastian," le dije. "Busquémoslo, preparémonos y detengamos esto antes de que lo lleve más lejos". 
 
    "No quiero presionarlo—" 
 
    "Él lo hará", interrumpí. Tanto si quería como si no. Sebastian fue uno de los mejores abogados que conocí. "Ser acusado de asalto es grave. Con el abogado defensor equivocado podría ganar una demanda contra ti, aunque seas inocente". 
 
    Ella vaciló, mordiéndose el labio inferior. "Supongo." 
 
    "Puedes darte una ducha aquí, usaré el otro baño", dije mientras me levantaba de la cama, tomaba mi teléfono y me dirigía a mi armario. Ambos nos preparamos lo más rápido posible y bajamos las escaleras juntos, buscando a Sebastian. Ariana y Henry estaban apretados en el sofá y Brandon yacía boca abajo en la mesa de café, roncando ruidosamente. La vista habría sido hilarante si las circunstancias hubieran sido diferentes. 
 
    Sebastian estaba sentado en la mesa de la cocina, leyendo un periódico mientras tomaba un café. "Buenos días", nos saludó cálidamente. 
 
    Observé que no mostraba ningún signo de resaca. Sin embargo, le faltó un botón en la camisa. Pero tan inusual como eso era, no era importante. 
 
    "Henley necesita tu ayuda", le dije. "¿Recuerdas al tipo de Michelangelo's? Está tratando de demandarla". 
 
    Los ojos de Sebastian se deslizaron hacia Henley y dobló el periódico. "¿Tienes las grabaciones del incidente? ¿Ha tratado Curtis de contactarte?" 
 
    "No…" Ella jadeó. "¡Pero yo no vivo en la dirección que figura en mi licencia! Podría estar buscándome. Probablemente así fue como Collin se enteró, ¡ese imbécil! ¿Es malo si parece que lo estoy evitando?" 
 
    "Deberíamos ir al restaurante", dijo Sebastián. "Lo primero que debemos hacer es obtener una copia del video de vigilancia". 
 
    El color desapareció del rostro de Henley y ella asintió. Por primera vez, parecía asustada. Justo cuando estaba a punto de alcanzarla, Sebastian colocó una mano sobre su hombro. "Está bien. No hiciste nada malo". 
 
    "No entiendo por qué está tratando de mencionarlo ahora", respondió, cruzando los brazos sobre el pecho. 
 
    Vzzzt, vzzt, vzzt. Mi teléfono se disparó en mi bolsillo. Fui a ignorarlo, pero me detuve. ¿Por qué lo mencionaría Curtis ahora? ¿Incluso después de que le advertí? ¿Qué podría haberle hecho Henley para que la demandara? 
 
    ¿O qué le había hecho Henley a alguien ? 
 
    Me golpeó como un ladrillo helado. Solo había una persona por encima de mí que Curtis conocía. Mi madre. 
 
    "Sebastian, confío en ti para ayudar a Henley a lidiar con esto", hablé, tratando de mantener mi voz tranquila, con las manos cerradas en puños a mis costados. 
 
    "¿No vienes conmigo?" 
 
    Evité la mirada de Henley. "Surgió algo." 
 
    "Oh esta bien." 
 
    El tono derrotado en su voz hizo que me volviera hacia ella. Ella frunció el ceño, como un cachorro que ha sido abandonado. ¿Cómo podía alguien hacerle algo así? No podía dejar que esto sucediera. 
 
    Me acerqué a ella, atrayéndola firmemente contra mi pecho. "Arreglaremos esto. No pasará nada". 
 
    "Está bien", murmuró ella. 
 
    Me aparté un poco, buscando su rostro. Ella intentó sonreírme. "Está bien. No te veas así", me dijo. "Estaré bien." 
 
    Sí, este era Henley. Cabeza fuerte Henley. Que quería consolarme cuando yo quería consolarla. Agarrando su hombro, presioné mis labios contra los suyos, esperando besar algunas de sus preocupaciones. Se inclinó hacia él y pensé que tal vez ella estaba tratando de hacer lo mismo. 
 
    "Te veré en un momento", le dije mientras nos separamos. 
 
    Su nariz se arrugó mientras sonreía. "Nos vemos." 
 
    Mientras Sebastian y Henley se preparaban para irse, desperté a Henry, quien me di cuenta que solo estaba en ropa interior. No era una posición en la que hubiera pensado que vería a mi ratonil asistente. Me aclaré la garganta y le di un empujón en el hombro. "Henry. Despierta". 
 
    "No en la oficina", murmuró. 
 
    "Enrique." 
 
    "Cierra la puerta." 
 
    Lo sacudí bruscamente. "¡Henry! Deja de molestar y despierta". 
 
    Finalmente, el hombre de cabello castaño se despertó, se sentó y tiró accidentalmente a Ariana del sofá. Henry me miró y luego se tapó la boca, dejando escapar un repugnante sonido de eructo. Antes de que pudiera abrir la boca para ordenarle que se preparara, salió corriendo al baño. 
 
    Me di cuenta de que Henry probablemente no sería de mucha utilidad. "Ariana, quédate aquí hasta que regresen Henley y Sebastian. Haz que Henry recoja algo para comer. Asegúrate de que Henley se lo coma. No solo un par de bocados, sino mucho". 
 
    Ella parpadeó adormilada. "Bien." 
 
    "Ella podría estar triste... así que anímala por mí". 
 
    "Creo que solo hacerle saber que me dijiste eso la hará feliz", respondió Ariana, sonriendo. 
 
    Me aclaré la garganta, asintiendo con la cabeza antes de dirigirme a la puerta principal. Si mi madre resultaba ser la persona detrás de esto, no estaba seguro de lo que haría. Desbloqueé mi BMW, entré, encendí el motor y salí de mi camino de entrada. 
 
    El estado de mi apariencia debe haber sido impactante, porque cuando llegué al hotel, todos me miraban fijamente. Me arreglé la camisa mientras subía al ascensor, haciendo todo lo posible por ignorar la mirada de todos. ¿Fue realmente tan malo? El espejo del ascensor demostró que su sorpresa era razonable. Mi cabello estaba hecho un desastre y todavía estaba mojado, mi camisa estaba arrugada por no haberla planchado y había olvidado ponerme el cinturón, así que no me quedó bien abrochado. 
 
    Y por mucho que hirió mi impresión, no pude encontrar en mí que me importara. 
 
    Entré en la oficina de mi madre, sin molestarme en llamar. Su teléfono estaba en su oreja y levantó la vista de su escritorio, entrecerrando los ojos. Mientras observaba mi apariencia, su boca se abrió. Inmediatamente colgó su teléfono. "¿Qué crees que estás haciendo viniendo al trabajo vestido así-" 
 
    "¿Eras tú?" Yo pregunté. 
 
    La sonrisa que cruzó sus labios fue suficiente respuesta. 
 
    "Por que lo harias-?" comencé, mis músculos tensos mientras trataba de contener mi ira. Mi pulso latía en mis oídos y me sentí sonrojada. No podía recordar la última vez que había estado tan indignado. 
 
    "Curtis tenía todo el derecho de demandarla, Bennett. No te enojes conmigo porque tiene que aceptar las consecuencias de sus acciones". 
 
    "Tú lo incitaste a hacerlo. Sé que lo hiciste". 
 
    "No he hecho nada malo", dijo con calma, tomando una pila de papeles de su escritorio y hojeándolos. "Si eso es lo que has venido aquí, puedes irte. Arregla tu apariencia antes de volver". 
 
    Me acerqué a la mesa, le quité los papeles y los desparramé por el suelo. Llámalo. 
 
    Me clavó una mirada fría. "Deja de actuar como un niño". 
 
    "No me quedaré de brazos cruzados mientras intentas arruinar la vida de una joven inocente". 
 
    "Entonces déjala. Si haces eso, haré que Curtis retire la demanda". 
 
    "No." 
 
    "Si enviarla a la cárcel es la única forma de lograr que la dejes, no estoy por debajo de eso. Ella es insignificante para mí. Es simplemente una niña que no conoce su lugar en el mundo". 
 
    "¿Y cuál es ' su lugar en el mundo' ? ¿Cuál es nuestro lugar en el mundo? ¿Cuándo dejarás de fingir que somos tan diferentes? Todos somos humanos. Todos somos iguales. Al final, todos terminamos en el mismo lugar, dos metros por debajo de la tierra". 
 
    Mi madre se levantó lentamente de su escritorio, acercándose a mí, como un guepardo acechando a su presa. "Ustedes dos no son iguales. Toda esta compañía, nuestra familia, descansa sobre sus hombros. Ella es un obstáculo. Ella ya los ha cambiado. Nunca me habrían tratado con tal falta de respeto antes". 
 
    "Ella no me ha cambiado. Yo me cambié". 
 
    Se detuvo un pie delante de mí. El aroma embriagador de su perfume de marca envió una ola de repugnancia a través de mí. "Mi punto permanece. Mientras estés con ella, no dejaré que Curtis cancele la demanda". 
 
    "Estoy seguro de que puedo pensar en una manera de hacer que lo cancele yo mismo", le dije, dándole la mirada más dura que pude manejar. 
 
    "No darás ningún paso para detenerlo", respondió ella con confianza. 
 
    "¿Qué te hace estar tan seguro?" 
 
    "Si lo hace, le quitaré sus derechos sobre la empresa. Le quitaré todas las acciones que pueda tener. Les diré a los miembros de la junta que nunca tendrá lo que se necesita para convertirse en el heredero. Me quedaré con su fortuna". de ti." 
 
    Casi lo encontré cómico. Henley básicamente había predicho que diría esto. Debería haberlo sabido. Esto era lo único que podía sostener sobre mi cabeza. 
 
    Debería haber sabido que no funcionaría. 
 
    "Para empezar, nunca quise la compañía. Preferiría ser pobre y feliz que rico y miserable". 
 
    Mis palabras colgaban pesadas. Esperaba su rabia. Esperaba sus maldiciones. Lo que no esperaba, fue una pequeña y altiva risa escapando de sus labios. Me tomó desprevenido. ¿Por qué se estaba riendo? ¿No me estaba tomando en serio? 
 
    "¿Pensaste que me sorprendería esto?" preguntó, tratando de enmascarar otra risita. 
 
    Me quedé sin palabras. Esto no era lo que esperaba. Hizo que la electricidad se disparara a través de mis venas. Algo andaba mal aquí. Conocía este sentimiento. 
 
    Como siempre, mi madre tenía la sartén por el mango. 
 
    Mi mente trabajaba frenéticamente. ¿Qué podría estar sosteniendo sobre mí? ¿Qué le dio esta confianza? Si no me convertía en el heredero, nadie lo haría. Sin embargo, eso no parecía molestarla. 
 
    "Te olvidas de quién soy", volvió a hablar, esta vez mucho más tranquila... mucho más letal. "Olvidas que te conozco." 
 
    "No me intimidarás en nada". 
 
    "No necesito intimidarte, Bennett. Conozco tu debilidad". 
 
    Mi piel se erizó. ¿Mi debilidad? ¿Cuál era mi debilidad? Solo podía pensar en una persona. 
 
    Henley. 
 
    "Te convertirás en el heredero de la compañía. Romperás con Henley". Con cada palabra, su sonrisa maliciosa se hizo más amplia. 
 
    "No lo haré", dije, pero mis palabras no sonaron tan fuertes como quería que fueran. 
 
    "Lo harás", repitió ella. "¿Quieres saber por qué lo harás?" 
 
    Nada de lo que pudiera decir cambiaría mi postura. Nada podría separarme de Henley. Nada me funcionaría. 
 
    Se inclinó más cerca, su sonrisa volviéndose casi demoníaca. "Porque..." 
 
    Las siguientes palabras que salieron de su boca acabaron con cada onza de lucha en mí. Acabó con cualquier resolución que tenía. Terminó con todo. 
 
    terminó conmigo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 32 
 
    Punto de vista de henley 
 
    De camino al restaurante, Sebastián me explicó cómo funcionaba un caso civil y qué debía esperar de él. No creía que Curtis hubiera hecho una denuncia todavía, solo la había amenazado. Nuestro plan era pasarnos por el apartamento después para ver si había recibido una citación. 
 
    Golpeé mis dedos contra mi muslo mientras un mareo se asentaba en mi abdomen. No era que tuviera miedo de ser demandado, en el peor de los casos, me exigiría todo el dinero de mi cuenta de ahorros, sino si decidía dar un paso más y presentar cargos en mi contra. ¿Y si pierdo entonces? ¿Iría a la cárcel? ¿Qué pasaría con Brandon? 
 
    Al darse cuenta de mi ansiedad, Sebastian se acercó y apretó mi hombro. "Va a estar bien. De hecho, soy un abogado bastante bueno cuando quiero serlo". 
 
    Le di una pequeña sonrisa. "No lo dudo". 
 
    Collin no estaba muy contento de vernos cuando llegamos al restaurante. Levantó la nariz, apartando la cabeza de nosotros mientras nos guiaba a la trastienda donde estaba la computadora de seguridad. "Esto muy bien te hace perder tu trabajo aquí", me dijo. 
 
    "Al igual que su restaurante perderá su reputación cuando salga a la luz, el gerente permite que los clientes se salgan con la suya acosando sexualmente a las camareras", respondió Sebastian con frialdad. 
 
    Los ojos pequeños y brillantes de Collin miraron a Sebastian. "¿Y quien eres tu?" 
 
    Sebastian metió la mano en el bolsillo de su chaqueta, sacó una tarjeta de presentación y se la entregó a Collin. "Sebastian James. Representaré a Henley si el señor Voham sigue adelante con su demanda". 
 
    Collin lo examinó por un minuto y luego su rostro palideció, su comportamiento cambió de inmediato. "¡Oh! Lo siento, señor James, no me di cuenta de que era usted. ¿Lo envió su padre?" 
 
    "No, estoy aquí como un favor para mi amigo cercano ". Sebastian le sonrió cortésmente a Collin mientras me señalaba. "Espero que podamos arreglar las cosas rápidamente". 
 
    "B-bueno, no tengo nada que ver con esto, pero te ayudaré en todo lo que sea posible", dijo Collin rápidamente. 
 
    Le fruncí el ceño. Que besador de culos. 
 
    Cuando se dio cuenta de que lo miraba, frunció los labios. Alejándose de mí, abrió la oficina trasera, permitiéndonos entrar. Sebastian se acercó a las pantallas de seguridad. "Quiero las imágenes de la duración completa del turno de Henley". 
 
    "¿No es suficiente el asalto a Curtis?" preguntó Colin. 
 
    Rodé los ojos. "¡No fue un asalto!" 
 
    "Es prudente conservar todas las imágenes", dijo Sebastian, entrecerrando los ojos. "¿Por qué? ¿Será un problema?" 
 
    Collin tragó audiblemente, sus ojos recorriendo la habitación, evitando la mirada de Sebastian. "Voy a sacar lo que pueda". 
 
    Sebastián y yo intercambiamos miradas. ¿Qué quiso decir él? ¿Sacar lo que pudo? Sabía a ciencia cierta que las grabaciones permanecieron durante tres meses antes de ser desactivadas lentamente. El metraje definitivamente estaba allí. 
 
    Y sin embargo no lo fue. 
 
    Cuando Collin lo reenvió a la hora de mi turno, las cámaras frente a la mesa en la que se había sentado Curtis y las cámaras frente al área del bar donde había tratado de manosearme, estaban granuladas y en blanco. No tenía ningún sentido. Las cámaras rodaron veinticuatro siete. No había forma de que estuvieran en blanco. 
 
    "Por alguna razón, las cámaras no funcionaban", dijo Collin, de espaldas a nosotros. "Es desafortunado, pero—" 
 
    "¿Borraste las imágenes?" interrumpí. 
 
    "No estaban trabajando—" 
 
    "¿Alguien te dijo que lo hicieras?" exigí. 
 
    Collin se quedó inmóvil y supe que había sospechado correctamente. La ira me atravesó, ¡eso era ilegal! ¿ Y sin embargo Curtis estaba tratando de demandarme ? ¿ Cuándo había manipulado las pruebas? 
 
    Sebastian agarró los hombros de Collin, obligándolo a darse la vuelta. Se acercó a él, haciendo una bola con la camisa de Collin en su mano. Los ojos de Collin estaban muy abiertos cuando Sebastian se inclinó hacia adelante intimidantemente. "¿Quién te dijo que lo hicieras?" 
 
    "No puedo decirlo". 
 
    "Supongo que sabes que alterar las pruebas es un delito penal . Puedo llevar esto fácilmente de un caso civil a uno penal. Conoces nuestra tasa de éxito". 
 
    Ahora los ojos de Collin casi se salen de sus órbitas. Podría haberme reído, si no hubiera estado tan enojado. 
 
    "¿Quien te lo dijo?" Sebastián repitió. "No me hagas llevarte a juicio". 
 
    "¡Me quedé con el metraje original!" Collin chilló. 
 
    El agarre de Sebastián se hizo más fuerte. "¿Dónde?" 
 
    "Está en la unidad flash de la computadora. ¡Lo prometo! Tiene todo. ¡Puedes tomarlo!" 
 
    Sebastian empujó a Collin a un lado, dejándolo ir. El anciano tropezó, con el rostro ceniciento y la frente sudorosa. Me abrí paso frente a él mientras Sebastian abría el archivo en el escritorio, sacando las imágenes. Fiel a las palabras de Collin, el metraje que faltaba estaba allí. Y podías ver claramente a Curtis tocándome el trasero antes de recibir un puñetazo. 
 
    "¿A quién le ibas a dar esto?" Sebastian preguntó, expulsando el USB de la computadora y guardándolo en su bolsillo. 
 
    Collin apretó los labios con fuerza. 
 
    "¿Fue Curtis? ¿Le tienes tanto miedo que violarías la ley?" Pregunté, todavía incrédulo, incluso intentaría ocultarnos las imágenes. Estaba seguro de que si Sebastian no hubiera venido conmigo, no habría podido obtener nada de él. Siempre supe que Collin era skeezy, pero no pensé que caería tan bajo. 
 
    "No creo que haya sido Curtis", dijo Sebastian en voz baja, sosteniendo la mirada de Collin. 
 
    Fruncí el ceño. "¿Eh? ¿Quién más podría ser?" 
 
    Sacudió la cabeza. "No importa. Tenemos lo que necesitamos. Vamos. Tengo a alguien a quien ver". 
 
    "Oh, por supuesto." Mientras salíamos de la habitación, miré por la espalda de Sebastian y levanté mi puño amenazadoramente hacia Collin, dándole la mirada más sucia que pude reunir. 
 
    Caminamos de regreso al auto de Sebastian en silencio. Parecía estar sumido en sus pensamientos, perdiendo por completo la manija cuando fue a abrirme la puerta. 
 
    "¿Qué quisiste decir con que no crees que Curtis fue quien le dijo que borrara el video?" Le pregunté. 
 
    "Es extraño... Curtis debería tenerle miedo a Bennett. Pero, ¿quién lo asustaría más que Bennett?" 
 
    No me tomó mucho tiempo pensar en la única persona que a veces asustaba incluso a Bennett. Mi boca se abrió. "Tú no crees—" 
 
    "Pero la pregunta es ¿por qué está haciendo esto?" 
 
    "Obviamente porque ella piensa que no soy lo suficientemente bueno para su hijo". 
 
    "Sí, pero…" Sebastian se apagó. 
 
    "No puedo creer que no se haya rendido. En todo caso, esto es lo contrario. Me quedaré con Bennett solo para fastidiarla". Hice una pausa. "Bueno, quiero decir, obviamente quiero quedarme con Bennett porque también me gusta. Esa es la razón principal. El rencor es solo un incentivo adicional". 
 
    Sebastian no parecía estar escuchando. No era la primera vez que decía algo extraño. no me gustó Me hizo sentir que me faltaba algo. Algo importante _ "¿Me estás escondiendo algo?" 
 
    Por la forma en que Sebastian sacudió la cabeza, supe que tenía razón. "¿Nada, porque?" él dijo. 
 
    "Lo eres", lo acusé. Traté de pensar en lo que podría ser, pero nada vino a la mente. Fue frustrante. ¿Era sobre el abogado de mi hermano? ¿Es por eso que la Sra. Calloway se sorprendió tanto cuando vio a mi hermano? Pero, ¿cuál era la conexión? No podía pensar en nada. Bennett y yo no habíamos estado juntos en ese entonces. 
 
    Pero Bennett y Brandon habían estado en McKellan's al mismo tiempo la noche del accidente de mi hermano. ¿Podría haber visto a Brandon allí? Pero aun así, ¿por qué le importaría a ella? ¿Fue porque Richard perdió el caso de mi hermano? ¿La Sra. Calloway odiaba que contaminara el registro de Richard? ¿O había algo más? 
 
    "Es algo sobre lo que tengo curiosidad, pero no quiero decir nada hasta que esté cien por ciento seguro de ello", me dijo Sebastian, interrumpiendo mis pensamientos. "Porque si no me equivoco... nos enfrentamos a un problema mucho mayor que tu relación con Bennett". 
 
    No me gustó el sonido de eso. 
 
    "Pero no te preocupes por eso ahora", agregó. 
 
    Le di una mirada plana. "Sí, porque eso es tan fácil después de lo que acabas de decir. Pero confío en ti. Sé que me dirás la verdad si me involucra de alguna manera". 
 
    "Lo haré", prometió. "Por ahora, veamos si tienes una citación". 
 
    Mi antiguo apartamento se veía más decrépito que nunca. Ahora entendía la reacción de Bennett cuando lo vio por primera vez: no era habitable. Le sonreí tímidamente a Sebastian mientras salía del auto para revisar el buzón. No había nada. Sin convocatoria. 
 
    "Entonces, o no ha llegado o no ha hecho nada todavía", dijo Sebastian mientras giraba el auto y se dirigía de regreso a la casa de Bennett. Iré a hablar con él mañana. 
 
    "Yo también quiero hablar con él". 
 
    Frunció el ceño un poco. "Probablemente sea mejor no hacerlo". 
 
    "No quiero que todos peleen mis batallas por mí. Aprecio lo que todos ustedes están haciendo, pero..." me detuve, moviéndome en mi asiento. "No me gusta sentirme inútil. Escucharte decir eso, o que Bennett diga que no te preocupes, me hace sentir como una damisela en apuros". 
 
    Pensé que Sebastian podría tratar de discutir conmigo, pero en lugar de eso sonrió. "Entiendo. Te avisaré cuando organice una reunión con él". 
 
    "No me olvides", le advertí. 
 
    "No lo haré, no lo haré". 
 
    Cuando regresamos al camino de entrada de Bennett, noté a Henry parado afuera junto a su auto, con dos maletas en sus manos. Tan pronto como Sebastian estacionó su auto, salté y me acerqué a la secretaria de aspecto desaliñado. Aparentemente no había ido a casa a cambiarse todavía. "¿Qué pasa, Henry? ¿Dónde están Ariana y Brandon?" 
 
    "Los traje a la casa de Ariana". 
 
    Asenti. "Bien, una molestia menos para mí. ¿Qué estás haciendo con esas maletas?" 
 
    "Um... um..." Dejó las maletas, pasándose una mano por la frente. "Bennett me dijo que recogiera tus cosas y te llevara a tu nuevo lugar". 
 
    Levanté una ceja. ¿Quería que me fuera? ¿Después de la cantidad de veces que me había pedido que me quedara? Algo no estaba bien. "Eh, ¿por qué?" 
 
    "También me dijo que te dijera que ha depositado el resto del dinero del contrato en tu cuenta bancaria". 
 
    "¿Por qué?" Repetí, mi pecho repentinamente apretándose. Ahora sabía que algo estaba pasando. ¿Por qué estaba mencionando el contrato de nuevo? ¿No era nulo? ¿Por qué me pagaría... 
 
    Henry respiró hondo, preparándose. "Bennett dijo una cosa más. Que de ahora en adelante, no hay nada entre ustedes dos. Cualquier relación que hayan tenido... se acabó". 
 
    Sus labios continuaron moviéndose, pero no pude entender nada de eso. No podía entender nada de lo que decía. no lo entenderia ¿Estaba tratando de jugarme algún tipo de broma? ¿Por qué Bennett diría eso? No tenía ningún sentido. Todo había estado bien hace unas horas. No había forma de que sus sentimientos cambiaran tan rápido. 
 
    "¿Henley?" 
 
    Apreté la mandíbula. "No." 
 
    "¿No?" 
 
    "Eso es una mierda . Prácticamente me estaba rogando que me quedara con él. ¿Cómo podría hacer un ciento ochenta y echarme?" 
 
    Los ojos de Henry se agrandaron y supe que debería haberme calmado, pero estaba enojado. ¿Bennett estaba terminando las cosas? ¿A través de Enrique? No podía creerlo. No había manera de que Bennett pensara que aceptaría esto. Saqué mi teléfono, golpeando su contacto con dedos temblorosos. Su teléfono sonó una vez antes de ir al buzón de voz. Llamé una y otra y otra vez. Cada vez sonaba una vez antes de que sonara el tono de su mensaje. 
 
    "Sebastián, ¿puedo tener tu teléfono?" 
 
    "Henley..." 
 
    "Por favor." 
 
    Suspirando, me lo entregó. Busqué el contacto de Bennett y pulsé llamar. Al segundo timbre, Bennett descolgó. "¿Qué?" Su voz era baja y rasposa. 
 
    Mi voz quedó atrapada en mi garganta. Pensé que sabía lo que iba a decir. Pero en realidad, solo quería saber si me estaba ignorando. Recibí mi respuesta. 
 
    Mantén la calma, Henley . 
 
    "Será mejor que traigas tu trasero de Hugo Boss ahora mismo y me expliques las cosas". 
 
    Demasiado para estar tranquilo. 
 
    Su rápida inhalación indicó que no esperaba que yo estuviera al otro lado de la línea. 
 
    "Si crees que puedes deshacerte de mí así, te equivocas", dije rápidamente. "Por favor, dime que esto es una broma estúpida". 
 
    Por un segundo pensé que iba a decir algo. Entonces escuché su respiración entrecortada. "No es una broma. No vuelvas a llamar". 
 
    La aspereza de su voz me sobresaltó. Este no podía ser Bennett. Él no me hablaría así. 
 
    Bip bip . Miré fijamente el teléfono en mi mano, sintiendo el calor correr por mi cuello. Me había colgado. "¿Donde esta el?" 
 
    Enrique se aclaró la garganta. "No puedo decírtelo". 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "Él no quiere verte". 
 
    " ¿Por qué? " 
 
    Henry se estremeció e inmediatamente me sentí culpable. Esto no fue culpa de Henry. No debería descargar mi ira con él. Solo estaba haciendo lo que le decían. 
 
    "Lo siento mucho", se disculpó en voz baja. 
 
    Cerré los ojos, tratando de recomponerme. "No, lo siento. No es tu culpa. Simplemente no entiendo. ¿De dónde vino esto de repente?" 
 
    "Su madre", dijo Sebastian de repente y luego todo hizo clic. 
 
    Bennett no haría esto. Su madre debería haber sido mi primer pensamiento. Algo debe haber pasado entre la pareja. Algo lo suficientemente malo como para hacerlo llegar tan lejos. 
 
    La ira reemplazó cualquier dolor. Me rompí los nudillos. "Esa perra se va a caer ..." 
 
    "Henley, espera", intervino Sebastian. "Antes de que puedas lidiar con la madre de Bennett, debes lidiar con la amenaza actual de que Curtis te demande. Atacar a su madre no ayudará en esa situación". 
 
    Odiaba que tuviera razón. Ahora no había ninguna duda en mi mente que la Sra. Calloway estaba tratando de tenderme una trampa. Ella fue quien le dijo a Curtis que me demandara y ella fue quien le dijo a Collin que borrara las grabaciones de video. Si no tenía cuidado, sabía que sin importar lo que hiciera Sebastian, podría ser culpado. Así que lo mejor era no ir tras ella. Aún. 
 
    "Regresemos a tu apartamento por ahora", sugirió Sebastian, mirando al cielo. "Parece que va a llover". 
 
    yo no quería Quería quedarme hasta que apareciera Bennett. Así que podría exigirle que se explique y se disculpe y estaríamos bien. Me negué a creer que me estaba haciendo esto. 
 
    Sebastian me rodeó con el brazo y me guió de regreso a su auto, informándole a Henry que me llevaría a mi departamento. Lo dejé, incapaz de encontrarlo en mí para luchar. Bennett probablemente no volvería a casa pronto si me estuviera evitando, de todos modos. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó Sebastian, rompiendo el silencio en el auto mientras nos alejábamos de Bennett's. 
 
    "Estoy bien", le dije. "Bueno, lo estaré. Estoy seguro de que hay una razón para esto. Bennett no es el tipo de persona que hace esto. Estoy seguro de que pronto me llamará para disculparse". 
 
    O al menos eso me dije a mí mismo: hay una razón para esto, Bennett no haría esto. Podría repetirlo todo lo que quisiera, pero había una pequeña bola de duda en mi mente que me lo creía. Bennett siempre estuvo fuera de mi liga. Tal vez se dio cuenta de eso. Tal vez nunca pensó en nuestra relación como algo serio. 
 
    O tal vez fui yo. Ni siquiera le había dicho lo que sentía por él. Siempre supuse que él lo sabía. Ni una sola vez le había dicho: "Me gustas". Tal vez pensó que no valía la pena pelear. Alguien demasiado tímida para decirle al hombre que quería para sí misma que lo deseaba a él. 
 
    Rechacé la oferta de Sebastian de hacerme compañía cuando me dejó en mi nuevo apartamento. Por ahora quería estar solo. Arrastré mis maletas por los escalones, abriendo la puerta. El lugar al que llamaría hogar se sentía frío y desconocido. Me encontré extrañando el incómodo sofá de mil dólares de Bennett. Casi me hizo reír. Nunca hubiera pensado que extrañaría esa cosa. 
 
    "Uf", dije en voz alta, encendiendo las luces de la sala de estar. El apartamento aún no había sido amueblado, por lo que la decoración y los muebles eran mínimos, lo suficiente para arreglárselas, pero no lo suficiente para que se sintiera como en casa. 
 
    Me senté en el sofá, mis manos en mi regazo. "Está bien, Henley. Estás bien. Solo tómate este tiempo para relajarte. No pienses en Bennett. No te estreses". 
 
    Ese estado de ánimo no duró mucho. Mis pensamientos no se detenían. Todo en lo que podía pensar era en Bennett. Me di cuenta de que debía haber estado en algún tipo de shock: nada se estaba asentando. Nada realmente me estaba golpeando. Seguí tratando de llegar a un acuerdo con él, pero no pude. En mi mente, me despertaría mañana con Bennett tratando de faltar al trabajo. Diría algo ignorante y luego se disculparía. Fue lo que hizo a Bennett, Bennett. 
 
    Como si estuviera en piloto automático, saqué mi teléfono y presioné el botón de llamada junto al nombre de Bennett. Fue directo al correo de voz. "Imbécil", murmuré, tirando mi teléfono. Estaba claro para mí que había bloqueado mi número. 
 
    Si Bennett pensó que iba a salirse con la suya, estaba equivocado. Íbamos a hablar le gustara o no. No iba a renunciar a él tan fácilmente. No a menos que fuera lo que realmente quería. Hasta que escuché eso de sus labios, no iba a dejar que terminara nuestra relación. Yo había prometido pelear. 
 
    Y yo quisiera. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 33 
 
    Punto de vista de henley 
 
    Resulta que luchar por nuestra relación fue más fácil decirlo que hacerlo. No importa cuánto lo intenté, no pude contactar a Bennett. Bloqueó mi número. Bloqueó mi número de trabajo. Se negó a contestar ninguna llamada desde el teléfono de Sebastian. Cuando pasé por su casa, su auto nunca estuvo allí. Era como si no hubiera estado en casa ni una sola vez desde que decidió sacarme de su vida. Estaba haciendo todo lo posible para evitarme. 
 
    No tenía ninguna duda en mi mente de que su madre estaba detrás de esto, especialmente considerando el hecho de que Curtis había decidido por casualidad retirar su demanda el mismo día que Bennett desapareció. Pero eso no significaba que solo estaba enojado con ella. ¿Cómo pudo Bennett haberse dado por vencido conmigo tan fácilmente? ¿Por qué ni siquiera trató de pelear? ¿Por qué no podía simplemente decirme lo que pasó? ¿Por qué no pudo al menos terminarlo cara a cara? Había tanto que quería decirles a ambos. Había tanto que quería decirle ... pero simplemente no podía llegar a él. 
 
    Gemí, dejando caer mi cabeza entre mis manos. Pensar en eso me dio dolores de cabeza. 
 
    "Solo olvídate de él", dijo mi hermano, inclinándose sobre el mostrador y chasqueando los dedos para llamar mi atención. "Usó a su secretaria para romper contigo. ¿Por qué querrías quedarte con él después de eso?" 
 
    Levantando la cabeza, lo fulminé con la mirada. "Él no terminó las cosas conmigo porque quisiera. Eso lo sé". 
 
    Brandon cruzó los brazos sobre su pecho. "Aún así. No puedo ponerme de su lado sabiendo que te está haciendo esto". 
 
    "Sí, tampoco estoy segura de esto", dijo Ariana, mojando un trapo para poder limpiar la máquina de espresso. "Realmente me gusta Bennett... pero no puedo entender por qué haría esto". 
 
    "Es su madre", dije, sintiéndome a la defensiva. "Ella tiene algo sobre él. Debe ser malo. Él no haría esto". 
 
    Ariana se mordió el labio. "Yo tampoco pensé que él lo haría, pero..." 
 
    "Solo necesito hablar con él". 
 
    Brandon y Ariana intercambiaron miradas, pero encorvé los hombros, ignorándolos. Sabía que solo estaban cuidando de mí. Si esta fuera cualquier otra situación, habría estado de acuerdo con ellos. Pero con Bennett fue diferente. No entendían cómo era la madre de Bennett. 
 
    Sin embargo, una parte de mí odiaba el hecho de que estaba poniendo excusas para él. Definitivamente había mejores formas de dejarme que esta . Esa parte de mí no creía que mereciera tenerme peleando por nuestra relación cuando él no quería. ¿Cómo pensó siquiera que aceptaría esto? Puede que nunca nos hayamos declarado pareja oficialmente, pero sabía que él tenía que sentir algo por mí. Él tenía que preocuparse por mí. Por eso tenía que hablar con él. Solo por asegurar. Si realmente quisiera que me fuera, me iría. Pero si no lo hizo... 
 
    " Ughh ". 
 
    Ariana suspiró, palmeando mi hombro. "Ahí ahí." 
 
    "Podría conectarte con algunos de mis amigos de la cárcel", ofreció Brandon. 
 
    "Ariana, por favor saca la basura y haz que Brandon te ayude". 
 
    Ella se rió y asintió, haciendo un gesto a Brandon para que la siguiera a la trastienda. Lo mejor de que Brandon no tuviera trabajo todavía era tenerlo cerca para hacer todo el trabajo pesado. 
 
    Después de que la pareja salió, las campanas sobre la puerta de la tienda tintinearon, indicando la llegada de un cliente. Me giré para saludarlos, plasmando una sonrisa en mi rostro. "Hola, bienvenido a—" 
 
    Mi voz quedó atrapada en mi garganta. 
 
    Allí, de pie en el umbral, estaba la señora Calloway. Sus labios rojos brillantes se curvaron en una sonrisa siniestra cuando nuestros ojos se encontraron. "Ah, finalmente puedo verte en tu entorno natural. Ese delantal te queda bien". 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Pregunté, luchando contra la vergüenza que amenazaba con mostrarse en mi rostro. 
 
    "¿Es así como tratas a tus clientes?" 
 
    "Cliente. Sustantivo. Una persona que compra productos de una tienda o negocio. ¿Pensé que lo sabrías?" 
 
    Sus ojos se inclinaron. "Tomaré uno medio caliente. Negro". 
 
    Girando sobre mis talones, me acerqué a las cafeteras y serví su bebida, tratando de tomarme el tiempo para nivelarme. ¿Por qué estaba aquí la Sra. Calloway? ¿Qué podría tener que decirme? Ella ya consiguió lo que quería. ¿Estaba aquí solo para menospreciarme? 
 
    Coloqué su bebida en el mostrador y se la deslicé. "Gracias", dijo, colocando un billete de diez en el mostrador. "Puede quedarse con el cambio." 
 
    "No lo quiero", respondí, entregando la transacción y dejando caer el dinero en el mostrador. "Que tengas un lindo día." 
 
    Ella no tocó el dinero. "No estoy aquí para patrocinarte. De hecho, estoy aquí para agradecerte". 
 
    Arqueé una ceja. "¿Para qué?" 
 
    "Dejar que Bennett termine las cosas limpiamente. Me alegro de que hayas llegado a un acuerdo con el hecho de que, para empezar, se suponía que ustedes dos nunca debían estar juntos". 
 
    Oh chico, aquí vamos. 
 
    "Oh claro, es un placer ," dije dulcemente. 
 
    Su sonrisa se ensanchó. "Veo que te estás tomando esto mucho más fácilmente de lo que pensé que lo harías. Por otra parte, entiendo que solo saliste con Bennett por el dinero que te ofreció. ¿Te dio lo que prometió? Si no, puedo compensar el diferencia. Le dije que si te pagaba no habría ningún problema. Puedo decir que tenía razón. Le alegrará saberlo". 
 
    ¿Entonces por eso depositó el dinero? Realmente no podía creer eso, ¿verdad? Su madre solo estaba tratando de engañarme. No había forma de que Bennett creyera eso. No después de tantas veces que tuve que dejar en claro que no estaba con él por el dinero. 
 
    "Ah, disculpe. Me estoy saliendo del tema. Hay una razón más por la que vine aquí". Levantó una bolsa de plástico para ropa que no me había dado cuenta que tenía en la mano. "Creo que esto es tuyo. Henry debe haberlo olvidado cuando limpió tus pertenencias de la casa de Bennett". 
 
    Por lo que yo sabía, no había dejado ningún vestido en la casa de Bennett. Después de perder el que me había comprado en nuestra primera cita, la cantidad de vestidos que tenía era cero. Aun así, le quité la bolsa. "Gracias." 
 
    "Me sorprende tu gusto". 
 
    "Sí, por lo general no gasto miles de dólares en una cortina que me cubre los hombros". 
 
    Sus labios se torcieron y sentí una punzada de orgullo. Se sentía bien poder llegar a ella como ella podía llegar a mí. "Bueno, con eso, creo que cualquier negocio que tenías con mi hijo está terminado. Ni él ni yo pasaremos a verte de nuevo. Espero que te hayas divertido con tu pequeño descanso de la realidad". 
 
    Todo mi cuerpo se tensó en un esfuerzo por evitar replicarle. Sabía que era lo que ella quería. Para ver que todavía tenía interés de Bennett. Esta era ella tratando de ponerme a prueba. Le correspondía a ella saber si todavía intentaría estar con él o no. Y las cosas serían más fáciles para mí si ella pensara que no me importa. 
 
    "No puedo decir que te extrañaré," logré decir. 
 
    Se rió una vez, un ladrido agudo de risa. "Tu gran espíritu es notable. Quizás escuchar lo rápido que avanzaste ayudará a Bennett a adaptarse". 
 
    Mi desafío se desvaneció. Antes de que pudiera responder, ella me sonrió por última vez, mostrándome la espalda mientras salía de la tienda. Hice un movimiento para perseguirla, pero me detuve solo cuando chocó contra mi hermano, que volvía a entrar. Se le cayó el café, derramándose por el suelo de madera. 
 
    "¡Oh, lo siento!" Brandon se disculpó rápidamente y se acercó para estabilizarla. Se congeló a mitad del estiramiento, reconociéndola. "Tú-" 
 
    La Sra. Calloway agachó la cabeza, intentando pasar junto a él, pero él se movió frente a ella. 
 
    "¿Por qué estás aquí? ¿Viniste a gritarle a mi hermana otra vez? ¿Quién eres?" demandó, bloqueando la salida. 
 
    "Muévete antes de que llame a la policía por acoso", la escuché decir. 
 
    Molesto, di la vuelta al mostrador, listo para echarla. Aprecié lo que estaba haciendo Brandon, pero no valía la pena pelear. Brandon retrocedió y la Sra. Calloway levantó la cabeza por un segundo. 
 
    Los ojos de Brandon se abrieron repentinamente. "Espera. Te he visto antes". 
 
    "Muévete", ordenó de nuevo, empujándolo a la fuerza para apartarlo del camino y salir rápidamente de la tienda. La puerta se cerró de golpe detrás de ella, la campana sonó con fuerza. 
 
    Brandon la miró fijamente mientras Ariana entraba por la puerta, luciendo confundida. " Sé que la he visto antes". 
 
    "¿Lo que acaba de suceder?" preguntó Ariana. 
 
    "Ella es la cliente de tu antiguo abogado", le dije a Brandon. "Y nada, solo la madre de Bennett estando loca como siempre", agregué por Ariana. 
 
    Brandon negó con la cabeza. "No. No fue de pasada. ¿Dónde la he visto?" Murmuró por lo bajo, mirando por la ventana para intentar echarle otro vistazo. 
 
    "¿Que es eso?" preguntó Ariana, señalando la bolsa de ropa en mis brazos. 
 
    Dijo que lo dejé en casa de Bennett. Curiosa, abrí la bolsa. Parecía ser un simple vestido negro. Abriendo más la cremallera, sentí que mi corazón se me subía al estómago. 
 
    era el vestido El vestido de la primera cita de Bennett y yo. El que había sido robado cuando me habían robado. 
 
    Mis manos temblaban cuando lo desenredé por completo. Todo al respecto era exactamente igual. La marca, el tamaño, el color. Se cayó un trozo de papel y lo recogí, leyendo su contenido. Henley, sé que estabas molesto por perder este vestido. Aunque la noche que lo usaste puede que no haya ido a la perfección, creo que te veías hermosa. Quiero crear más recuerdos tuyos en él que ambos podamos mirar con cariño: Bennett. 
 
    "¿Cómo pudo hacer esto?" susurré, mirándolo, mi corazón latiendo como loco en mi pecho. ¿Cuándo había comprado este vestido? ¿Cuándo había planeado dármelo? 
 
    "¿Qué ocurre?" preguntó Brandon. 
 
    Metí el vestido en el portatrajes y me quité el delantal. "Necesito verlo. Tengo que irme. Ariana, ¿puedes cerrar? ¿Por favor?" 
 
    Ella asintió, pareciendo desconcertada. "Por supuesto. ¿Adónde vas? ¿A su casa?" 
 
    "Sí." Todo mi cuerpo temblaba. Esto no tenía ningún sentido. Si él fuera a terminar las cosas conmigo, no habría comprado este vestido. 
 
    "¿Vas a estar bien solo?" 
 
    "YO-" 
 
    "Yo la traeré". 
 
    Mis ojos se dirigieron a la puerta, donde estaba Henry, con el pelo enmarañado por la lluvia que acababa de empezar a caer. Se subió las gafas y me dio una sonrisa nerviosa. "Hola, Henley". 
 
    "¿Henry? ¿Qué haces aquí?" 
 
    "Lo siento, no he tenido la oportunidad de ir a verte", se disculpó. "La Sra. Calloway hizo que Bennett y yo fuéramos a Hawái la semana pasada. Acabamos de regresar hoy". 
 
    "Espera, ¿qué? ¿Habéis estado en Hawai?" 
 
    "Creo que fue principalmente para alejarlo de ti". 
 
    Presioné mis labios juntos. No es de extrañar que no pudiera cazarlo. ¿Hasta dónde estaba dispuesta a llegar la señora Calloway? ¿Enviar a Bennett a otro estado? ¿Qué fue lo siguiente, un país diferente? 
 
    Enrique se aclaró la garganta. "Está en la oficina ahora, pero estará en casa en aproximadamente una hora". 
 
    "¿Porqué me estas diciendo esto?" Pregunté con cautela. 
 
    "Los estoy apoyando a ustedes dos", me dijo. "Si no hubiéramos estado fuera la semana pasada, te habría llevado antes. Él te necesita". 
 
    chilló Ariana. "¡Aww! ¡Henry! ¡Eso es tan dulce! Estoy usando esto en mi libro". 
 
    Henry se sonrojó un poco y luego inclinó la cabeza hacia un lado. "Espera. ¿Escribes?" 
 
    "¡Sí! Pero la principal en español. ¿Por qué? ¿Y tú?" 
 
    "Sí, de hecho, iba a poner esa línea en mi historia—" 
 
    "¿Es eso lo que es importante en este momento?" Los interrumpí. 
 
    "Correcto. Deberíamos salir ahora para poder llevarte allí antes de que él llegue", dijo Henry. "Vamos." 
 
    Asintiendo, me apresuré a la habitación de los empleados para agarrar mi cortavientos. "De acuerdo, vamos." 
 
    Ariana me dio un rápido y fuerte abrazo. "¡Buena suerte!" 
 
    Cuando llegamos a la casa de Bennett, el sol se estaba poniendo. Me sentí enferma de los nervios cuando Henry me dejó, decidiendo que sería demasiado sospechoso si su auto estaba cerca. Como sabía que había cámaras de vigilancia en los escalones de entrada de Bennett, elegí esperar en el borde del bosque. No podía correr el riesgo de que me viera mientras se detenía y se alejaba. Así que me acurruqué en mi chaqueta y esperé, tratando de mantenerme seco de la lluvia ligera. 
 
    Y esperé. 
 
    Y finalmente el aire pasó de cálido a frío y escuché el sonido de un trueno en la distancia. Los últimos rayos de sol se estaban desvaneciendo y miré la hora en mi teléfono. ¿Qué estaba haciendo Bennett? ¿Qué le estaba tomando tanto tiempo? Henry había dicho que estaría de vuelta en una hora y ya había pasado. 
 
    El trueno se hizo más fuerte y el cielo se abrió, dejando caer cubos de lluvia a mi alrededor. Gemí, acercándome al tronco de un alto roble rojo, esperando que las hojas desviaran la lluvia. Una parte de mí debatió pedirle a Henry que viniera a buscarme, pero la parte obstinada decidió que me quedaba. 
 
    Después de lo que pareció toda una vida, finalmente vi el destello de los faros en el camino de entrada. Vi como Bennett se detuvo frente a su casa, apagó el motor y salió del vehículo. Tan pronto como entró en su porche, hice mi movimiento. 
 
    "¡Bennett!" 
 
    Se congeló al escuchar mi voz, de espaldas a mí. Luego presionó rápidamente el código en su puerta. Casi se me abrió la boca. ¿Estaba tratando de huir de mí? Corrí el resto de la distancia entre nosotros, empujándome entre él y la puerta, usando mi pie como tope para que no pudiera abrirla más. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Rompí. 
 
    Fijó su mirada en la puerta. "Se supone que no deberías estar aquí". 
 
    Me limpié el cabello mojado de la frente, resoplando. "¿En serio? ¿Eso es lo que tienes que decir?" 
 
    Apretó la mandíbula y permaneció en silencio. 
 
    "¿Por qué estás haciendo esto? ¿Por qué le dijiste a Henry que me dijera que nuestra relación había terminado y luego desapareciste por una semana?" 
 
    "Porque es." 
 
    El tono agudo de su voz hizo que perdiera algo de mi bravuconería. No hablaba en serio, ¿verdad? "¿Qué?" 
 
    Su nuez de Adán se balanceó antes de que hablara con voz tensa. "Me he dado cuenta de que no somos compatibles. Nuestras vidas son muy diferentes". 
 
    "¿Estás bromeando, verdad?" 
 
    Finalmente, su mirada se encontró con la mía. Fresco y distante. "No estoy bromeando contigo". 
 
    Un escalofrío recorrió mi espalda y no era por la lluvia fría que goteaba por mi espalda. "Sé que tu mamá tiene algo sobre ti. ¿Por qué finges que no?" 
 
    "Tomé esta decisión por mi cuenta. Lo he estado pensando durante un tiempo. Puede que te haya sorprendido, pero..." 
 
    "No te creo". 
 
    Dejó escapar un suspiro de frustración. "No tienes que creerme. Solo vete y olvídalo". 
 
    "¡No!" 
 
    —¡Henley! él chasqueó. "¡Se acabó!" 
 
    Su repentino aumento de la voz me hizo estremecer. Traté de responder algo, solo para encontrarme con la lengua trabada. 
 
    "Por favor", suplicó de nuevo, sus rasgos controlados finalmente se rompieron un poco. "Acaba de salir." 
 
    Todo lo que podía hacer era mirarlo fijamente, tratando de encontrar mi voz. Esto no era lo que esperaba cuando vine a verlo. Pensé que me lo explicaría todo. Pensé que se disculparía. Pensé que prometería luchar por nuestra relación. 
 
    Parpadeé rápidamente, sintiendo un nudo en la garganta. Mi barbilla tembló y tragué saliva, sosteniendo su mirada. "Entonces, ¿por qué me compraste ese vestido?" 
 
    Sus ojos se abrieron una fracción y supe que lo había atrapado. 
 
    "¿Por qué me compraste ese vestido?" Lo repeti. "Si realmente habías planeado terminar con las cosas, ¿por qué me compraste ese vestido ?" 
 
    "Ese es-" 
 
    "No intentes decirme que no era para mí". 
 
    Volvió a apartar la mirada de mí, sus ojos revoloteando nerviosamente. 
 
    Me acerqué a él, desafiándolo. "Me dijiste que luchara por nuestra relación y lo hice. Me prometiste que lucharías por nuestra relación. ¿A esto le llamas luchar?" 
 
    "Henley..." 
 
    "Eres un cobarde", lo acusé, mi voz se quebró. 
 
    Sin previo aviso, Bennett cerró la puerta de golpe, sus brazos a cada lado de mí, atrapándome entre ellos. Bajó la cabeza, las manos formando puños. "¡No puedo evitarlo!" 
 
    Me aplasté contra la puerta, sobresaltado. 
 
    Cuando levantó la cabeza, pude ver la humedad en el rabillo de sus ojos. "Eres importante para mí. No quiero perderte. Pero tuve que tomar una decisión... y no pude elegirte. Nunca podré elegirte. Así que por favor. Solo . Vete ". 
 
    Incapaz de evitarlo, mis pestañas finalmente se llenaron de lágrimas. "Bien. Me iré. Pero solo sé que una vez que me vaya de aquí, no volveré. No pasaré mi tiempo peleando por una relación que ni siquiera quieres. Pero quiero decir, nunca estuvimos". realmente cualquier cosa para empezar, ¿verdad? Solo una chica que contrataste para fingir ser tu novia. Casi parece apropiado que termine así. Se suponía que terminaría de todos modos". 
 
    Abrió la boca, pero no le di la oportunidad de hablar. 
 
    "Pero aquí está la diferencia entre cómo lo veo yo y cómo aparentemente lo ves tú". Metí la mano en mi bolso, saqué una pila de billetes de cien dólares y los agité frente a su cara. "Nunca quise este dinero. Una vez me gustaste... 
 
    eso era todo, el contrato era nulo. Quería estar contigo por ti. Incluso si lo terminas así, eso no cambia. Así que aquí. Toma esto de vuelta". 
 
    Cuando no alcanzó el dinero, lo arrojé a sus pies, dejándolo esparcido. 
 
    "Parece que te importa más que yo", agregué. 
 
    Sabía que mi último comentario fue bajo. Sabía que ni yo mismo lo creía. Pero fue lo último que pude decir antes de ahogarme con el nudo en la garganta. Empujé su brazo fuera del camino, agachándome para poder escapar. Había sido un error venir aquí. Debería haberlo dejado ser— 
 
    Mis pensamientos fueron cortados cuando me estrellé contra una forma sólida. Mi nariz se sentía como si se hubiera roto y siseé de dolor, retrocediendo para ver con lo que me había topado. Para mi sorpresa, era otra persona. La noche se había puesto y tuve dificultad para discernir el rostro del hombre mientras se cernía sobre mí. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó, su voz llena de preocupación. 
 
    "Um", respondí, entrecerrando los ojos contra la lluvia. El hombre dio un paso adelante para que su paraguas nos protegiera a los dos. Ahora que estaba más cerca, descubrí que me resultaba vagamente familiar, incluso en la oscuridad. Cabello ligeramente rizado, un físico en forma. Olía cálido, una mezcla de canela y alguna otra especia natural. 
 
    Bennett inhaló bruscamente. Miré por encima del hombro hacia él. Parecía como si viera un fantasma: la mandíbula floja, el cuerpo rígido. 
 
    Luego pronunció un nombre que pensé que nunca escucharía de él. 
 
    "Sotavento." 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 34 
 
    Punto de vista de henley 
 
    Lee Calloway. 
 
    Su forma se elevaba por encima de mí, con una expresión de perplejidad en su rostro de rasgos bien definidos. Tal vez no estaba bien pensar eso ahora, pero no podía creer lo guapo que era. Era como una especie de modelo o príncipe de Disney o algo así. Compartía el cabello oscuro y los ojos verdes de Bennett, pero los de Lee contrastaban con su piel pálida. La palabra ángel me vino a la mente. 
 
    No era así como lo imaginaba, principalmente porque lo imaginé en un ataúd, pero de alguna manera tenía sentido que se viera así. Simplemente encaja. 
 
    Lee Calloway, el ángel. 
 
    Quién no estaba muerto. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó, su mirada demorándose en mi cara. 
 
    Su pregunta me sobresaltó y rápidamente me sequé algunas lágrimas sueltas, sintiéndome avergonzado. Llorar frente a extraños no era lo mío. Especialmente no mi hermano mayor, lo que sea. 
 
    Bueno, ex -lo que sea. 
 
    "Lee", dijo Bennett de nuevo, su voz sonaba más frenética. "¿Qué estás haciendo aquí? ¿Está todo bien? ¿Mamá sabe que estás aquí? ¿Estás bien?" 
 
    "Una pregunta a la vez, Ben", respondió Lee, sus ojos parpadeando entre Bennett y yo. 
 
    "Cómo-" 
 
    "¿He venido en un mal momento?" 
 
    Me tomó un segundo darme cuenta de que me había dirigido esa pregunta. Entonces me di cuenta de que tenía la boca abierta y la cerré de golpe, sacudiendo la cabeza. "Lan ceave , quiero decir que puedo irme!" farfullé. 
 
    Uf . Como si este momento no fuera lo suficientemente vergonzoso. 
 
    El estruendo de un trueno sonó en lo alto y me estremecí un poco. Tal vez debería haber hecho que Henry se quedara. No quería caminar bajo la lluvia, pero de ninguna manera lo esperaría en la casa de Bennett. Probablemente ni siquiera me dejaría entrar. 
 
    "Déjame llevarte", ofreció Lee. 
 
    "Esta bien-" 
 
    "Si mi hermanito te hizo llorar, es lo menos que puedo hacer para compensarlo. Vamos," me interrumpió, colocando una mano en mi hombro y guiándome hacia el lado del pasajero de su auto. 
 
    Miré a Bennett, que seguía de pie junto a la puerta, con la cara cetrina iluminada por la luz del porche. Irse así no se sentía bien, pero había dejado en claro que no había nada que discutir. ¿Por qué perdería más tiempo cuando él no estaba dispuesto a hablar? 
 
    "Entra", dijo Lee, abriéndome la puerta. 
 
    Al notar los asientos de cuero, vacilé, tirando de la camisa húmeda que se pegaba a mi piel. 
 
    "No estoy preocupado por mis asientos si eso es lo que estás pensando", agregó, sonriendo amablemente. 
 
    ¿Cómo estaban él y los hermanos Bennett de nuevo? Esas palabras nunca saldrían de la boca de Bennett. No queriendo que Lee se quedara bajo la lluvia por más tiempo, me subí al auto y él me cerró la puerta. Se me pasó por la cabeza que me estaba subiendo al auto de un virtual extraño, pero había algo en Lee que me hizo sentir como si lo conociera de toda la vida. 
 
    Incapaz de evitarlo, revisé su auto y casi me quedo boquiabierto cuando me di cuenta de que era un Maserati. Me apresuré a agarrar la manija de la puerta cuando Lee entró en el lado del conductor. "¿Qué ocurre?" preguntó mientras tiraba de la manija. 
 
    "¡Conduces un Maserati ! ¡No puedo arruinar tus asientos!" Dije, haciendo mi mejor esfuerzo para sostener mi peso con mis manos ancladas en la consola central y el alféizar de la ventana para que mis jeans mojados no tocaran el cuero extraño. 
 
    Él se rió. "Estás bien. No te preocupes. Siéntate correctamente y ponte el cinturón de seguridad". 
 
    No se sentía bien tratar de discutir con él, así que me dejé caer sobre el cuero, disculpándome con los asientos en silencio. Hizo girar la llave y puso los limpiaparabrisas en marcha, dirigiéndose por el largo camino de entrada de Bennett. Traté de mirar a Bennett, pero la lluvia se había vuelto más fuerte y no podía verlo a través del parabrisas trasero. Lee ajustó el espejo de la ventana trasera y me pregunté si él también estaba mirando. 
 
    "Así que debes ser Henley", dijo cuando finalmente volví a mirar hacia adelante. 
 
    "¿Tu sabes quien soy?" 
 
    "He oído hablar mucho de ti. Soy Lee, por cierto, el hermano mayor de Bennett". 
 
    "Supuse. Ustedes dos se parecen mucho. Soy Henley, lo cual supongo que ya saben, jaja". 
 
    Me miró y volvió a sonreír. Ahora que lo estaba mirando, era difícil parar. Él era hermoso. "Encantado de conocerte. Tan pronto como escuché que mi hermano pequeño tenía novia, quise saber todo sobre ella. Nunca pensé que Bennett encontraría a alguien que realmente lo tolerara". 
 
    Hice una mueca. "Bueno... es una larga historia." 
 
    "Lo sé." 
 
    Ladeé la cabeza hacia un lado interrogativamente. "¿Sabes? ¿Cómo? La forma en que todos actúan cuando aparece tu nombre me hizo pensar que estabas muerto. Sin ofender", agregué después de un segundo. ¿Fue de mala educación decirle a alguien que pensabas que estaba muerto? 
 
    La sonrisa de Lee se aplanó, sus ojos fijos en el camino por delante. "Sí, estoy seguro de que Bennett debe haber actuado de esa manera. Debe sentirse como si estuviera muerta para él. Esta noche es la primera vez que lo veo en mucho tiempo". 
 
    La pregunta de por qué bailaba en la punta de mi lengua, pero no tenía derecho a preguntar sobre eso, así que mantuve la boca cerrada. Tenía tantas preguntas ahora, especialmente viendo que Lee estaba realmente vivo. ¿Por qué todos actuaron como si hubiera muerto? ¿Qué le pasó realmente ? ¿Pero ya importaba? Bennett y yo ya habíamos terminado. Probablemente nunca volvería a ver a Lee después de esto. No tuvo nada que ver conmigo. 
 
    "¿De verdad estás tan sorprendido de verme?" 
 
    "¿Eh?" 
 
    "Sigues mirándome", mencionó y me di cuenta de que, una vez más, no podía apartar la mirada de él. 
 
    Mis mejillas se calentaron y apunté mis ojos al camino. "Lo siento." 
 
    "Está bien. A veces tengo ese efecto". 
 
    Entonces había algunas similitudes entre él y Bennett, en actitud. Me giré para ocultar mi sonrisa. 
 
    "¿Así que tú y Bennett terminaron?" 
 
    Mi expresión se congeló. UH Huh. De ninguna manera De ninguna manera iba a tener esta conversación con el hermano mayor de Bennett. 
 
    "Odio preguntarte esto, pero por favor no te enojes demasiado con Bennett", continuó. "Henry me contó lo que está pasando. No me presenté en la casa por casualidad". 
 
    Bueno. Tal vez estábamos teniendo esta conversación. Me enderecé en mi asiento, probablemente completamente sonrojada en este momento. ¿Por qué le diría Henry a Lee lo que estaba pasando entre Bennett y yo? ¿Qué tipo de cosas dijo Henry? ¿Qué tipo de cosas sabía Henry ? 
 
    "Bennett realmente se preocupa por ti, pero por alguna razón, cree que tiene que preocuparse más por mí que por él mismo o por cualquier otra persona", continuó Lee, apretando las manos alrededor del volante. "Lo que está pasando en este momento no es tu culpa. Es mía. Lamento mucho que tengas que pasar por esto por mi culpa". 
 
    "¿Qué? No, esto no es tu culpa. Bennett es un hombre adulto que toma sus propias decisiones. ¿Por qué lo lamentas? No tienes nada que ver con esto". 
 
    "Porque cualquiera que sea el ultimátum que nuestra madre le dio, él eligió ayudarme a estar contigo. Y eso es mi culpa". 
 
    Así que no me equivoqué acerca de que su madre estuviera involucrada en esto. ¿Por qué Bennett no pudo decirme eso? ¿Por qué no podía simplemente explicar que su madre lo tenía acorralado? ¿Por qué tenía que hacerme sentir que no era nada para él? No tenía ningún sentido. ¿Él no confiaba en mí? Si me lo hubiera dicho, no tendríamos ningún problema. Podríamos trabajar juntos. 
 
    "Sin embargo, es por eso que estoy aquí", dijo Lee, ajeno a mi lucha interna. "No voy a dejar que Bennett pierda lo único que lo hace feliz". 
 
    "Intenta decirle eso a él". 
 
    Lee tamborileó con los dedos sobre el volante. "Veo que voy a tener que engatusar a ambos lados". 
 
    Me mordí el labio y volteé a mirar por la ventana. Sabía que había más en la situación, pero para mí Bennett tenía más que las opciones que le dio su madre. No tenía que dejarme fuera de combate. ¿Se suponía que debía escuchar a Lee decir que fue su culpa y luego perdonar a Bennett? ¿Se suponía que debía pretender que no estaba herida y enojada? 
 
    Cerré los ojos, tomando una respiración profunda. Estaba demasiado confundido en este momento para pensar con claridad. No tenía sentido enfadarme más inventando escenarios falsos. 
 
    El sonido de un tono de llamada llenó el auto y Lee tomó un iPhone de la consola central. "Hola, Henry. Sí, ella está conmigo ahora. No, no tienes que salir a recibirnos, está lloviendo, quédate adentro. Llegaremos pronto". 
 
    "Uh, ¿a dónde vamos exactamente?" Pregunté cuando colgó, sintiendo que era una pregunta que debería haber hecho antes de que empezáramos a conducir. 
 
    "A tu casa. Henry me envió la dirección". 
 
    Una vez más, pensé que debería dudar un poco de que Henry le diera mi dirección a Lee, pero Lee parecía una persona lo suficientemente segura. Y confié en Henry. De todos modos, Lee no podía ser peor que los vagabundos. Cuando llegamos a mi casa, Henry estaba esperando afuera en el porche, a pesar de que Lee dijo que no lo hiciera. 
 
    "¿Estás tan emocionado de verme?" Lee bromeó mientras subíamos los escalones juntos. 
 
    Henry se aclaró la garganta y levantó la barbilla. "Ha sido un tiempo." 
 
    "Lo ha hecho", estuvo de acuerdo Lee, sacudiéndose el paraguas. "Sigue vivo, por lo que veo". 
 
    La broma se quedó corta cuando la expresión feliz en el rostro de Henry se desvaneció, reemplazada por una seria que no se ajustaba a su personalidad. Lee puso su mano sobre el hombro de Henry. "Lo siento. No quise decir nada con eso". 
 
    "No, lo siento", respondió Henry, mientras el color rosado volvía a su rostro. "No pensé—" 
 
    Lee dejó escapar un medio risa, medio suspiro. "Ahí vamos. Ese es mi Henry. Siempre pidiendo disculpas. Vayamos adentro en lugar de pararnos bajo la lluvia". 
 
    "Correcto." Henry abrió la puerta, haciéndome un gesto para que entrara en mi propia casa. Le dediqué una sonrisa sarcástica, que se perdió, y me la devolvió con una agradable. 
 
    El interior estaba sospechosamente silencioso. Me quité los zapatos, escuchando cualquier voz. "¿A dónde fue Brandon?" 
 
    "Salí a cenar con Ariana", dijo la voz de Sebastian desde la cocina. 
 
    ¿Estaban todos en mi casa cuando yo no estaba aquí? No es que me importara y técnicamente esta era la casa de Sebastian, pero aun así. "Sabes, se supone que los propietarios deben dar aviso antes de entrar a la casa, ¿por qué no hay luces encendidas?" 
 
    La cocina estaba en completa oscuridad, los cielos sombríos no hacían nada para iluminar la habitación a través de las ventanas. Sebastian estaba en la mesa y encendí las luces, mi corazón vaciló un poco ante su expresión solemne. "¿Está todo bien, Sebastián?" 
 
    "No es como si quisiera que ella fuera a cenar con él. Solo lo necesitaba fuera de la casa", murmuró. 
 
    Sentí que la tensión se liberaba de mis hombros. "Caray, me asustaste por un segundo". 
 
    Me miró, sobresaltado. "Oh, Henley". 
 
    "Eres un poco raro. Realmente siempre pasa algo con los guapos, ¿eh?" 
 
    Sus mejillas se sonrojaron y se levantó de la mesa, tosiendo. "Lo siento, solo estaba pensando". 
 
    "¿Acerca de por qué Ariana está interesada en Brandon? Créeme, pienso en eso cada vez que los veo juntos. Está muy mal". 
 
    Mi estómago rugió y me di cuenta de que todavía no había comido nada. Tal vez por estar tan tenso todo el día. 
 
    "¿Está Lee aquí?" preguntó justo cuando Lee y Henry entraban en la habitación. 
 
    "Encantado de verte, Sebastian", saludó Lee mientras Sebastian se levantaba de la mesa y se acercaba a estrechar la mano de Lee. 
 
    "Te ves bien", le dijo Sebastián. 
 
    Lee puso los ojos en blanco exageradamente. "No tienes que mentir. Bennett podría alcanzarme en apariencia si esto sigue así. Necesito hacer ejercicio. Caminar o algo así". 
 
    "¿No te dejan salir?" 
 
    "Depende del día." 
 
    Sebastián levantó una ceja. "¿En realidad?" 
 
    "No. ¿Por qué todos se toman mis bromas tan en serio? ¿Ya no soy graciosa?" 
 
    "Bueno, ya que nunca fuiste gracioso en primer lugar..." 
 
    "¿Qué? Soy hilarante". 
 
    "Sí, tal vez para la gente a la que le gustan los chistes de papá". 
 
    "Yo no cuento chistes de papá—" 
 
    "¿Es eso lo que realmente estamos aquí para discutir sin embargo?" Sebastian intervino, con un atisbo de sonrisa en sus labios. 
 
    Lee cruzó los brazos sobre el pecho, obviamente no queriendo perder la discusión, pero cediendo de todos modos. "Supongo que no. Tenemos otro problema entre manos". 
 
    Se me erizó el vello de la nuca y me detuve, con la mano en la puerta del refrigerador, mirando por encima del hombro para ver a los tres hombres en la habitación ahora mirándome. Suspirando, solté el refrigerador, bajé la cabeza y caminé hacia la mesa. "Está bien, está bien. Asumo que tiene que ver conmigo". 
 
    "Eres parte de eso, me temo", dijo Lee. "Pero eres exactamente lo que he estado esperando". 
 
    Me senté en una silla, apoyando mi barbilla en mi mano. "¿Me has estado esperando?" 
 
    "He estado esperando algo que sería un catalizador en la vida de Bennett. O en este caso, alguien ". 
 
    Parpadeé expectante. 
 
    "Mi hermano pequeño ha sacrificado todo por mí. Creo que ya es hora de que le devuelva el favor. ¿Estás dispuesto a hacerlo, Henley?". 
 
    "Me estoy perdiendo algo aquí. ¿Para qué?" 
 
    "Vamos a derribar a mi madre". 
 
    " ¿Qué? " Henry jadeó. 
 
    Aparentemente, las palabras de Lee no solo me sorprendieron a mí. El impacto que emitía Henry era casi palpable. Incluso Sebastian parecía desconcertado, inclinado sobre la mesa hacia Lee con los hombros encorvados. "¿Qué quieres decir con eso, Lee?" 
 
    "Quiero decir exactamente eso. Realmente no pensarás que me he estado escondiendo todo este tiempo simplemente sentado sin hacer nada, ¿verdad? No dejaré que lo que me pasó a mí le pase a Bennett". Lee habló con confianza y rapidez, como si hubiera preparado lo que iba a decir. "Amo a mi madre, pero ella no puede controlar nuestras vidas de esta manera. Bennett merece su libertad. Yo merezco mi libertad. Me siento culpable todos los días sabiendo que Bennett está atrapado por mi culpa". 
 
    "¿Seguro que quieres hacer esto?" preguntó Sebastián. 
 
    "Sé que suena extraño viniendo de mí, pero que te obliguen a alejarte de tu familia y amigos durante casi un año te provoca eso. Y después de escuchar lo que le ha estado haciendo pasar a Bennett, supe que tenía que hacer algo. Pensé que ella lo haría". cambio después de lo que pasó conmigo, pero estaba equivocado. No entiendo cómo no puede ver que lo que está haciendo está mal. ¿Por qué hace que la gente sea tan..." Lee cerró la boca de golpe, apartando la cabeza de nosotros "No puedo ver a Bennett pasar por lo que yo hice". 
 
    Incluso en la situación tensa, sentí afecto por Lee. Realmente se preocupaba por su hermano. No es de extrañar que Bennett haya tenido dificultades en lo que respecta a Lee. Estaban más cerca de lo que jamás podría imaginar estar con Brandon. 
 
    "Pero", comenzó Lee de nuevo y volví a concentrarme en él, "necesito tu ayuda para esto, Henley". 
 
    "¿Por qué yo?" 
 
    "Creo que encontré a la persona por la que Bennett se preocupa más que nadie, incluso yo". 
 
    "¿Quién?" 
 
    Lee sonrió pacientemente. 
 
    Me señalé a mí mismo. " ¿Yo? " 
 
    "Sí tú." 
 
    "Lo dudo. Si realmente se preocupara por mí más que por ti, no habría…" Ahora era mi turno de cortarme, dejando el resto de mi oración sin terminar. Él no te habría elegido a ti sobre mí . 
 
    Lee pareció entender todavía, su rostro se suavizó. "Sé que se siente así, Henley. Pero en este momento es difícil para Bennett..." 
 
    "Es difícil para mí también", espeté. "Lamento que esté pasando por un momento difícil en este momento, pero yo también he tenido esos momentos. Todo el mundo lo hace. ¿Pero sabes lo que no ayuda? Alejar a la gente. En todo caso, deberías apoyarte más en ellos. En lugar de sin decirme nada, solo podría explicarme la situación para que yo sepa lo que está pasando. En lugar de romper conmigo, ¿por qué Bennett no puede decir: '¿Oye, Henley? Las cosas son difíciles en este momento y realmente me vendría bien un poco de ayuda' ." 
 
    Los hombres frente a mí se sorprendieron por mi arrebato y me encogí en mi asiento, arrepintiéndome de inmediato de mis palabras. No era justo que desquitara mi ira con Lee. Pero estaba cansado de que la gente defendiera a Bennett. 
 
    "Lo siento", dijo Lee. "No pensé en esto desde tu punto de vista". 
 
    "No, lo siento. No debería desquitarme contigo. Sé que tienes buenas intenciones". 
 
    "No, está bien. Ahora veo lo bien que le sientas a Bennett. Necesita a alguien que le diga cuándo está equivocado. No debería tratar de ponerle excusas, especialmente porque no nos conocemos. Yo Parece que me he adelantado", respondió, bajando la cabeza y sonando avergonzado. 
 
    Excelente. Ahora me sentía como si hubiera pateado a un cachorro. 
 
    "Entonces, ¿estás diciendo que vas a renunciar a Bennett, Henley?" Sebastian habló, ladeando la cabeza hacia mí. 
 
    "Todavía no lo he decidido. Y tampoco le he dicho que no a tu plan todavía, Lee. Simplemente no quiero escuchar por qué debo perdonar a Bennett antes de que se disculpe conmigo. Estoy seguro de que lo haremos". puede hacer que algo funcione". 
 
    Lee levantó la cabeza, los ojos se iluminaron. "¿Podemos?" 
 
    "Alguien tiene que estar allí que pueda salirse con la suya pateando el trasero de Bennett y la Sra. Calloway, ¿verdad?" 
 
    "Uh, Henley, no creo que golpear a nadie esté en los planes", dijo Henry, con los ojos muy abiertos. 
 
    "¿Solo un golpe?" 
 
    "No creo..." 
 
    "¿Tal vez una bofetada, como en los dramas? ¿Puedo al menos tirar un vaso de agua?" 
 
    "Eres más violento de lo que imaginaba", comentó Lee, con el pulgar y el índice apoyados en la barbilla. 
 
    Me encogí de hombros. "¿Vamos a llegar a un acuerdo o qué?" 
 
    Lee asintió. "Estoy seguro de que puedo hacer que algo funcione. Empecemos. Operación: acabar con Dolores Calloway". 
 
    Me ahogué. "¿El nombre de tu madre es Dolores ? ¿Como Harry Potter? ¡Oh , aún más razón para derribarla! ¡Hagamos esto!" 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 35 
 
    Punto de vista de Bennett 
 
    Vacío. 
 
    Así se sentía la casa. Tal vez era como me sentía yo también. La lluvia golpeaba contra los cristales de las ventanas, nublando mi visión del mundo exterior desde donde estaba en mi sala de estar. Gotas de lluvia caían de mi cabello y caían sobre el piso de baldosas, ya embarrado y marcado por mis zapatos. Me di cuenta tarde que había olvidado quitármelos. 
 
    Las ventanas reflejaban mi imagen blanqueada pero apenas podía procesarla. Todo lo que pude ver fue la imagen que mi mente seguía reproduciendo: Henley, con lágrimas en los ojos, alejándose de mí. Directo a Lee. 
 
    Jadeé, agarrando mi pecho mientras se apretaba agonizantemente. Mi cuerpo se tensó, tratando de luchar contra el dolor y esperando a que pasara. Los puntos nublaron mi visión y me tambaleé hacia las escaleras, usando la barandilla como apoyo para subirme y entrar en mi baño. Ubicando mi botella más fuerte de analgésicos, descargué un par en mi mano, tragándolos hasta dejarlos secos. 
 
    ¿Qué estaba haciendo Lee aquí? ¿Cómo estaba él aquí? ¿Por qué nadie me dijo que venía? ¿Había hecho algo mal? ¿Lo habían traído aquí por mi culpa? ¿Iba a hacerse cargo de la empresa? no pudo no pudo 
 
    "Uf", gemí, el dolor relámpago golpeó de nuevo. 
 
    Cálmate, me advertí. 
 
    Es más fácil decirlo que hacerlo. Agarré la parte superior de mis muslos, respirando profundamente y soltando lentamente. Mi mente buscó una respuesta de por qué Lee apareció en mi casa. Había hecho todo lo que mi madre me había pedido. Ella me había hecho una promesa. Lee no debería estar aquí. ¿Había alguna regla que me había perdido? Había roto con Henley, ¿no era eso suficiente para ella? 
 
    ¿Sabía que Henley apareció en mi casa? ¿Podría entrar en mi nuevo sistema de seguridad? Pero ¿cómo fue eso mi culpa? No pude evitar que Henley viniera a mi casa. ¿Tendría que establecer una vigilancia las 24 horas para asegurarme de que no volviera? 
 
    Mis uñas se clavaron más profundamente en mi piel. 
 
    Zzzt. Zzzt . 
 
    Me sacudí con el sonido, como si me electrocutara. Era solo el teléfono. La pantalla mostró MADRE . Así que fue una advertencia. 
 
    "¿Como estas?" preguntó tan pronto como respondí la llamada. Su voz sonaba normal, clara y brusca. Si algo estuviera pasando, su tono no sería tan parejo. Me tomó por sorpresa. 
 
    "YO..." 
 
    "Bennett, esto fue por tu propio bien. No te has vuelto a encontrar con ella, ¿verdad?" 
 
    A juzgar por su pregunta, no sabía que venía Henley. Entonces, ¿por qué había aparecido Lee? ¿No sabía que Lee estaba aquí? Otra oleada de pánico me recorrió. Si no lo sabía, no podía averiguarlo. Si supiera que Lee había regresado... Tragué saliva, luchando por mantener la voz firme. "¿Qué quieres?" 
 
    "No uses ese tono conmigo. Solo llamo para ver cómo estás. Tu médico me dijo que pareces tener problemas para lidiar con el estrés. Estoy pensando que es hora de que busques un nuevo médico. Yo Sé que mi hijo no es tan deficiente". 
 
    Los músculos de mi mano temblaron mientras apretaba el agarre del teléfono. "Es ansiedad y eso no es una deficiencia". 
 
    Ella soltó una carcajada. "Oh, por favor, Bennett. ¿Por qué diablos podrías estar ansioso? 
 
    ¡TÚ! Quería gritar. Sotavento. Henley. Yo. Toda mi vida. 
 
    "Trata de calmarte esta noche. Mañana debes estar en mi casa a las 5:00 p. m.". 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "Invité a Cecil ya su hija a cenar con nosotros. Te acuerdas de Cara, ¿no es así, Bennett? Parece que le has tomado cariño. Sé presentable. Te veré entonces". 
 
    Antes de que pudiera sacar una palabra de mi boca, me colgó. Retiré mi brazo para arrojar mi teléfono a algo, cualquier cosa , agarrándome justo antes de soltarlo. En cambio, pateé el fregadero, gimiendo entre dientes. Mis ojos captaron mi reflejo en el espejo, inyectado en sangre y hueco. Apenas me reconocí. Me invadió el impulso de romper el espejo y cerré los ojos con fuerza, haciendo desaparecer la desolada imagen. 
 
    Mi mente era un tornado de pensamientos. Una imagen de Henley llorando. Lee sonriendo. Una mujer que apenas recordaba y que me importaba menos. Las palabras amenazantes de mi madre. Estaba a punto de estallar. No pude soportarlo. 
 
    Enrique _ 
 
    Si alguien sabía lo que estaba pasando, era él. Presioné su contacto y presioné llamar, tocando un staccato en el fregadero. Fue directo al buzón de voz. Llamé de nuevo, recibiendo la misma respuesta. Henry nunca se perdió mis llamadas. 
 
    Cambiando de táctica, llamé a Sebastian, solo para escuchar una grabación de su voz diciéndome que también dejara un mensaje. Lo intenté un par de veces más antes de volver a cambiar a Henry. 
 
    Nada. 
 
    Me pasé una mano por la cara. Algo estaba pasando. Algo de lo que estaba voluntariamente excluido. Y definitivamente tenía que ver con Lee. No necesitaba esto. No ahora. Nada me iba bien. ¿Por qué no había nadie aquí cuando más lo necesitaba? 
 
    Casi en piloto automático, me desplacé hasta el nombre de Henley en mis contactos. Si tan solo hablara con ella, podría calmarme y pensar en esto de manera más racional. Solo necesitaba venir y dejarme descansar en sus brazos , pero no pudo. No pude volver a verla. Tenía que hacerlo, por Lee. Todo fue por Lee. 
 
    No quería pensar más. Salí del baño, rápidamente cambié mi ropa húmeda por una nueva, agarré mis llaves y salí por la puerta. La lluvia caía a cántaros del cielo mientras corría hacia mi auto, tratando de mantenerme lo más seco posible. Qué escenario perfecto para la noche que estaba teniendo. 
 
    El viaje a McKellan's normalmente duraba veinte minutos, pero esta noche había establecido un nuevo récord. Estaba inusualmente yermo por dentro cuando entré, pero me alegré. La vitalidad normal del lugar no era algo que quisiera esta noche. 
 
    "Bueno, bueno, bueno. Mira a quién tenemos aquí. ¡Cuánto tiempo sin verte, extraño!" una voz jocosa gritó y miré hacia la barra, viendo al dueño Wilson saludándome. 
 
    "Es bueno verte de nuevo", le dije, tratando de sonar más agradable de lo que me sentía y ofreciéndole mi mano. 
 
    "Pensé que te habías olvidado de mí. ¿Qué tal un whisky sour por cuenta de la casa?" 
 
    "Solo el whisky, por favor. Solo malta. Tu más fuerte". 
 
    Asintiendo y sin hacer preguntas, se fue a servir mi bebida. El primer sorbo fue áspero y ardiente y exactamente lo que quería. Los ojos de Wilson ardían con preguntas no formuladas, pero respetuosamente las contuvo. Conocía sus preguntas. 
 
    ¿Dónde has estado desde el accidente? 
 
    ¿Tu hermano está bien? 
 
    ¿Cómo podría volver a un lugar que guardaba tantos recuerdos desagradables? No sé qué me llevó a volver esta noche, pero ya estaba empezando a arrepentirme. Solo quería estar en algún lugar que me resultara familiar. No mantuvo alejados los flashbacks. Cómo dejé que Lee se fuera, solo y borracho. ¿Y si nunca lo dejaría irse esa noche? ¿Las cosas serían diferentes? ¿Estaríamos sentados aquí como siempre lo hacíamos los sábados por la noche? ¿O habría encontrado otra manera si lo hubiera detenido? 
 
    Sabía que Wilson tenía preguntas que reflejaban las mías. Probablemente querría saber exactamente lo que había sucedido. Pero incluso yo no sabía eso. Mi madre dijo que se había arrojado al frente del auto y nunca tuve la oportunidad de preguntarle por qué. 
 
    Pero él estaba aquí ahora. Y no pude alcanzarlo. O más precisamente, nadie me dejaba llegar a él. ¿Por qué?  
 
    Mis dedos se cerraron alrededor de mi vaso, llevándolo a mis labios. Me bebí el resto de mi vaso, luchando contra las ganas de toser que siguieron. No se sentía bien beber whisky así. Se suponía que debía ser saboreado. Pero en este momento, solo quería dejar de pensar. 
 
    Dejé de pensar en mi cuarto vaso y en el momento en que la barra comenzó a girar ligeramente. Me costó más mantenerme bien sentado en mi taburete. El whisky había perdido su sabor hacía un vaso. Normalmente sería mi señal para dejar el alcohol, pero esta noche no me lo impidió. 
 
    "Wilson," dije, probando su nombre en mi lengua. 
 
    "Pensé que tal vez habías olvidado mi nombre", respondió, enviándome un guiño. "¿Te sientes bien? Puede que tenga que interrumpirte". 
 
    Deslicé mi viejo estilo más cerca de mí protectoramente. 
 
    Él se rió. "Bueno, supongo que tengo fe en que eres consciente de tus límites". 
 
    "¿Por qué debería tener límites?" 
 
    "Tu conmovedora pregunta me hace pensar que tal vez has llegado a tu límite". 
 
    "Me pregunto cómo es ser promedio", dije, moviendo mi brazo a través de la barra. "Solo tener que preocuparme por administrar un pub. Debe ser sin esfuerzo. Ah, no digo que seas promedio. Solo quiero decir que no soy promedio. Por encima del promedio. Mucho". 
 
    Wilson me miró mientras comenzaba a limpiar el interior de varios vasos. "¿Viniste hasta aquí después de tanto tiempo para presumir?" 
 
    "No me estoy jactando. Me estoy quejando. ¿No tengo permitido quejarme? ¿Puedo hacer algo?" 
 
    "Realmente está mostrando su edad esta noche, Sr. Calloway. Solía actuar mucho más viejo de lo que realmente es. Es refrescante, incluso si está borracho". 
 
    "Por supuesto que actúo mayor de lo que soy. Mi mamá me ha tratado como si tuviera treinta toda mi vida", murmuré. "En lugar de jugar videojuegos, hice informes financieros". Por alguna razón, el pensamiento me hizo reír. La risa se ahogó en algo más derrotado. 
 
    Wilson me deslizó otra bebida en silencio. 
 
    Cuando llegó la última llamada, yo estaba sentado con la espalda recta en el taburete, inmóvil. O tal vez me estaba mudando. Realmente no podría decirlo. Toda mi cara se sentía caliente y seguí pidiendo hielo para enfriarla. 
 
    "¿Hay alguien a quien quieras que llame?" Wilson me preguntó, sus ojos llenos de preocupación. 
 
    "Nadie respondería de todos modos", dije con amargura, agarrando la parte superior de la barra cuando la gravedad de repente se desplazó hacia la derecha. "Guau". 
 
    Algo comenzó a temblar en mi bolsillo y me congelé, completamente desconcertado hasta que recordé que existían los teléfonos celulares. Lo arrastré y vi que era Henry llamando. 
 
    "Estás despedido", arrastré las palabras en el teléfono antes de colgar. 
 
    Inmediatamente le devolví el número. "Lo siento." 
 
    "¿Señor Calloway...?" preguntó vacilante. 
 
    "Tú eres, eh". ¿Qué estaba haciendo Enrique? Estaba molesto con él, ¿no? "Estás con Henley. No, estás con Lee. Estás con Lee", repetí y la inquietud que había estado tratando de olvidar se estrelló contra mí. Luego la imagen de Henley llorando. La imagen de Lee, de pie bajo la lluvia, sosteniendo un paraguas rojo. Henley. Sotavento. Tuve que elegir. 
 
    Yo había elegido a Lee. 
 
    Antes de darme cuenta estaba jadeando en el suelo, el teléfono se me cayó de la mano. No pude encontrar la fuerza para levantarme. El mundo daba vueltas y de repente sentí náuseas. Cerrando los ojos, apoyo la cabeza contra el pie de los taburetes. "Lo siento, Henley. Lo siento. Lo siento mucho". 
 
    Wilson me obligó a levantarme del suelo y me llevó a una de las cabinas. "Espera aquí. Llamé a alguien para que te recogiera". 
 
    "Mi madre no", dije, mi sangre se helaba de miedo. 
 
    "No, Bennett. No llamé a tu madre". 
 
    Mis músculos se relajaron un poco. Tenía miedo de que si intentaba relajarme por completo, mi cuerpo se deslizaría hacia el suelo. Registró vagamente que estaba siendo vergonzoso, pero no sabía cómo parar. Como todo lo demás en mi vida. 
 
    Cómo evitar que mi mamá me controle. Cómo evitar que Lee desperdicie su vida. Cómo evitar que Henley me deje. 
 
    No me di cuenta de que me había quedado dormido, pero me desperté de golpe cuando sentí un pequeño par de manos sacudiendo mi hombro. "¿Bennett? Despierta. Te llevaré a casa". 
 
    Me costó mucho abrir los ojos y miré con incredulidad una imagen borrosa de Henley. Agitó su mano frente a mi cara y levanté la mía para agarrarla, tratando de sentir si era real. Al sentir su piel suave, apreté mi agarre. Real o no real, ella estaba aquí. Elegí a Lee, pero Henley todavía estaba aquí. "No te vayas", dije rápidamente, parpadeando para tratar de borrar la confusión. 
 
    "Tenemos que hacerlo, el pub está cerrando", dijo, mirando a cualquier parte menos a mi cara. 
 
    Con mi mano libre tomé su mejilla, obligándola a mirarme. El rosa floreció en su piel y luchó por liberar su cabeza, pero no la dejé ir. Miré, y miré, y miré. Y no pude tener suficiente. ¿Realmente habían pasado solo horas desde nuestra pelea anterior? Pensé que nunca la volvería a ver. Pero aquí estaba ella. No quería dejar de mirar, en caso de que se fuera de nuevo. Sostuvo mi mirada fijamente, sus cejas arrugándose. 
 
    "Bennett..." 
 
    Mi estómago se retorció. Entonces vomité abruptamente, causando que ella chillara y saltara hacia atrás. Me llevé las manos a la boca, incapaz de evitar vomitar de nuevo. Me deslicé del taburete de la barra, tropezando con Henley, quien se amordazó y trató de apartarme. La habitación se balanceó violentamente y me incliné hacia un lado, extendiendo la mano y apoyándome en sus hombros. 
 
    "Baño," grazné. 
 
    "Aquí hay un enjuague bucal", dijo Wilson, entregándomelo. "La gente siempre me llama loco por tenerlo a mano, pero como puedes ver, es útil". 
 
    "Lo siento por él, Wilson", dijo Henley mientras me guiaba a los baños. 
 
    "Está bien. Sucede. Solo llévalo a casa a salvo". 
 
    Henley me empujó hacia el baño de hombres y desapareció en el baño de mujeres. Me aferré a las puertas y luego a las paredes, acercándome al fregadero. Gruñendo de disgusto, hice lo mejor que pude para limpiarme tanto como pude del vómito y me enjuagué la boca varias veces. 
 
    "Vamos a llevar tu auto a casa", murmuró, con la nariz levantada con disgusto cuando salí del baño. 
 
    Esa declaración no me sentó bien y traté de luchar contra ella mientras me arrastraba a mi BMW. Cuando trató de obligarme a sentarme en el asiento trasero, puse las manos en el techo y empujé hacia atrás. "¡No!" 
 
    "¡No vas a vomitar en mi auto! Tú mismo te hiciste esto. Afronta las consecuencias". 
 
    "No", gemí, rindiéndome y cayendo sobre el asiento cuando ella comenzó a usar sus hombros para tratar de empujarme. Inmediatamente sus manos estuvieron sobre mí y me retorcí y traté de quitármelas. 
 
    "Necesito tus llaves, deja de moverte. ¡Estás vomitando por todas partes! ¿Pensé que te habías limpiado?" 
 
    Mi cuerpo se puso rígido cuando recordé que estábamos en mi auto. Henley sacó cuidadosamente mis llaves del bolsillo delantero de mis jeans, haciendo que una sonrisa se deslizara por mi rostro. Esto no pasó desapercibido y ella puso los ojos en blanco antes de cerrar la puerta. Me di cuenta de que ella tomó mis llaves para conducir mi auto y me apresuré a salir, solo para encontrar la cerradura para niños en su lugar. 
 
    "Siempre me he preguntado cómo sería conducir esto... lástima que ahora huela a vómito", dijo mientras se sentaba en el asiento del conductor. 
 
    "No lo estrelles". 
 
    "No lo haré. Solo relájate". 
 
    Afortunadamente no me preocupé de que ella condujera porque estaba demasiado ocupado tratando de no vomitar. Mi BMW es un andar tranquilo, pero las vueltas me estaban haciendo cosas horribles en el estómago. En el momento en que Henley me abrió la puerta cuando llegamos a mi casa, vomité por última vez. 
 
    "¿Cuánto bebiste ?" 
 
    "Suficiente", dije en voz baja. 
 
    "Está bien, bueno, estás aquí. Henry estará aquí en un minuto para recogerme. Espero que puedas encontrar la manera de entrar". 
 
    Mi mano salió disparada para atrapar su brazo antes de que pudiera alejarse. "No recuerdo el código de acceso. Ayúdame". 
 
    Ella frunció. "¿Esperas que lo sepa? Estoy seguro de que lo cambiaste en el momento en que me fui. Ya sabes, porque tu mamá piensa que te robo tus cosas". 
 
    "Robaste algo". 
 
    Su boca se abrió, el color desapareciendo de su rostro. "De verdad crees—" 
 
    "Esto," dije, señalando mi corazón. 
 
    Pasó un latido entre nosotros y ella giró la cabeza, dejando que su cabello cayera sobre su rostro. "Vamos." 
 
    Apenas me las arreglé para seguirle el ritmo, una sensación de opresión se formó en mi garganta. ¿Era esto realmente lo que había entre nosotros? ¿Podría realmente dejar que terminara así? Sabía que la lastimé y, sin embargo, egoístamente quería que se quedara conmigo. Sabía que nunca podría elegirla, pero quería que luchara por mí. Tenía razón: yo era un cobarde. No merecía a alguien como ella. 
 
    Henley introdujo el código de acceso en la cerradura y abrió la puerta, permitiéndome usarla como un pilar mientras cruzaba el umbral. Me invadió una oleada de vértigo y me tambaleé hasta la baranda que daba a mi sala de estar, agarrándome con fuerza. Casi esperaba que Henley se hubiera ido cuando me di la vuelta, pero estaba allí esperando, mordiéndose el labio inferior. 
 
    "¿Puedes ayudarme a ir al baño?" Pregunté, finalmente comenzando a oler el olor nocivo proveniente de mi camisa sucia. "Por favor." 
 
    "Bien, entonces me iré", dijo, ofreciéndome su brazo. 
 
    Me sobrevino un sofoco y comencé a tirar de mi corbata, tratando de quitarme la camisa. Para cuando llegamos al baño, no había hecho ningún progreso para quitármelo de encima. Con ojos de cachorrito, me volví hacia Henley, sosteniendo mi corbata impotente. 
 
    "Solo estoy haciendo esto porque tienes vómito por todas partes. Párate en la ducha para que no te salga vómito por todas partes". 
 
    Obedecí y abrí la puerta de vidrio de la ducha, moviéndome a la esquina para que ella pudiera entrar después de mí. Tragó saliva visiblemente y tomó mi corbata, deshaciendo el nudo con cuidado y arrojándola al suelo. Mi pulso se aceleró, latiendo con fuerza en mis oídos mientras su mano rozaba mi cuello. Agarré su mano, llevándola a los botones de mi camisa en una pregunta silenciosa. 
 
    Dejó escapar un suave suspiro, desabrochando el botón más alto de mi camisa. Sus movimientos eran lentos y constantes, moviéndose por la línea con facilidad. Traté de controlar mi respiración, consciente de que mi pecho desnudo me delataría. Mis ojos permanecieron pegados a su rostro, pero ella se negó a mirarme. Cuando todos los botones estuvieron desabrochados, luché por sacar mis brazos, encontrando dificultad incluso en eso. Mis habilidades motoras no solían ser tan buenas cuando bebía. Mañana sería difícil. 
 
    Por primera vez, Henley levantó la vista y pude ver que estaba tratando de contener una sonrisa. También pude ver lo sonrojadas que estaban sus mejillas. ¿Estaba sintiendo lo que yo estaba sintiendo? Ella se acercó a mí, suavemente sacando mi brazo de cada manga de mi botón. Ahora mi pecho estaba completamente desnudo y ella estaba a solo unos centímetros de mí. Nuestros ojos se encontraron y mis nervios hormiguearon, distrayendo pensamientos disparándose a través de mi mente. 
 
    Subconscientemente, avancé, empujándola hacia la esquina opuesta de la ducha. Su lengua salió disparada entre sus labios. Sentí un escalofrío recorrerme y no era por el frío. La abrumadora necesidad de tocarla fue difícil de resistir y me tambaleé hacia adelante, perdiendo el equilibrio cuando intenté inclinarme. 
 
    Ambos caímos al costado de la ducha y Henley gritó de dolor, el grito se convirtió en uno de sorpresa cuando el agua fría cayó sobre ambos. Rápidamente me estiré para apagarlo, pero sobrestimé la capacidad de mis músculos, mi cuerpo era demasiado pesado para que mi yo borracho pudiera sostenerlo. El agua cambió de congelada a hirviendo, pero ni siquiera me di cuenta, demasiado distraído por la joven debajo de mí. 
 
    Tenía los ojos cerrados y agarró mis antebrazos, sosteniéndolos con fuerza. Una embriagadora confusión llenó mi mente y todo en lo que pude concentrarme fue en su perfecto arco de Cupido, la forma en que su camisa mojada se pegaba a su piel, el agua que se acumulaba en el hueco de su clavícula. 
 
    En el momento en que mis dedos tocaron su clavícula, sus ojos se abrieron, grandes y brillantes. Lo tracé suavemente, bajando lentamente, hacia la curva de su pecho, antes de seguir el mismo rastro hasta su cuello. Su piel era suave y tersa y absolutamente perfecta. Ella era perfecta. 
 
    Esta era la chica a la que estaba renunciando, esta chica hermosa y testaruda que quería luchar por nuestra relación cuando me rendí sin pensarlo dos veces. Ella era alguien a quien no merecería ni aunque viviera cien vidas. Y, sin embargo, aquí estaba ella, ayudándome cuando estaba ebrio a pesar de que había roto con ella sin motivo alguno. 
 
    Deslicé la yema de mi pulgar contra su labio inferior. "Te amo, Henley". 
 
    Su respiración se detuvo y acaricié su labio de nuevo, sosteniendo su mirada, esperando una respuesta. Cuando no vino ninguno, bajé mi rostro hacia el de ella, incapaz de resistirme a besarla por más tiempo. 
 
    "Bennett, detente". 
 
    Inmediatamente retrocedí y Henley se incorporó sobre los codos y se secó el agua de la cara. "Sin ofender, pero recientemente vomitaste. No me estás besando". 
 
    Una sensación de ardor subió por la parte posterior de mi cuello. Qué asco. Me las arreglé para apartarme de ella, apoyándome contra la pared de la ducha. Levantó la mano y cerró el agua, tirando de su ropa para evitar que se le pegara a la piel. 
 
    "Henry probablemente me esté esperando... Debería irme". 
 
    "No", le dije, tratando de ponerme de pie. Me tomó un momento, pero lo logré. 
 
    "Rompiste conmigo, Bennett. Ni siquiera debería haber venido aquí en primer lugar. Tengo que irme". 
 
    "¿No escuchaste lo que te acabo de decir?" 
 
    “Estás borracho, no sabes lo que dices…” 
 
    "Lo dije en serio". 
 
    —Bennett, por favor. 
 
    Negué con la cabeza, la ansiedad volvía a apoderarse de mí. "No te vayas. Quédate aquí, por favor". 
 
    "Asegúrate de beber mucha agua y tomar un poco de ibuprofeno antes de irte a la cama. Me aseguraré de que Henry te controle", dijo, dándome la espalda. "Adiós, Bennett". 
 
    "Henley", intenté de nuevo, incapaz de encontrar la fuerza para ir tras ella mientras salía de la ducha, el agua goteaba de su ropa al suelo. —¡Henley! 
 
    Ella no se detuvo ni miró hacia atrás. Me deslicé por la pared de azulejos, dejando caer mi cabeza entre mis manos. ¿Porqué tuvo que pasar esto? ¿Por qué tuve que ser tan cobarde? Si pudiera ir en contra de mi madre... si pudiera encontrar el coraje para ir en contra de ella... 
 
    Una imagen de Lee en la cama del hospital pasó por mi mente. En un instante, mi mente se entumeció. 
 
    No importaba. Mi madre había jugado su comodín. No podría elegir a Henley sobre Lee. Nunca podría hacerlo. No podía hacerlo y lo odiaba. Me odié a mí mismo. 
 
    Estirándome, volví a abrir la ducha, dejando que el agua cubriera el sonido de mi angustia. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 36 
 
    Punto de vista de henley 
 
    Qué. Los. Infierno _ 
 
    Miré por la ventanilla del coche, con el corazón acelerado. Las palabras de Bennett resonaron en mis oídos : te amo, te amo, te amo . ¿Por qué dijo eso? ¿Cómo podía decir que me amaba cuando fue él quien rompió conmigo? ¿Por qué me pidió que me quedara cuando unas horas antes me había dicho que me fuera? ¿Se suponía que debía estar de acuerdo con sus cambios de humor? Ya sea que haya sido obra de su madre o no, ¿por qué tuve que ser arrastrado? 
 
    Mis manos se cerraron en puños. No fue justo para mí. Bennett había dicho que hizo su elección. Lo dejó bastante claro. Ya estaba bastante confundido. Seguía diciéndome a mí mismo que lo considerara un balbuceo de borracho, pero había una parte de mí que quería que fuera verdad. Una parte muy estúpida y lamentable de mí. 
 
    "¿Estás bien, Henley?" Henry preguntó en voz baja. 
 
    "No lo sé," dije honestamente. "No estoy seguro si te has dado cuenta, pero no soy bueno en, ya sabes, las emociones". 
 
    "¿Quieres hablar acerca de ello?" 
 
    Mi labio se crispó, rompiendo mi temperamento. Henry era demasiado buena persona. "Te lo agradezco, pero realmente solo quiero llegar a casa y cambiarme de ropa. Haré que Ariana me deje en mi auto mañana, para que puedas llevarme a mi departamento". 
 
    "De acuerdo." 
 
    Dudé un momento. "Vas a volver a lo de Bennett, ¿verdad?" 
 
    No me perdí la sonrisa que cruzó su rostro. "Voy a volver. Especialmente porque suenas muy preocupado". 
 
    "No estoy preocupado", murmuré, pero no había ninguna convicción en mi voz. Mientras salía de la casa de Bennett, me tomó toda mi fuerza de voluntad no darme la vuelta y volver para asegurarme de que estaba bien. Podría estar solo durante media hora sin lastimarse, ¿verdad? Si me quedaba... No sabía qué pasaría. Henry estaba mejor preparado para cuidar de Bennett que yo en este momento. 
 
    "Bennett estará bien. Esta no es la primera vez que ha perdido el tiempo. Lee y él solían salir todas las semanas. Y yo sería quien tendría que llevarlos de vuelta a su casa. Ya has visto lo alto que es". Lee lo es. Bennett es mucho más fácil de manejar". 
 
    Resoplé, imaginándome a Henry tratando de cargar a los hermanos Calloway. Ambos eran tan altos y delgados que era difícil imaginar que el escuálido Henry pudiera manejarlo. 
 
    "Estoy seguro de que esta fue solo una mala elección como mecanismo de defensa. Ver a Lee probablemente fue un shock". 
 
    Un pensamiento de repente me golpeó. Si pensaba que Lee estaba muerto, tal vez... "¿Bennett sabía que Lee estaba vivo?" 
 
    Henry me miró de soslayo. "Sí... ¿por qué no lo haría?" 
 
    La idea de que la madre de Bennett le mintiera sobre Lee no parecía demasiado increíble. Aún así, debe haber dolido mucho a Bennett si solo mencionar el nombre de Lee lo molestó. No es de extrañar que Sebastian insistiera tanto en que no lo mencionara. Pero luego verlo de repente... No podía culparlo por emborracharse. Su familia estaba tan arruinada. 
 
    Era medianoche y media cuando Henry me dejó en mi apartamento. Bostezando, me tambaleé adentro, asegurándome de cerrar la puerta detrás de mí. Tuve que orinar durante la última hora, así que me apresuré al baño. 
 
    Sin embargo, lo que no esperaba ver era a Lee, sin camisa y desabrochando los botones de sus pantalones. Me congelé, mi boca se abrió. Toda su cara y cuello se pusieron rojos y lentamente comenzó a abotonarse los pantalones. Me di cuenta de que estaba mirando y sentí como si un balde de agua helada me hubiera rociado. Giré sobre mi pie, saliendo rápidamente del baño. 
 
    "¡Lo siento!" Llamé por encima del hombro. 
 
    En la seguridad de mi habitación, me tapé la cara con las manos, gritando de vergüenza. En primer lugar , ¿qué diablos seguía haciendo Lee aquí? En segundo lugar, ¿cómo estaba tan desgarrado ? Tercero, ¿por qué estaba investigando al hermano de mi novio, ex-novio? Y por último, ¿qué pasaba con mi suerte y mis baños? 
 
    Suspirando, me quité la ropa empapada y la arrojé junto a la puerta. Esos irían directamente a la lavadora. El agua de la ducha los había enjuagado, pero viendo que el vómito era lo más desagradable que podías manchar tu ropa, era mejor prevenir que curar. 
 
    Mi teléfono sonó y lo recogí de mi cama, viendo un mensaje de texto de Henry. 
 
    Se duchó y se arregló. Y solo amenazó con despedirme dos veces. Me quedaré aquí para vigilarlo esta noche. 
 
    Rodé los ojos, pero sentí que mis músculos se relajaban. Bueno. ¿Y hay alguna razón por la que Lee todavía está aquí? 
 
    Su respuesta de texto fue inmediata. Brandon dijo que podía quedarse . Pensé que te había preguntado... 
 
    ¿Brandon? ¿Cuándo había dicho eso? ¡Ni siquiera había visto al tipo en todo el día! No es que realmente me molestara, pero tal vez podríamos haber evitado el incidente del baño si hubiera sabido que Lee estaba aquí. 
 
    Otro mensaje de texto de Henry salió disparado. Lo siento. Realmente no tiene otro lugar donde quedarse . Si es realmente una molestia, puedo llevarlo fuera de la ciudad a un hotel. 
 
    No, esta bien. Simplemente me sorprendió. Descansar un poco. Diez dólares dicen que Bennett está muy irritable mañana por la mañana. 
 
    Generalmente es... ;) 
 
    Recordando que Lee estaba realmente aquí, pensé que no debería quedarme en ropa interior. Me las arreglé para ponerme una camiseta y unos pantalones cortos de pijama antes de que alguien llamara suavemente a mi puerta. Asomándome, vi a Lee parado allí con un par de pantalones de chándal y una camiseta, luciendo avergonzado. Apenas se había secado el cabello y las gotas cayeron sobre la tela de su camisa, humedeciéndola. Era sorprendente cuánto se parecían él y Bennett. 
 
    "Er, bueno…" comenzó, incapaz de mirarme a los ojos. 
 
    "Lo siento. No sabía que estabas aquí", solté. 
 
    "No, debería disculparme. Esta es tu casa. Deberías sentirte libre de usar el baño cuando quieras". 
 
    Sentí que mi cara se calentaba. "Tal vez deberías cerrar la puerta con llave la próxima vez". 
 
    El rostro de Lee coincidía con el mío. "Recordaré eso." 
 
    Todavía teniendo ganas de orinar, me excusé de la habitación, feliz de tener el momento para recuperarme. La casa estaba en silencio y me asomé a la cocina en el camino de regreso a mi dormitorio. "¿Está mi hermano aquí?" Le pregunté a Lee cuando regresé. 
 
    "No. Sebastian fue quien habló con él por teléfono. Está saliendo con alguien. Lo siento, olvidé quién..." 
 
    "Probablemente Ariana". Hice una mueca por dentro. Pobre Sebastián. Me pregunté si le habría pedido a Brandon a propósito que se quedara fuera esta noche, incluso si eso significaba enviarlo con Ariana. 
 
    Lee se apoyó contra la puerta, poniendo sus manos en los bolsillos de sus pantalones de chándal. "¿Quieres hablar? Estoy seguro de que tienes muchas preguntas". 
 
    "Tengo muchas preguntas," estuve de acuerdo. "Pero no estoy seguro de si es correcto obtener información de usted en lugar del propio Bennett". 
 
    "Eso depende de cuáles sean tus preguntas". 
 
    "Bueno, algunos de ellos son sobre ti". 
 
    "Entonces estaré feliz de responderles. Piense en ello como mi pago por dejarme quedarme aquí". 
 
    Levanté una ceja. "Oh, ¿así que no estás pagando el alquiler?" 
 
    La expresión de Lee se congeló, sus ojos se agrandaron. "¿Se supone que debo hacerlo?" 
 
    je _ Era tan crédulo como su hermano. "Solo estoy bromeando. Eres más que bienvenido a quedarte aquí, pero ¿por qué no te quedas con Henry o Sebastian?" 
 
    "Mi madre es muy amiga de los padres de Sebastian, así que si se enteran de que estoy aquí de alguna manera, ella se enterará. Y dado que Henry apenas tiene suficiente espacio para sí mismo, no puedo entrometerme con él". 
 
    "¿Y Bennett?" 
 
    "Bueno, no creo que esté preparado para enfrentar a Bennett todavía", dijo Lee con una sonrisa triste. "Solo fui a su casa a buscarte". 
 
    Bennett quiere verte. 
 
    "Estoy seguro de que sí. Soy demasiado cobarde para enfrentarlo. Las cosas que ha pasado por mí... no sabría qué decirle", admitió Lee, cambiando de posición. 
 
    Envolví mis brazos alrededor de mí. ¿Qué pasaba con estos dos hermanos? Ambos tenían algún tipo de complejo de mártir. Era obvio que ambos se querían mucho, pero algo los mantenía separados. 
 
    No, no algo. Su madre. Ella usa uno para controlar al otro. 
 
    Supongo que encontré mi primera pregunta. "¿Por qué dejas que tu madre controle tanto tu vida?" 
 
    La respuesta de Lee fue simple. "Ella es mi madre." 
 
    "Pero eres un adulto adulto". 
 
    "Ya conociste a mi madre. No hay mucho que puedas decir en su contra. Es cruel, pero se preocupa. Aunque no lo demuestre". 
 
    "¿Es ella la que te envió lejos?" 
 
    El asintió. 
 
    "Dónde fuiste...?" Pregunté lentamente, sin saber si mi pregunta cruzó la línea o no. 
 
    "Un centro de rehabilitación para pacientes internados en California. He estado allí desde el accidente". 
 
    Hice mi mejor esfuerzo para tragar inaudiblemente. "¿Tu accidente?" 
 
    Inclinó la cabeza hacia un lado e hizo una mueca. "Bueno, estoy seguro de que lo sabes. Un accidente intencionado. Apenas lo recuerdo, para ser honesto. Sé que destrocé el auto a propósito, pero después de eso, no lo sé. Tuve una conmoción cerebral bastante fuerte, así que dijeron habría algo de pérdida de memoria. Estuve en el hospital y luego viajé al otro lado del país para recuperarme. Y no me han invitado a volver a casa". 
 
    Me balanceé sobre los talones de mis pies, sintiéndome repentinamente incómoda. Tal vez esto era demasiado privado para discutirlo con Lee. No estaba seguro de qué decir. ¿Lo siento? ¿Me alegra que estés bien? En comparación con la situación, esas se sentían como palabras vacías y patéticas. Todavía recuerdo cuando Sebastian admitió que Lee se había arrojado frente a su auto— 
 
    Mis pensamientos se detuvieron. Espera _ Sebastian dijo que un coche había atropellado a Lee esa noche. ¿Pero Lee estaba diciendo que estrelló su auto? ¿Sebastián no sabía lo que realmente sucedió? ¿O me mintió? ¿Qué razón tendría él para mentir? 
 
    "No tienes que ser cauteloso conmigo", dijo Lee, poniendo una mano en mi hombro. "Estoy bien ahora. No tienes que preocuparte". 
 
    "¡Eso no es!" dije rápidamente. "Lo siento, acabo de escuchar algo más de Sebastian". 
 
    "¿Sobre mí?" 
 
    "Sí. Él, um, dijo que te arrojaste frente a un auto. Perdón por hablar de ti cuando no estabas cerca". 
 
    "Bueno, pensaste que estaba muerto", dijo con un atisbo de sonrisa. 
 
    "Jaja lo siento." 
 
    "Pero no, no me tiré delante de un coche". Sus cejas se juntaron. "¿Por qué diría eso? Definitivamente recuerdo todo antes de que sucediera. Estaba en mi auto. Acababa de salir del pub". 
 
    Negué con la cabeza. "No, tal vez solo escuché mal. Lo siento, ni siquiera debería haberlo cuestionado". 
 
    "¿Por qué sigues disculpándote? No tienes nada de qué disculparte. ¿Te sientes nervioso conmigo?" 
 
    Mis mejillas se calentaron cuando Lee se inclinó hacia mí, levantando las cejas. ¡Por supuesto que estaba nervioso! Estaba solo con un chico que apenas conocía y que resultó ser el misterioso hermano mayor de Bennett. 
 
    "¿Hay algo más que quieras preguntarme?" 
 
    "¿Puedo conducir tu Maserati?" 
 
    Mi pregunta hizo el trabajo previsto. Una risa estalló en los labios de Lee, rompiendo la tensión. Él asintió, su sonrisa tan amplia como su rostro. Sonreí, disfrutando de su expresión alegre. 
 
    "Me alegro de que lo aprecies. Benny no estaba muy contento cuando lo compré. Es un fanático de BMW hasta la médula". 
 
    "Tu coche es mucho mejor que el de él". No pude evitar sonreír ante el apodo que eligió Lee. Así que no le sentaba bien a Bennett. 
 
    "No dejes que te escuche decir eso. Podría romper contigo". Lee registró su broma un segundo demasiado tarde y abrió mucho los ojos. 
 
    "Ahora es un buen momento para decirle entonces, ¿eh?" Dije antes de que pudiera corregirse. 
 
    "¿Estás realmente molesto con él?" 
 
    "Sí, pero por mucho que no quiera admitirlo, lo entiendo. Si tuviera que elegir entre Brandon y Bennett, tendría que elegir a Brandon. Somos familia. Así que puedo entender por qué eligió tú sobre mí. Ojalá pudiera haberme explicado eso en lugar de simplemente cortarme". 
 
    Lee dejó escapar un suave suspiro y se movió sobre sus pies. Me di cuenta de que habíamos estado parados aquí por un tiempo, así que le hice un gesto para que tomara asiento en el escritorio de mi habitación. Me senté frente a él en mi cama, cruzando las piernas. 
 
    "Bennett siempre ha sido así", me dijo Lee. "Siempre nos dicen que tengamos cuidado con los que nos rodean. Bennett está acostumbrado a eso. Nunca tiene que dar explicaciones y siempre toma las cosas por su cuenta. Por eso tuve que volver. Sé cómo es y no No quiero que llegue al punto que yo llegué. Escuchar sobre ti es lo que me ayudó a tomar la decisión también". 
 
    "¿Yo?" 
 
    Lee miró hacia abajo, con las manos apretadas. "¿La primera persona a la que deja entrar tiene que dejarla ir? ¿Cómo es eso correcto?" 
 
    "¿Así que, cuál es el plan?" 
 
    Levantó la barbilla hacia arriba, con los ojos brillantes. "Eso es lo que me gusta escuchar. ¿Estás dispuesto a perdonarlo después de todo?" 
 
    Golpeé mis dedos en mis muslos, haciendo un hmm evasivo . "Bueno, tendrá que humillarse mucho, pero lo perdonaré. Ya lo he perdonado". 
 
    "¿Amas a mi hermano?" 
 
    Sentí como si mi corazón se detuviera, su pregunta me tomó por completo con la guardia baja. Una picazón caliente me recorrió la espalda y me aclaré la garganta, tratando de darme tiempo para pensar en una respuesta. 
 
    Te amo. 
 
    ¿Lo dijo en serio? ¿O simplemente estaba borracho? ¿Lo amaba? no estaba seguro Pero como no estaba seguro, ¿eso significaba que no lo amaba? Pero eso no sonaba del todo bien. 
 
    Lee se rió entre dientes y volví mi atención hacia él. "Tu conflicto interior está escrito en toda tu cara". 
 
    Y por millonésima vez, me encontré sonrojándome frente a Lee. "S-supongo que no lo sé. Realmente nunca me he enamorado antes, así que no estoy seguro..." Me detuve, cayendo en un murmullo. Dios, me sentía como un niño. Una chica con su primer enamoramiento. No estaba demasiado lejos, pero sin embargo valía la pena. 
 
    "Lo sabrás", dijo Lee con confianza. "No puedo darte una respuesta definitiva, pero cuando amas a alguien, lo sabrás. No lo pienses demasiado. El amor no tiene prisa". 
 
    Froté la parte de atrás de mi cuello, reprimiendo una sonrisa. "Es demasiado vergonzoso hablar de esto. Cambiemos de tema". 
 
    Lee siguió sonriéndome. 
 
    "Te sientes como un hermano mayor". 
 
    " Soy un hermano mayor". 
 
    "Por favor, dale consejos a mi hermano mayor sobre cómo ser mejor". 
 
    "Bueno, tal vez yo también me convierta en tu hermano mayor algún día". 
 
    Mi boca cayó un poco y Lee me guiñó un ojo antes de caer en un ataque de risa. 
 
    hermanos _ 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 37 
 
    Punto de vista de Bennett 
 
    "Esté allí a las seis en punto, no más tarde. Ya pedí las flores, ya que aparentemente no pudo manejar esa tarea la última vez, así que simplemente tiene que recogerlas. Sea educado y cortés. La próxima semana Quiero preparar una cena con Cecil y su esposa, así que es mejor que dejes una buena impresión. Cara eligió el restaurante, así que deja que te sugiera cuál es la mejor comida y sigue su consejo". 
 
    Fue difícil concentrarse en las palabras de mi madre mientras estaba de pie frente al lavabo de mi baño, tratando de evitar que mi estómago se retorciera y se enroscara y que su contenido se saliera. Mi boca estaba seca y sabía a cuero viejo, sin importar cuánta agua bebiera. Y luego estaba el dolor de cabeza. No sabía cómo estaba manejando su voz chillona cuando sentí que Muhammad Ali estaba teniendo una pelea de boxeo con mi cerebro. No podía recordar la última vez que tuve una resaca tan mala. 
 
    Nunca quise volver a beber. 
 
    "¿Estas escuchando?" 
 
    "Sí." 
 
    "¿Por qué suenas así? ¿Fuiste a beber?" 
 
    ¿Cómo sabía ella estas cosas? La intuición de una madre era inquietante. 
 
    "Bennett James—" 
 
    "Apenas bebí nada", la corté, frotando mi frente con la esperanza de aliviar el dolor detrás de mis ojos y básicamente en todas partes. ¿Era un niño pequeño? ¿Por qué siempre usaba mi segundo nombre? 
 
    "Para empezar, tu relación con esa chica no iba a ninguna parte, no sé por qué estás tan molesto", suspiró, chasqueando la lengua. "¿No te da vergüenza?" 
 
    Esto no era algo de lo que quisiera hablar en este momento. O nunca más. Apartando el teléfono de mi oído, inhalé profundamente, preparándome. "No es- " 
 
    "Como sea, eso está en el pasado ahora. Olvidémoslo. No muestres en lo más mínimo ese comportamiento vergonzoso que le has mostrado a Cara la semana pasada. Sabes lo que sucederá si arruinas esto". 
 
    Miré al techo, contando hasta tres. "Estaré allí, no te preocupes. Tengo que pasar por la oficina, así que me iré ahora". 
 
    "Bien. Te veré cuando llegues aquí. De todos modos, deberás registrarte en el sitio de Wailea. Es tu responsabilidad, así que no voy a estar tomando el relevo por mucho más tiempo. Nunca quise que estuviera allí". en primer lugar." 
 
    "La construcción ha comenzado sin problemas. Yates está allí ahora supervisándolo, me avisará si surge algo. Estoy muy al tanto del desarrollo". 
 
    Mi madre hizo un ruido evasivo. "Bien. Adiós". 
 
    Después de luchar para contenerme de arrojar mi teléfono al otro lado de la habitación, regresé a mi habitación, me tiré en la cama y me tapé la cara con una almohada para bloquear las luces brillantes. ¿Por qué había bebido tanto la noche anterior? Había mejores maneras de enfrentar mis problemas. Formas menos desagradables y menos lamentables. Apenas podía recordar lo que pasó anoche. Henley estaba allí, eso lo sabía. Y yo tenía un vago y horrible recuerdo de vómitos sobre ella. 
 
    Bueno, definitivamente ya no me iba a dar una segunda oportunidad. 
 
    No hay una segunda oportunidad , me recordó amargamente mi subconsciente. 
 
    Me quité la almohada de la cara y la arrojé fuera de la cama. ¿No hubo una segunda oportunidad? ¡No hubo una primera oportunidad! No podía hacer nada mientras mi madre controlara mi vida. No pude hacer nada. Y todo fue por Lee. 
 
    Para Lee, quien finalmente regresó. 
 
    Por Lee, que vino a mi casa y ni siquiera trató de verme después de todo este tiempo. estaba irritado ¿Estaba haciendo tanto por él y ni siquiera podía decirme que iba a volver? ¿No podía dedicar cinco segundos a preguntarme cómo estaba? ¿Entonces podría preguntarle cómo estaba? 
 
    Bajé la cabeza. Era hora de pensar en esto racionalmente. Enfadarme y emborracharme nunca solucionaba nada, era inmaduro por mi parte. Había una razón por la que Lee estaba aquí y había una razón por la que no me lo dijo. También había una razón por la que se había ido con Henley. Ese idiota - 
 
    Negué con la cabeza. Apenas se conocen. ¿En serio estaba a punto de ponerme celoso de mi propio hermano? Pero estaba claro que estaba informado sobre ella, por lo que alguien se mantenía en contacto con él. Supuse que era Henry. Pero, ¿por qué volvería Lee si no fuera por el pedido de mi madre? Él no volvería voluntariamente. No a un lugar que lo llevó a la parte más oscura de su vida. 
 
    Por ahora solo tenía que actuar como si él no estuviera aquí y seguir actuando. Si mi madre sospechaba, todo lo que había estado haciendo hasta ahora sería en vano. Si pensó por un segundo que Lee regresaría para reclamar la compañía, se acabó. Lee nunca podría volver. Mi felicidad no valía su vida. Quería a mi hermano vivo y sano. 
 
    Y haría cualquier cosa para mantenerlo así. Incluso si eso significaba sacrificar mi propia felicidad. 
 
    Mi teléfono sonó y lo alcancé, un mensaje de texto de un número desconocido en la pantalla. 
 
    Hola, soy Cara. No estoy seguro si tu madre lo mencionó pero el lugar al que vamos esta noche es súper informal. Los jeans y una camiseta están bien. Espero que no te importe ensuciarte los dedos :) 
 
    ¿Jeans y camiseta? ¿Era yo Henley? Una imagen de Henley con sus jeans rasgados y una camiseta granate pasó por mi mente y me encontré sonriendo. El look en realidad le quedaba bastante bien. Ella siempre supo qué colores complementaban sus ojos y cabello. Apuesto a que se vería bien en cualquier cosa... 
 
    Me detuve. ¿Podría pasar al menos dos minutos sin pensar en ella? No lo parecía. Se acabó entre nosotros. Yo había decidido eso. Y sin embargo, había hecho el ridículo anoche frente a ella. Yo estaba tan patetico. ¿Qué derecho tenía yo a pensar en ella? 
 
    Dejando escapar un largo suspiro, volví al baño para prepararme para el trabajo. Al menos mantendría mi mente ocupada. Con suerte, llamarían a mi madre fuera de la oficina para que no tuviera que lidiar con ella. Necesitaba dejar de pensar antes de perder la cabeza. 
 
    Afortunadamente la suerte estuvo de mi lado por una vez. Cuando me presenté en la oficina central, me informaron que se había dirigido a uno de los hoteles expresos para verificar la remodelación. Relajado, me dirigí a mi propia oficina, con el plan de consultar con el equipo de marketing para ver cómo iban sus planes promocionales para el hotel Wailea. 
 
    Esos planes se detuvieron abruptamente al ver el paquete de papeles en mi escritorio que tenía el PROGRAMA DE LEALTAD estampado en el frente. ¿Realmente lo estábamos renovando ahora? Ya tenía muchas cosas en marcha, está bien, tal vez no, pero Henry ni siquiera se había presentado a trabajar todavía. ¿Se suponía que debía pasar por eso sola? 
 
    Llegas tarde , le envié un mensaje a Henry. 
 
    Ya es pasado el mediodía, Sr. Calloway. Me tomé el día libre. Parece que eres el último. 
 
    ¡¡¡¡¡PROGRAMA DE FIDELIDAD!!!!! Le envié un mensaje de texto. 
 
    Día libre... :) ¡Diviértete! 
 
    Estás despedido. 
 
    Fruncí el ceño a mi teléfono. ¿Así que no solo estaba escondiendo a mi hermano, sino que estaba escatimando en trabajo? Una parte de mí estuvo tentada de empujar los papeles en un bote de basura, pero sabía que mi madre lo había dejado a propósito. No era como si tuviera el visto bueno final ni nada, ella sí, pero estoy seguro de que esperaba que yo viera los mismos defectos que ella. No debería haber venido a trabajar. 
 
    Pasaron cinco y sentí que me ardían los ojos. Por lo general, Henry recopilaba todas las partes importantes en un archivo para mí. Me sentí como si estuviera en la universidad otra vez, estudiando para un trabajo de investigación. También me di cuenta de lo tacaño que era nuestro programa de fidelización. Ofrecimos noches gratis, pero eran casi imposibles de ganar a menos que vivieras en nuestro hotel. Tal vez nuestros costos eran demasiado altos. Alguien como Henley nunca pagaría los precios que establecimos para nuestros principales hoteles. Tal vez nuestro programa de fidelización podría descontar las noches, de esa forma serían más asequibles. 
 
    El timbre de mi teléfono me recordó que era hora de mi cita. Algo pesado se asentó en mis entrañas mientras me ajustaba la corbata. No pude encontrar en mí vestirme informal. No era quien yo era. Jeans y camiseta... no era para mí. 
 
    Un hermoso ramo de plumerias lilas y orquídeas blancas me recibió en la recepción. Jugueteé con él, preguntándome si debería tirarlos o no. Pero ella no se merecía eso. Nada de esto era su culpa. Lo más probable es que ella se haya visto obligada a hacer esto al igual que yo. 
 
    Cuando llegué a Buffalo Wild Wings me di cuenta de por qué me recomendaba ropa informal. Miré mi camisa blanca y mis pantalones. Luego de vuelta en el restaurante de la cadena frente a mí. Luego al ramo de flores en mi asiento de pasajero. Luego de vuelta al restaurante. 
 
    Tragando saliva, salí de mi auto, arrastrando las flores conmigo. Me aseguré de bloquearlo tres veces, por si acaso. No tardó mucho en localizar a Cara, que estaba recostada contra su coche, luciendo una camiseta granate y unos vaqueros, como había dicho. La camisa me dio una sacudida, pero el pensamiento fue disuadido momentáneamente cuando me di cuenta de qué tipo de auto conducía. Un BMW M6. 
 
    "¡Bennett!" me llamó, notándome y saludándome. 
 
    "¿Eso es el 2015?" Pregunté, mis ojos en el coche. 
 
    "El 2016". 
 
    "Aún no está disponible". De lo contrario, lo tendría , agregué en silencio. 
 
    Ella me sonrió, sus ojos se arrugaron en las esquinas. "Bueno, tengo mis conexiones. No pude evitar notar que también conduces un BMW". 
 
    "¿Conduces esto y aún así decides comer aquí?" Las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera detenerlas. 
 
    "¿Qué tienen de malo las cadenas de restaurantes? Puedes conducir buenos autos y aún así pagar diez dólares por la cena. Deberías haber tomado mi mensaje más en serio. ¿Una camisa blanca a un lugar de ala? ¿En serio?" 
 
    "Normalmente me visto así". Miré a su alrededor, tratando de espiar disimuladamente el interior del auto. Las ventanas estaban polarizadas hasta lo que imaginé que era un límite ilegal, lo que dificultaba. ¿Cómo le puso las manos encima? Me pregunto cuánto podría pagarle para que me lo vendiera. 
 
    "Puedes comprobarlo si quieres. Incluso conducirlo. No me importa". 
 
    "No, gracias", le dije de inmediato. No podría ser conquistado por un coche. Aunque era tentador... No. No podía. 
 
    Cara sonrió a sabiendas y luego me quitó las flores. "¿Tu mamá te hizo traerme esto?" 
 
    "Sí." Al menos ella era inteligente. 
 
    "Bueno, te lo agradeceré de todos modos. Sin embargo, los dejaré en mi auto. ¿Listos para comer? ¡Quiero obtener el nivel más picante!" 
 
    La seguí a regañadientes al restaurante, inmediatamente asaltado por el olor del público en general y las voces bulliciosas. Mis hombros se encorvaron cuando una alegre morena nos saludó y nos condujo a una mesa en la parte de atrás. Los niños corrían en círculos alrededor de una mesa donde sus padres estaban comiendo y miré a mi alrededor, sorprendida de que nadie los hubiera regañado. 
 
    "Pareces fuera de lugar", comentó Cara mientras nos sentábamos, permitiendo que la mesera nos sirviera agua. Se recogió el cabello, se lo recogió en una cola de caballo y se lo quitó de la cara. Sus rasgos eran agradables , del tipo que le prometía belleza durante toda su vida, incluso sin usar los recursos para estar al tanto de todo. 
 
    Henley era más bonita. 
 
    "Normalmente no como alitas de pollo", le dije, encontrando su mirada. Necesitaba sacar a Henley de mi mente. Pensar en ella hizo que mi garganta se sintiera espesa. ¿Cómo se sentía mientras yo estaba con otra chica? 
 
    "Me imaginé tanto." 
 
    "¿Perdóneme?" 
 
    Cara sonrió, inclinándose hacia mí, con los codos sobre la mesa. "No estás interesado en mí en lo más mínimo, ¿verdad?" 
 
    ¿Era tan obvio? Podría admitir que no estaba tratando de impresionar de ninguna manera, pero aparecí, ¿no? Mi boca de repente se sintió seca y luché por encontrar una respuesta apropiada. Si Cara se daba cuenta y se quejaba con mi madre, las cosas se pondrían feas muy rápidamente. 
 
    Ella se rió, extendiendo su mano para acariciar mi mano que no me había dado cuenta que había apretado alrededor de mi vaso. "No entres en pánico. Yo tampoco quiero estar aquí. Ya que obviamente trataste de ser alguien que no me gustaría en nuestra última reunión, estoy tratando de ser alguien que no te gustaría en esta. De ahí las alitas de pollo. No lo estoy haciendo tan mal, ¿verdad? 
 
    La miré con incredulidad, tratando de entender la situación. ¿Ella estaba siendo obligada a estar aquí también? ¿Por qué no lo había mencionado la última vez? Tal vez ella estaba en las mismas circunstancias que yo ahora. Es difícil ir en contra de alguien con riqueza y poder. Cecil no era un aficionado, así que tendría sentido. 
 
    "Tu madre es muy intimidante, por cierto. Y pensé que mi papá lo era", dijo Cara, dejando todo mucho más claro. 
 
    "Lo siento." 
 
    "No te disculpes. Mientras ambos sepamos que no queremos estar aquí, podemos trabajar juntos". 
 
    "¿Juntos?" 
 
    Cara asintió, bebiendo su agua. "Podemos fingir que nos gustamos y tener citas para que nuestros padres se desquiten. No me digas que no lo has hecho antes". 
 
    Sin invitación, los recuerdos de Henley pasaron por mi mente. Nuestro primer encuentro, nuestra primera cita, nuestro primer beso. ¿Cuándo había pasado de un falso frente a la realidad? Ese momento había sido el catalizador que provocó el final. Todo el dolor que vino con eso... todo porque sugerí ese escenario sin sentido. Tal vez nunca debí haber respondido a su llamada. 
 
    "¿No es así?" ella empujó. 
 
    "No terminó bien", me las arreglé para decir. 
 
    "Bueno, la segunda vez el encanto. Solo tienes que ser más convincente. Tendríamos que establecer algunas pautas, como un contrato..." 
 
    "Yo, eh, tengo que ir al baño. Por favor, disculpe". Me levanté de la cabina tan rápido que mis muslos golpearon el respaldo de la mesa, causando que el agua se derramara por el borde de nuestros vasos. 
 
    Una vez solo en el baño sorprendentemente limpio, pero acre, miré mi reflejo en el espejo, observando mi rostro pálido. ¿Cara sabía algo? ¿Estaba haciendo una insinuación? No, no parecía de esa manera. Esto fue solo una cruel coincidencia. 
 
    La culpa que sentí podría llenar un mar. No podía hacerle esto a Henley. Sabía que tenía que hacerlo, pero no podía. Agarré el borde del fregadero con fuerza, una guerra mental encendiéndose. Uno que he tenido demasiadas veces. 
 
    Lo que tenía que hacer vs. Lo que quiero hacer. 
 
    Uno tenía una racha perfecta. Sabía que sí y, sin embargo, cada vez que esperaba que terminaría. 
 
    El hombre abatido en el espejo era alguien a quien odiaba. 
 
    Después de permitirme unos momentos más para calmarme, regresé a nuestro stand. Cara me miró amablemente cuando volví a sentarme. Empujó una cerveza hacia mí y me di cuenta de que había estado en el baño más tiempo del que pensaba. 
 
    "No te preocupes demasiado por esto. Te prometo que no arruinaré las cosas por mi parte. Ya es bastante difícil para nosotros", dijo Cara, señalando la cerveza. 
 
    Verlo me trajo recuerdos de la noche anterior y negué con la cabeza. "Lo siento. Últimamente he estado bebiendo demasiado". 
 
    "Bueno, ya somos dos", dijo, acercándosela y tomando un trago. "De todos modos, no tenemos que hacer nada más que lo que satisfaga a nuestros padres. Tal vez una vez a la semana podamos ir juntos a algún lugar". 
 
    "¿Te gusta la cena?" 
 
    "Bueno, eso también. Un día podría llevarte a donde compro mis BMW", dijo, guiñando un ojo. 
 
    "No me importaría eso". Y por primera vez en todo el día, sentí que mis labios se curvaban en una sonrisa. 
 
    Ella me sonrió. "¡Ahí vamos! Te has visto tan triste todo este tiempo, Bennett. Me alegro de haber podido ayudarte a sonreír un poco". 
 
    "Simplemente tengo muchas cosas que hacer". 
 
    "Entiendo. Es por eso que espero que estés de acuerdo con mi plan. Sé que tu madre está respirando en tu espalda, está respirando en mi espalda, y creo que ambos podríamos relajarnos más si fingimos que lo estamos haciendo". como nuestros padres quieren que lo hagamos. De esa manera podríamos ser libres para hacer otras cosas". 
 
    "¿Otras cosas?" 
 
    Las mejillas de Cara se sonrojaron. "No lo tomes a mal, pero ya estoy saliendo con alguien. Mi padre realmente no lo aprueba, así que..." 
 
    Dejé escapar una risa que sonó más como un suspiro. "Somos más parecidos de lo que pensaba". 
 
    "Pensé que ya tenías a alguien en tu corazón. Por eso me di cuenta de que seríamos la pareja perfecta. ¡Oh! Mientras ella esté de acuerdo con eso". 
 
    "Es demasiado tarde para mí y para ella". 
 
    "Hmmm, no debes haberla amado entonces". 
 
    Me senté erguido, el calor enrojeciendo mi cuerpo. "¿Qué?" 
 
    "Si amas a alguien demasiado tarde no está en tu diccionario. Siempre hay tiempo y siempre hay una manera. Eso es lo bueno del amor". 
 
    "No es tan simple-" 
 
    "Entonces hazlo así de simple. O sigue poniendo excusas". 
 
    "Ya sabes cómo son nuestros padres..." 
 
    La expresión de Cara se suavizó y asintió. "Sí. Y también soy víctima de ellos de vez en cuando. Pero para personas como nosotros, si realmente amas a alguien, a veces tienes que estar preparado para tirar todo por la borda". 
 
    "Yo... yo no puedo hacer eso." Si no fuera por Lee, ¿lo tiraría todo? ¿Solo para estar con Henley? Era una pregunta estúpida. Sabía la respuesta incluso antes de preguntarla. 
 
    "No te rindas, Bennett. Supongo que hay algo más que te detiene, pero un día, sea lo que sea, podría soltarse. ¿Y no quieres que ella esté allí para eso?" 
 
    Cara lo había confundido. Nada me detenía. Estaba manteniendo a mi familia a salvo. Lee no me estaba deteniendo. Fue él...? 
 
    "Uf, suena totalmente como si te estuviera dando un sermón en este momento. Lo siento. Solo sonaste un poco patético, sin ofender". Ella vaciló, como si se diera cuenta de que en realidad sonaba ofensiva. "Um, entonces, ¿tenemos un trato o no? Realmente me vendría bien tu ayuda". 
 
    Cada fibra de mi ser quería decir que no. No más relaciones falsas. Pero de repente hubo esta sensación muy débil y muy cálida en mi estómago. Tal vez este fue el primer paso que pude dar para recuperar a Henley. 
 
    La quería de vuelta. 
 
    Sabía que no podía renunciar a Lee, pero también sabía que no podía renunciar a Henley. Algo iba a cambiar. 
 
    Y quizás tener un socio en el crimen no sería tan mala idea. 
 
    Le ofrecí mi mano y ella la agarró firmemente, estrechándola. 
 
    "Tenemos un trato." 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 38 
 
    Punto de vista de henley 
 
    Lee era una... criatura interesante. Sentí que era exactamente igual a Bennett, pero también completamente opuesto a Bennett. Un buen ejemplo de esto fue la forma en que habló Lee. Muy correcto, como Bennett, y muy educado, a diferencia de Bennett. Los dos hermanos a veces usaban palabras complejas y elocuentes que una persona normal no usaría, pero Lee era mucho peor que Bennett. Bordeaba el territorio de los personajes de los libros de John Green y me extrañó. Nadie habló así. nadie _ 
 
    "¿Consumes alguna verdura?" fue la pregunta que realmente me hizo estallar después de solo conocer a Lee por veinticuatro horas. Yo acababa de entrar en la cocina y él estaba agachado frente a la nevera, con las cejas fruncidas. 
 
    "¿Quieres decir que como vegetales? ¿Qué eres? ¿Una enciclopedia ambulante?" 
 
    Ladeó la cabeza hacia un lado de una manera muy Bennett. "Consumir es sinónimo de comer". 
 
    Suspiré, recogí mi cabello e intenté atarlo en una trenza rápida. "Lo siento, no he ido a la tienda de comestibles desde que me mudé, pero supongo que como te vas a quedar aquí por ahora, deberíamos llenar el refrigerador. Tal vez Brandon pueda llevarte cada vez que aparezca aquí". 
 
    Ya era mediodía y no había señales de Brandon. Sentí que desde que salió de la cárcel estaba viendo incluso menos a mi hermano que cuando había estado en ella. No tenía ni idea de lo que podía estar haciendo. ¿Salir con Ariana? Ella tenía un trabajo y clases a las que ir también. 
 
    "Probablemente no debería salir de casa", dijo Lee y luego me miró con ojos de cachorrito. 
 
    "Oh, claro. Me iré después del trabajo entonces. No estoy seguro de si Brandon regresará, así que podrías estar solo por un rato. Lo siento". 
 
    "No, debería disculparme. Me dejaron contigo sin previo aviso. Si hay algo que quieras que haga, solo dilo. Puedo ayudarte a limpiar, cocinar o lavar tu ropa". 
 
    Una imagen mental de Lee con un uniforme de sirvienta apareció en mi mente y sacudí vigorosamente la cabeza para deshacerme de ella. "Eh, está bien. Solo siéntete como en casa. Sebastian hizo que alguien instalara el cable e Internet ya, puedes usar mi computadora portátil si estás aburrido". 
 
    "Tengo el mío propio, aunque gracias." 
 
    "Si necesita algo, le dejaré mi número..." 
 
    "Ya lo tengo, Henry me lo dio". 
 
    "Vaya." Tuvo sentido. Henry probablemente también le dio a Lee el número de mi tarjeta de débito. Y tal vez incluso el número de seguro social. ¿Qué fue lo siguiente, mi mano en matrimonio? 
 
    Lee me sonrió radiantemente y me di cuenta de que ni siquiera podía irritarme. 
 
    "¡Oye, hermana!" Mi corazón saltó a mi garganta cuando Brandon saltó hacia mí, pasando su brazo alrededor de mi hombro. "Listo para escuchar las mejores noticias que puedas escuchar hoy sobre mí y mi caso..." Se interrumpió cuando su mirada se posó en Lee. 
 
    Luché para que me soltara, ya que estaba obstruyendo ligeramente mis vías respiratorias. "Uh, Brandon, esto es—" 
 
    "Lee", lo saludó Brandon, soltándome y corriendo hacia Lee, dándole una palmada en el hombro. "¡Cuánto tiempo sin verte, amigo!" 
 
    Lee sonrió y estrechó la mano de Brandon. "Me alegro de verte." 
 
    Mis ojos casi se salen de sus órbitas. "¿Qué? ¿Cómo es que ustedes dos se conocen?" 
 
    "Nos conocimos en McKellan's", me dijo Brandon. "Un juego de billar borracho se convirtió en una gran amistad. Era mi compañero durante las competencias. ¿McKellan todavía las hace?" 
 
    "Nunca lo has mencionado antes". 
 
    "No sabía que mi hermana pequeña necesitaba saber todos los detalles de mi vida". 
 
    Me sonrojé, mirándolo. "No lo sé. Solo creo que es raro que ustedes dos se conozcan". 
 
    "Es un mundo bastante pequeño", dijo Lee. Ha pasado mucho tiempo desde que estuve en McKellan's. 
 
    "Igual aquí. Las cosas llevaron a cosas y de alguna manera me arrestaron y he estado en la cárcel del condado durante los últimos meses", respondió Brandon a la ligera, como si fuera algo cotidiano. 
 
    "¿Detenido?" 
 
    Brandon negó con la cabeza, arrugando la frente. "Es una larga historia. La versión corta es que me acusaron de un crimen que estoy noventa y nueve por ciento seguro de que no cometí, pero la evidencia me señaló a mí más que a nadie y estaba borracho, así que es no es como si pudiera defenderme bien. Y tampoco podría hacerlo el llamado mejor abogado de Nueva York". 
 
    "¿Puedo preguntar cuál fue el crimen?" 
 
    "Aparentemente robé un auto y lo estrellé. Lo cual tiene mucho sentido, ¿no? Robaría un auto a pesar de que había conducido mi propio auto allí. Es una lástima que no estuvieras allí conmigo esa noche. Me emborraché solo". y no tenía a nadie que respondiera por mí ante la policía". 
 
    Toda la postura de Lee se había tensado y traté de lanzarle una mirada a mi hermano para que dejara de hablar. Estoy seguro de que hablar de McKellan y los accidentes automovilísticos me trajo algunos recuerdos desagradables. Pero, ¿cuáles eran las probabilidades de que tanto mi hermano como el hermano de Bennett estuvieran involucrados en accidentes alrededor de McKellan's... 
 
    ¿Conoces esa sensación de ansiedad cuando estás ansioso por algo, pero no puedes recordar qué es exactamente lo que te preocupa? Te hace sentir incómodo y enfermo porque sabes que hay algo importante que estás olvidando, pero simplemente no puedes recordar qué era. Entonces, no es un sentimiento de fuerza total, sino uno que está constantemente en el fondo de tu mente, llenando cada momento en que tu mente no está preocupada. De repente fui golpeado por ese sentimiento. Una inquietud desconocida. 
 
    Porque, ¿y si no fuera una coincidencia? 
 
    " No ", dije accidentalmente en voz alta. Mirando hacia abajo, me di cuenta de que me temblaban las manos. No había forma. Sebastian había dicho… Sebastian me había prometido que no estaban relacionados. Si lo fueran, lo sabría, ya que su padre era el abogado de Brandon. Sebastian no me mentiría. 
 
    "¿Que pasa?" preguntó Brandon, sus cejas juntas. "No te ves bien. ¿Vas a vomitar? Ahí está el fregadero". 
 
    Aclaré mi garganta, empujando esos pensamientos fuera de mi mente. "No, me acabo de dar cuenta de que voy a llegar tarde al trabajo si sigo hablando". 
 
    Hizo un gesto de despedida. "Está bien. Saldré con este chico; de todos modos, tenemos mucho que hacer para ponernos al día. Cuando dijiste que alguien se quedaría con nosotros, no tenía idea de que sería alguien que conocía. ¿Cómo se conocieron? ¿De todos modos? No me digas que te enrollaste en el bar cuando yo estaba fuera… 
 
    "Por favor, no escuches la mitad de las cosas que salen de su boca", le dije a Lee, quien me devolvió la sonrisa. 
 
    Brandon abrió la nevera y miró dentro. "Deberíamos pedir algo de comida. No hay nada aquí". 
 
    "Buena idea. Cómprale algo a Lee. La dirección es, eh..." 
 
    "21 Acre Brook", suministró Lee. 
 
    "Jaja, sí, eso es... ja, ja". Oh hombre, incluso sabía mi dirección mejor que yo. Tal vez Henry realmente le dijo a Lee estas cosas para mi propio beneficio. "Me voy ahora. Adiós. No quemes la casa". 
 
    "Adiós, que tengas un buen día", dijo formalmente mientras salía de la cocina. 
 
    Hice una mueca para mis adentros cuando me detuve junto a la puerta para ponerme los zapatos. ¿Bennett y Lee fueron a alguna extraña etiqueta de discurso después de la academia escolar? ¿Eran robots? No tenía sentido. Alguien tenía que enseñarles un lenguaje más informal. Tal vez yo, pero, de nuevo, a veces usaba palabras impropias de un heredero de hotel... 
 
    Cuando llegué a la puerta, se abrió de repente, lo que me hizo tropezar hacia atrás. Henry asomó la cabeza, frunciéndome el ceño. "Oh, Henley". 
 
    "Bienvenido a casa, amo Henry, por favor entre", dije, inclinándome levemente y haciendo un gesto de favor entre con ambos brazos. 
 
    Con rostro neutral, me rodeó y se dirigió hacia la cocina, con una gran bolsa de plástico en una mano. Fruncí el ceño por un segundo antes de dejarlo caer. ¿Cómo se las arreglaba siempre para perderse mi sarcasmo? ¿Era esta casa realmente mi casa? Miré afuera, esperando ver venir a Sebastian también. Sorprendentemente, no había nadie más allí. 
 
    "¡Me voy a trabajar!" Llamé. 
 
    "¡Está bien, adiós Henley!" fue la respuesta de Henry. 
 
    "Voy a cerrar la puerta entonces, probablemente todos tengan llaves de todos modos". Suspiré. "Todavía mejor que los vagabundos, supongo". 
 
    Tan pronto como llegué a Coffee House, mi jefe prácticamente salió bailando, proclamándome como su relevo. Sacudí la cabeza, me até el delantal a la cintura y me lavé las manos. Ariana estaba ocupada ayudando a un cliente, así que comencé a limpiar los mostradores hasta que terminó. 
 
    "¿Tu hermano llegó a casa?" ella me preguntó. 
 
    "Sí, me acabo de encontrar con él". 
 
    "¿Dijo lo que ha estado haciendo? Salió de mi casa como a las cuatro de la mañana. Y luego, anoche, se fue hasta la medianoche. ¿Es por lo de McKellan? 
 
    Mordí mi labio inferior. "Creo que sí. Aunque realmente no dijo mucho. Si encontró algo, ¿por qué no me lo diría?" 
 
    "No te preocupes demasiado", dijo, empujándome con el hombro. "Estoy seguro de que con todo lo que está pasando contigo, él no quiere molestarte con sus propios problemas". 
 
    "¿Todo lo que me pasa? ¿Qué me pasa? Estoy bien". Flexioné mi bíceps para agregar a mi punto. 
 
    "Hmm, ¿romper con Bennett? ¿Tener a su hermano de repente quedándose en tu casa? Por cierto, pensé que su hermano estaba muerto. ¿Está realmente vivo?" 
 
    Asenti. "Y aparentemente Brandon lo conoce. ¿Qué es lo último que te dije sobre lo que está pasando?" 
 
    Durante una buena parte de mi turno, le conté a Ariana todo lo que había ocurrido entre Bennett y yo, y le di toda la información que sabía sobre Lee. Escuchó con paciencia y en silencio, cruzando los brazos dentro de su delantal y usando los bordes como apoyo. Imité su postura, apoyándome contra el mostrador. 
 
    "¿Entonces Lee quiere enfrentarse a su madre para proteger a Bennett?" 
 
    "Creo que esa es la esencia de esto". 
 
    "¡Eso es tan dulce!" 
 
    Asenti. 
 
    "¡Entonces tú y Bennett también pueden volver a estar juntos!" 
 
    Hice una pausa, mis ojos se centraron en un grano de café solitario en el mostrador. "Quizás." 
 
    "¿Eh? Qué quieres decir?" 
 
    Me encogí de hombros. "Para empezar, ni siquiera estábamos realmente en una relación. Yo solo era una especie de trampolín para Bennett. Salimos por una razón, y terminamos por una razón". 
 
    "¿En serio piensas eso? De ninguna manera. Ese tipo está loco por ti". 
 
    Mi estómago se retorció y raspé mi pie en el suelo. "No sé." Todo el mundo podría decirme eso, pero era difícil de creer. 
 
    "Probablemente estés confundido en este momento porque estás herido". 
 
    "¡Estoy bien!" 
 
    "Oh, pobrecito", susurró, envolviéndome en sus brazos. "Estás tan desconsolado que ni siquiera te das cuenta". 
 
    Luché por apartarla de mí, "Oye, dije que estoy bien, en serio. Tengo la edad suficiente para darme cuenta de que me pasarán cosas que no puedo controlar". 
 
    "Amigo, las bolsas alrededor de tus ojos no son una broma. ¿Cuánto estás durmiendo?" 
 
    "Suficiente", murmuré. ¿Cómo lo supo? Apenas podía permanecer dormido por cualquier cantidad de tiempo. Sin embargo, tenía que ser debido a que dormía en un ambiente desconocido. No fue por Bennett. No había forma. 
 
    "¿Estás comiendo? Te ves más delgado". 
 
    "Simplemente no hay comida en la casa", le expliqué. 
 
    Ella chasqueó la lengua. "No puedes engañarme". 
 
    "Realmente estoy bien", insistí. "Él es el que rompió conmigo, ¿por qué perdería mi tiempo en estar molesto por eso? Él puede hacer lo que quiera. Entiendo por qué tenía que hacerlo. Simplemente no podíamos estar juntos". Aunque me llame borracho y me diga que me ama. No tenía tiempo para jugar ese tipo de juegos. No estaba desconsolado. yo era realista 
 
    "Ah, ira. La segunda fase de la angustia. Resiste, amigo". 
 
    "Puaj." Ni siquiera quería pensar en ello. Había demasiadas cosas más sucediendo. Demasiadas personas estaban tratando de decirme mis propios sentimientos como para que siquiera me diera cuenta de cuáles eran. Ni siquiera importaba en este momento. Incluso si quisiera volver con Bennett ahora mismo, no podría. Probablemente ni siquiera contestaría el teléfono si lo llamara. No es que yo llamaría. 
 
    Tal vez Ariana tenía razón. Tal vez estaba herido. ¿Estaba herido? Seguí yendo y viniendo con mis sentimientos. Pasaban demasiadas cosas y me las guardaba para mí. Incluso yo no podía entender cómo me sentía. Sabía en mi corazón que estaba triste, pero mi mente simplemente rodaba con los golpes. Era a lo que estaba acostumbrado. Estar decepcionado llevó a estar molesto, y en un mundo de decepciones en su mayoría, era más fácil simplemente aceptarlas y seguir adelante. 
 
    una defensa Acéptalo y sigue adelante. 
 
    te amo 
 
    Fue difícil contener una burla. Para alguien que Bennett decía amar, seguro que no se esforzó mucho por luchar por nuestra relación. ¿No podría al menos llamarme? 
 
    No, no quiero que llame. 
 
    Gruñí. El ida y vuelta me estaba dando dolor de cabeza. Necesitaba mantenerme ocupado. Y para hacer eso, decidí que el estante pastoso necesitaba una buena limpieza. Afortunadamente, entre hacer eso y todas las demás tareas diarias, ya eran seis cuando lo terminé. Ariana y yo cerramos la tienda y rápidamente me dirigí a mi auto. 
 
    "¿A dónde vas?" 
 
    "Tienda de comestibles. No estaba mintiendo cuando dije que no tenemos comida". 
 
    "¿Quieres que lleve a Brandon de nuevo esta noche?" 
 
    "Sabes que no tienes que dejar que se quede", le dije. "Tenemos espacio en mi casa. Sé que apenas tienes espacio suficiente". 
 
    Ariana se encogió de hombros. "No me importa que duerma conmigo". 
 
    "Uh, demasiada información, Ariana". 
 
    Sus mejillas se tiñeron de rosa. "¡Eso no es lo que quise decir! No digas eso. Podrías darle a alguien una idea equivocada". 
 
    Me detuve con mi mano en la manija de la puerta de mi auto, girando 180 grados para mirarla. "¿Que acabas de decir?" 
 
    "¡Tu hermano y yo no somos así!" 
 
    "No, eso no. ¿A quién se le ocurriría una idea equivocada?" 
 
    Ahora su rostro se puso completamente rojo. "Solo, eh, cualquiera, de verdad..." 
 
    "Mmm..." 
 
    "No me mires así, Henley". 
 
    Levanté mis manos a la defensiva. "No dije nada. Es extraño que solías coquetear con mi hermano en círculos y sabías que no querías que Sebastian pensara que estabas saliendo. Es realmente extraño". 
 
    "¡Yo nunca dije Sebastián!" 
 
    "No era necesario". 
 
    Ella me resopló, poniendo sus manos en sus caderas. "Oh, lo que sea. Simplemente no digas nada acerca de que me gusta tu hermano cerca de Sebastian". 
 
    Un poco de celos podría ayudar mucho a las cosas. 
 
    "Henley". 
 
    Me reí. "Estoy bromeando. Está bien. No diré nada. No puedo prometer lo mismo para Brandon". Estaba claro que él y Sebastian tenían su propia pequeña guerra silenciosa. 
 
    "Él no me preocupa. ¿Conoces a alguien que tome en serio a tu hermano?" 
 
    "Buen punto. Está bien, me tengo que ir. Te veré mañana". 
 
    "¡Nos vemos!" 
 
    La tienda de comestibles estaba sorprendentemente vacía para ser las seis de la tarde de un domingo, no es que me quejara. Podía entrar y salir sin tener que navegar por los pasillos abarrotados. No estaba seguro exactamente de qué comprar, pero pensé que lo básico sería suficiente por ahora. Como la leche y los cereales. Se pueden comer para cualquier comida, de verdad. Aunque era difícil imaginar a alguien como Lee cenando Lucky Charms. Decidí tirar una caja de Cheerios simples por si acaso. 
 
    Cuando doblé la esquina hacia la sección de productos, un sonido familiar llegó a mis oídos y al instante supe que era Bennett. Empujé mi carrito de regreso al pasillo del pan, casi derribando a una anciana que pasaba caminando. Por supuesto que estaría aquí. Nunca lo había visto ir a la tienda de comestibles una vez cuando me quedé con él. Supuse que hizo que Henry recogiera sus compras. O hizo que Amazon los entregara o algo así. Pero, ¿cuáles eran las probabilidades de que él estuviera aquí al mismo tiempo que yo? 
 
    Bueno, dado que esta era prácticamente la única tienda de comestibles, no fue increíblemente sorprendente. Aunque sigue siendo molesto. 
 
    Odiaba lo fuerte que mi corazón comenzó a latir. ¿Por qué estaba tan nervioso? Era solo Bennett. Sería infantil ignorarlo, pero ya no teníamos ninguna relación, así que tal vez sería mejor evitarlo. Pero, de nuevo, eso no era propio de mí. Tenía más orgullo que eso. Pero, ¿cómo podría enfrentarlo después de lo que pasó la otra noche? ¿Sería incómodo? ¿Se acordaba siquiera? Tal vez ahora era un buen momento para preguntarle al respecto. Aunque tal vez no en una tienda de comestibles. En un pueblo pequeño como este, su madre probablemente tenía oídos en todas partes. 
 
    "Basta," le advertí a mi corazón, sosteniendo mi mano sobre mi pecho. Necesitaba enfriarse. No tenía ninguna razón para estar nervioso. Podría alejarme y fingir que nunca lo vi. 
 
    Pero mientras pensaba eso, me di cuenta de que quería verlo. Y tal vez por eso mi corazón latía tan frenéticamente. Era fácil olvidarme de Bennett si no estaba cerca de él, pero cuando estaba tan cerca, todo lo que quería hacer era hablar con él, que me mirara. No sacaría nada serio. Solo le preguntaría cómo estaba. Esa era una pregunta comprensible, viendo lo borracho que estaba la otra noche. Podría acercarme a él con eso. 
 
    Con mi decisión tomada, empujé mi carrito de regreso al pasillo de productos. Una parte de mí estaba preocupada por haber esperado demasiado y él se fue, pero lo vi junto a la fruta, mirando dentro de un barril de manzanas. Me temblaban las manos y apreté el carro, reprendiéndome. No había necesidad de estar nervioso. Tenía que tener confianza. Solo di hola, no hagas el ridículo— 
 
    "¿Sabes cuántas personas han tocado esto?" Lo escuché decir, alejándose de las manzanas. 
 
    Por un segundo pensé que me estaba hablando a mí. Sentí las comisuras de mis labios levantarse. Qué cosa tan típica de Bennett para decir. 
 
    "Es por eso que los lavas", respondió una voz femenina y mi corazón dio un vuelco. 
 
    Su madre , fue lo primero que pensé, pero justo cuando me di la vuelta para esconderme, vi un familiar cabello largo y castaño. Estaba escondida detrás del letrero de las manzanas, pero cuando dio un paso hacia Bennett, colocó su mano sobre su hombro y se rió, me di cuenta de quién era. La chica de Miguel Ángel. 
 
    Yo no era un idiota. Era obvio que la madre de Bennett lo obligaría a tener citas a ciegas después de separarnos. Esto estaba destinado a suceder. No podría sorprenderme. No podía serlo y, sin embargo, no podía evitar que mi pecho se contrajera. Me tomó todo lo que tenía para resistir el impulso de correr. Se vería mal si me atraparan corriendo. Bennett probablemente estaría agradecido de verme. Tal vez podría ayudarlo a quitársela de encima diciéndole que yo era su novia... 
 
    ¿Qué estaba pensando? De ninguna manera. No pude hacer eso. Solo tenía que irme. Date la vuelta y aléjate - 
 
    "Como agradecimiento por ofrecerte a prepararme la cena esta noche, te dejaré conducir mi auto de regreso a tu casa", dijo la chica de cabello castaño, arrastrándome a mi lugar. 
 
    ...¿Qué? 
 
    "Puedo aceptar ese trato", respondió Bennett. 
 
    Parpadeé un par de veces. No podría haber oído bien. Bennett no dejaba que la gente fuera a su casa. Y estaba obsesionado con su coche. No conduciría el de nadie más. Su madre tenía que estar obligándolo a hacer esto. 
 
    "Eres tan lindo", susurró ella, sonriéndole brillantemente. "Tal vez debería casarme contigo". 
 
    Mis manos se deslizaron del mango del carro, cayendo a mis costados cuando vi su expresión. ¿Que era esto? Esto no estaba bien. Incluso si estaba siendo forzado a esto, esto estaba yendo demasiado lejos. Parecía feliz. Una sonrisa se mostró en sus labios y sus rasgos estaban relajados, no nerviosos. No como el Bennett de la otra noche, el que decía que me amaba. 
 
    Esa no era la mirada de alguien que se ve obligado a hacer algo que no quiere. Bennett estuvo aquí con esta chica voluntariamente. Y, al parecer, tenían planes para cenar en su casa. 
 
    Qué arrogante de mi parte pensar que era especial. 
 
    "¿Henley?" 
 
    Bennett me miraba fijamente, la sangre se había drenado de su rostro. Pillado en el acto. Por supuesto que debería estar avergonzado. 
 
    Pero estaba mortificado. Mi piel se sentía caliente y tirante. Apenas pude forzar una sonrisa, levantando mi mano a modo de saludo, esperando que no notara los temblores. "Oye." 
 
    Yo podría hacer esto. Solo tenía que ser informal. Dar la impresión de que esto no me molestara. Claramente no le molestó. 
 
    "¿Quién es ese?" preguntó la chica en voz baja. 
 
    Bennett vaciló y bajó la mirada al suelo. 
 
    Y eso fue suficiente. Giré sobre mis talones, abandoné el carrito y casi corrí hacia la salida. Realmente fui un idiota. Lo suficientemente estúpido como para engañarme a mí mismo pensando que no me importaba. Tan estúpido como para tener esa pequeña esperanza de que Bennett lo dijo en serio cuando dijo que me amaba. Lo suficientemente estúpido como para pensar que después de que todo se calmara, podríamos volver a estar juntos. Tan estúpido como para no darme cuenta de lo que sentía por Bennett. 
 
    Encorvado sobre el volante de mi auto, incapaz de contener las lágrimas, sentí que mi corazón realmente se rompía por primera vez. 
 
    Lo amaba, pero ya era demasiado tarde. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 39 
 
    henley 
 
    "Olvídate del plan". 
 
    Lee saltó ante el sonido de mi voz, claramente sorprendido por mi arrebato. Volteó a mirar, colocando una mano sobre su pecho. "Henley, me asustaste". 
 
    Mi teléfono vibró en mi mano por milésima vez y lo apreté, resistiendo el impulso de lanzarlo al otro lado de la habitación. "Sé que quieres mi ayuda, pero creo que Bennett está perfectamente contento con cómo están las cosas. Dudo mucho que sea un factor de motivación para que quiera cambiar algo en su vida". 
 
    Estudió mi rostro por un momento, sus cejas frunciéndose con preocupación. "¿Estás bien? ¿Qué pasa?" 
 
    "Todos están equivocados. Todo lo que escucho de ellos es lo mucho que Bennett se preocupa por mí. Pero si él se preocupa tanto por mí, ¿por qué romper conmigo solo porque su madre lo dijo?" 
 
    "Hay más que eso—" 
 
    "Traté de ser comprensivo. Conozco sus razones. Pero cuanto más me deja fuera, más difícil es. ¿Por qué debo esperarlo? ¿Por qué tengo que verlo con otra mujer y permanecer en silencio? ¿Por qué es ¿Me pide que entienda cómo se siente? ¿Está tratando de entenderme? Ha decidido que no puede estar conmigo, pero todavía se preocupa por mí, ¿así que tengo que ser yo quien lo espere? tiene un gramo de coraje para ir en contra de su madre, lo cual, noticia de última hora, es poco probable, porque… 
 
    Lee colocó una mano sobre mi hombro, dándome una mirada suave y silenciándome efectivamente. Mi pecho subía y bajaba rápidamente y me sentía avergonzada por estar tan alterada frente a él. "Lo siento, Henley. Tienes todo el derecho de sentirte así. Parece que yo mismo podría haberte pedido que consideraras sus sentimientos antes que los tuyos. Y he sido muy egoísta". 
 
    Una espiral de culpa se envolvió alrededor de mi estómago y miré al suelo. No había sido mi intención hacerlo sentir mal. Lee no tuvo nada que ver con esto. De hecho, estaba tratando de ayudarnos tanto a Bennett como a mí, no solo a Bennett. 
 
    "Vámonos entonces". 
 
    Parpadeé hacia él. "¿Eh?" 
 
    Lee se paró de la mesa de la cocina, mirando su reloj. "Mi madre aún debería estar en la oficina. ¿Vamos a hacerle una visita?" 
 
    " ¿Qué? " 
 
    "Esto no era parte de mi plan original, pero no puedo dejar que te lastimen por el bien de mi hermano y el mío. No puedo disculparme por lo que está haciendo Bennett... pero puedo darle una oportunidad ". oportunidad de disculparme. Sentarme aquí y planear solo nos está haciendo correr en círculos". 
 
    "¿Qué quieres decir? ¿A dónde vas?" 
 
    Lee me pasó, saliendo de la cocina y lo seguí hasta la puerta principal, donde se detuvo para ponerse los zapatos. "Te lo acabo de decir. Vamos a hablar con mi madre". 
 
    No solo se me cayó el corazón al estómago, sino que creo que prácticamente colapsé sobre mí mismo. Me agarré a Lee, sacudiendo la cabeza con furia. "W-woah, woah. ¡No vamos a ver a la Sra. Calloway!" 
 
    "Sí", fue su simple respuesta y puso su brazo alrededor de mi hombro, guiándome hacia la puerta. 
 
    "Soy la última persona que ella quiere ver". 
 
    "Y yo soy el que más quiere ver. Haremos una gran pareja, ¿no?" 
 
    Me quedé allí inmóvil mientras sacaba las llaves de mi bolsillo y abría las puertas de mi auto, llevándome al asiento del conductor. Después de subirse al asiento del pasajero, metió las llaves en el encendido y las giró. Intenté apagar el auto pero él apartó mi mano. 
 
    "Henley", dijo, con los labios frunciendo el ceño. 
 
    "¿Qué vamos a sacar de hacer esto?" 
 
    "Un paso adelante. Ya te dije que planeo derribar a mi madre, pero no había mucha información que pudiera obtener estando tan lejos. Las cosas se moverán más rápido si puedo volver a la empresa. Una cosa es todo necesitamos. Una cosa para convencer a la junta de despedir a mi madre". 
 
    "¡¿Como matarla?!" 
 
    "No... despídela". Me dio una mirada burlona. 
 
    "Sí, eso tiene más sentido, ¿no?, ja, ja..." 
 
    "Eres bastante lindo". 
 
    Me sonrojé un poco. "¿Qué planeas hacer una vez que lleguemos allí?" 
 
    "Voy a reunirme con mi madre. No tengo ninguna duda de que tratará de enviarme de vuelta a California de inmediato, pero ya no tiene el mismo control sobre mí que solía tener. Y no tengo miedo de dejar que ella lo sabe". 
 
    "¿Cómo ayudará esto a Bennett? Parecía bastante sorprendido por tu repentina aparición la otra noche". 
 
    "Lo descubrirás. Bennett lo superará". 
 
    ¿Superar qué? Cuando Lee no dio más detalles, decidí no cuestionarlo. Claramente tenía algún tipo de plan. Sólo necesitaba asegurarme de que no me estaba interponiendo en el camino. Lo cual no parecía posible, ya que me estaba arrastrando con él por alguna razón. Solo imaginar la mirada en su rostro cuando me vio me hizo encogerme y agarrar el volante con más fuerza. 
 
    Para cuando estacioné en el hotel, los nervios me habían vencido y me temblaban las manos. Mientras salía del auto, me di cuenta de que todavía estaba usando los jeans que usaba para ir al trabajo y una camiseta estirada. Deteniéndome en seco, miré boquiabierto a Lee. Inclinó la cabeza hacia un lado. "¿Qué pasa con esa expresión?" 
 
    "¡Mi ropa! ¡Es horrible!" 
 
    "¿Qué? No les pasa nada malo". 
 
    "No puedo ver a tu madre con este aspecto, no voy a entrar y ella simplemente me derribará..." 
 
    "Oye", intervino Lee, "te ves bien. En serio. ¿Qué, crees que eres menos persona que ella solo porque no estás usando Louis Vuitton? No pienses así, Henley. Eres absolutamente perfecto". tu forma de ser". 
 
    Cerré la boca, agarrando la parte superior de mis muslos. Lee realmente era otra cosa. Ahora me sentía avergonzado por una razón completamente diferente. Lee sonrió y se hizo un gesto a sí mismo y me di cuenta de que él mismo estaba usando un par de jeans rotos y aunque su camisa estaba en mejores condiciones que la mía, todavía estaba arrugada por un día de uso. 
 
    "¿Ver?" 
 
    Asentí, manteniendo mis ojos pegados al pavimento. "Caramba, debo parecer la persona más tímida de la Tierra". 
 
    "Tendrías que vencerme por ese título". 
 
    "¿Tú?" 
 
    "Todos tenemos nuestras inseguridades. No podemos permitir que otras personas las aprovechen más". 
 
    Levanté la vista para verlo sonriéndome generosamente. "Eres bastante bueno con las palabras, ¿no?" 
 
    "Es porque soy un diccionario de sinónimos ambulante", dijo con una sonrisa, haciéndome un gesto para que lo siguiera hasta la puerta principal del hotel. 
 
    Todavía un poco aprensivo, lo seguí, tratando de prepararme mentalmente. No importa lo que dijera la Sra. Calloway, no dejaría que me afectara. Solo esperaba poder morderme la lengua y no tomar represalias. 
 
    Como era la primera vez que estaba en uno de los hoteles insignia, no pude evitar quedar impresionado. El diseño era elegante y con clase, mármol blanco por todas partes y techos altos, dejando una sensación de amplitud. No tuve mucho tiempo para maravillarme porque Lee se dirigió directamente a los ascensores, ignorando la cara sorprendida del recepcionista, quien no podía apartar los ojos de él y le dio un codazo al otro recepcionista, susurrándole algo frenético. . 
 
    "¿Los empleados saben quién es usted?" Le pregunté a Lee cuando se cerraron las puertas del ascensor. 
 
    "Traté de hacer mis rondas y saludar a los empleados y controlarlos, asegurarme de que estuvieran bien y no tuvieran preguntas, así que asumo que la mayoría me recordará. No ha pasado tanto tiempo. Tenemos un retención de empleados muy alta, siempre y cuando mi madre no llegue a ellos y nos esforzamos mucho para que ella no los alcance". 
 
    "Renunciaría si tu madre soplara en mi dirección. Sin ofender", agregué después de un segundo. 
 
    Él sonrió, pero no dijo nada. El silencio se mantuvo hasta que sonó el ascensor, indicando nuestra llegada al piso en el que supuse que estaba la oficina principal. Una vez más, la inquietud golpeó y Lee básicamente tuvo que arrastrarme fuera del ascensor. "Realmente no debería estar aquí", le dije. 
 
    "Eres importante para mi plan". 
 
    "¿Cómo?" 
 
    "Para convencer a Bennett de estar de acuerdo". 
 
    "¿De acuerdo con qué?" 
 
    "Lo sabrás en unos tres segundos", dijo, deteniéndose frente a un refinado conjunto de puertas dobles hechas de madera oscura. Agarró las manijas doradas y traté de quitarle la mano, pero fue en vano. Con un solo movimiento los abrió a ambos, haciendo una de las entradas más grandiosas que solo podía esperar recrear algún día. 
 
    Él, de pie, orgulloso y confiado en medio de la puerta. Yo, encogiéndome detrás de él. Y la Sra. Calloway, congelada en una posición medio levantada en su escritorio, luciendo como si alguien la hubiera golpeado en la cara. 
 
    "Hola, madre", la saludó Lee, sus pasos resonaron a través de la gran sala mientras avanzaba hacia ella. 
 
    Caminé con cuidado detrás de él, mirando alrededor de la habitación. Como era de esperar, era de buen gusto. Una gran mesa de conferencias se sentó en el paseo, rodeada de sillas lujosas y adornada con diferentes plantas y decoración. Una enorme pintura de la propia Sra. Calloway descansaba en la pared detrás del escritorio y se sentía como algo sacado de una película. 
 
    "L-Lee", tartamudeó, su cara se puso blanca. 
 
    Levantó una mano en reconocimiento. "Ya estoy de vuelta." 
 
    "¿Q-qué estás haciendo aquí?" 
 
    Se detuvo justo en frente de ella, cuadrando los hombros. "Estoy aquí para hacerme cargo de la empresa. Estoy reclamando mi lugar como heredero de los hoteles Calloway. Soy el próximo director ejecutivo". 
 
    Me quedé boquiabierto, al igual que la Sra. Calloway. ¿Era esto parte del plan? ¿Esta era la forma en que iba a derrotar a su madre? ¿Desafiándola abiertamente? El shock de la Sra. Calloway se calmó rápidamente y la furia lo reemplazó. Sus ojos se entrecerraron en rendijas y volvió su atención hacia mí. "¡Tú!" 
 
    Subconscientemente di un paso atrás, su comportamiento era casi palpable. 
 
    "Hiciste esto, ¿no?" ella me escupió. 
 
    ¿Por qué estaba tan enfadada? ¿Sobre el regreso de Lee? ¿Sobre que él quiere hacerse cargo de la empresa? ¡Él era su hijo! 
 
    "¿Cómo te atreves a hacerle esto?" continuó, intentando moverse alrededor del escritorio. 
 
    Lee bloqueó su camino, tendiéndole el brazo. "Dejala sola." 
 
    "¡Sotavento!" 
 
    "Madre, ella no tiene nada que ver con que yo regrese. Yo mismo tomé la decisión". 
 
    "Como si fuera a creer eso. Sé que esa pequeña perra tiene algo que ver con esto. Te dije que te mantuvieras alejada de un hijo, ¿entonces vas por el otro?" 
 
    "¿Estás bromeando- " 
 
    "Henley", me interrumpió Lee, sacudiendo ligeramente la cabeza. 
 
    "No eres mentalmente estable", dijo la Sra. Calloway, ahora volviéndose hacia Lee. "No sé qué tipo de cosas te metió en la cabeza, pero has caído presa de ella. Voy a llamar a seguridad y luego Henry vendrá a buscarte..." 
 
    "No me iré a ninguna parte", dijo Lee. 
 
    "No estás bien de la cabeza, Lee, llamaré a tu terapeuta..." 
 
    "¡Madre!" Lee gritó y salté. Alguien con una apariencia tan gentil como Lee no parecía capaz de hacer un ruido tan fuerte. " Suficiente . Ya no me estás obligando a hacer nada. Ahora podemos tener una conversación como adultos, o puedo ir directamente a la pizarra y encontrar mi lugar allí". 
 
    Los ojos de la señora Calloway pasaron de su hijo a mí. Todo mi cuerpo tembló de la ira. ¿Cómo podía tratar a Lee así? ¿No está bien de la cabeza? ¿Qué clase de madre dijo eso? Lee no se merecía esto. 
 
    "Sáquenla de aquí", finalmente concedió. "Entonces hablaremos". 
 
    "Hay una razón por la que la traje aquí". 
 
    "¿Qué posible razón podrías tener para traer a alguien así aquí?" 
 
    Lee cruzó los brazos sobre el pecho y apretó la boca en línea recta. "Disculparse con ella." 
 
    Este hombre me iba a dar un infarto. Si pensaba que había visto a la Sra. Calloway enojada antes, estaba subestimando profundamente cómo se veía la verdadera ira. En serio quería huir. ¿Qué estaba haciendo Lee al intentar que se disculpara conmigo? 
 
    "No hay ninguna razón por la que alguna vez-" 
 
    "Disculparse con ella." 
 
    La Sra. Calloway alcanzó el teléfono en su escritorio, presionando un botón antes de que Lee pudiera detenerla. "Fuera", me dijo de nuevo. "La seguridad está en camino". 
 
    Miré a Lee, quien dio un profundo suspiro. "Henley, espérame afuera. Saldré enseguida". 
 
    Sin necesidad de que me lo dijeran dos veces, giré sobre mis talones y salí corriendo de la habitación. Cuando salía, dos tipos fornidos con trajes negros pasaron a mi lado. Aceleré el paso, con la esperanza de llegar al ascensor antes de que esos dos se dieran cuenta de que yo era la razón por la que los llamaron. 
 
    Prácticamente corrí alrededor de la esquina del pasillo, chocando contra alguien y enviándonos a ambos al suelo. Mi cabeza golpeó con fuerza contra su mandíbula y ambos gemimos. Empujándome, me di cuenta de que era una chica morena que llevaba un vestido largo negro que probablemente ahora tenía polvo por todas partes. 
 
    Bueno, tal vez no. Estoy seguro de que aspiraron los pisos aquí cada dos minutos para mantenerlo limpio. 
 
    Todavía. "Lo siento", le dije, ofreciéndole mi mano para ayudarla a levantarse. 
 
    "No, yo también lo siento", respondió una familiar voz femenina y mi corazón se hundió en mi pecho. "Realmente no estoy acostumbrada a usar tacones". 
 
    Los ojos marrones se clavaron en los míos cuando la cita a ciegas de Bennett me sonrió. Ella también debe haberme reconocido de alguna manera, porque la sonrisa se desvaneció cuando el reconocimiento apareció en su rostro. "Oh— " 
 
    "¿Cara? ¿Qué pasó?" 
 
    Una descarga de electricidad me atravesó. Oh, yo no necesitaba esto en este momento. Bennett se detuvo frente a nosotros, su rostro blanco como la ceniza. Rápidamente retiré mi mano, bajé la cabeza y maniobré alrededor de la pareja. Cuando llegué a la puerta del ascensor, presioné los botones de subir y bajar tantas veces como pude. No me importaba adónde iba; Solo necesitaba estar fuera de este piso. 
 
    Afortunadamente llegó unos segundos más tarde y entré rápidamente, apreté el botón de cerrar y sentí un poco de alivio. Lo cual solo duró un segundo, cuando una mano entró y detuvo las puertas para que no se cerraran inmediatamente. Me preparé, pero me sentí completamente perdido cuando la chica morena entró en el ascensor, no Bennett. La puerta se cerró y quedé eficientemente atrapado con ella. 
 
    Su largo cabello castaño era un desastre y estaba claro que había corrido detrás de mí por su respiración un poco pesada. "Maldita sea, tienes unas piernas largas", resolló ella. 
 
    La miré fijamente, tragando saliva. 
 
    "Tú eres Henley, ¿verdad?" 
 
    "Oh..." 
 
    "Soy Cara", dijo, tendiéndole la mano. "He oído hablar mucho de ti. Es un placer conocerte". 
 
    No me moví. 
 
    Ella sonrió, extendiendo su mano un poco más. "No me mires así. No estoy tratando de robarte a tu hombre. ¿No sabes que nuestros padres nos obligan a salir?" 
 
    "Podrías simplemente decir que no". 
 
    "De verdad, no tienes que preocuparte por mí. Solo estamos fingiendo. Sé que es difícil de entender..." 
 
    "Sin ofender, pero no te conozco. Y no quiero escuchar tu razonamiento. Bennett es independiente y puede tomar sus propias decisiones..." 
 
    "Soy gay", intervino ella. "No me gustan los chicos". 
 
    Mis siguientes palabras murieron en mi lengua y me quedé allí, con la boca abierta como un idiota. 
 
    "Jaja, no te veas tan sorprendido". 
 
    "E-eso no es, no", tartamudeé, sintiendo que mis mejillas se ponían rojas. 
 
    "¿Estás menos enojado conmigo ahora? Puedo prometerte que no estoy tratando de robarte a Bennett. Solo nos estamos ayudando mutuamente. Realmente esperaba que te lo dijera, pero a juzgar por tu reacción anterior, él todavía no lo ha hecho. Así que decidí hacerlo". 
 
    El ascensor llegó al siguiente piso y un hombre con traje de negocios trató de entrar, pero Cara lo empujó hacia afuera y presionó el botón de cerrar y luego presionó un montón de números de piso. Arrastré los pies, todo mi cuerpo hormigueando de vergüenza. "Lamento haberte juzgado mal", dije finalmente. 
 
    "Está bien. Yo también me pongo celoso". 
 
    "¿Por qué lo estás ayudando?" 
 
    "Nos estamos ayudando mutuamente. Él tiene a alguien que le importa y yo también. Pero nuestros padres están ejerciendo su poder sobre nosotros. Esta es la mejor manera en que podemos tener más tiempo para resolver las cosas. Lo siento por pedirle a tu novio que hiciera esto por mí, pero realmente necesitaba ayuda". 
 
    "Él ya no es mi novio". 
 
    Ella frunció los labios hacia mí. "Oh, por favor. Tú tampoco. Las cosas siempre tienen una forma de funcionar. ¿No lo sabes? Solo aguanta". 
 
    Mordí mi labio inferior. Así que Bennett no me superó. Y él no iba felizmente a citas a ciegas. Simplemente había juzgado mal la situación. 
 
    "Pídeme cualquier cosa que necesites para sentirte mejor", continuó, colocando un mechón de cabello detrás de su oreja. "Quiero que te sientas cómodo con esto. Bueno, lo más cómodo que puedas estar. Sé que es difícil ver a la persona que amas con otra persona. Incluso si a ella no le gustan los hombres". 
 
    "¿Cómo es que estás haciendo esto por mí?" 
 
    "Porque cuando pienso en cómo se siente mi novia y sé que estás en la misma situación, es lo que me gustaría que alguien hiciera por mi novia". 
 
    Sentí un nudo formarse en mi garganta y tragué saliva, asintiendo. Había juzgado seriamente mal todo. Incluyendo a esta chica. Los celos realmente volvían fea a la gente. Necesitaba trabajar en eso. 
 
    "¿Te sientes mejor ahora?" 
 
    "Sí", admití, sintiéndome sonreír tímidamente. "Gracias. Y ahora que me han hecho un favor, les haré uno a ustedes. ¿Están en camino a ver a la Sra. Calloway?" 
 
    Ella hizo una mueca de disgusto. "Uf. Desafortunadamente". 
 
    Esto me hizo reír. "Esa es mi reacción también. De todos modos, te sugiero que no vayas a hablar con ella ahora. Es posible que no salgas con vida". 
 
    "¿Qué sucedió?" 
 
    "Er, la versión corta. El hermano mayor de Bennett regresó y le dijo que se haría cargo de la empresa y creo que se rebeló contra ella por primera vez en su vida". 
 
    Se tapó la boca con la mano. "Oh, mierda." 
 
    Oh mierda de verdad . 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 40 
 
    bennett 
 
    —Cara, ¿qué pasó? 
 
    Dos pares de ojos se volvieron para mirarme, pero solo uno me hizo detenerme en seco. 
 
    henley _ 
 
    Mientras mi mente luchaba por las palabras, desvió la mirada y pasó corriendo junto a mí, en dirección al ascensor. Cara se levantó del suelo, alisándose el vestido y haciendo una mueca. "¿Estás bien?" Yo le pregunte a ella. 
 
    "¿No vas a ir tras ella?" ella respondió. 
 
    "Yo... no puedo." No mientras mi madre estuviera aproximadamente a veinte pies de distancia. ¿Qué estaba haciendo Henley aquí? 
 
    "Ugh, no tienes remedio. Me iré entonces", dijo Cara, palmeándome la espalda mientras corría por el pasillo. 
 
    "¡Cara!" La llamé, pero cuando di un paso en su dirección, un fuerte golpe en la oficina de mi madre me llamó la atención. 
 
    Dos guardias de seguridad estaban abriendo las puertas delanteras y me deslicé entre ellos, entrando en la oficina. Una lámpara hecha añicos yacía esparcida por el suelo y aplasté un trozo de vidrio cuando entré en la habitación. Mi madre estaba de pie en su escritorio, todo su cuerpo del mismo tono que la pintura rojo sangre en sus uñas. Lee se paró frente a ella, sosteniendo su hombro cerca de su cuerpo, como si lo hubiera lastimado. 
 
    "¿Qué te ha hecho esa chica? ¡Cómo te atreves a hablarme así!" gritó, su mano alcanzando la placa de metal en su escritorio. 
 
    "¡Madre!" Grité, interponiéndome rápidamente entre ella y Lee, mi mente giraba en torno a la situación que tenía ante mí. ¿Qué estaba haciendo Lee aquí? ¿Qué había hecho para que nuestra madre se enfadara tanto? 
 
    Volvió su atención hacia mí, con los ojos muy abiertos por la furia. Tan enfadada como había estado conmigo últimamente, esto ni siquiera se acercaba. Estaba en un nivel completamente diferente de furia. "¡Bennett, llama al Dr. Esposito! ¿Sabe que Lee salió del centro de rehabilitación?" 
 
    "No puedes mantenerme encerrado allí", dijo Lee, su voz firme y tranquila. "Y cualquier cosa con la que los hayas amenazado para mantenerme allí ya no funcionará. Si me arrastras de vuelta, me retiraré". 
 
    " ¡No discutas conmigo! " 
 
    "Madre-" 
 
    "Esto también es tu culpa, Bennett. Es tu culpa por traer a ese horrible vagabundo a nuestras vidas. Pensé que te diste cuenta de que tú eres la razón por la que Lee trató de tirar su vida. ¿Y ahora lo has traído de vuelta? ¿Realmente quieres muerto, ¿verdad? ¿Estás tratando de matar a tu propio hermano? 
 
    Un zumbido comenzó en mis oídos, agudo y quejumbroso. Fue como si toda la habitación se congelara y luego se desvaneciera. Me sentí mareado y estiré los brazos, tratando de estabilizarme en algo. El dolor me atravesó el pecho y jadeé y luego tomé otra bocanada de aire y otra y otra hasta que me di cuenta de que estaba hiperventilando. 
 
    "N-no", luché por salir, pero la palabra se sentía mal y no sonaba bien. 
 
    Algo cálido envolvió una de mis manos extendidas y luego fui jalado en alguna dirección, con un grito siguiéndome. Todo mi cuerpo se sentía como plomo y mi visión borrosa, como si mis ojos hubieran adquirido una función gaussiana. 
 
    "Bennett, está bien, respira. Nos vamos. Está bien". 
 
    lee _ Agarré sus hombros mientras me ayudaba a sentarse en uno de los sofás del pasillo. Apreté mis labios e intenté calmar mi respiración. En... 1, 2, 3, 4, 5... fuera. Lo repetí hasta que el mundo volvió a enfocarse y mis pulmones no se sentían como si fueran a estallar. El dolor en mi cabeza permaneció, palpitando en advertencia. 
 
    "¿Estás bien?" Lee preguntó de nuevo. 
 
    "Sí." 
 
    "¿Cuándo empezó eso?" 
 
    "No es nada." 
 
    "Bennett". 
 
    "Hace un par de meses," murmuré. 
 
    "¿Es por mi culpa?" 
 
    "No." 
 
    Lee dejó escapar un profundo suspiro, poniendo su cabeza entre sus manos. "Todo este tiempo he estado fuera y tú has estado aquí pensando que era tu culpa. ¿Cómo puedes pensar eso? ¿Cómo no me di cuenta de eso? Realmente lo siento, Bennett. He sido terriblemente mayor". hermano." 
 
    Mis manos se curvaron, amontonando la tela de mis pantalones. "Eres el mejor hermano que podría haber pedido". 
 
    "¿Ya estás tratando de adularme? Debería avisarte, ya le dije que volví para hacerme cargo de la compañía". 
 
    Lo agarré del brazo, obligándolo a girarse hacia mí. Sus labios se arquearon, pero lo miré. "¿Que acabas de decir?" 
 
    "Tranquilo, Ben". 
 
    "Lee, no puedes—" 
 
    "Bennett, dije que estoy bien. Las cosas no saldrán como la última vez. No voy a volver a pasar por eso, y tú tampoco. No me sentaré y dejaré que nuestra madre arruine tu vida". vida." 
 
    Solté su hombro, la pequeña mueca que hizo no pasó desapercibida. "¿Ella te arrojó esa lámpara?" 
 
    "No, ella me golpeó accidentalmente". 
 
    "Accidentalmente..." 
 
    Lee me sonrió. "Ella también está haciendo todo lo posible". 
 
    "¿Cómo puedes ponerte de su lado?" 
 
    "Así como el estrés nos ha pasado factura a mí y a ti, estoy seguro de que también la ha afectado a ella. No estoy de su lado. Creo que tiene problemas y necesita buscar ayuda profesional. Tal como lo hice yo". " 
 
    "Ella es una psicópata". 
 
    "No uses ese término a la ligera, Bennett". 
 
    Sintiéndome como un niño que ha sido regañado, bajé la cabeza. Muy propio de un hombre de veinticinco años. Pero a quién estaba engañando. ¿Veinticinco? Era una broma pensar que veinticinco significaba que eras un adulto. Veinticinco solo significaba que tenías todas estas responsabilidades y que ya no tenías a nadie en quien confiar. A pesar de que Lee era solo unos años mayor que yo, sentí que tenía una madurez que solo unas décadas podrían producir. Siempre me había sentido así. 
 
    "Además... es posible que la haya provocado hace un momento". 
 
    "¿Provocado?" 
 
    Lee se encogió de hombros. "Ella no ha estado tratando muy bien a Henley, solo quería que se disculpara". 
 
    Lo miré. 
 
    "También puedo o no haber dicho que si ella no dejaba que Henley se casara contigo, yo la casaría con ella de todos modos". 
 
    " ¡Lee! " 
 
    "¿Qué? ¿Qué? Tenía todo el derecho de hacerlo ya que la dejaste hacer lo que quisiera. De verdad, Bennett, sin importar las amenazas que use nuestra madre, ¿cómo pudiste dejar que tratara a Henley de esa manera?" 
 
    "No entiendes -" 
 
    "Lo sé. Sé cómo me usó para amenazarte. Esa también es parte de la razón por la que regresé. Me preocuparé por mí. Te preocupas por ti". 
 
    "Eres mi hermano. Tuve que elegirte..." 
 
    "¿Pensaste que me suicidaría si tenía que volver?" preguntó bruscamente. "¿Es por eso que no pudiste decir que no? ¿Pensaste que si la desafiabas ella me arrastraría hacia atrás y me suicidaría por tu culpa? ¿Era mi vida, o tu vida?" 
 
    Mi garganta se secó. "Tenía que protegerte". 
 
    "Pensar que llegaría tan lejos. Es peor de lo que pensaba. No estoy seguro de cuántas veces tendré que decírtelo, Bennett, pero tienes que dejar de pensar así. No fue tu culpa. No necesitas protegerme. No puedes desperdiciar tu libertad por mí". 
 
    Un segundo de silencio pasó entre nosotros. "Tenía miedo", admití en voz baja. 
 
    Lee revolvió mi cabello. "Lo entiendo. Gracias. Pero de ahora en adelante, nos protegeré a los dos. Eres mi hermano pequeño, después de todo". 
 
    "¿Qué estás planeando?" 
 
    "Para destituirla de su puesto. Creo que le vendría bien una jubilación anticipada, ¿no?" 
 
    "¿Cómo planeas hacer eso?" Parecía la idea de un loco. ¿Lee realmente pensó que podría lograr eso? Nuestra madre no se jubilaría, aunque tuviera cien años y tuviera demencia. 
 
    "Déjame preocuparme por eso por ahora. Tienes otras cosas de qué preocuparte". 
 
    Levanté una ceja con curiosidad antes de seguir su mirada hasta el final del pasillo, donde esperaban una Cara sonriente y Henley con el ceño fruncido. Cara me hizo un gesto para que me acercara y tragué saliva, mis extremidades se sentían rígidas mientras me ponía de pie. Lee me palmeó la espalda. "Tú eliges tu vida. Yo elegiré la mía". 
 
    ¿Realmente podría? ¿Realmente ya no tenía que preocuparme por Lee? ¿Podría ir en contra de mi madre? Claro, Lee estaba aquí ahora, pero eso no significaba que yo estaba a salvo. Pero sí significaba que la principal amenaza de mi madre contra mí había desaparecido. Ahora no sostenía nada sobre mi cabeza. ¿Qué podía hacer ella ahora si decidía elegir mi propia vida? ¿Mi propia novia? 
 
    "Ven aquí, ven aquí", dijo Cara. "Sígueme." 
 
    No pude encontrar la mirada de Henley mientras seguía al par de chicas de vuelta al ascensor. Lee se unió a nosotros, bajamos unos cuantos pisos y nos bajamos en lo que sabía que no era el vestíbulo. Me sentí un poco incómodo cuando nos detuvimos frente a una de las suites del hotel y Cara usó una tarjeta para abrir la puerta. "Probablemente no deberíamos quedarnos en el pasillo hablando, ¿sabes? Alguien podría cruzarse con nosotros". 
 
    Henley parecía inseguro, pero asintió y entró en la habitación del hotel. Sin embargo, ¿no era más extraño hablar en la habitación del hotel? ¿Por qué no podíamos dejar el hotel por completo? ¿Estaba siquiera listo para enfrentar esto? 
 
    Mis pensamientos fueron interrumpidos cuando Cara me agarró y me empujó a la habitación del hotel con una fuerza sorprendente para una chica de su tamaño. Antes de que pudiera hablar, ella sonrió maliciosamente, cerrando la puerta de golpe. "¡Ahora no salgas hasta que ustedes dos se hayan reconciliado!" ella llamó. 
 
    "¡Oye!" Traté de abrir la puerta; solo para descubrir que no se movió. Las puertas de nuestro hotel no cerraban por fuera. ¿Qué tan fuerte era esta chica? 
 
    Resignándome a mi destino, me volví hacia Henley, cuyos ojos se clavaron en los míos. Esa mirada me hizo sentir como si hubiera cometido el peor crimen del mundo. Tal vez lo hice. No sabía qué decir. Mil excusas pasaron por mi cabeza, pero Henley no se merecía eso. Lo que le había hecho era imperdonable. 
 
    La habitación estaba tan silenciosa que podía oírme respirar. Henley fue quien rompió el silencio primero. "¿Entonces estás saliendo con Cara ahora?" dijo ella, su voz inquebrantable. 
 
    "No es lo que piensas." 
 
    "No. No es lo que piensas." 
 
    Su respuesta me hizo detenerme. 
 
    "Sé que solo estás fingiendo que sales con ella", dijo Henley, cruzando los brazos sobre el pecho. "¿Quieres saber por qué? Porque ella me lo dijo. ¿No es gracioso? Una chica que apenas me conoce se preocupa lo suficiente por mí como para querer aclarar el malentendido que tuve sobre ustedes dos". 
 
    "YO-" 
 
    "No he terminado", dijo Henley, interrumpiéndome. "Estamos aquí para lidiar con esto. Sé que simplemente dirás que no tienes otra opción y no me explicarás nada, así que puedes escuchar mi punto de vista. ¿Por qué una chica que no lo hace?" ¿Incluso me conoces fácilmente, explícame lo que está pasando? ¿Por qué algo tan fácil es tan difícil para ti? Sé que no te di la oportunidad de explicarme las cosas, pero es porque sabía que no lo harías. 
 
    "No es tan simple." 
 
    "Es así de simple, Bennett. Cuando rompiste, podrías haberme explicado por qué tenías que hacerlo, en lugar de dejarme con el corazón roto sin respuestas. Podrías haberme dicho que tu mamá te amenazó. Podrías haberme dicho que tenías que hacerlo". Elige a tu hermano antes que a mí. Lo habría entendido. Yo también tengo un hermano. La familia es lo primero. Lo entiendo. Si quisieras que me mantuviera alejado, lo habría hecho. Si quisieras que te ayudara, lo habría hecho. " 
 
    Me miré las manos. Las cosas habrían ido mejor si tan solo le hubiera contado mis problemas. Pero ella no entendió. No era solo para mí que no había explicado las cosas. 
 
    "Sé que no soy el mejor mostrando mis emociones. Y ni siquiera sé cómo me siento la mitad del tiempo. Pero no puedes meterte con mis emociones ya desordenadas. No puedes besarme, entonces". rompe conmigo, luego dime que me amas, luego vuelve a ignorarme. No es justo, Bennett. Y no es justo que todos me digan que te entienda. Porque yo también estoy herida. ¿Lo sabías? " 
 
    "Yo—" Me detuve, tratando de controlar mi voz. Estaba temblando demasiado. "Lo sé." 
 
    Ella asintió, su cabello cayendo sobre su rostro. Cuando lo apartó, me di cuenta de que sus labios temblaban. Y era como ella. Valiente, valiente Henley. Un exterior duro con un corazón tierno. ¿Cómo podría lastimar a alguien como ella? ¿Qué tipo de hombre era yo? No importa mis razones, ¿cómo podría alguien hacerle esto a alguien como Henley? 
 
    "E-así que ahora que entiendes cómo me siento. Necesito dejar algo en claro. Le prometí a tu hermano que te ayudaría. Y mantendré esa promesa porque quiero ayudar. Todavía me preocupo por ti, Bennett. Pero No voy a seguir haciéndome daño por ti. Quiero que tomes una decisión, ¿de acuerdo? Lo que elijas está bien para mí. Lo aceptaré. Pero una vez que tomas una decisión, no puedes volver atrás. eso." 
 
    "Henley..." 
 
    "Tu primera opción", dijo, dando un paso más cerca de mí. "Termina las cosas por completo. No me contactes. No dejes que Henry me espíe. Ayudaré a tu hermano, pero si alguna vez te encuentras conmigo, quiero que me dejes en paz. Al menos por un rato. Sé que no seremos completamente libres el uno del otro, pero al menos me lo merezco. No me llames borracho. No me digas que me amas". 
 
    "¿Y la otra opción?" pregunté con voz ronca. 
 
    "Me prometes que si surge algún problema, lo resolveremos juntos. Tus problemas o los míos. Prométeme que no me dejarás en la oscuridad nunca más , incluso si tu madre te amenaza. Haré lo mejor que pueda". Puedo ayudarte, Bennett. Eso es lo que haces cuando estás en una relación. No tengo muchos amigos o gente que me importe. Tú eres una de esas pocas personas. Lo que más me gusta Lo que me enoja no es el hecho de que rompiste conmigo. Es el hecho de que no confiaste lo suficiente en mí para explicarme las cosas y luego trataste de actuar como si todo lo que hemos pasado nunca hubiera pasado. No me merezco eso. Yo Sé que no soy la mejor persona que existe, pero incluso yo me doy cuenta de que valgo más que eso". 
 
    En este punto, bajó la mirada y su voz se convirtió en un susurro. "Así que debes tomar una decisión. Terminar las cosas ahora. O hacer una promesa de resolver las cosas juntos de ahora en adelante". 
 
    "...Lo siento." 
 
    Mis palabras hicieron que su cabeza volviera a levantarse. Sus ojos azules se dispararon a mi rostro y luego a un lado, su rostro se convirtió en una máscara tranquila. "Está bien. Lo entiendo. No te preocupes. Supongo que me perdí la pista, eh. Perdón por hacerte perder el tiempo". Intentó girarse y moverse a mi alrededor al mismo tiempo, solo logrando enredar sus pies mientras caía hacia adelante, apenas logrando agarrarse a la puerta. 
 
    "¿Estás bien?" Pregunté, acercándome para ayudarla a recuperar el equilibrio. 
 
    Apartó mi mano de un golpe, mirándome con lágrimas en sus ojos ardientes. En ese momento, pude ver todo el daño que le había infligido sin darme cuenta. Todas las excusas que había dado para mi razonamiento parecían tan inmaduras e insolentes. 
 
    Tomé su brazo, ayudándola a pararse derecha. Se acercó a la puerta, pero no la solté. "Déjame ir", exigió. 
 
    "No." 
 
    —Bennett, por favor. 
 
    "No te he dado mi respuesta". 
 
    "Lo hiciste-" 
 
    "Lo siento", repetí. "Te amo." 
 
    Su muñeca se aflojó en mi agarre. Di un paso más cerca de ella, asegurándome de que no intentara apartar la mirada. "Esa es mi respuesta, Henley. Lo siento y te amo. Lamento haberte lastimado. Lamento haber pensado que era mejor mantenerte fuera de las cosas que involucrarte. Lo siento". has tenido que lidiar con todo eso sola. Lamento no haber podido ser más valiente. Y lamento haberte amado". 
 
    Extendí la mano y le sequé las lágrimas. Luego me sorprendió limpiando la humedad de mis propias mejillas. "¿Por que lo sientes?" 
 
    "No puedo prometer que no te lastimaré de nuevo. No puedo prometer que mi madre no intentará nada más. Estar conmigo será difícil y lo siento por eso. Porque soy lo suficientemente egoísta como para Todavía quiero amarte ". 
 
    "¿Por qué crees que no puedo manejar eso? Rompiste conmigo sin decirme nada porque pensaste que sería más fácil para mí no involucrarme en absoluto, ¿verdad? Bueno, puedo tomar esa decisión por mí mismo. Y no No importa lo que haga tu madre, no cambiará de opinión sobre lo que siento por ti, Bennett". 
 
    Negué con la cabeza, apretando la mandíbula. "Sé que eres fuerte, Henley. Pero no está bien que te haga pasar por eso, no importa cuánto digas que está bien". 
 
    "Entonces terminemos con esto". 
 
    Mi corazón se hundió ante sus palabras. 
 
    Ella tragó. "Me voy." 
 
    Cuando pasó a mi lado otra vez, la agarré de la muñeca. "Esperar." 
 
    "¿Qué?" 
 
    "No puedo prometer esas cosas que dije. Pero no quiero perderte. Sé que necesito trabajar en mí mismo. Entonces, todo lo que puedo prometer es que haré todo lo posible para amarte. Para No te volveré a lastimar. No te dejaré en la oscuridad sobre nada más, nunca más. Te lo prometo. Sé que cometí muchos errores. Y podría cometer más. Pero quiero que estés a mi lado. Entiendo que ya no confíes en mí..." 
 
    "Bueno, es demasiado tarde para eso. Estoy aquí y ya hiciste tu elección, así que no me iré". 
 
    "¿Cómo puedes siquiera querer estar con alguien como yo?" Yo pregunté. 
 
    "Porque alguien como yo ama a alguien como tú".  
 
    El rosa floreció en las mejillas de Henley y decidió mirar a todos lados menos a mí. Sus palabras reverberan en mi cabeza. ¿ Ella me amaba ? ella me amaba ? ¿ Henley me amaba? 
 
    "No me mires así, es como la primera vez que alguien te dice eso o algo..." comenzó y luego su rostro cayó y supe a qué conclusión había llegado. "Oh, Bennett—" 
 
    No dejé que las siguientes palabras salieran de su boca. Presioné mis labios contra los de ella, con fuerza, usando demasiado y empujándola hacia la puerta. Cuando me eché hacia atrás para disculparme, ella avanzó, agarró la parte de atrás de mi cabello y empujó mi rostro hacia el suyo. No era suave y dulce como las otras veces; esto era más urgente. No quería dejar ir. No podía dejarlo ir. Cuanto más fuerte la besaba, más intenso era el sentimiento. El sentimiento que solo podía describir como necesidad. 
 
    Necesitaba a Henley. Yo era un tonto para pensar lo contrario. 
 
    Alejándome, di un paso atrás, respirando profundamente. Parpadeó hacia mí con los ojos entrecerrados y la agarré de la mano, llevándola de regreso a la habitación del hotel. Ella me siguió pasivamente y chilló sorprendida cuando la empujé hacia la cama, arrastrándome a cuatro patas por encima de ella. 
 
    "Uh, Bennett. Este libro es PG-13". 
 
    "Solo cuando el tipo está completamente desnudo se convierte en R. Hay sábanas en esta cama. Sábanas Millesimo para ser exactos. Algodón egipcio..." 
 
    Presionó sus labios contra los míos, usando mi corbata para acercarme a ella. Me bajé lentamente, cubriendo su cuerpo, comprobando que no la estaba aplastando. Se movió debajo de mí, levantando las rodillas para poder envolverlas alrededor de la parte posterior de mis muslos. Inclinando la cabeza hacia un lado, me besó más profundo, su lengua se precipitó en mi boca y escapó antes de que pudiera reaccionar. 
 
    Me agaché y levanté el dobladillo de su camisa, alejándome para hacer la pregunta silenciosa. Ella asintió, acurrucándose para que yo pudiera quitarle fácilmente la camisa por la cabeza. Cuando trató de cubrirse, tomé sus muñecas y las sujeté a los costados. "Déjame mirar." 
 
    "YO..." 
 
    "¿No quieres hacer esto?" 
 
    "En algún momento me dice que ambos tenemos que hacer esto". 
 
    " Quiero hacer esto. He querido hacer esto por un tiempo". 
 
    Ella me miró, sonrojada y hermosa, su cabello se desplegaba debajo de ella. "Esto es un poco vergonzoso". 
 
    "Esta no es la primera vez que te veo sin camisa", le recordé, inclinándome para plantar un rastro de besos en su clavícula y viajando más al sur. Su cuerpo se sacudió cuando la besé justo por encima de su sostén y sonreí. Cuando me estiré detrás de ella para desengancharlo, me hizo un puchero. 
 
    "Quítate la camisa primero". 
 
    "Con alegría." Con una mano, me aflojé la corbata y me desabotoné la camisa, metí los brazos por las mangas y la descarté. 
 
    "Deberías mantener tu corbata puesta". 
 
    "¿Mmm?" 
 
    Su rostro se encendió y sacudió la cabeza. " ¡No importa! " 
 
    "Tal vez la próxima vez", le dije, tirándolo a un lado. "O podríamos usarlo para otra cosa". 
 
    Su mirada siguió la mía hasta la cabecera y frunció los labios. 
 
    "Inclínate hacia adelante de nuevo", le ordené, deslizando mis manos alrededor de su espalda y jugueteando con el tirante de su sostén. Por algún milagro, lo conseguí en el primer intento, y esperaba que ella estuviera impresionada. 
 
    Empecé a besar sus pechos y ella puso sus manos en mi cabello, dejando escapar unos suspiros increíblemente sexys, rápidos y superficiales. Sus manos se movieron a mi espalda, frotando arriba y abajo, y me moví hacia arriba para besar sus labios de nuevo. Dejó escapar un suspiro y me reacomodé, así que me acosté de lado junto a ella para poder besarla mientras tenía acceso total a su cuerpo. 
 
    Cuando mi mano fue al botón de sus jeans ella me detuvo. "¿Qué pasa? ¿Quieres que me detenga?" Yo pregunté. 
 
    "PG-13", me recordó. 
 
    "Ah". 
 
    Me puse de rodillas, levantándola fácilmente con mis brazos. Ella gritó y se retorció un poco cuando la puse sobre mi hombro para poder retirar las sábanas. Luego la volví a tirar, me subí encima de ella y nos cubrimos con las sábanas. 
 
    "Ahora no hay desnudez", le dije. 
 
    Ella rodó los ojos hacia mí. "Oh por favor." 
 
    No pasó mucho tiempo hasta que empezó a decirme por favor en un tono mucho más atractivo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 41 
 
    henley 
 
    Recordar la mirada de complicidad en los ojos de Cara y la sonrisa de comemierda en el rostro de Lee después de que Bennett y yo salimos de la habitación del hotel hizo que mi cara ardiera y golpeé mi cabeza contra el reposacabezas del auto, gimiendo. De todos los momentos del mundo para que eso sucediera... tenía que ser con el hermano mayor de Bennett y la novia arreglada prácticamente afuera. Ni siquiera lo pensé hasta después. Bennett no parecía tener escrúpulos al respecto, con una sonrisa de satisfacción en su rostro mientras conducíamos de regreso a su casa. Afortunadamente, después de tomar la decisión de discutir lo que sucederá después con la Sra. Calloway, Lee se ofreció a llevar a Cara a casa, ahorrándome la humillación de estar con ellos por más tiempo. 
 
    " Es algo natural que sucede entre las parejas ", había dicho Bennett cuando me negué a salir de la habitación del hotel antes. 
 
    Por supuesto que diría eso. Me dejé caer en mi asiento, queriendo enterrarme. Había un tiempo y un lugar para cosas así. ¿Qué demonios estaba pensando? Yo estaba loco. Más que loco. 
 
    "Henley". 
 
    Le di una mirada cautelosa. "¿Qué?" 
 
    "Te amo." 
 
    Y en un momento cliché, mi corazón dio un vuelco. "Oh. Yo también te amo." 
 
    Él tarareó satisfecho. "Me gusta eso." 
 
    "¿Cómo puedes decir cosas tan vergonzosas tan fácilmente?" 
 
    "No me parece vergonzoso en absoluto. No hay nada vergonzoso en el hecho de que te amo". 
 
    Presioné mis manos contra mis mejillas, esperando que mi rostro se enfriara. ¿Cómo no tuvo problema en decir cosas tan cursis? ¿Cómo había pasado de lanzar insultos inconscientes a encantarme? Literalmente . 
 
    "Sin embargo, quise preguntarte, ¿era tu plan llevarme a esa habitación de hotel o la de Cara?" 
 
    "Bueno, Cara me convenció de intentar hablar contigo de nuevo, pero pensé que se refería a un par de días o una semana o algo así. No sabía que nos iba a empujar a la habitación del hotel. Aunque supongo que fue que bueno que lo hizo". 
 
    "Yo diría que fue mejor que algo bueno". 
 
    "¡Bennett!" 
 
    "Me gustaría estar encerrada en mi habitación esta noche". 
 
    "Ugh," gemí, dejando caer mi cabeza entre mis manos. Había desatado una bestia. 
 
    "Te vas a quedar en mi casa esta noche, ¿verdad?" 
 
    "Sí, no tengo trabajo mañana. Y... te extrañé". 
 
    Esta vez fue Bennett quien se volvió tímido, su cuerpo se quedó extrañamente quieto mientras el rosa se deslizaba por su cuello. "No tanto como yo". 
 
    "Sí, pero no fui yo quien eligió estar lejos de ti". 
 
    Él no respondió a eso y sonreí un poco, mirando por la ventana. Claro, lo perdoné, pero eso no significaba que pudiera librarse tan fácilmente. No pude resistirme a hacerme la víctima solo un poco. No cuando su cara de puchero era tan adorable. 
 
    Esperar. ¿Eso me hizo masoquista? 
 
    "Retiro eso," decidí. 
 
    "No, tienes todo el derecho de decirme eso", respondió con naturalidad. "Pero de ahora en adelante, voy a tratar de evitar situaciones que te permitan decirme eso". 
 
    "Buen plan." 
 
    "Por lo general, tengo buenos planes. Sin embargo, a veces parece que tengo una mala ejecución". 
 
    "Tú y Lee tienen una dicción tan extraña". 
 
    "Dice la mujer que acaba de usar la palabra dicción ". 
 
    "Le echo la culpa a Ariana". 
 
    "Bueno, culpo a mi madre y a mi hermano mayor por mi elección de palabras. Si quieres, podría intentar incorporar más jerga en mi discurso. ¿Qué te parece, hermano?" 
 
    "Sí... por favor, no hagas eso". 
 
    Cuando llegamos al camino de entrada de Bennett, inmediatamente noté que el Maserati de Lee estaba estacionado al costado de la casa. Al mirar a Bennett, vi que tenía la mandíbula tensa y se quedó inactivo un momento antes de apagar el auto. ¿Estaba Lee aquí? Había dicho que hablaríamos de todo más tarde, así que ¿por qué estaba aquí? 
 
    "¿Así que ahora está aquí?" Bennett murmuró. 
 
    Vaya. 
 
    Lee y yo habíamos hablado, pero Lee y Bennett aún no habían tenido la oportunidad de hablar. Desde que Lee volvió, ha estado en mi casa. Estoy seguro de que tenía mucho que contarle a Bennett. Y Bennett probablemente tenía muchas preguntas. 
 
    Preguntas que probablemente no querían que estuviera cerca para escuchar. Esperaré en el coche. 
 
    "No, puedes entrar", dijo Bennett. "Lee se irá". 
 
    "Probablemente esté aquí para hablar contigo". 
 
    La voz de Bennett se agudizó. "¿Y por qué tengo que hacer todo en sus términos?" Agarró el volante, manteniendo su rostro apuntando al frente. 
 
    Hice una mueca. Hermanos: lo único que sacó a relucir la mayor inmadurez en todos nosotros. 
 
    "Vamos a entrar", le dije. Podría esconderme en la habitación de Bennett si quisieran privacidad. Echaba de menos ese jacuzzi. 
 
    Por un minuto pareció que Bennett quería discutir, pero luego se desabrochó el cinturón de seguridad y salió del auto. Lo seguí hasta la puerta, tratando de no recordar lo que pasó la última vez que estuvimos aquí. Debe haber estado pensando lo mismo porque mantuvo los ojos bajos y confundió el código de acceso dos veces. Me aclaré la garganta, tratando de evitar escanear el suelo. Le había tirado mucho dinero... Me preguntaba si lo habría recogido todo. 
 
    Bennett pareció adivinar lo que estaba pensando y se aclaró la garganta. "Lo devolví todo a tu cuenta bancaria". 
 
    "¿Qué? Por qué?" 
 
    "Estaba en el contrato. Cumpliste tu fin, así que cumplí el mío". 
 
    "Nos deshicimos del contrato. Se quedó corto como dos meses". 
 
    "Todavía te debo el dinero". 
 
    "No, tú, en realidad, no importa". Cerré la boca, presionando una mano en mi frente. Bennett podría madurar, pero probablemente siempre estaría inconsciente. "Hablaremos de esto más tarde. Tu hermano está adentro. Maneja eso primero". 
 
    Lee estaba descansando en el sofá leyendo un periódico cuando caminamos hacia la sala de estar. Noté que sus zapatos todavía estaban puestos... y sus pies descansaban sobre los cojines. Bennett respiró hondo y Lee miró hacia arriba, con los ojos muy abiertos cuando se sentó de inmediato, colocó los pies en el suelo y arrojó los papeles que sostenía sobre la mesa de café. "Oh, Bennett, has vuelto ..." 
 
    "Así que te invitas a ti mismo a mi casa y pones tus sucios pies en mi sofá sin ni siquiera un hola o lo siento o—" 
 
    “—Para ser justos, esta también es mi casa—” 
 
    “—¿Cualquier momento de advertencia y cómo entraste? Cambié las cerraduras y hay un código de acceso". 
 
    Lee se levantó del sofá, meciéndose sobre las puntas de los pies. "Eres muy fácil de entender, Ben. Descifré tu contraseña en menos de tres intentos". 
 
    Bennet se cruzó de brazos. "Quitate tus zapatos." 
 
    Lee se quitó los zapatos y vi los dedos de Bennett contraerse cuando Lee los pateó hacia un lado. "Todavía tan misofóbico como siempre, por lo que veo. Y hola, Henley". 
 
    "Hola Lee". 
 
    "Ya se lo dije a Henry, pero pensé en quedarme en lo de Bennett ahora que todo está a la vista. No hay necesidad de preocuparse de que mi madre me encuentre". 
 
    "¿Dónde estabas antes? Vuelve allí", espetó Bennett. 
 
    "En casa de tu novia. Por supuesto, con gusto volveré..." 
 
    "No importa, quédate aquí". 
 
    Lee sonrió satisfecho. "Muy bien." 
 
    Bennett frunció el ceño a Lee y Lee no pareció afectado, estiró los brazos y bostezó. Planeé escapar a la habitación de Bennett, pero Bennett debe haber sabido lo que estaba tramando porque justo cuando di el primer paso, me agarró del codo y me detuvo. 
 
    Lee parpadeó hacia nosotros. "¿Me estoy entrometiendo con ustedes dos?" 
 
    "¿No tienes nada que decirme?" preguntó Bennett. 
 
    "¿Me alegro de que hayas resuelto las cosas con Henley? Gran desarrollo del personaje de tu parte". 
 
    "Sotavento." 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Usted sabe lo que quiero decir." 
 
    Lee suspiró. "Estoy aquí, Bennett. Regresé. No sé qué más hay que decir. ¿Debería disculparme? ¿Debería decir que me siento culpable? Lo pensé, pero me di cuenta de que nunca podría para expresar lo arrepentido y avergonzado que estoy en realidad". 
 
    Y ahí estaba. Miré entre los dos hombres, viendo como la ira de Bennett se derretía y la postura de Lee se tensaba. No quería estar aquí para un momento tan privado, pero el agarre de Bennett sobre mí era como un tornillo de banco. 
 
    "Eso no es lo que quise decir", dijo Bennett, y me di cuenta de que estaba tratando de evitar que su voz temblara. "No es tu culpa que todo se volviera demasiado y no es tu culpa que nuestra madre te enviara al otro lado del país y te dejara pudrirte". 
 
    "Es mi culpa. Fue mi elección. Te dejé atrás para que te ocuparas de mi desastre. Es por eso que tuve que regresar. Todo lo que está sucediendo ahora es mi culpa. Tengo que arreglar esto". 
 
    "No, tenemos que arreglar esto. Tú y yo. ¿Por qué no viniste a mí cuando regresaste? Soy tu hermano. Puedo ayudarte mucho más que Henley. ¿Cómo pudiste aparecer en mi casa?" y ni siquiera preguntar si estaba bien? He estado preocupado por ti, lidiando con todo solo, esperando que regresaras... y cuando lo hiciste, ni siquiera pudiste mirarme correctamente". 
 
    Lee parecía como si lo hubieran abofeteado. "Bennett, no es que no quisiera verte..." 
 
    "Bueno, eso es lo que se siente". 
 
    "Lo siento. Solo temía que si estaba contigo, nuestra madre se daría cuenta y trataría de despedirme. Yo también quería verte. Pero no podía arriesgarme..." 
 
    Bennett lo miró fijamente. "A veces, sin darnos cuenta, lastimamos a las personas que nos importan cuando tratamos de protegerlas". 
 
    No podía culpar a Lee por no tener una respuesta a eso. Incluso yo estaba un poco sorprendido. 
 
    "Veo que nos parecemos más que nunca", continuó Bennett. "Pero he aprendido que está bien pedir ayuda. En realidad, es mejor pedir ayuda. De lo contrario, lucharás y te culparás a ti mismo. No tienes que pelear tus batallas solo. Es hora de que aprendas eso también. Sotavento." 
 
    Lee miró a Bennett por un momento antes de soltar una risa suave. "¿Por qué suenas como mi hermano mayor en este momento?" 
 
    "No siempre tienes que cuidarme. Yo también te cuidaré. Simplemente no te vayas de nuevo". 
 
    Evité cortésmente mi mirada y una vez más traté de soltar mi brazo, pero Bennett todavía no me soltaba. A juzgar por el hecho de que ahora casi me cortaba la circulación, creo que no lo planeaba en el corto plazo. Aún así, me pareció mal escuchar. No fue fácil expresar tus sentimientos de esa manera. Especialmente para alguien como Bennett. Tal vez me estaba manteniendo anclado como apoyo moral. 
 
    Lee dio un paso adelante y alborotó el cabello de Bennett. "Ese es el plan, Bennett". 
 
    Finalmente, Bennett se irritó y me soltó, golpeando la mano de Lee. "Bueno." 
 
    "Mi lindo hermanito, ¿cuándo aprendiste a ser tan honesto con tus sentimientos?" Lee arrulló, tirando de Bennett en un abrazo. "Casi lloro, la verdad". 
 
    Bennett trató de apartar a Lee de él, pero solo logró agitar los brazos sin poder hacer nada. Sonreí un poco. El alivio en el aire era casi tangible. Eran buenos hermanos. 
 
    Sin embargo, cuando imaginé este escenario con mi hermano, tuve arcadas. Los sentimientos de Brandon consistían en tener hambre y ser molesto. ¿Un momento conmovedor con él? Imposible. Me encogí de pensar siquiera en tal instancia. 
 
    "Entonces, ¿debería salir de la casa esta noche?" preguntó Lee, alejándose de Bennett y volviendo a su posición en el sofá. "¿Ustedes dos quieren estar solos? Entiendo si es así". 
 
    "No, puedes quedarte", dijo Bennett. 
 
    "Henley, ¿está bien?" 
 
    "¿Qué?" ¿ Me estaba preguntando ? "Esta es tu casa. Creo. ¿No es así?" 
 
    Lee asintió. "Sí. Bennett aparentemente dejó mi habitación completamente intacta. Henry me dijo que ni siquiera entra allí". 
 
    Bennett se sonrojó. "Enrique..." 
 
    "¿Por qué no pedimos una pizza?" Lee sugirió, caminando hacia la cocina y mirando en los gabinetes. "Todo el intercambio de sentimientos me ha dado hambre y Bennett claramente no necesita sustancia para vivir, considerando lo vacíos que están estos gabinetes. ¿Qué tipo de pizza te gusta, Henley? ¿Queso? ¿Hawaiana?" 
 
    "El queso está bien". 
 
    "Tú y Bennett sois tan aburridos. Entonces compraré medio hawaiano. Sin embargo, tendrás que ponerlo en tu tarjeta, Bennett. ¿De acuerdo? ¿Bennett?" 
 
    Bennett no respondió. Había recogido los papeles de la mesa de café y ahora los miraba, congelado en su lugar. Lee notó esto y rápidamente se movió para quitárselos, pero Bennett los tiró fuera de su alcance en el último segundo. "¿Qué es esto?" preguntó Bennett. 
 
    "No es nada, dámelo". 
 
    "Esto no es nada, Lee. ¿Por qué tienes sus formularios de declaración de impuestos?" 
 
    ¿Su? ¿Como la Sra. Calloway? Tenia que ser. ¿Qué estaba haciendo Lee con esos formularios? ¿Estaba tramando algo? Traté de mirar los papeles, pero el texto no era elegible. Una parte de mí pensó que tal vez eso era algo bueno. No quería saber cuánto ganaba la señora Calloway al año. Probablemente lloraría. 
 
    "Solo estoy cubriendo las bases", dijo Lee, arrancando los papeles de las manos de Bennett. "No te preocupes por eso". 
 
    "¿Fraude fiscal? ¿De verdad crees que nuestra madre es tan estúpida?" 
 
    "¿De verdad crees que ella no es capaz?" 
 
    "También podrías verificar si hay lavado de dinero". 
 
    "Lo estoy. Te lo dije antes, la voy a echar de su puesto. Me gustaría evitar que la acusen penalmente, pero aceptaré lo que pueda. Estoy seguro de que podría evitar la cárcel". si llegara a serlo". 
 
    "Lee", protestó Bennett. 
 
    "Es lo que tenemos que hacer, Bennett. Reanudaré mi puesto como sucesor. Haré de esta una mejor empresa. Voy a hacer mis rondas con la junta y los accionistas una vez que haga una anuncio oficial." 
 
    "¿Qué pasa si encuentras algo? ¿Realmente avisarías al IRS?" 
 
    "Si encontré algo, sí". 
 
    "Ella es nuestra madre ". 
 
    "Lo sé", respondió Lee con frialdad, sin perder el ritmo. "Está bien si trabajo hasta el punto de desmayarme porque ella es mi madre. Está bien si ella amenaza con dejarnos a ti y a mí en la calle porque es nuestra madre. Está bien que me ocupe de las familias de los empleados que ella despidió y que luego ya no pudieron pagar sus hipotecas únicamente porque nuestra madre estaba teniendo un mal día. ¿Ves a lo que quiero llegar? 
 
    Bennett bajó la mirada al suelo. "Ya veo." 
 
    Lee exhaló suavemente. "Lo siento, Bennett, pero esto no puede continuar". 
 
    "Entiendo." 
 
    "Dudo que esté cometiendo fraude fiscal. Solo estoy buscando algo que podamos usar en su contra en este momento. La amo y no quiero lastimarla, pero necesita saber cuándo es suficiente". 
 
    Bennett enderezó los hombros. "Te ayudaré. No puedo perdonar lo que les ha hecho a ti ya Henley". 
 
    "Yo tampoco. Y Henley, sé que aún no eres parte de nuestra familia, pero creo que también deberías involucrarte en esto. Es posible que necesitemos tu ayuda". 
 
    "Dije antes que te ayudaría," le dije, agarrando la tela en mis muslos. "Pero entiendo que esto también es un asunto familiar, así que avísame si alguna vez excedo mis límites". 
 
    Lee sonrió. "Dudo que lo harías". 
 
    "De todos modos, hay demasiada tensión aquí. Estoy sudando", admití. Escuchar a Bennett y Lee hablar tan seriamente me hizo sentir como si me estuviera asfixiando. "Voy a ir a pedir esa pizza". 
 
    "Tengo una tarjeta de regalo para un lugar que hace entregas aquí, así que ordenemos desde allí. La tarjeta está en mi habitación", dijo Bennett. 
 
    "¡Lo conseguiré!" Me ofrecí. Tal vez podría darles un momento privado todavía. 
 
    "Está en una caja en el cajón de arriba", me dijo Bennett mientras subía corriendo las escaleras. 
 
    Me deslicé en la habitación de Bennett, caminando lentamente hacia la cómoda. Había visto la caja antes, pero nunca había mirado en ella. Cuando quité la tapa, puse los ojos en blanco. Estaba lleno de tarjetas de regalo para todo tipo de lugares. Por supuesto , Bennett tendría una colección de tarjetas de regalo en lugar de gastarlas como la gente normal. 
 
    Nota personal: no compre tarjetas de regalo de Bennett como regalo. 
 
    Después de holgazanear por un tiempo que pensé que no sería sospechoso, salí de la habitación. Justo cuando salí, la puerta principal se abrió y salté hacia atrás, escondiéndome detrás del marco de la puerta. Me asomé, esperando ver a la Sra. Calloway pero vi a Sebastian en su lugar. Se dirigió directamente a las escaleras y suspiré aliviado. 
 
    "Bennett, tengo algo que mostrarte", escuché decir a Sebastian mientras salía de la habitación y lo miraba por encima de la barandilla. 
 
    "¿Cómo entraste?" 
 
    "Tu contraseña no es muy difícil de descifrar. Pero no es por eso que estoy aquí. Esto es importante. Mira esto", respondió Sebastian, pasándole la carpeta a Bennett. 
 
    Bennett lo abrió y examinó la primera página, juntando las cejas. Después de un segundo, cerró la carpeta, girándose hacia Sebastian y diciendo algo que no pude escuchar. Sebastian me miró cuando doblé la esquina de las escaleras, preguntándose qué había en el archivo. ¿Suciedad sobre la madre de Bennett? Si alguien pudiera encontrar algo, definitivamente sería Sebastian. 
 
    "¿Que pasa?" Pregunté mientras me acercaba al trío. 
 
    "Nada", dijo Sebastian, tomando el archivo de Bennett y sosteniéndolo con fuerza. 
 
    Fruncí los labios. "Uh, eso no es sospechoso. ¿Qué hay ahí?" 
 
    "Es relacionado con el trabajo. No me di cuenta de que estabas aquí", respondió Sebastian. "Guardaré esto para otro momento". 
 
    "No me importa. Puedes hablar". 
 
    "No, tengo prisa de todos modos". 
 
    Una ligera capa de sudor estaba en la frente de Sebastian y Bennett seguía jugueteando con el cuello de su camisa. Algo estaba pasando. Lee también se dio cuenta porque hizo contacto visual conmigo y asintió hacia la carpeta. Aparentemente yo no era el único curioso. Con reconocimientos sutiles, Lee y yo hicimos nuestro plan. 
 
    Alcancé la carpeta primero y Sebastian la tiró hacia atrás, directo a la mano expectante de Lee. Lee lo agarró y lo abrió, evitando fácilmente a Sebastian cuando este trató de recuperarlo. 
 
    "¡Sotavento!" Sebastián ladró. 
 
    Hice una pausa, tambaleándome por el hecho de que Sebastian tenía la capacidad de sonar enojado. Se enojó al instante. 
 
    Lee casualmente abrió la carpeta, sin verse afectado por el tono de Sebastian, pero la sonrisa alegre en el rostro de Lee se desvaneció casi de inmediato. "¿Qué es esto?" 
 
    "Lee, devuélveme eso", instó Sebastian. 
 
    "No. Sebastian, ¿por qué tienes mi expediente médico?" 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 42 
 
    bennett 
 
    "¿Por qué tienes mi expediente médico?" Lee levantó los papeles en cuestión, con los labios apretados en una línea apretada. Sebastian volvió a alcanzarlos, pero Lee no quería nada. Volvió a pasar las páginas, examinando los documentos. "¿Cuál es el propósito de tener esto?" 
 
    "No es nada-" 
 
    "Sebastian," lo interrumpí. "Si tiene algo que ver con Lee, él debería saberlo. No podemos ocultarnos cosas si queremos trabajar juntos". 
 
    Sebastian jugueteó con sus manos y sus ojos se movieron rápidamente hacia la puerta principal, como si estuviera pensando en escapar. Esto fue inusual. Sebastian era generalmente la esencia de la calma. Debía haber encontrado algo que realmente le preocupaba. 
 
    "Qué es...?" Pregunté con cautela. 
 
    Sebastian abrió y cerró la boca varias veces, como si no pudiera decidir si decírmelo o no. Pensé en enviar a Lee y Henley fuera de la habitación, pero no tenía sentido. Todos necesitábamos la misma información. ¿A menos que esto no fuera por mi madre? Si no, ¿de qué podría tratarse? 
 
    "Primero necesito explicar las cosas", dijo finalmente Sebastian. "A veces, cuando estoy estudiando, reviso los archivos antiguos de mi padre. Él mantiene registros de todos sus casos antiguos y los veredictos, así que me gusta revisarlos y ver cómo presentó la evidencia y cómo logró que el jurado viniera a la conclusión que hicieron. Bueno, hace un tiempo, me encontré con el expediente médico de Lee escondido en uno de los archivos de uno de los casos. 
 
    "¿Que caso?" preguntó Lee. 
 
    "El caso no es importante. El hecho de que el archivo estuviera escondido dentro sí lo es. ¿Por qué mi padre tendría una copia? ¿Con qué propósito? No tenía ninguna razón para tener el expediente médico de Lee. Nunca hubo un caso para Lee". con el accidente". 
 
    "¿Tal vez fue en caso de que la ciudad quisiera demandar por daños a la propiedad?" Lee supuso. 
 
    Sebastián asintió. "Pensé en eso... lo que planteó un problema completamente diferente". 
 
    "¿Qué problema?" Yo pregunté. 
 
    "El accidente de Lee... ¿y si no fuera un accidente?" 
 
    Sus palabras enviaron una oleada de frío por mi espina dorsal. ¿Qué había encontrado? Sebastian no preguntaría eso si no hubiera algo en qué basarlo. 
 
    Lee, por otro lado, se rió amargamente. "Por supuesto que no fue un accidente. Choqué ese auto a propósito". 
 
    "Exactamente", dijo Sebastián. "Tú chocaste ese auto". 
 
    "Sí." 
 
    "¿Alguna vez miraste el informe del accidente?" 
 
    "No." 
 
    "¿Alguna vez miraste tu informe médico?" 
 
    "No", respondió Lee lentamente. "¿A qué quieres llegar?" 
 
    Sebastian señaló el archivo y Lee se lo entregó. Me acerqué para poder verlo cuando Sebastian volteó a la primera página y arrastró su dedo sobre ella. Admitir tipo. Tipo de estancia. Duración de la estancia. Cargos. Pagadores _ Se detuvo cuando llegó a los códigos de emergencia . "Accidente de tránsito de vehículo motorizado de peatón por impedimento; colisión frontal", leyó en voz alta. 
 
    "¿Qué está mal con eso?" preguntó Lee. 
 
    " Peatón . Eso significa que estaba caminando por la carretera en el momento del accidente". 
 
    Lee le quitó el papel a Sebastian y lo volvió a leer. "¿Qué? Eso es imposible. Yo estaba en el auto cuando lo choqué. ¿No salí...? ¿Lo hice?" 
 
    "Alguien falsificó el informe del accidente", dije, sintiendo mi boca seca. 
 
    Henley me miró con los ojos muy abiertos. Solo podía ser una persona. Pero ¿por qué ella haría eso? ¿Qué beneficio podría salir de eso? 
 
    "No, el informe no es falso. Las lesiones que recibió Lee son congruentes con una colisión frontal con un automóvil. ¿Nunca pensaste que eso era extraño, Lee? Traumatismo en la parte inferior de la pierna, la parte superior del muslo y los hombros. Si crees al respecto, está claro que te atropelló un coche. 
 
    "Pero no me atropelló un auto", protestó Lee. "Recuerdo claramente que me subí a un automóvil al azar y fui lo más rápido que pude contra ese árbol. Yo estaba en el automóvil". 
 
    Apreté mi puño, tratando de no dejar que sus palabras me molestaran. Una imagen de Lee volando hacia ese árbol... No podía sacarla de mi mente. Después de un segundo sentí la mano de Henley acercándose a la mía. 
 
    "Tu BAC estaba en .20. Podrías haberte desmayado, varias veces. Cuando ocurrió tu accidente por primera vez, no pensé dos veces en tus lesiones. Soy abogado, no médico. No sabía qué podría porque qué. Pero siempre pensé que su situación era demasiado perfecta. ¿Cómo pudo haber robado el auto de alguien, chocarlo y escapar sin nada? ¿Ni siquiera una citación? Sí, la salud mental puede resultar en una no sentencia, pero ¿qué pasa con ¿Cuotas de propiedad? ¿Quién era el dueño de ese auto? No presentaron cargos. No hicieron nada. ¿Por qué es eso? 
 
    Henley arrancó su mano de la mía y me giré para mirarla. Estaba mirando a Sebastian, su rostro carente de color. Sus brazos se cerraron en su posición a los costados, donde agarró la parte inferior de su camisa. 
 
    "Entonces, cuando encontré ese registro médico, investigué un poco más y encontré una transacción extraña en los estados de cuenta de mi padre. Más de veinte mil en una cuenta aleatoria en un banco en Poughkeepsie. Un día después del accidente. Y no fue así. tampoco es difícil encontrar un nombre para esa cuenta". 
 
    "¿Así que le pagaron a la persona para que no hiciera un reclamo de seguro?" Pregunté, perdiendo el punto de su declaración. Eso era algo común de hacer. Aún más común cuando puede permitirse el lujo de reemplazar el automóvil completo sin ningún problema. 
 
    "Hubo un reclamo de seguro, Bennett. Y hubo un procesamiento. Mi padre estaba en ese caso". 
 
    "No, no lo hubo. Lee ni siquiera tuvo que ir a la corte", señalé, sintiéndome frustrado. 
 
    Sebastian se volvió hacia Henley, pero no la miró a los ojos. En cambio, se concentró en sus pies y habló en voz baja. "Pensé que era extraño que aceptara el caso de tu hermano. Pero viendo que Brandon era una herramienta en su plan para evitar que Lee se metiera en problemas, ahora tiene sentido. Lo siento, Henley. No podría decírtelo". . Al principio no estaba seguro, pero cuando me di cuenta de lo que pasó, no pude decírtelo. No con todo lo demás que estaba pasando". 
 
    Henley se quedó mirando a Sebastian, con el rostro en blanco. "... ¿Es por eso que me dijiste que nunca mencionara a mi hermano con Bennett?" 
 
    "Sí." 
 
    "¿Lo sabías incluso cuando prometiste que me dirías si averiguabas algo?" Su voz salió nítida y clara, a pesar de que sus hombros parecían temblar. 
 
    "Sí." 
 
    "¿Y mi hermano, que tuvo que estar en esa celda de la cárcel durante casi un año y luchó tanto como yo lo hice por mi cuenta, es completamente inocente? ¿Lo sabías?" 
 
    Fui la última persona en darse cuenta de lo que estaba pasando. Las palabras de Sebastian resonaron en mis oídos. Él era una herramienta en su plan . ¿Él? ¿El hermano de Henley? ¿Brandon fue un chivo expiatorio para Lee? ¿Cuáles eran las probabilidades de que fuera Henley's? ¿hermano? no puede ser Si fuera cierto, mi madre arruinó la vida de un transeúnte inocente de forma permanente. 
 
    ¿Es eso realmente tan sorprendente? una voz en mi cabeza preguntó con crueldad. 
 
    "Henley, realmente lo siento", dijo Sebastian de nuevo, sacándome de mis pensamientos. 
 
    Una vez más me volví hacia Henley. Sus hombros se agitaron mientras su respiración aumentaba. Ella inhaló y exhaló, aguda y rápidamente, casi como si estuviera hiperventilando. Las lágrimas se acumularon en la esquina de sus ojos y parpadeó rápidamente, pero no pudo evitar que algunas cayeron sobre sus mejillas. 
 
    "Yo…" comenzó, su voz atascándose en su garganta. Parecía un animal atrapado, incapaz de encontrar una ruta de escape, simplemente atrapada y asustada. 
 
    Intenté moverme hacia ella, pero me detuve. Estuviera involucrado o no, esto fue en parte mi culpa. Mi madre puso a Brandon tras las rejas. Por algo que hizo Lee. Mi familia le hizo esto a su familia. ¿Tenía derecho a consolarla? 
 
    "Voy a la estación de policía", anunció Lee, cruzando la sala de estar y dirigiéndose a las escaleras. 
 
    Avancé para detenerlo, pero Henley se me adelantó. Su mano salió disparada, agarrándolo por la muñeca y deteniéndolo. "No." 
 
    Lee trató de quitarle suavemente la mano de encima. "No puedo dejar pasar esto. ¡Esto es mi culpa!" 
 
    "Estoy tan enojada. Estoy tan enojada ", repitió Henley, ahora con lágrimas en los ojos. "Ni siquiera puedo pensar con claridad en este momento. Así que no vayas a ningún lado ". 
 
    —Henley —dije suavemente. 
 
    Sus ojos se encontraron con los míos y su mandíbula se apretó, sus cejas se juntaron de una manera que representaba su ira de una manera que las palabras no podían. "No es tu culpa. Pero estoy tan enojado. No sé qué hacer. No puedo pensar, no puedo-" 
 
    "Está bien", le dije, abriendo los brazos. 
 
    Ella estaba dentro de ellos en menos de un segundo, aferrándose a mí con tanta fuerza que el aire se me quedó sin aire en los pulmones. Todo su cuerpo tembló y tomé la parte posterior de su cabeza, acariciando suavemente su cabello. Esperaba que mi cuerpo se sintiera más fuerte que mis sentimientos en este momento. Por dentro, yo también estaba temblando. Pero quería ser lo suficientemente fuerte para calmarla, aunque fuera un poco. 
 
    Sebastian se sentó en el sofá, dejando caer la cabeza sobre sus manos, acurrucado sobre sí mismo. Lee miró por la ventana hacia el lago, su postura increíblemente quieta. Todos estábamos desconcertados. Tal vez por eso Sebastian había querido hablar conmigo a solas. Tal vez podría haber habido una mejor manera de decirle a Henley si lo hubiéramos pensado más. 
 
    ¿O lo habríamos mantenido en secreto? no estaba seguro Tal vez era mejor sacarlo a la luz así. Tendríamos que hacer frente a las consecuencias. 
 
    Pero eso podía esperar, por ahora, se trataba de Henley. y brandon Lo que querían era lo más importante ahora. Tuve que hacer todo lo posible por ellos. 
 
    Pronto, la respiración de Henley volvió a la normalidad y dejó escapar un suave suspiro. Me aparté un poco y ella me miró, con los ojos enrojecidos. Sus mejillas se sonrojaron y me incliné y besé su frente, levantando mi mano para limpiar suavemente la humedad debajo de sus ojos. 
 
    "No tienes que calmarte si no quieres", le dije. 
 
    "Estoy bien", respondió ella, presionando su frente en mi hombro. "Lo siento." 
 
    "No lo estés. Tienes todo el derecho de estar enojado". 
 
    Dio un paso atrás, secándose los ojos con el dorso de la manga. "Lo sé. Todavía estoy muy enojado. Mi mente es un gran desastre en este momento. Estoy tratando de elegir mis palabras con cuidado". 
 
    Lee se acercó a nosotros, sus ojos también estaban rojos. "Henley, lo siento mucho. No sé qué decir". 
 
    "No es tu culpa. Sé que no es tu culpa. Pero no quiero mirarte en este momento. No quiero mirar a Sebastian. Tampoco quiero mirarte, Bennett". 
 
    Mi estómago se endureció. Puedo llevarte a casa. 
 
    "No quiero ir a casa. ¿Cómo se supone que voy a enfrentar a Brandon?" 
 
    Lee se pasó una mano por el pelo, paseándose. "Lo único que podemos hacer es ir a la policía. Lo admitiré todo. Estoy seguro de que podemos encontrar pruebas. No me importa si voy a la cárcel. No puedo creer que alguien haya sufrido en mi lugar". ." 
 
    "No puedes," dije rápidamente. Esta situación era más grave que eso. No hizo falta un abogado para darse cuenta de lo malo que era esto. 
 
    "No depende de ti, Bennett". 
 
    "No voy a dejar que vayas a la cárcel". 
 
    "Bennett. ¡Brandon es el hermano de Henley! ¡Incluso si fue involuntariamente, le hicimos eso! ¡No, yo le hice eso!" 
 
    "¡Eres mi hermano! ¡Y también has tenido un momento difícil!" grité. 
 
    "Todo lo que he hecho es arruinar la vida de varias personas", dijo Lee en voz baja. 
 
    Sentí náuseas. Nada de esto estaba bien. Era Henley quien debería estar molesto ahora, no yo. Era Henley quien debería estar gritando, no yo. Era a Henley a quien debería haber estado protegiendo, no a Lee. Se sentía como si la habitación estuviera dando vueltas. Todo estaba borroso. 
 
    Extendí la mano en busca de algo para estabilizarme, pero no había nada allí. 
 
    "¡Bennett!" Escuché la llamada de Henley antes de sentir que el mundo se inclinaba hacia la derecha y caí al suelo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 43 
 
    henley 
 
    "¿Debo llamar a una ambulancia?" 
 
    El sudor enmarañaba el cabello de Bennett hasta su frente y su piel estaba drenada de todo color. Me las arreglé para atraparlo justo antes de que golpeara el suelo y tenía miedo de moverlo, así que lo sostuve a él y a mí lo más quieto posible, acunando su cabeza en mi regazo. Lee se arrodilló a mi lado, deslizando sus manos debajo de los brazos de Bennett como para moverlo. "No. Acuéstalo por ahora. Se despertará en un momento". 
 
    Dejé que Lee me quitara a Bennett y observé cómo dejaba suavemente a Bennett en el suelo. Mi corazón todavía martilleaba en mi pecho, pero ahora no estaba seguro de qué. ¿Descubrir que Brandon había sido incriminado por el accidente de Lee? ¿Dar cuenta de que probablemente fue la madre de mi novio quien hizo que mi hermano fuera a la cárcel? ¿Saber que Sebastian me lo había ocultado? ¿Ver a Bennett caer al suelo así? 
 
    De cualquier manera, por ahora, Bennett me había asustado hasta sacarme la ira. Y, sinceramente, estaba un poco agradecido por ello. Ahora podía calmarme y pensar las cosas racionalmente. 
 
    Pero antes de que pudiera profundizar demasiado en mis pensamientos, sus ojos se abrieron. Su mirada vaciló entre Sebastian, Lee y yo, e inmediatamente pude ver que el pánico volvía a crecer. "Vuelvo enseguida", dijo Lee, levantándose del suelo. 
 
    La mano de Bennett salió disparada y agarró la tela de los pantalones de Lee, impulsándose hasta quedar sentado. "No." 
 
    "No me iré. Solo voy a conseguirte medicina". 
 
    El agarre de Bennett se hizo más fuerte y suavemente se lo quité a Lee, sosteniendo su mano sudorosa en la mía. "Está bien, Bennett. Ninguno de nosotros irá a ninguna parte". Después de un momento, parecía que se había calmado, así que tiré de su mano y lo ayudé a ponerse de pie. 
 
    Le tomó un segundo ajustar su equilibrio e hizo una mueca, cerrando los ojos y masajeando la parte superior de su frente. "¿Me desmayé?" 
 
    "Sí, ¿estás bien?" Yo pregunté. 
 
    "No deberías preguntarme eso". 
 
    Presioné mis labios en una línea plana. "Estoy bastante seguro de que es una pregunta normal para una persona que acaba de presenciar tu desmayo". 
 
    "Si supieras lo que estoy pensando, no me estarías preguntando eso", respondió en voz baja, incapaz de mirarme a los ojos. 
 
    "¿Qué, estás pensando que no debería decirle a nadie que el accidente de Brandon fue en realidad culpa de Lee?" 
 
    El tic en la mandíbula me dio mi respuesta. "No puedo perder a Lee de nuevo". 
 
    Sus palabras enviaron una llamarada de molestia a través de mí. ¿No podía perder a su hermano? ¿Qué pasa con mi hermano? ¿Quién había pasado el último medio año en la cárcel por un crimen que no cometió? "¿Cómo crees que me sentí cuando Brandon estaba en la cárcel?" 
 
    Bennett se estremeció ante el tono de mi voz. Suspiré, dejando caer mi cabeza hacia atrás y miré al techo. En qué situación estábamos. ¿Se suponía que debía gritarle? No fue su culpa. ¿Podría incluso gritarle? ¿Desencadenaría otro ataque de ansiedad? ¿Qué tan grave era su ansiedad? ¿Cómo no lo supe? ¿Qué más no sabía? 
 
    "Resolveremos esto", prometió Sebastian, finalmente hablando de nuevo. "Te pagaré si te ayuda". 
 
    Me volví hacia él. "¿En serio?" 
 
    "El recurso legal para la exoneración es solo a veces una compensación..." 
 
    "Sebastián, ¿de verdad crees que de todo lo que estoy buscando es dinero ?" exigí, preguntándome si mi incredulidad se reflejaba en mi rostro. ¿Cómo podía pensar eso? 
 
    Se encogió en sí mismo. "Lo siento, Henley. No sé qué decir". 
 
    "¿Crees que alguno de nosotros lo hace? ¿De repente me he convertido en un enemigo para ustedes? ¿De verdad creen que los tiraría debajo del autobús?" 
 
    "No..." 
 
    "Hablemos de esto juntos", le dije. 
 
    Lee apareció en ese momento, descendiendo las escaleras con un vaso de agua en la mano, y se dirigió de nuevo hacia Bennett. "Tal vez tome uno de estos ya que tenemos mucho que discutir". 
 
    Bennett negó con la cabeza, rechazando la píldora que Lee le ofreció. "No lo necesito". 
 
    "Bennett. Esta no va a ser una conversación fácil. Parece que vas a desmayarte de nuevo. Y tenemos que hablar de esto. Henley probablemente ya tenga miedo de que te desmayes de nuevo". 
 
    Lee tenía razón. Bennett todavía no se veía tan bien. Y me sentí un poco asustado de que pudiera desmayarse de nuevo. 
 
    Bennett dudó por otro momento antes de tomar la píldora y tragarla. Me notó mirando y frunció el ceño. "No es nada, Henley. Solo me ayuda a calmarme". 
 
    "No me di cuenta de que tu ansiedad era tan mala". 
 
    "Viene y va", explicó. "Generalmente es leve. Esta situación simplemente no es algo que esperaba". 
 
    "Yo tampoco," murmuré. 
 
    Lee me miró con ojos tristes. Me alejé de él. Mi mente estaba tan confusa. No podía simplemente ignorar el problema y definitivamente no podía dejarlo ir. Pero, ¿adónde fuimos desde aquí? ¿Qué puedo hacer? ¿Qué podrían hacer? 
 
    Lee cruzó los brazos sobre su pecho, apoyándose contra el costado del sofá. "No necesitamos discutir nada. Yo tengo la culpa y resolveré las cosas". 
 
    "Lee, no puedes—" 
 
    "Bennett, ¿qué más puedo hacer? Alguien más sufrió por mi culpa. Tengo que hacer las cosas bien. ¿Y qué hay de Henley? ¿Estás diciendo que no te importa que su hermano haya sido encarcelado por mi culpa?" 
 
    Cuando Bennett no respondió de inmediato, traté de no dejar que lastimara mis sentimientos. Él y Lee tenían un fuerte vínculo. Si yo estuviera en su posición, me sería difícil dejar que Brandon asumiera la culpa sabiendo las consecuencias. Pero una parte de mí solo quería que Lee fuera y confesara lo que pasó, solo para limpiar el nombre de Brandon. Cualquier compensación monetaria no significaba nada en comparación con limpiar su nombre. Su historial fue básicamente una mancha en su vida. 
 
    No podía simplemente dejarlo ir. 
 
    "Sebastian, ¿qué le pasaría a Lee si probara que fue él quien robó y estrelló ese auto en lugar de Brandon?" —pregunté, girándome hacia el único abogado en la sala. 
 
    Los tres hombres se congelaron, como si no vieran venir esa pregunta. Fue como si todos dejaran de respirar. Nadie hizo un sonido. Sebastian ni siquiera intentó responderme. Solo se mordió el labio, volviendo su mirada al suelo. ¿Eso significaba que era algo malo? ¿O que simplemente no quería que considerara esa opción? ¿Ni siquiera podía responderme? 
 
    "Ustedes tres no están haciendo esto más fácil", gruñí. "Si te sientes tan culpable, ¿por qué no hacemos algo al respecto?" 
 
    Bennett agarró mi mano y se paró frente a mí, llegando casi pecho a pecho conmigo. Sus ojos verdes me quemaron y me agarró la mano con tanta fuerza que juro que mis falanges estaban a punto de romperse. "Henley". 
 
    "Bennet-" 
 
    "No tengo derecho a pedirte esto. Y sé lo mal que está, pero incluso si me odias por eso, te lo ruego , no le hagas eso a Lee. Por favor". La cruda desesperación en su voz envió escalofríos por mi espalda. 
 
    "Tienes razón," reconocí, mi boca sintiéndose seca. "No tienes derecho a pedirme que haga eso". 
 
    "Lo sé pero-" 
 
    "Escucha, Bennett, si se tratara de mí, sería diferente, pero se trata de mi hermano. No depende de mí lo que vamos a hacer al respecto. Él necesita saber la verdad sobre lo que realmente sucedió y decidir". qué hacer a partir de ahí". 
 
    Bennett alcanzó la corbata alrededor de su cuello, tirando de ella, como si lo estuviera asfixiando. Sabía que estaba estresado por esto, pero no era como si fuera el único. Esta situación afectó a todos. No iba a tomar la decisión yo mismo. 
 
    "Henley, no te preocupes por esto. Me aseguraré de que se limpie el nombre de Brandon", dijo Lee, acercándose a mí. "Bennett, no le pidas eso a Henley. No está bien". 
 
    "Lee, ni siquiera es tu culpa que esto haya sucedido", protestó Bennett. 
 
    "Sí, lo es." 
 
    Bennet negó con la cabeza. "No, no elegiste culpar a alguien más. Fue nuestra madre. Si alguien debe cargar con la culpa, es ella". 
 
    "Ella hizo eso para protegerme. Si no hubiera tomado la decisión de ir a beber esa noche, esto no habría sucedido". 
 
    "Oye, no te ofendas, pero esto realmente no se trata de ninguno de los dos", interrumpí. "Podemos jugar al juego de la culpa todo lo que queramos, pero no va a resolver nada. En primer lugar, cálmate. Bennett, "No estoy planeando enviar a Lee a la cárcel. Y Lee, sacrificarse suena valiente, pero ¿quién sabe si servirá de algo? Cuando digo que tenemos que hablar de esto, quiero decir que tenemos que idear un plan". " 
 
    Ambos hermanos Calloway se callaron y cruzaron los brazos sobre el pecho. 
 
    "No los culpo a ninguno de los dos por lo que pasó, así que no entren en pánico. No quiero pelear con ninguno de ustedes. Obviamente estoy herido e irritado, pero sé que no es su culpa. En todo caso , estoy un poco enojado con Sebastian". 
 
    Sebastian legítimamente se volvió de un tono rojo. "Entiendo." 
 
    "Pero también entiendo por qué no querías decir nada, así que estoy tratando de superar eso", agregué. 
 
    Sebastian metió las manos en los bolsillos y caminó hacia donde estábamos Bennett, Lee y yo. "Está bien, Henley. Debería habértelo dicho cuando me di cuenta de lo que estaba pasando". 
 
    "Deberías haberlo hecho", estuve de acuerdo. 
 
    "¿Cómo vamos a solucionar este problema si no admitimos lo que realmente sucedió?" preguntó Lee. 
 
    Me encogí de hombros. "Echaremos la culpa a la persona más responsable". 
 
    "Ese soy yo." 
 
    "No. Es tu madre". 
 
    "Eso está claro, pero—" Lee jadeó. "Oh. Dos pájaros con una piedra." 
 
    Sebastian fue el siguiente en darse cuenta y sus labios se curvaron hacia abajo. "Puede ser difícil encontrar la evidencia". 
 
    "¿Evidencia?" repitió Bennett. 
 
    Asenti. "Tu madre causó esto, así que, ¿por qué debería Lee cargar con la culpa? Simplemente encontraremos la prueba de que tu madre incriminó a mi hermano e iremos a la policía con eso. Dos pájaros de un tiro: el registro de Brandon se borrará y podrás tomar abajo tu madre". 
 
    Bennett no parecía convencido. "Mi madre seguramente se las arreglaría para salir de eso. ¿De qué la acusarían siquiera?" 
 
    "Bueno, algunas cosas en realidad. Perjurio, obstrucción de la justicia, proporcionar pruebas falsas, conspiración. Incluso podríamos llegar a la difamación de carácter", explicó Sebastian, contándolo con los dedos. 
 
    Tu padre la ayudaría a ser desestimada de todos los cargos. 
 
    "No necesariamente. Dado que él estuvo involucrado en el primer juicio en el que ella presentó información falsa, podría ser una violación del deber fiduciario. Tendría que contratar a un abogado defensor diferente. Brandon también podría demandar a mi padre si probamos que él sabía sobre el montaje". 
 
    Resoplé. "Sí, eso es exactamente lo que queremos hacer. Demandar a un abogado defensor". 
 
    Sebastián sonrió. "Sí, yo tampoco lo sugeriría". 
 
    "¿Dónde debemos buscar pruebas?" preguntó Lee. "Tal vez deberíamos ir a McKellan's y—" 
 
    "Espera un segundo", dijo Bennett, levantando la mano. "Lee, esta es nuestra madre de la que estamos hablando". 
 
    Los ojos de Lee se agrandaron y se dio la vuelta para mirar a Bennett. "¿Estás tratando de protegerla en este momento? ¿Después de todo lo que te ha hecho? ¿A mí? ¿A Henley? ¿A Brandon?" 
 
    "Eso no es lo que quise decir. Si vamos a hacer esto, vamos a tener una oportunidad. Necesitamos planear esto. Ella sabe que algo está pasando desde que mostraste tu cara y no solo eso, tú He dicho que planeas casarte con Henley. 
 
    Parpadeé. "¿Cómo?" 
 
    Lee se sonrojó. "Bueno... yo solo..." 
 
    Sebastian se rió entre dientes y Bennett frunció los labios. "El punto que estoy tratando de decir es que ella estará en alerta máxima. No podemos ir a escondidas todavía. Tenemos que ser pacientes". 
 
    —Henley, ¿qué te parece? Lee me preguntó. "No esperaré si no quieres". 
 
    "Bennett tiene razón. Si tu madre tuvo suficiente poder e influencia para tenderle una trampa a Brandon en primer lugar, estoy seguro de que si se da cuenta de lo que estamos haciendo, cualquier evidencia que pueda quedar será eliminada. Brandon está fuera de cárcel, y mientras limpiamos su nombre, no tenemos que apresurarnos. Por supuesto, le voy a contar todo lo que pasó hoy. 
 
    Lee y Sebastian murmuraron su acuerdo y Bennett se llevó la mano a la barbilla, con los ojos desenfocados. "Necesitamos engañarla para que tenga una falsa sensación de seguridad". 
 
    "¿Cómo hacemos eso? No puedo imaginar que ella tomó a Lee diciendo que se iba a casar conmigo tan fácilmente". Levanté una ceja hacia Lee, quien agachó la cabeza. 
 
    "El mejor curso de acción es que te mantengas alejado tanto de Bennett como de Lee, para que parezca que estás completamente fuera de su vida", sugirió Sebastian. "Si Bennett cumple con ella, ella no pensará que nada es sospechoso. Entonces, si continúa actuando como si estuviera saliendo con Cara..." 
 
    "No lo haré", lo interrumpió Bennett. "Dejar Henley de nuevo no es una opción". 
 
    Mis labios se torcieron e hice lo mejor que pude para ocultar mi sonrisa. Había estado un poco nerviosa porque Bennett tuviera otra crisis nerviosa y decidiera que sería mejor mantenerme fuera de escena, pero escucharlo decir eso fue más tranquilizador de lo que pensaba. Tal vez lo que dije le había llegado esta vez. 
 
    "No quise decir que tienes que dejar de verla", aclaró Sebastian, "pero por ahora, sería mejor si ella no viniera aquí. Si quieres pasar tiempo con ella, hazlo en tu casa. Ella no lo sabe. Somos libres de hacer lo que nos plazca allí. De esa manera puedes fingir que no tienes nada que ver con ella. 
 
    "También creo que deberías seguir fingiendo que sales con Cara", le dije. "Es realmente nuestro mejor camuflaje". 
 
    Bennett apretó la mandíbula. "No quiero". 
 
    "No tienes otra opción", dijo Lee, dándole un codazo a Bennett en el costado. "Ahora no es el momento de ser terco o romántico. Tienes que hacer tu parte". 
 
    "No se siente bien involucrarla". 
 
    "Estoy seguro de que no le importará. Podemos devolverle el favor algún día". 
 
    La mirada de Bennett se encontró con la mía como si me estuviera pidiendo permiso. Si bien no me gustó mucho la idea, tenía más sentido. Y Cara parecía una persona bastante agradable. Y no estaba interesado en Bennett en absoluto , así que estaba bien. "Estoy bien con eso, Bennett, de verdad. Cualquier cosa que sea necesaria para limpiar el nombre de Brandon". 
 
    "También iré a ver a mi madre para ver qué puedo hacer por mi parte", dijo Lee, sacando su teléfono y mirándolo. Mañana iré a la oficina con Bennett. 
 
    Sebastian se levantó del sofá y se alisó la camisa. "Entonces, mientras tanto, investigaré un poco yo mismo. Sin embargo, nada que la pueda alertar. Solo me pregunto si hay algo que mi padre pueda tener que podamos usar para testificar". 
 
    "¿Qué tengo que hacer?" Yo pregunté. 
 
    "Relájate", me dijo Sebastián. "Ahora tú y Brandon pueden estar cien por ciento seguros de que tu hermano no cometió ese crimen". 
 
    "Todavía tengo que decírselo". 
 
    Lee se aclaró la garganta. "En realidad... me gustaría decirle." 
 
    "¿Eh?" 
 
    "Por mucho que sea culpa de mi madre, todavía soy parte de la razón por la que le sucedió esto. Y éramos amigos. Le debo explicarlo en persona y disculparme. Por favor, déjame hacer eso". 
 
    "Si eso es lo que quieres hacer, no te detendré". Si bien realmente debería haber sido la madre de Lee la que se disculpó, Lee fue la siguiente mejor opción. En todo caso, sería la disculpa más genuina que Brandon recibiría. Pero tal vez sería mejor si yo también estuviera allí... no es que no confiara en Brandon. Simplemente no pensé que a Lee le iría muy bien si Brandon se enojaba y lo golpeaba. Al menos podría estar allí para algún tipo de defensa. 
 
    "Si las cosas se arreglan por hoy, entonces ustedes dos pueden irse". 
 
    Lee, Sebastian y yo nos volvimos hacia Bennett. "¿Yo?" Yo pregunté. 
 
    "No, Sebastián y Lee". 
 
    "¿Por qué nos echas?" 
 
    "Me gustaría pasar un tiempo a solas con mi novia". 
 
    "¿A dónde se supone que debo ir?" preguntó Lee. 
 
    "Ve a visitar a Henry o algo así. No vuelvas hasta mañana". 
 
    Hice una mueca cuando las cejas de Lee se elevaron hasta la línea del cabello. Bennett realmente podría elegir sus palabras con más cuidado... una monja no perdería la insinuación en eso. 
 
    Sebastian se acercó a la cocina y agarró las llaves de la encimera. "Me iré entonces. Podemos discutir esto más mañana, tal vez con Brandon". 
 
    "Suena bien." 
 
    "Y Henley", agregó, haciendo una pausa al pasar junto a mí. "Realmente lamento haberte ocultado esto. No espero que vuelvas a confiar en mí, pero no quiero perder tu amistad". 
 
    "Sebastián, sé que estabas en una situación difícil, pero la próxima vez, debes saber que está bien que me digas estas cosas. Somos amigos, ¿no es así? Tenemos que resolver las cosas juntos. No guardes las cosas en secreto". para ti mismo, para eso están los amigos ... 
 
    Sebastian me abrazó, apretándome con fuerza contra su pecho y silenciándome efectivamente. "Gracias, Henley". 
 
    "De nada", murmuré. 
 
    "¿No es eso suficiente?" preguntó Bennett, apareciendo mágicamente a nuestro lado. 
 
    Sebastian puso los ojos en blanco y dio un paso atrás. "Hasta mañana, Bennett". 
 
    "Lleva a Lee contigo". 
 
    "Me voy, me voy", se quejó Lee, palpando sus bolsillos hasta que sacó las llaves. "Yo también estaba deseando dormir en mi propia cama esta noche". 
 
    Quédate en casa de Henry. 
 
    "Su cama es tan pequeña. Sus pies deben colgar del borde si se endereza". 
 
    "Quédate en un hotel entonces". 
 
    "De todos modos, entiendo la indirecta, ya no me quieren aquí. Vamos, Sebastian", dijo Lee, empujando los hombros de Sebastian. "Cuídense, niños". 
 
    Un sonrojo apareció en mi rostro con toda su fuerza y Lee sonrió antes de desaparecer escaleras arriba con Sebastian. Una vez que se fueron, un silencio cayó en la habitación. Me sentí un poco incómodo, así que me acerqué a la pared de vidrio y contemplé el lago. A través del reflejo, vi que Bennett me seguía. Deslizó sus brazos sobre los míos, envolviendo mi cuerpo dentro de ellos, descansando su barbilla en mi hombro. 
 
    "Lo siento, Henley", susurró en mi oído. 
 
    Me puso la piel de gallina. "¿P-para qué?" 
 
    "Lo que mi familia le ha hecho a la tuya". 
 
    "No es tu culpa", dije por lo que parecía la centésima vez. Los hermanos Calloway eran definitivamente una pareja. 
 
    "Te lo compensaré a ti ya tu hermano. No dejaremos que mi madre se salga con la suya". 
 
    Alcancé su mano y la apreté. "Lo sé." 
 
    "¿Estás cansada? ¿Tienes hambre? Puedo cocinarte algo si quieres. ¿Te gustaría darte un baño?" 
 
    Me aparté de él para poder enfrentarlo. "¿Estás tratando de adularme ahora?" 
 
    Una pequeña sonrisa apareció en sus labios. "Tal vez un poco." 
 
    "Bueno, ya sabes cómo engañarme. Todo lo que quiero ahora es meterme en ese jacuzzi". 
 
    "Tomemos un baño entonces". 
 
    "¿Vamos?" Lo repeti. 
 
    La sonrisa nunca abandonó los labios de Bennett mientras me conducía escaleras arriba y por el pasillo hasta su dormitorio. Me quedé en la esquina del baño mientras él abría el grifo y movía la mano bajo el agua hasta que pareció encontrar una temperatura agradable. Luego se acercó a mí y me acercó a la bañera. 
 
    Debió sentir mi resistencia y se detuvo. "¿Preferirías estar solo?" 
 
    "Um... no. Nunca antes me había bañado con otra persona. Estoy avergonzado", admití en voz baja. 
 
    "Estar desnudo es natural. Nacemos en este mundo sin ropa". 
 
    Le entrecerré los ojos. 
 
    "... ¿Debería agregar burbujas? ¿Ayudaría?" 
 
    Asentí y él abrió el gabinete debajo del fregadero y sacó una pequeña botella, vertiendo parte de su contenido en el agua. En cuestión de segundos comenzaron a formarse burbujas y un aroma floral llenó el baño. 
 
    Bennett comenzó a aflojarse la corbata y se la pasó por la cabeza, arrojándola sobre el mostrador del fregadero. Se desabrochó los puños y procedió a desabotonarse la camisa, dejándola caer al suelo. Mi boca se sentía seca y miré hacia abajo a mi propia ropa. ¿Se suponía que esto era tan incómodo? ¿Era yo el único que se sentía incómodo? 
 
    Cuando alcancé mi camisa, las manos de Bennett me detuvieron. "Lo haré", dijo, tomando el dobladillo de mi camisa y levantándola por encima de mi cabeza. Sus manos acariciaron mis hombros desnudos por un segundo antes de moverse hacia el tirante de mi sostén, que desató fácilmente. Moví mis brazos para cubrir mi pecho mientras él me daba la vuelta. 
 
    Esa estúpida sonrisa todavía estaba en su rostro. "Eres linda", me dijo. 
 
    "Cállate," murmuré. 
 
    Sus manos fueron a mis jeans y los desabrochó, empujándolos junto con mi ropa interior por mis caderas y ayudándome a sacar mis pies de ellos. Realmente había decidido en el día equivocado usar mi par de jeans ajustados más ajustados. ¿Por qué tenía que ser una lucha tan grande? 
 
    Ahora completamente desnuda, dejé que mis nervios sacaran lo mejor de mí y me apresuré a la bañera y me deslicé, el agua caliente me picaba la piel. Inmediatamente me cerré de nuevo, dejándome fuera del agua y sobre el borde de la bañera. "¿Estás tratando de hervirme vivo, Bennett?" 
 
    Bennett se había quitado el resto de la ropa y tragué saliva. Sí, Bennett era guapo, lo sabía, pero también se veía muy bien desnudo. La forma en que sus abdominales formaban el cinturón de Adonis. ¿No era esa la debilidad de cada persona? Se veía demasiado bien. 
 
    Cuando lo atrapé mirando mi cuerpo a cambio, me deslicé debajo de las burbujas, deseando que mi cuerpo se ajustara a la temperatura hirviendo. Bennett intervino también, cerrando el grifo para que no se desbordara. Se acomodó con la espalda contra el borde de la bañera y me hizo un gesto para que me acercara a él. 
 
    El fondo de la bañera estaba un poco resbaladizo, así que mientras me deslizaba hacia él, usé demasiada fuerza y mi trasero resbaló, enviando mi cabeza contra su barbilla y mi cuerpo sobre sus piernas. "L-lo siento". 
 
    Sus brazos me rodearon de nuevo y me ayudó a darme la vuelta para poder acomodarme entre sus piernas con mi espalda contra su pecho. Extendió algunas de las burbujas sobre mis hombros y comenzó a masajearlos suavemente. 
 
    Se sentía celestial. Dejé escapar un largo suspiro de satisfacción y volví a caer sobre él. 
 
    "Tomé una clase de masaje con Lee una vez", explicó Bennett sin que yo tuviera que preguntar. "Te ayudará a aliviar un poco el estrés". 
 
    "¿Por qué no me has dado un masaje antes?" 
 
    "Me hubiera gustado. En realidad nunca surgieron oportunidades". 
 
    "Creo que realmente te amo". 
 
    Él se rió entre dientes, inclinándose hacia adelante y presionando un beso en mi cuello. "Yo también te amo. Ahora cierra los ojos y relájate". 
 
    No necesité que me lo dijeran dos veces. Realmente sentí que la tensión estaba abandonando mi cuerpo. ¿Había usado también esas sales de baño calmantes? Fuera lo que fuera, estaba funcionando. Me sentí como un charco de relajación. Cuando Bennett terminó mi espalda, me hizo mover a través de la bañera para poder masajear mis piernas y pies. 
 
    "¿Puedes hacer esto todos los días?" 
 
    "Si quieres que lo haga", respondió. 
 
    Con gran esfuerzo, aparté mi pierna de él, frunciendo el ceño. "¿Estás haciendo esto solo porque te sientes mal por lo que pasó?" 
 
    Bennett se movió a través de la bañera, se sentó a horcajadas sobre mis piernas y colocó una de sus manos a cada lado de mí. Mi ritmo cardíaco aumentó ante su repentina proximidad, pero no podía escapar a ningún lado. "Henley, estoy haciendo esto porque quiero". 
 
    "Pero-" 
 
    "También lo estoy haciendo porque has pasado por mucho hoy y sé cómo es eso. Quiero ayudarte a relajarte". 
 
    "Está bien," tragué saliva. Mi cabeza se sentía ligera y me pregunté si había estado en el agua caliente demasiado tiempo. O tal vez fue porque Bennett estaba en mi regazo, su piel presionada contra la mía, ardiendo, incluso a través del agua caliente. 
 
    Sus ojos se clavaron en los míos y de repente me di cuenta de lo cerca que estaban sus labios de los míos. Se sentía como si la electricidad estuviera zumbando en el aire. ¿Que estaba haciendo? ¿Solo mirándome? ¿Por qué no me estaba besando? 
 
    ¿Por qué estaba esperando que él diera el primer paso? 
 
    Agarré la parte posterior de su cabeza y acerqué sus labios a los míos, sin molestarme en ser gentil mientras movía mi boca contra la suya, chupando su labio inferior para provocarlo. Bennett gimió y movió una de sus manos desde el borde de la bañera hasta mi hombro, presionando su cuerpo contra el mío. 
 
    ... Solo para perder el equilibrio, enviando su mano directamente a mi abdomen inferior mientras caía sobre mí. Jadeé de dolor, chapoteando en el agua cuando me di la vuelta y lo empujé lejos de mí. Por un segundo lo perdí bajo el agua, pero luego su cabeza apareció, su cabello mojado y pegado a su frente. "¡Lo siento!" 
 
    "No deberíamos intentar esto en la bañera. No con el jabón de las burbujas. Uno de nosotros morirá". 
 
    "Tienes razón", murmuró. "Probablemente sería yo. Sin embargo, tú lo empezaste". 
 
    "Lo hiciste." 
 
    "¿Y cómo lo hice? ¿No fuiste tú quien me agarró?" 
 
    "Bueno, sí... pero fuiste tú quien se subió encima de mí. ¿Qué se suponía que debía hacer? Eres sexy, Bennett". 
 
    Un rubor se extendió por sus mejillas e hice mi mejor esfuerzo para no parecer avergonzado. Fue un cumplido inofensivo. Y la verdad. Especialmente cuando su piel brillaba con el agua... 
 
    "¿Quieres pasar a la cama?" preguntó, su voz adquiriendo un tono ronco. 
 
    Antes de que pudiera asentir, Bennett estaba tirando del tapón del desagüe. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 44 
 
    henley 
 
    "¿Así que asumo que todo está bien en el universo Benley otra vez?" Ariana preguntó cuándo me presenté a trabajar al día siguiente, con Bennett, quien insistió en que me llevara. 
 
    "Sí", respondió Bennett, sujetando mi mano con más fuerza. 
 
    "Ustedes tienen más drama que un programa de televisión. Tal vez deberían enviar un guión de su relación a Lifetime". 
 
    Puse los ojos en blanco mientras ella se reía de su propia broma. "Aunque sería genial que me pagaran por lidiar con todo esto, lo dejaré pasar". 
 
    "¡Ooh, o podría escribir un libro! Ah, sé exactamente cómo lo llamaría: Hired to Love". 
 
    "No, Ariana. No puedes explotarme así". 
 
    Ella frunció. "Está bien. El título era de mal gusto de todos modos". 
 
    Un trueno retumbó sobre mi cabeza y miré por la ventana, levemente sorprendido. La aplicación meteorológica no había dicho que habría tormentas hoy. Aún así, la lluvia comenzó a caer del cielo. 
 
    "Tengo que irme al trabajo ahora", dijo Bennett, mirando el reloj en la pared. "Ariana, ¿puedo tomar un café caliente grande con un espresso para llevar?" 
 
    Ella asintió y desapareció detrás del mostrador y me volví hacia Bennett, cuyos labios estaban apretados en una línea plana. "¿Café exprés?" 
 
    "Voy a necesitarlo para lidiar con mi madre hoy". 
 
    Hice una mueca. "Deberías llamar muerto". 
 
    Me tomó aproximadamente punto cinco segundos darme cuenta de lo de mal gusto que era mi broma, pero antes de que pudiera disculparme, los labios de Bennett se abrieron en una pequeña sonrisa. "Nunca había escuchado esa excusa antes. Sin embargo, no será tan malo. Lee estará allí hoy, así que al menos no tendré que enfrentarla solo". 
 
    Sus palabras fueron deprimentes. Solo conocía un lado de la Sra. Calloway y sí, era horrible, pero me preguntaba qué otros lados había en ella. Qué lados que llevan a sus dos únicos hijos a no querer estar en su presencia. Qué lados llevaron a Bennett a sentir que tenía que obedecer cada palabra de ella. Y qué lados mantuvieron a sus hijos protegiéndola incluso a través de todas las cosas horribles por las que los hizo pasar. 
 
    Tal vez simplemente no entendí. Mis padres apenas estaban en mi vida. La palabra familia no significaba lo mismo para mí que para otras personas. 
 
    "Henley", dijo Bennett, presionando un dedo en mi frente y alisando las arrugas. "¿En qué estás pensando? No te preocupes, estaré bien". 
 
    "Lo sé, pero todavía siento la necesidad de protegerte de tu madre". 
 
    "Siento ese mismo sentimiento". 
 
    "Está bien, pero ¿cómo puedes esperar que no use tus líneas en un libro cuando son tan cursis?", dijo Ariana, apareciendo entre nosotros, café en mano. "En serio, no puedo pensar en ninguna otra pareja que sería mejor para un libro o una película". 
 
    Tomé el café de ella y suavemente la empujé a un lado. "No, Ariana. Te demandaré por difamación si lo haces". 
 
    "Está bien, Bennett . Arruina mi diversión". 
 
    Bennett parpadeó sorprendido. 
 
    Me mordí el labio para no sonreír. "Ignórala, Bennett. Llegarás tarde si te quedas más tiempo". 
 
    Bennett miró a Ariana por un momento antes de volver su atención a mí. "Henry te recogerá más tarde. Iré a tu casa cuando termine. Algo me dice que la carga de trabajo será considerablemente alta hoy". 
 
    "Está bien, nos vemos más tarde entonces". 
 
    Dudó un momento, meciéndose sobre las puntas de sus pies, luego rápidamente me dio un beso en la frente. "Te amo, que tengas un buen día". 
 
    Sin esperar a que yo le correspondiera, salió de la tienda. Lo observé irse antes de girarme hacia Ariana, quien estaba tecleando furiosamente en su teléfono. "¿Qué estás haciendo?" Yo pregunté. 
 
    "Nada", dijo rápidamente, mirándome y empujando su teléfono en su bolsillo. "¿Te vas a poner tu delantal o no?" 
 
    Entrecerré los ojos antes de deslizarme debajo del mostrador y agarrar mi delantal del gancho. "¿Ha estado ocupado?" 
 
    "En realidad no. Y ahora está lloviendo, así que probablemente estará aún más muerto. Lo cual está bien porque necesitas contarme lo que me perdí entre tú y Bennett". 
 
    "Es una larga historia." 
 
    "Esos son mis tipos favoritos". 
 
    Empecé a limpiar los mostradores mientras volvía a contar los eventos que habían sucedido en los últimos días. Una parte de mí quería saltarse la parte de que Sebastian me mintió, pero era importante que Ariana lo supiera, por más de una razón. Si podía ocultar algo así, ¿qué más podría estar ocultando? No quería desconfiar de Sebastian después de esto, pero apenas lo conocía para empezar. ¿Cómo se suponía que iba a construir una copia de seguridad de la confianza? ¿Y si intentara entablar una relación con Ariana? ¿Cómo podría apoyar eso? 
 
    "¿Debería golpearlo?" fue su respuesta después de que le expliqué todo. 
 
    "No," me reí. 
 
    Ella sonrió, pero no parecía sentir ningún humor. "Nunca pensé que Sebastian sería así". 
 
    Tomé una bolsa de granos de café y comencé a llenar el molinillo. "Quiero decir que no es que no tenga sus razones. Y tampoco es que seamos amigos muy cercanos. Solo nos conocemos desde hace un par de meses". 
 
    "Aún así..." El abatimiento en su expresión hizo que mi corazón se encogiera. 
 
    "¿Te gusta tanto?" 
 
    Ariana me miró con los ojos muy abiertos. "¿Eh?" 
 
    "Sebastián. ¿Cuánto te gusta?" 
 
    "Bueno, quiero decir, es bien parecido. Y agradable. Y tiene una voz muy agradable. Profunda, pero muy suave. Y aunque es rico, nunca lo sabrías a menos que te lo dijera. ojos-" 
 
    Le di una palmadita en el hombro. "No me di cuenta de que lo estabas pasando tan mal". 
 
    Ella hizo un puchero. "¿Qué se supone que debo hacer ahora? ¿Cómo puede gustarme alguien así? No después de lo que les ha hecho a Brandon ya ti". 
 
    "Como dije, estoy seguro de que tenía sus razones—" 
 
    "Eso no importa. Ni siquiera sé si lo miraré de la misma manera después de que te ocultó algo tan importante. ¿Cómo sabes que te lo iba a decir? ¿Qué pasaría si decidiera mantener lo que encontró escondido para siempre?" 
 
    "Ariana, Sebastian sigue siendo un buen tipo. No creo que hubiera hecho eso". 
 
    "Yo tampoco", estuvo de acuerdo ella. "Pero, ¿cómo podríamos saberlo con certeza? Solo me está desconcertando un poco. En mi cabeza, Sebastian era el hombre perfecto. Pero supongo que nadie es perfecto después de todo". 
 
    Asentí, preparándome una taza de café recién hecho. Me sentí cansado. Comprensible, por supuesto, viendo el torbellino de eventos que habían estado sucediendo últimamente. El clima lluvioso probablemente tampoco ayudó. 
 
    "Tampoco me enfadaré si quieres que te siga gustando", continué después de tomar un sorbo de mi café. Me quemó la lengua, pero el calor y la dulzura hicieron maravillas en mi cuerpo. 
 
    "Oh, olvida a Sebastian. Todavía tengo a tu hermano". 
 
    Un tintineo atrajo nuestra atención hacia el frente de la tienda. Ariana respiró hondo a mi lado cuando reconocí al hombre bien vestido en la puerta como Sebastian. Se veía un poco diferente hoy. Su cabello estaba peinado hacia atrás en un estilo diferente y vestía mucho más informal de lo habitual. En lugar de sus botones o trajes, vestía un suéter de punto de ochos de color canela claro y un par de jeans negros. Le quedó muy bien. 
 
    Una imagen de Bennett usando el mismo atuendo apareció en mi cabeza y tuve que apartar la mirada de Sebastian para ocultar mi sonrisa. Bennett en ropa casual... ¿alguna vez llegaría a verlo en público? Incluso los pantalones de pijama en la comodidad de su propia casa a veces parecían demasiado pedir. 
 
    "Buenos días, Henley, Ariana", nos saludó Sebastian mientras se acercaba al mostrador. 
 
    Ariana inclinó la cabeza en reconocimiento y se dio la vuelta, ocupándose de comprobar los niveles de las cremas y leches. Las comisuras de los labios de Sebastian cayeron una fracción de pulgada y su mirada se volvió hacia mí. "¿Estás ocupado en este momento?" 
 
    "Acabo de llegar, así que tengo algunas cosas que hacer, pero no es realmente urgente. Como pueden ver, no hay clientes..." 
 
    "Lamento haber venido a su trabajo para discutir esto, pero no quería dejar las cosas como estaban ayer. Todo estaba tenso y apresurado. Me da vergüenza y me he sentido mal toda la noche pensando en cómo te afectó lo que hice. Realmente no espero que me perdones, pero solo quiero explicarme una vez más. Sé que soy egoísta, pero por favor escucha, Henley". 
 
    La mirada seria en los ojos de Sebastian hirió mi corazón. ¿Realmente estaba pasando un mal momento por esto? ¿Cómo podría pensar mal de él? Estaba protegiendo a Bennett y su familia. Aunque nunca me lo hubiera dicho, lo habría estado haciendo por su familia. Haría cualquier cosa por Brandon. ¿Realmente podría estar enojado? Ariana se había quedado inmóvil y sabía que ella también estaba escuchando. "Puedo entender por qué me ocultaste todo". 
 
    "Te prometo que iba a decírtelo. Cuando fui a casa de Bennett ese día, iba a explicarle todo y encontrar una manera más fácil de decírtelo. No esperaba que estuvieras allí. Yo estaba No escondí todo para proteger a mi familia. Quería asegurarme de que estaba seguro de todo antes de decírtelo. No quería lastimarte sin las pruebas adecuadas". 
 
    Me apoyé contra el mostrador, poniendo mis manos en los bolsillos de mi delantal. "No me lastimaste, Sebastian. Sí, estoy molesto por la situación, pero no tienes nada que ver con eso. ¿Y sabes qué? Ahora que lo estoy pensando, no tengo nada que ver". ningún derecho a estar enojado en absoluto". 
 
    "Tienes todo el derecho de estar enojado, Henley". 
 
    "Si no hubieras ido a investigar, tal vez esto nunca se hubiera descubierto. Mi hermano habría seguido siendo culpable y yo habría vivido preguntándome si realmente lo era después de todo. Así que ahora que me doy cuenta de todo esto, realmente debería estar agradeciéndote por lo que hiciste". 
 
    "No lo hice por ti o por Brandon". 
 
    "Lo sé." 
 
    Sebastian me dio una mirada de cachorrito. "Aún así, debería haberte incluido desde el principio". 
 
    "Está bien, Sebastian. Pero de ahora en adelante no puede haber más secretos. Siempre serán revelados y alguien siempre saldrá lastimado". 
 
    "Te prometo que te contaré todo de ahora en adelante. Disfruto de tu compañía. Quiero que sigamos siendo amigos". 
 
    Sonreí. "Yo también disfruto de tu compañía. Y estoy saliendo con tu mejor amigo. Tenemos que llevarnos bien". 
 
    Ariana apareció de repente, sosteniendo una humeante taza de café. Casi como si fuera una oferta de paz, se lo empujó por encima del mostrador a Sebastian. La luz de sus ojos parecía iluminar toda la cafetería, como si saliera el sol. "Gracias", dijo Sebastian, sosteniendo su mano por un segundo. 
 
    Ella sostuvo su mirada. "Te lo advierto ahora... si vuelves a lastimar a Henley, no te dejaré escapar". 
 
    "Ariana," suspiré. 
 
    "No lo haré", prometió Sebastian. "Y también debo disculparme contigo, Ariana. No nos conocemos muy bien y estoy seguro de que esto te dejó un mal sabor de boca. Te he considerado una amiga y lamento haberte hecho algo que podría amenazar eso". 
 
    "Solo estaba enojado por Henley... así que si ella está bien, entonces yo estoy bien". 
 
    Puse los ojos en blanco cuando un ligero rubor cubrió su rostro. Ariana fue tan leal hasta que dejó de serlo. Lanza a un hombre guapo en la mezcla y cualquier cosa podría pasar. Aunque Sebastian era bastante diferente al hombre guapo promedio. Sebastian era mucho mejor que ellos. 
 
    Le sonrió cálidamente a Ariana. "Gracias, Ariana". 
 
    Me aclaré la garganta cuando Ariana no hizo ningún movimiento para alejarse de él y él no hizo ningún movimiento para soltar su mano. "¿Tienes el día libre Sebastian?" 
 
    "Dije que estaba enferma. No quería dejar las cosas entre nosotros sin resolver". 
 
    "¿Qué? ¿Me llamaste solo para hablar conmigo? ¿Está bien que hagas eso?" 
 
    "Un día no matará a nadie. Hablaré con mi madre más tarde. ¿Ya hablaste con Brandon?" 
 
    Ahora era mi turno de sentirme culpable. "No... todavía no sabe nada. Lee dijo que quería hablar con él primero, pero tengo miedo de dejarlos a los dos solos. Le pedí a Lee que esperara hasta que yo también pudiera estar allí". 
 
    Sebastian golpeó su taza de café. "Tal vez debería estar allí también". 
 
    "No," dije rápidamente. "Mientras menos gente haya, mejor. Especialmente si se enoja. No estoy seguro de cómo tomará esto. Especialmente considerando que él y Lee eran amigos antes". 
 
    "Espero que entienda que esto no fue culpa de Lee. Además de estar borracha, la Sra. Calloway tenía todo perfectamente preparado. Brandon debe haber estado caminando en el momento perfecto. Y Brandon no puede recordar nada de lo que pasó, ¿verdad? Él está un gran ejemplo del lugar equivocado en el momento equivocado". 
 
    "Lo que no entiendo son las lesiones de Lee. ¿Cómo se lastimó? Lo hiciste parecer como si lo hubiera atropellado un auto". 
 
    "Eso tampoco lo entiendo. Encontré fotos del automóvil en el accidente. No hubo daños suficientes para causarle lesiones graves a Lee, por lo que tuvo que haber ocurrido fuera del automóvil. Y sí, las lesiones eran consistentes con el informe del accidente, pero si estaba fuera del auto y lo golpearon, eso significa que todavía nos falta una gran parte de la historia. Un atropello y fuga o un caso grave de negligencia. No tuvimos la oportunidad de hablar de todo. ayer, pero tendremos que mencionar esto nuevamente con Lee y Bennett". 
 
    Ni siquiera se me ocurrió pensar en las heridas de Lee. Brandon solo había sido arrestado por robar el auto y conducir ebrio. No había resultado herido en absoluto cuando lo encontraron borracho y aturdido. Entonces, para que Lee se lesione, algo más debe haber sucedido. ¿Alguien que conducía había golpeado al borracho Lee que podría haber tropezado con la carretera? Pero, ¿por qué no se habrían detenido a buscar ayuda? En algún momento, la Sra. Calloway tuvo que haber estado allí porque Lee no estaba cerca de la escena cuando apareció la policía. 
 
    "Le pregunté a Lee, pero no puede recordar", continuó Sebastian, interrumpiendo mi línea de pensamiento. "Es frustrante. La pérdida de memoria debe dejarse solo para los dispositivos de la trama. Ahora tenemos dos personas que no pueden recordar un momento crítico y nos quedamos tratando de resolverlo nosotros mismos". 
 
    "No pretendo entrometerme... pero no crees que eso podría haber sido hecho a propósito, ¿verdad?" preguntó Ariana. 
 
    Sebastian inclinó su cuerpo hacia ella. "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Brandon básicamente estaba completamente borracho, así que entiendo por qué no puede recordar nada. Pero Lee parece ser el tipo de persona que no se queda de brazos cruzados mientras esto sucede. Tal vez alguien lo sabía y quería que perdiera sus recuerdos. O tal vez yo He estado viendo demasiados dramas y necesito ver lo que digo", finalizó con una risita incómoda. "Lo siento. Ignórame". 
 
    Un sentimiento frío me recorrió ante sus palabras. Algo que parecía que solo sucedería en la televisión era completamente posible cuando se trataba de la Sra. Calloway. Pero, ¿le haría daño a su propio hijo a propósito? No había manera, ¿verdad? 
 
    A juzgar por la forma en que Sebastian se tensó, su tren de pensamientos era similar al mío. Era una cosa horrible de pensar. Pero se hizo aún más horrible por el hecho de que en realidad podría ser cierto. 
 
    El rostro de Ariana palideció. "¿No crees...?" 
 
    "No podría decirlo con certeza", respondió Sebastian, tomando un largo sorbo de su café. Cerró los ojos por un momento y suspiró. "Esto es muy bueno." 
 
    "Incluso si algo así sucediera, probablemente sería difícil encontrar alguna evidencia", dije. "Y para que Lee perdiera sus recuerdos, ¿no tendría que haber una lesión en la cabeza? ¿Había algo en los registros del hospital o en el informe del accidente sobre eso?" 
 
    "No, y no necesariamente tiene que haber una lesión en la cabeza para que alguien pierda la memoria. Si algo es lo suficientemente traumático, tu cerebro puede bloquear la memoria". 
 
    "Eso es cierto... pero también existe la posibilidad de que se haya dejado fuera de los registros médicos, ¿no es así?" 
 
    Los labios de Sebastian se torcieron en un ceño fruncido. "Tal vez. Es difícil porque tenemos que encontrar evidencia de todo ya que no podemos confiar en la memoria de Lee. O la de Brandon para ese hecho". 
 
    "Caramba. Deberíamos contratar a un detective privado". 
 
    "Concentrémonos en una cosa a la vez. Estoy seguro de que descubriremos cosas nuevas a medida que pase el tiempo. O mejor aún, Lee podría recuperar la memoria milagrosamente", dijo Sebastian, tomando otro sorbo de su café. 
 
    "Saber que Brandon es inocente es suficiente para tranquilizarme por ahora. Estoy más que bien trabajando primero para demostrarle eso al mundo. Pero si la Sra. Calloway realmente le hizo algo terrible a Lee... será mejor que obtenga lo que se merece". " 
 
    "Nos aseguraremos de que lo haga". 
 
    "Si necesitan apoyo adicional, háganmelo saber", dijo Ariana, señalando con el pulgar a sí misma. "Un rostro que no reconocerá, un transeúnte inocente con una triste historia emocional, cualquier cosa. Tomé algunas clases de actuación en la escuela secundaria". 
 
    Sebastian sonrió y dejé escapar un largo suspiro, sacudiendo la cabeza. "Probablemente sea mejor que te mantengas al margen". 
 
    "Lo haré... pero en serio, si alguna vez necesitas ayuda, no dudes en preguntar". 
 
    "Me alegro de poder contar contigo, Ariana". 
 
    "Me alegra escuchar eso, Sebastian", respondió ella, sonriéndole. Se sonrieron el uno al otro por lo que pareció más tiempo del necesario. 
 
    El timbre de la puerta volvió a sonar y Sebastian se alejó del mostrador, rompiendo el contacto visual con Ariana, cuando un par de mujeres entraron en la tienda. "Me iré entonces. Hablaré con ustedes más tarde". 
 
    "Adiós, Sebastian", dijimos a coro. 
 
    "Y gracias de nuevo", agregué. "Te enviaré un mensaje de texto cuando tenga la oportunidad de sentarme con Lee y Brandon". 
 
    "Está bien, déjame saber qué sucede. Nos vemos". 
 
    Ariana se quedó mirándolo. "Sabes que odio decirlo, pero probablemente me hubiera gustado incluso si fuera un mal tipo". 
 
    "De alguna manera no dudo de él", dije antes de acercarme a la caja registradora para tomar los pedidos de los clientes. 
 
    Ariana empezó el macchiato mientras yo buscaba un trozo de tarta de queso en la vitrina. "¿Qué? Encontraste el amor de tu libro de cuentos. Es hora de que yo encuentre el mío". 
 
    "Tal vez esperar hasta que todo esté arreglado para intentar cualquier cosa con Sebastian". 
 
    "Si puedo esperar", murmuró en voz baja. 
 
    "Puedes esperar. ¿Y qué hay de mi hermano?" 
 
    Ella hizo una pausa. "Bueno. Ya veremos. Hombre, es difícil estar soltero". 
 
    No pude evitar poner los ojos en blanco. Aunque tenía que admitirlo, sería bueno tener una vida en la que elegir entre dos chicos fuera mi mayor problema. En lugar de eso, tuve que lidiar con mis propios problemas y los de mi novio... lo que podría conducir a algo más grande de lo que nunca pensé que tendría que enfrentar en mi vida: una madre que daña a su propio hijo. 
 
    Mi expresión de contenido se deslizó de mi cara. Seguí tratando de no pensar en ello, pero se estaba abriendo paso en mi mente. Parecía la única explicación. La señora Calloway le había hecho algo a Lee para que no pudiera recordar. Ella lo había lastimado a propósito. Eso era horrible de pensar. Pero no importa lo malo que fue para mí escuchar que si era cierto, no sería nada comparado con cómo se sentirían Bennett y Lee. 
 
    Tragué saliva, los balbuceos de Ariana ni siquiera se registraron. Lo único que podía hacer era estar ahí para ellos. Y ayudar a encontrar la verdad. 
 
    Pronto _ 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 45 
 
    Punto de vista de henley 
 
    "¿Qué es esto?" 
 
    Habían pasado unos días desde que cayó la pelota sobre Brandon siendo incriminado y Lee y yo finalmente decidimos que era hora de contarle todo a Brandon. Como no estaba seguro de cómo se lo tomaría Brandon, decidí que deberíamos encontrarnos en un lugar público. No era que no confiara en Brandon, él realmente no lastimaría a nadie a propósito. Pero pasó un tiempo en la cárcel y no mintió cuando dijo que lo habían secuestrado. No quería arriesgarme a nada. 
 
    Múltiples escenarios pasaron por mi cabeza. Brandon enojándose, Brandon enojándose, Brandon repudiándome por asociarme con los hermanos Calloway incluso después de saberlo todo, Brandon golpeando a Lee en la cara, Brandon golpeándome en la cara... 
 
    Simplemente nunca esperé, y en retrospectiva tal vez debería haber esperado, que Lee comenzara la conversación con un soborno. 
 
    Un soborno en forma de un nuevo Maserati 2015. 
 
    Mis manos temblaron cuando Lee se detuvo en el estacionamiento de Starbucks, estacionando el hermoso auto negro frente a nosotros. Salió y le entregó la llave a Brandon. "Por favor, acepta mi regalo". 
 
    "¿Qué?" Brandon y yo dijimos simultáneamente. 
 
    "¿Esto es mío?" Brandon continuó, mirando la llave en su mano. 
 
    "Sí", respondió Lee y te juro que tuve un infarto. 
 
    "De ninguna manera", dijo Brandon, abriendo la puerta del lado del conductor e inspeccionando el interior. 
 
    "Sé que no tienes auto en este momento y esto es realmente lo menos que puedo hacer", dijo Lee, con una sonrisa de satisfacción en su rostro. "También me comuniqué con la compañía de seguros y pagué su seguro por los próximos tres años. De esta manera, el automóvil se depreciará y será asequible para usted en ese momento. Solo asegúrese de completar el resto de la información con la compañía. La tarjeta está en la guantera". 
 
    "Lee, no tienes que hacer esto", le dije, tratando de ignorar lo fuerte que estaba latiendo al ver el auto de mis sueños . 
 
    "Sé que no tengo que hacerlo. Quiero hacerlo". 
 
    "Sin embargo, lo que pasó no fue tu culpa". 
 
    Lee no respondió a eso y se metió las manos en los bolsillos. "Esto realmente no es nada. Brandon tampoco parece demasiado agobiado". 
 
    No estaba bien, sabía que no estaba bien. No podrías simplemente sobornar a alguien así. Y sin embargo... por primera vez en mi vida deseé ser Brandon. El auto de mis sueños estaba frente a mí... como un regalo para mi molesto hermano. Mientras Brandon se subía al asiento del conductor, jadeé y me apreté el corazón, preguntándome si mis celos realmente me iban a matar. 
 
    "¿Hay algo mal?" preguntó Lee, dándose cuenta. 
 
    "Estoy bien, estoy bien. Me estoy muriendo, pero estoy bien", murmuré. 
 
    "¿Lo siento?" 
 
    "Estoy bien", dije más fuerte, estirando mis labios en lo que esperaba que fuera una sonrisa. "Creo que esto podría ser demasiado". 
 
    "Me siento tan mal por lo que pasó. Especialmente sabiendo que tuvo que vender su auto para pagar las reparaciones del auto que dañé. Quería comprarle algo bueno. Pensé que como a ti te gusta tanto Maserati, a tu hermano también le gustaría". . Conseguí un buen trato ya que soy amigo del gerente de la concesionaria". 
 
    ¿Por qué no estaba yo detrás de ese volante? ¿Por qué Brandon no pudo haber firmado el contrato con Bennett? Elegí al hermano equivocado. ¿Por qué me había conformado con unos míseros sesenta mil cuando podría haber tenido un Maserati ? ¿Era demasiado tarde para cambiar el contrato? Espera, mierda, no había más contrato. 
 
    No, Henley , me regañé. No podría ser tentado así. Era solo un auto. solo era un auto... 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Lloré cuando Brandon puso sus pies sucios en los asientos para tratar de subirse al asiento trasero. "¡Brandon! ¡Sal de ese hermoso auto ahora mismo!" 
 
    Brandon me miró, sin inmutarse por mis gritos. "¿Por qué? Es mi auto". 
 
    Extendí mi mano hacia el Maserati, diciendo un último adiós al limpio, nuevo y preciado auto que tuve la suerte de conocer por aproximadamente cinco minutos. Ahora pertenecía a otra persona. Alguien verdaderamente repugnante. 
 
    "¿Henley? ¿Estás seguro de que estás bien?" preguntó Lee, poniendo una mano en mi espalda y apoyándome como si pensara que me iba a desmayar en cualquier momento. 
 
    "¿Quieres casarte conmigo?" 
 
    "¿Eh?" 
 
    "No, no. Amo a Bennett", me regañé. ¿ Más que Maserati ? Discutible. No nos habíamos conocido tanto tiempo. 
 
    Lee se inclinó para que su boca estuviera al nivel de mi oreja. "¿Crees que todavía me golpeará?" 
 
    Retrocedí, sorprendida por su repentina proximidad. "¿Brandon? Él no te golpeará. ¿Quién te dijo que lo haría?" 
 
    "Henry me dijo que se puso bastante fornido". 
 
    "¿Henry lo hizo?" 
 
    "Bueno, estoy seguro de que la mayoría de la gente le parece bastante fornida a Henry, ahora que lo estoy pensando", reflexionó Lee. "Ese chico es todo piel y huesos". 
 
    chico ? "¿No es mayor que tú?" 
 
    "¿Si porque?" 
 
    "No hay razón. Brandon, vamos, ¡no tenemos todo el día!" Llamé, haciéndole sacar la cabeza por el techo corredizo del auto. 
 
    Él sonrió como un tonto. "Este coche es impresionante ". 
 
    Mi ojo se contrajo cuando procedió a salir del techo corredizo y subirse al capó del auto. Me giré hacia Lee para verlo mirando a Brandon con una mirada de contenido. ¿Cuánto dinero tenías que tener para sentirte satisfecho mientras veías a alguien subirse a un auto nuevo de setenta mil dólares? ¿Cómo fue esta mi vida? 
 
    Dentro del Starbucks, elegí una mesa donde podía ver el Maserati a través de la ventana. Mientras estábamos en un área segura de Arlington, tuve la abrumadora necesidad de proteger este automóvil. Lo que probablemente sería una hazaña difícil teniendo en cuenta a su nuevo propietario. 
 
    Lee se acercó a la mesa y colocó tres bebidas heladas. Un macchiato para él, un café con leche blanco y negro para mí y un café normal para Brandon. Brandon arrastró su café hacia él y tomó un largo sorbo cuando Lee se sentó frente a él. "Entonces, esto se siente como una intervención, pero solo para que sepan que no soy adicto a nada. Hice mucho ejercicio, pero es solo porque estaba aburrido..." 
 
    "No es una intervención Brandon. Nos enteramos de más noticias sobre tu accidente". 
 
    Su expresión facial no cambió. "Ah, pensé que podría ser eso". 
 
    "¿Como supiste?" 
 
    "Henley, literalmente me has estado evitando durante cinco días. ¿No pensaste que me daría cuenta de que algo estaba pasando?" 
 
    Hice una mueca. "¿Fue tan notable?" 
 
    "Mucho. Y sé que Lee está involucrado de alguna manera porque a, él está aquí yb, me compró un auto que vale más que mi vida. Así que no te detengas y explícamelo". 
 
    Las manos de Lee se apretaron en puños y respiró hondo. "Es mi culpa que hayas ido a la cárcel ..." 
 
    "No, Lee. Está bien, es por eso que no quería dejar que ustedes dos se encontraran solos", intervine, pasándome una mano por la frente. "Eso hace que suene mal". 
 
    Brandon miró a Lee con recelo. "¿Cómo es tu culpa? No me obligaste a beber y robar un auto". 
 
    "Esa es la cosa. No chocaste el auto. Ni siquiera lo robaste. Yo lo hice". 
 
    Brandon me miró brevemente antes de volverse hacia Lee. "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Todo tu accidente fue una trampa de mi madre". 
 
    Un ladrido de risa salió de los labios de Brandon, sorprendiéndonos a Lee ya mí. "¿Qué? ¿Es eso posible? Te fuiste del pub mucho antes que yo. Entiendo que tu hermano está saliendo con mi hermana, pero esto va un poco demasiado lejos. No tienes que cargar con la culpa de mis errores. Yo Ya hice mi tiempo, por así decirlo. 
 
    "Brandon", dije, esperando hasta que me miró a los ojos. Mi estómago dio un vuelco y tomé un pequeño respiro. "No es así. La madre de Bennett y Lee realmente te tendió una trampa. Hay pruebas". 
 
    Brandon me miró por un segundo. "¿Hablas en serio ahora?" 
 
    "Brandon, lo siento mucho", dijo Lee rápidamente. "No tenía idea de que mi madre hiciera esto. Todo es mi culpa". 
 
    "Espera, eso ni siquiera tiene sentido—" 
 
    "Lo hace. No conoces a mi madre. Ella es completamente capaz de esto. Lo que sufriste... No puedo disculparme lo suficiente. Fue mi error y, sin embargo, pagaste el precio". 
 
    Brandon frunció los labios hacia un lado, con las cejas fruncidas. "¿Cómo lo sabes? ¿Qué pruebas tienes?" 
 
    "Tu antiguo abogado", le dije. "Él es el papá de Sebastian y estaba trabajando con su mamá. Por eso era tan inútil. Sebastian encontró todos los registros antiguos y había sobornos. Nunca estuviste en ese auto. Por eso no tuviste ninguna lesión". 
 
    "Puedo mostrarte todo", agregó Lee. 
 
    "Esto suena completamente loco. Ni siquiera quiero admitir que tiene sentido. Sabía que no había forma de que robara ese auto. Tenía mi propio auto en el estacionamiento. Salí completamente ileso a pesar de que el auto estaba destrozado". No cuadraba nada. Pero, ¿cómo podría defenderme si no podía recordar nada? 
 
    "Yo tampoco recuerdo mucho sobre la noche", admitió Lee. "No sabía que nadie asumiera la culpa de mis acciones, porque ni siquiera recuerdo mucho de lo que hice. Pero sé que tomé ese auto y lo choqué. No hiciste nada malo, Brandon". ." 
 
    Sacudiendo la cabeza, Brandon volvió a reír sin humor. "Wow. Esto es completamente loco y una completa mierda ". 
 
    Su voz se elevó en la última palabra y Lee se encogió en su asiento. Algunos de los otros clientes giraron la cabeza hacia nosotros y tragué saliva. Quizás un lugar público fue una mala elección después de todo. "Brandon—" 
 
    "Entonces, básicamente, estuve en la cárcel durante casi un año porque no querías reconocer tus errores". Brandon acusó, apretando su puño alrededor de su taza de café. 
 
    Negué con la cabeza. "No, Brandon, eso no es lo que pasó—" 
 
    "Lo siento", dijo Lee por encima de mí. "Sé que no puedo compensar el tiempo que pasaste en la cárcel, pero estoy dispuesto a hacer todo lo posible para compensarte". 
 
    "¿Recompensame?" Brandon repitió. 
 
    "Brandon, Lee no lo sabía", protesté. "Su madre lo envió por todo el país y lo mantuvo básicamente encerrado en una institución mental. Lee, deja de intentar cargar con toda la culpa. Tienes que explicar las cosas con claridad". 
 
    "Todo vuelve a mí", respondió Lee. "No importa lo que haya hecho mi madre, sigue siendo mi culpa. Depende de mí arreglarlo". 
 
    Brandon se pasó una mano por el pelo. "¿Qué pasó? ¿Por qué quedé atrapado en esto?" 
 
    "Debes haber sido la persona más cercana. Y no es una excusa para las acciones de mi madre, pero también estabas borracho. Mi madre probablemente pensó que no serías lo suficientemente coherente para protestar por lo que estaba pasando. Yo también estaba fuera de sí". Realmente no sabía lo que estaba pasando en ese momento". 
 
    "No puedo creer que esta mierda suceda en la vida real". 
 
    "Dime cómo quieres que arregle esto", instó Lee. "Pasaste por mucho por mi culpa. Es justo de mi parte hacer lo mismo". 
 
    "¿Incluso si termina contigo en la cárcel?" 
 
    "Sí." 
 
    "Entonces, ¿irás a la policía y les dirás que tú eres el que robó el auto y lo estrelló y luego me echaste toda la culpa a mí?" preguntó Brandon. 
 
    Lee asintió. "Voy a." 
 
    Mi corazón se hundió en mi pecho. ¿Brandon realmente iba a preguntarle esto a Lee? En realidad, tenía todo el derecho a hacerlo. No podía pedirle que no lo hiciera. Tampoco pude detener a Lee. Solo estaba aquí para mediar. No era mi lugar tratar de detener a ninguno de ellos. 
 
    "Bien, entonces irás a la policía, limpiarás mi nombre y luego pasarás un tiempo en la cárcel tú mismo", continuó Brandon, cruzando los brazos sobre el pecho. "¿Eso es lo que quieres hacer?" 
 
    Lee le sostuvo la mirada. "Sí." 
 
    "Eres un idiota." 
 
    "Lo soy", estuvo de acuerdo Lee. 
 
    Brandon puso los ojos en blanco. "No, quiero decir, realmente eres un idiota. Si tu madre hizo todo esto para incriminarme en primer lugar, realmente no puedo verla dejándote ir a la policía y asumiendo la culpa ahora". 
 
    "Ella no lo sabrá". 
 
    "De alguna manera lo dudo. ¿Qué bien saldría de eso? Ya estoy fuera. ¿Crees que me sentiría mejor viéndote encerrado allí?" Brandon dejó caer la cabeza hacia atrás y suspiró. "No voy a hacer eso". 
 
    Los ojos de Lee se abrieron con sorpresa y cerré los ojos por un segundo, el alivio recorrió mi sistema. "¿Por que no?" 
 
    "Ya lo dije. Cumplí mi tiempo. Se acabó. Solo estoy tratando de seguir adelante. ¿Por qué querría hacerte pasar por eso? Somos amigos, Lee. Esto realmente apesta y sí, estoy enojado. pero si realmente no tuviste nada que ver con eso, ¿por qué te haría eso? 
 
    "Porque mi madre—" 
 
    "Tu madre apesta. Me identifico. Nuestra madre nos dejó y nunca miró hacia atrás. ¿Es culpa mía y de Henley? No. Entonces, no es culpa tuya que tu madre también haya tomado decisiones estúpidas. No tienes que asumir la culpa. " 
 
    El rostro de Lee se arrugó. "Pero..." 
 
    "Verte sentirte tan culpable es evidencia suficiente para mí. La idea de limpiar mi nombre suena genial, pero no a ese precio. ¿No hay nada más que podamos hacer?" 
 
    "Estamos tratando de encontrar una manera", le dije, sintiendo una abrumadora necesidad de abrazarlo. Tal vez era más maduro de lo que creía. Quizás se merecía ese Maserati. 
 
    "Quiero entrar", dijo. 
 
    "Por supuesto", respondió Lee. 
 
    "Esto explica la mirada que me dio una vez en la casa de Bennett", comentó Brandon, con una pequeña sonrisa en los labios. "Tal vez ustedes puedan usarme a su favor. Seguro que se veía aterrorizada". 
 
    Jadeé. "¡Tienes razón! Eso explica eso. Ella te recordaba." 
 
    "¿Es por eso que ella es tan anal acerca de que tú y Bennett no estén juntos?" Brandon me preguntó. "Qué perra". 
 
    Lo pensé por un momento. Incluso antes de eso, la Sra. Calloway no me tenía mucho cariño, pero ahora que Brandon lo mencionó, Bennett rompió conmigo poco después. No fue solo una coincidencia. Recordó a Brandon y le preocupaba que surgiera esto. "Probablemente deberíamos contarles a Bennett y Sebastian sobre esto. Ahora me preocupa que ella haya sumado dos y dos y haya comenzado a tratar de ocultar cualquier evidencia". 
 
    Lee sacó su teléfono. "Estaba pensando lo mismo." 
 
    "Voy a quedarme con el Maserati", dijo Brandon. "Como compensación." 
 
    "Por supuesto", estuvo de acuerdo Lee. 
 
    "También tengo otra condición". 
 
    "¿Que es eso?" 
 
    "Quiero un trabajo. En tu compañía". 
 
    Levanté una ceja. "¿Qué?" 
 
    La sonrisa de Brandon envió escalofríos por mi brazo. "Si realmente la pongo tan nerviosa, ¿por qué no hacerle la vida un poco más difícil? Déjame trabajar en el hotel". 
 
    "Sin embargo, ella simplemente te despedirá". 
 
    Lee tamborileó con los dedos sobre la mesa. "No necesariamente. Brandon podría demandar a la empresa por los medios correctos y, por lo general, tratamos de evitar eso. Podría funcionar. Sin embargo, ella pasa la mayor parte de su tiempo en las oficinas de la ciudad. Eso parece un poco lejos para un viaje diario". 
 
    "No necesito empezar por ahí", dijo Brandon. "¿Qué pasa con el hotel aquí en Arlington?" 
 
    "Puedo hacer eso. Podría ser bueno permanecer fuera de su radar al principio. Luego, si queremos hacerla sudar de verdad, podríamos trasladarte a Manhattan temporalmente". 
 
    Brandon chasqueó los dedos. "Me gusta la forma en que piensas." 
 
    "Si hay algo más que quieras, házmelo saber". 
 
    "Bien-" 
 
    "Está bien por ahora", le dije, dándole a Brandon una mirada severa. 
 
    Brandon hizo un puchero y tomó otro sorbo de su café. "Sí, ya has hecho suficiente, Lee. Gracias". 
 
    "No necesitas agradecerme. Es lo menos que puedo hacer". 
 
    "Espera, en realidad tengo un favor más que pedirte", dijo Brandon. "Deja de disculparte tanto conmigo. Las cosas saldrán bien. Lo sé. Volvamos a ser como solíamos ser, ¿de acuerdo?" 
 
    Lee miró fijamente a Brandon, luego a mí y de nuevo a Brandon. "Ustedes dos son bastante parecidos". 
 
    "Ew", dijimos Brandon y yo simultáneamente, causando que Lee se riera. 
 
    "Si te hace sentir más cómodo, trataré de disculparme menos. Pero sé que todavía lo hago". 
 
    Brandon puso los ojos en blanco. "Realmente te golpearé". 
 
    Lee inconscientemente se alejó de Brandon. "Está bien, me detendré". 
 
    "Bien. Cómprame otro café". 
 
    "Brandon," lo regañé. 
 
    Lee se levantó de inmediato y se dirigió al mostrador. Brandon sonrió para sí mismo y rápidamente dominó sus rasgos cuando le di una mirada crítica. "Está bien, lo entiendo", dijo. "No lo usaré así". 
 
    "Bueno." 
 
    "Sabes, realmente estoy un poco enojado por todo esto". 
 
    "Tienes todo el derecho de serlo... Gracias por no arrojar a Lee debajo del autobús". 
 
    Brandon se encogió de hombros. "Realmente no es su culpa. Lee es un buen tipo. Y también, probablemente seremos familia algún día. Incluso si eso es lo que quisiera, no podría hacerte eso. ¿No tienes un buen gran ¿hermano?" 
 
    Le sonreí. "Sí, lo hago. Gracias Brandon". 
 
    "No hay problema, Henley. Pero me debes una". 
 
    Le lancé una mirada plana. Típico. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 46 
 
    Mientras Sebastian y Lee buscaban suciedad en la Sra. Calloway, Bennett y yo tuvimos que pasar desapercibidos. Esto generalmente significaba que Bennett viniera a mi casa y que nosotros no hiciéramos mucho. Fue agradable pasar tiempo con él, pero casi se sentía como si estuviéramos en prisión. Como si hubiera ojos sobre nosotros y si nos equivocáramos, estaríamos encerrados. Era especialmente horrible porque salía con Cara una vez a la semana. 
 
    "¿No es tu cita esta noche?" Le pregunté a Bennett, que estaba buscando una película de Netflix. Eran solo las dos. ¿Estaba realmente planeando ver una película tan temprano? 
 
    "No, ella canceló. Me quedo aquí". 
 
    "¿Vamos a estar viendo películas toda la noche?" 
 
    Bennet suspiró. "No hay mucho más que podamos hacer. Mi madre todavía sospecha. De hecho, me sorprende que no haya tratado de verte para poder comprobar las cosas con sus propios ojos". 
 
    "Probablemente tenga miedo de encontrarse con Brandon de nuevo". 
 
    "Pronto eso será inevitable sin embargo". 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "¿Lee no te lo dijo? Está cumpliendo su promesa a Brandon. Brandon comenzará a trabajar en nuestro hotel la próxima semana. Lee incluso tomó su entrenamiento por sí mismo". 
 
    Negué con la cabeza. "No, Brandon tampoco me lo dijo. ¿Crees que tu mamá se dará cuenta de inmediato?" 
 
    "No, hay demasiados empleados. Tal vez si lo contrataran como gerente o superior, pero no en un nivel de entrada". 
 
    "Eso tiene sentido. ¿Pero no crees que cuando tu madre se dé cuenta de Brandon, sabrá que algo está pasando?" 
 
    "Tal vez, pero no creo que ella haga un movimiento en contra de Brandon. Incluso si quisiera despedirlo, no se arriesgaría. Brandon podría demandarla fácilmente y ella no creo que estaría tomando Richard a la corte con ella de nuevo. Eso solo la incriminaría más". 
 
    Tarareé, asintiendo con la cabeza. "Tiene sentido. Aunque una parte de mí desearía que ella lo hiciera solo para que podamos dejar todo esto atrás. Y no tener que sentirnos tan atrapados por nuestra relación". 
 
    Bennett me sonrió suavemente. "Yo también." 
 
    "Pero ya conoces el dicho: las cosas buenas les llegan a los que esperan. Esperemos". 
 
    Bennett se levantó del sofá, haciéndome saltar. Sonrió un poco y me ofreció su mano, levantándome de mi asiento. "Tengo una idea", dijo. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Vamos." 
 
    "¿Ir a donde?" Pregunté mientras tiraba de mí hacia la puerta principal. 
 
    Hizo una pausa, se puso los zapatos y esperó a que yo me pusiera los míos. "Vamos a tener una cita de verdad". 
 
    "¿Dónde?" 
 
    Donde podamos ocultarnos a simple vista. La ciudad. 
 
    "¿Ahora mismo?" 
 
    "Si se hace demasiado tarde, podemos quedarnos en un hotel", respondió casualmente. "Vamos." 
 
    La idea de salir de la casa superó las desventajas de tener que llamar para salir del trabajo al día siguiente, así que rápidamente salimos de la casa y nos apresuramos a llegar a su auto. En lugar de entrar al lado del conductor, Bennett me siguió al lado del pasajero. "Puedes manejar." 
 
    Tomé las llaves de él, mi boca casi se abrió. "¿Qué?" 
 
    "Bueno, no vamos tan lejos. Está bien". 
 
    Mi corazón revoloteó en mi pecho y me alejé de Bennett, segura de que mi cara se había teñido de rosa. ¿Cómo podría un gesto tan simple afectarme de esta manera? Él nunca se había ofrecido a dejarme conducir antes. Se sentía como si hubiéramos alcanzado un nuevo nivel de confianza, o algo así. Tal vez fui tonto por sentirme emocionado al respecto. Aún así, me sentí emocionado cuando subí al asiento del conductor. 
 
    Sin embargo, fiel a sus palabras, me indicó que llegara a la estación Metro North, que no estaba muy lejos. "¿Que estamos haciendo?" 
 
    "Tomando el tren". 
 
    "¿Lo somos? Pensé que no te gustaba el transporte público". 
 
    "Voy a intentarlo", dijo, mirando alrededor del estacionamiento. "Aunque estoy un poco preocupado por dejar mi auto aquí". 
 
    "Vamos a conducir entonces—" 
 
    "No, no... démonos prisa antes de que cambie de opinión". 
 
    Mirándolo con recelo, lo seguí hasta la estación de tren de techo alto. No estaba tan ocupado y Bennett no tuvo que esperar en la fila para comprar boletos. Afortunadamente para nosotros, el siguiente tren salía en cinco minutos, así que no tuvimos que esperar mucho. Salimos a la plataforma donde algunos otros estaban esperando. Bennett siguió moviéndose nerviosamente y alcancé su mano, sosteniéndola con fuerza. 
 
    "Realmente no usas el transporte público, ¿eh?" 
 
    "Nunca. Me siento un poco enfermo", admitió. 
 
    "Está bien. He estado en esto muchas veces. Te sentirás mejor una vez que nos subamos y nos sentemos". 
 
    Bennett tiró de su cuello incluso cuando subimos al tren y tomamos nuestros asientos. No pude evitar sonreír, aunque me sentía un poco mal. No hacía falta ser un genio para darse cuenta de que estaba intentando esto por mí. "¿Quieres ver una película para hacer pasar el tiempo?" 
 
    "¿En tu teléfono?" 
 
    "Sí. Tengo auriculares en mi bolso. ¿Qué quieres ver?" 
 
    Lo pensó por un momento. "Hay una película que quería ver. ¿50 sombras de Grey? ¿Deberíamos verla?". 
 
    "Bennett... ¿no sabes de qué se trata esa película? Hiciste una broma al respecto antes". 
 
    "Sí. Pero aún no lo he visto. Sin embargo, es popular, ¿no? Puede que no sea malo". 
 
    "Toma. ¿Has visto el tráiler? ¿O solo conoces algo de la trama? ¿Por qué no miras el tráiler primero?" Sugerí cuando negó con la cabeza. Le entregué mi teléfono y los auriculares. 
 
    En cuestión de minutos, un sonrojo se extendió por su rostro y se quitó los auriculares y me devolvió el teléfono. "Ya lo veo." 
 
    "¿Todavía quieres mirar?" 
 
    "No en público." 
 
    "Espera, ¿quieres verlo en casa o algo así? ¿Esto?" Yo pregunté. 
 
    El asintió. "Ese tipo... me recuerda a alguien". 
 
    "Asqueroso, Bennett, no. Si estás tratando de decir que te recuerda a ti mismo..." 
 
    "Ah, eso es lo que es". 
 
    "No está sucediendo. Al menos no conmigo. Míralo cuando quieras. Voy a elegir la película. ¿Qué tal Jurassic World? Has visto las películas de Jurassic Park, ¿verdad?" 
 
    Su mirada en blanco me dijo todo lo que necesitaba saber. 
 
    "¿Cuánto te has perdido en tu vida?" 
 
    "Algo que parece". 
 
    "Está bien. No necesitas ver los originales. Hay dinosaurios en esta película. Y Chris Pratt. Y Morgana de Merlín". 
 
    Todas mis palabras pasaron por la cabeza de Bennett. El pobre muchacho. Realmente necesitaba actualizarlo sobre la cultura pop. Le ofrecí uno de los auriculares y me puse el otro en la oreja, sacando la película. Bennett se interesó de inmediato en él y juro que incluso derramó una lágrima cuando murió un dinosaurio. Cuando terminó la película, estábamos casi en Nueva York y Bennett parecía mucho más tranquilo. 
 
    "¿Habrá otra película?" preguntó cuando los créditos terminaron de rodar. 
 
    "Creo que sí. A este le fue bien. No puedo imaginar que no haya otro". 
 
    "Cuando se estrene, vayamos juntos a verla en los cines". 
 
    "Me parece bien. También podemos ver los originales. Estoy seguro de que están en línea en alguna parte. O podemos comprarlos en Amazon o algo así". 
 
    Bennett asintió. "Me gustaría eso." 
 
    Grand Central estaba repleto de gente cuando llegamos y Bennett y yo luchamos por salir a la calle 42. Las multitudes me hicieron dudar de ir a la ciudad de Nueva York en pleno verano un sábado. No sabía cómo no pensamos en esto. La ciudad siempre estaba ocupada, claro, pero el verano significaba vacaciones familiares, por lo que era aún peor. 
 
    "Tenemos que llegar a la calle 34", me dijo Bennett. "¿Puedes averiguar cómo llegar allí en el metro?" 
 
    "Probablemente podamos simplemente caminar", le dije. "¿A donde quieres ir?" 
 
    "Ya verás cuando lleguemos allí. Tal vez debería llamar a mi conductor". 
 
    "No, si no quieres caminar, podemos tomar el metro. Déjame descargar Citymapper muy rápido", le dije, sacando mi teléfono. Después de escribir la dirección, apareció la estación de metro. "De esta manera, necesitamos B, D, F o M. Todavía tengo dinero en mi tarjeta de metro para que podamos compartirlo". 
 
    Bennett me siguió obedientemente cuando encontré la estación de metro. Pasé fácilmente el torniquete, pero Bennett no pudo pasar la tarjeta y parecía avergonzado cuando otros lo pasaron fácilmente. Traté de no reírme cuando finalmente lo consiguió y parecía reacio a tocar la barra para moverlo. 
 
    "Podrías haberlo atravesado. No necesitas empujarlo", le informé. 
 
    Se miró las palmas de las manos abiertas. "¿Por casualidad no tienes desinfectante para manos?" 
 
    "No lo hago. Y todavía tienes que subirte al metro, así que no tiene sentido que te laves las manos de todos modos. Vámonos". 
 
    Hacía un calor sofocante mientras caminábamos hacia la plataforma. Podía sentir gotas de sudor formándose en mi frente. Había estado planeando quedarme dentro de la casa con aire acondicionado de Bennett, así que actualmente estaba usando un suéter y jeans mientras sentía que hacía unos noventa grados. Bennett parecía igual de incómodo. O tal vez era solo el hecho de que estábamos en la estación de metro, no estaba seguro. Tropezó hacia atrás cuando el tren se acercó rápidamente, volándose la camisa hacia atrás. Una vez más, contuve la risa. 
 
    "Adentro, adentro", indiqué mientras una multitud de personas subía al metro. 
 
    Todos los asientos estaban ocupados y prácticamente tuve que obligar a Bennett a agarrarse a un poste. Me las arreglé para que me sostuviera la mano mientras yo sostenía el poste, lo que me hizo poner los ojos en blanco. Pero aún tenía que felicitarlo, lo estaba haciendo sorprendentemente bien. Hasta que casi se cae cuando el tren se tambaleó hacia adelante. Me las arreglé para estabilizarlo y finalmente me reí. "Estás desesperada." 
 
    "No esperaba que fuera tan duro". 
 
    "Vamos a estar en la parada en dos minutos. Vale la pena". 
 
    Fiel a mi palabra, llegamos a nuestra parada momentáneamente y saqué a Bennett del tren. Esta vez no tuvo mucha dificultad para pasar por el torniquete porque no tuvo que deslizar el dedo. Una vez que estuvimos en la calle de nuevo, miré a mi alrededor para decidir en qué dirección debíamos caminar, pero Bennett se fue, dejándome correr detrás de él. Debe haber encontrado el lugar. 
 
    Cuando nos detuvimos frente a Target, fruncí el ceño. 
 
    "¿Qué estamos haciendo aquí?" 
 
    "De compras", me dijo. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Me vas a vestir. Elige lo que quieras que me ponga y lo usaré". 
 
    Lo miré. "¿En serio?" 
 
    El asintió. "Quiero hacer esta cita como lo harías tú". 
 
    El Target gigante se elevaba sobre mí, un brillante letrero de Sephora justo al lado. ¿Realmente habíamos venido hasta aquí para esto? "No te vestiría bien... pero en realidad, esto está bien. Creo que será divertido. ¿Estás seguro? Podría hacerte usar una camiseta sin mangas y pantalones cortos de baño". 
 
    "Estoy preparado", respondió Bennett. 
 
    "Haré que te veas bien", le prometí, agarrándolo por los hombros y empujándolo hacia el objetivo. "Te darás cuenta del encanto de las marcas de las tiendas minoristas". 
 
    Bennett se quedó de brazos cruzados mientras buscaba en la sección de hombres, tratando de decidir qué debería usar Bennett. Podría castigarlo y elegir algo escandaloso, o probar un estilo que le guste. Las elecciones fueron difíciles. Una camisa hawaiana de colores brillantes estaba llamando mi nombre, pero también lo estaba la idea de una simple camiseta negra. O tal vez... 
 
    Se me ocurrió una idea. Era cursi... pero ¿a quién no le gustaba lo cursi? ¿Y qué persona no querría hacerlo en algún momento de su vida? 
 
    "Quédate aquí por un momento", le dije a Bennett y me dirigí al departamento de mujeres. 
 
    Solo me tomó un minuto decidir lo que iba a hacer. Agarré una camisa y un par de jeans y regresé a la sección de hombres para elegir el atuendo de Bennett. Me mordí el labio para no sonreír mientras le entregaba la ropa. "Asegúrate de que te quede bien". 
 
    Seguí a Bennett a los probadores, consiguiendo el mío para poder probarme la ropa que elegí para mí también. Me quedó muy bien y salí, volviendo a la sección de hombres, viendo a Bennett tirando de las mangas de su camisa a rayas blancas y negras. Me miró y me reí, dejándolo tomar mi decisión. 
 
    Trajes a juego. 
 
    "Te ves bien", me dijo, sonriendo. 
 
    "Tú también. ¿Qué piensas? ¿Te arrepientes de haberme dejado elegir? Siempre he querido usar un atuendo a juego con alguien". 
 
    "Es un poco... bueno, está bien. ¿Aunque no crees que nos parecemos un poco a los ladrones de bancos?" Hizo un gesto hacia los vaqueros negros que había elegido. Es cierto que con la camisa en blanco y negro, nos veíamos así. 
 
    "¿La nueva generación de Bonnie y Clyde?" Yo ofrecí. 
 
    "¿Estás seguro de que este es el atuendo que quieres?" 
 
    Sentí que mi sonrisa caía un poco. "¿No te gusta?" 
 
    "No, está bien. Solo pensé que querrías vestirme más tontamente ya que te hice usar algo con lo que te sentías incómodo una vez". 
 
    "No te preocupes por eso", le dije, agitando mi mano con desdén. "Esto lo compensa totalmente. Te ves linda. E hilarante. Pero muy linda. Me gusta verte vestida". 
 
    Bennett ladeó la cabeza hacia un lado. "¿En realidad?" 
 
    "Oh, sí. Pero estoy seguro de que sientes eso por mí cuando me visto. Es solo algo diferente. Pero, ¿vamos a usar esto ahora? ¿Qué pasa con nuestra otra ropa?" 
 
    Bennett se rascó el cuello. "Podemos dejárselo a mi conductor... Lo llamé porque no estaba seguro de qué tan bien me iría en el metro. Pero no es tan malo. Podemos dárselo y recogerlo más tarde". " 
 
    Traté de volver a ponerme mi ropa vieja, pero Bennett insistió en mantener la ropa nueva puesta y quitó las etiquetas para que el cajero pudiera llamarnos. Me hizo preguntarme si la gente pensaría que estábamos robando. Especialmente considerando que ya parecíamos ladrones. Pero salió bien, el cajero ni siquiera nos dio una segunda oportunidad. Tal vez la gente hacía esto a menudo. Era la ciudad de Nueva York. 
 
    Saliendo a la calle con nuestra ropa nueva, Bennett logró localizar a su conductor y metimos nuestra ropa vieja en el asiento trasero. Lo convencí de que dejara que el conductor nos llevara de regreso a Times Square para que pudiéramos decidir qué hacer a continuación desde un lugar más céntrico. 
 
    "¿Por qué no decides un lugar para que comamos?" Bennett preguntó mientras nos acurrucamos al costado de la tienda Uniqlo. "¿O hay algo que quieras hacer primero?" 
 
    "Ya que estamos aquí vamos a la tienda de M&M", le pedí, sintiéndome emocionada por el bullicio de la ciudad. Aunque estaba llena de gente, la ciudad te daba cierta sensación. Como la adrenalina. Fue divertido. 
 
    Llevé a Bennett a la tienda y entramos, el aire acondicionado era un dulce alivio del calor. Bennett fue cautivado de inmediato por el personaje gigante de M&M que giraba frente a la tienda. 
 
    "¿Quieres una foto?" Yo pregunté. 
 
    "No. Sin embargo, es impresionante". 
 
    "¿Quieres hacer un modelo de ti mismo y ponerlo en el vestíbulo de tu hotel?" 
 
    Volvió a mirarme, con una sonrisa en su rostro. "No. No me gustaría intimidar a nuestros invitados". 
 
    Rodé los ojos. "Vamos, subamos. No he estado aquí en mucho tiempo. Tengo que comprar algunos M&M". 
 
    "Hay mercancía interesante aquí", comentó Bennett mientras subíamos las escaleras mecánicas. Señaló algunas toallas de playa y luego calzoncillos de hombre. 
 
    "Una vez le compré calzoncillos a mi ex aquí", comenté. 
 
    Bennett frunció el ceño. "¿Me comprarás calzoncillos de aquí?" 
 
    "Nah", respondí, dándole un codazo en el costado. "Te mereces algo mejor". 
 
    Una expresión de satisfacción cruzó su rostro y se alejó de los boxers, siguiéndome mientras inspeccionaba las diferentes cajas que contenían M&Ms para ocasiones especiales. Solo quería unos sencillos, pero los que decían Ciudad de Nueva York eran geniales. Bennett se alejó de mí y cogí un tubo con forma de corazón que contenía M&M rojos, rosas y blancos. Había demasiado para elegir. 
 
    Un grupo de niños pequeños me rodearon y decidí salir del área para no bloquear la vista. Encontré algunas camisetas con el tema de los personajes de M&M y me arrepentí de haber elegido lo que Bennett debería usar en Target. Sería gracioso verlo en estos. Había delantales de personajes y guantes para el horno y me tomó todo lo que tenía para no comprar uno. De ninguna manera Bennett usaría eso. 
 
    Pero hablando de Bennett, miré a mi alrededor, incapaz de ubicarlo con toda la gente alrededor. Volví abajo, pero tampoco pude encontrarlo allí. ¿Había salido? ¿Fue demasiada la multitud? Miré afuera y tampoco pude encontrarlo. ¿Tal vez había ido a los pisos superiores? Volví a entrar y subí las escaleras mecánicas hasta el segundo piso y luego el tercero, y lo vi subir a las escaleras mecánicas que bajaban, con una bolsa en la mano. 
 
    "¡Bennett!" Llamé. 
 
    Me miró y me saludó. 
 
    "Espérame", le dije, apresurándome y alcanzándolo en la escalera mecánica que bajaba. "¿Que compraste?" 
 
    "Un regalo para ti", dijo, entregándome la bolsa. 
 
    Lo recogí y encontré una taza de M&Ms coloreados como el mar. "Oh, ¿llenaste esto tú mismo? El esquema de colores es agradable. Gracias". 
 
    "Los personalicé. Hay una opción ahí arriba". 
 
    Una vez que llegamos al piso inferior, me hice a un lado y abrí la bolsa. Elegí un par de M&M y vi que había algunos con corazones, y algunos con Bennett y Henley . Estoy seguro de que una sonrisa estúpida cruzó mi rostro cuando miré a Bennett y se sonrojó un poco. "Tomé la idea de la pareja a mi lado". 
 
    "Son tan lindos. Los amo. Tan cursis". 
 
    "Es demasiado, ¿no?" 
 
    "De ninguna manera. Pero no quiero comerlos. Son demasiado lindos. Los corazones fueron un buen toque". 
 
    "Tengo uno extra grande para que puedas comer un poco y guardar algo". 
 
    Cerré la bolsa de nuevo. "Inteligente. Ahora tengo que encontrar algo igual de cursi para ti". 
 
    Bennet negó con la cabeza. "No. No necesitas comprarme nada". 
 
    "Demasiado tarde", dije cuando una idea me golpeó. "Vamos afuera. Quiero tomarnos una foto". 
 
    Salimos de la tienda y guié a Bennett de regreso al corazón de Times Square para que pudiéramos tomar una foto con las altas torres publicitarias detrás de nosotros , la imagen más turística que se me ocurrió. Bennett parecía inquieto cuando le entregué mi teléfono a un extraño para que nos tomara fotos, pero logró sonreír correctamente. Con la foto en la mano, lo arrastré de regreso a donde estaba M&M World y entré a la tienda Hershey, dejándolo solo mientras me dirigía a la parte trasera de la tienda para comprarle mi regalo. 
 
    Subí nuestra foto al quiosco de barras de chocolate personalizable e hice el envoltorio muy lindo con corazones y una silueta de la ciudad, nuestra foto justo en el medio. No estaba seguro de qué tipo de chocolate le gustaba a Bennett, así que me decidí por el chocolate con leche. Estuvo listo en minutos y lo tomé del trabajador con entusiasmo. Era igual de cursi. Nuestra imagen salió perfectamente en la barra de chocolate de gran tamaño. 
 
    Volví a Bennett en plena conversación con el empleado repartiendo muestras. 
 
    "Entonces, ¿crees que repartir muestras dificulta o aumenta las ventas?" Lo escuché preguntarle a la pobre chica que probablemente no tenía idea de por qué estaba preguntando eso. 
 
    "¿Listo Bennett?" Pregunté y el trabajador me miró agradecido. 
 
    "¿Terminaste?" 
 
    Le entregué la barra de chocolate. "¡Ta-da!" 
 
    Lo miró fijamente, sin expresión. 
 
    Mordí mi labio. "¿No te gusta?" ¿A Bennett le gustaba el chocolate? ¿Cómo no sabía este hecho? Aunque no tuvo que comérselo. 
 
    "Te ves demasiado bien en esta foto", dijo finalmente, sonriendo. "Eres tan bonita." 
 
    Esta vez un rubor cruzó mi rostro. "Callarse la boca." 
 
    "Lo digo en serio, Henley. Quiero enmarcar esto". 
 
    "Es una barra de chocolate, se supone que debes comértela". 
 
    "Nunca comeré esto", me prometió. "Gracias." 
 
    Su sinceridad me hizo sentir un poco tímido. "Entonces no te enojes si no como esos M&Ms". 
 
    "Hmm, ahora entiendo. No me enfadaré. ¿Qué te gustaría hacer a continuación? ¿Quieres comer ahora o más tarde?" 
 
    "Tengo un poco de hambre. No almorzamos. ¿Tienes hambre?" 
 
    El asintió. "¿Por qué no buscas un lugar donde quieras comer?" 
 
    "Ramen", decidí de inmediato. 
 
    "¿Ramen?" 
 
    "Ramen real. Es realmente bueno y no es caro. Conozco el lugar perfecto. No está lejos de aquí. Aunque puede que haga un poco de calor para la sopa". 
 
    Bennett tomó mi mano. "Dirige el camino. Nunca he tenido eso". 
 
    "Es bueno que te hayas quitado la ropa bonita. No hay una manera fácil de comer ramen", dije mientras buscaba las direcciones de la tienda de ramen en mi teléfono. "También tienen estos bollos al vapor realmente buenos". 
 
    Encontré la tienda fácilmente, guiando a Bennett por los escalones que conducían a la puerta principal. Debimos llegar en el momento perfecto. Por lo general, había una espera de media hora o más, pero nuestra camarera nos acomodó de inmediato, el personal nos saludó en voz alta. Casi todas las mesas estaban llenas y olía delicioso. La anfitriona colocó los menús frente a nosotros y como sabía exactamente lo que estaba recibiendo, decidí ayudar a Bennett a descifrarlo y ayudarlo a elegir algo para comer. 
 
    "¿Te gustan las cosas picantes? Esta es la mejor, si es así. Pero otras personas disfrutan solo la simple. Es cerdo". 
 
    "¿Vas a pedir el picante?" 
 
    "Sí, es mi favorito". 
 
    "Conseguiré lo que sea que consigas. Confío en tu gusto". 
 
    "Me gusta tu ropa", dijo nuestra camarera mientras se acercaba a nuestra mesa. "Es tan lindo." 
 
    Bennett le sonrió. "Gracias. Ella los eligió". 
 
    Hice una mueca por dentro. La idea era linda y divertida, pero era un poco vergonzoso que me llamaran así. 
 
    "¿Ustedes saben lo que les gustaría?" 
 
    "Sí, tendremos dos órdenes de karakamen y ¿podemos obtener una orden de bollos de hirata?" Yo pregunté. 
 
    Ella asintió. "Está bien. Dos karakamen y bollos hirata. ¿Algo de beber?" 
 
    "Me quedo con el agua. ¿Bennett?" 
 
    "Estoy bien con el agua también, gracias". 
 
    La camarera asintió. "Impresionante. Vuelvo enseguida con un poco de agua y tu aperitivo estará listo en breve". 
 
    La charla en el restaurante era ruidosa y me pregunté si debería haber elegido un restaurante diferente. El ambiente era divertido, pero en realidad no estaba destinado a una cena íntima. Bennett recogió los palillos y los separó, practicando abrirlos y cerrarlos. 
 
    "Me sorprende que puedas usar esos", le dije. 
 
    "Aprendí cuando era pequeño. Aunque no los uso a menudo". 
 
    "¿Alguna vez hiciste algo divertido cuando eras pequeño?" 
 
    Bennett lo pensó por un momento. "Realmente no lo recuerdo, pero sé que mi papá solía llevarnos a Lee y a mí a lugares. Sin embargo, Lee tiene mejor memoria que yo de eso. Recuerdo haber ido a pescar, pero no estaba contento con eso. La idea de lastimar un pez por deporte no se conformaba conmigo. Entonces, traté de salir de él tan a menudo como pude". 
 
    Me preguntaba si estaba escuchando cosas. ¿Desde cuándo Bennett hablaba de su padre? "¿Hiciste algo más con tu padre?" 
 
    "Me enseñó a pintar, pero mi madre dijo que era un talento inútil, así que no lo llevé muy lejos". 
 
    Típico. ¿La Sra. Calloway fue incluso cruel con su marido? ¿Estaba realmente tan sorprendido? Quizás. Tenía que haber un límite para su falta de compasión, ¿no? "¿A tu papá le gustaba pintar?" 
 
    "Sí. No sé si has notado alguna de las pinturas en mi casa, pero mi padre hizo muchas". 
 
    Me di cuenta de que en realidad no prestaba mucha atención a las pinturas en la casa de Bennett. Sin embargo, uno me vino a la mente, en el segundo baño. Era una escena del río Hudson con el horizonte de la ciudad de fondo. Pensé que era de algún artista de renombre por el que Bennett había pagado miles. Nunca se le ocurrió que sería por su padre de todas las personas. "El del baño. Me encanta ese". 
 
    "Sí, él hizo ese. Es uno de mis favoritos también". 
 
    Antes de que pudiera comentar más, llegaron nuestros bollos al vapor. Se veían y olían deliciosos. Tuve que empujar a Bennett para que lo recogiera con sus propias manos. "Cómelo como una hamburguesa. Nos dieron toallitas húmedas para las manos, ¿ves? Puedes lavarte las manos inmediatamente después". 
 
    "¿Qué es esto de nuevo?" preguntó. "¿Cerdo?" 
 
    "Sí. Y como lechuga y algún tipo de mayonesa. Es bueno. ¿Has comido pan al vapor antes?" 
 
    Sacudió la cabeza antes de darle un mordisco con valentía, apretando el bollo y haciendo que la salsa se derramara sobre sus manos. Lo observé mientras masticaba y tragaba. Sus ojos se abrieron un poco. "Es muy bueno." 
 
    "¿Ves? Un poco desordenado, pero es parte de la experiencia". 
 
    Nuestro ramen llegó justo después y le enseñé a Bennett cómo levantar los fideos y sorberlos. Parecía dudar en meterse los fideos en la boca, pero después de un poco de insistencia lo hizo. Después de tragar, tosió y se tapó la boca mientras los ojos le lloraban. "Es picante." 
 
    "Te dije que lo era. ¿No es bueno?" Pregunté, tomando un bocado de los míos. "Uf, es mejor de lo que recuerdo". 
 
    Bennett tomó su cuchara y buscó la carne, probándola. "Es interesante. Sin embargo, me gusta. Me gustaría tener un tenedor. Me gustaría cortar los fideos". 
 
    "Usa la cuchara para cortarlos. Puedes pedir un tenedor si quieres. Pero parte de la experiencia es comer con los palitos chinos. Si puedes manejarlo". 
 
    "Hay blanco en mi camisa. No quiero mancharla". 
 
    "Podemos simplemente lavarlo. Pero haz lo que te resulte cómodo. Muchas otras personas están comiendo con tenedores", dije, bebiendo un gran trago de agua para ayudar con el picante del ramen. 
 
    Bennett obstinadamente continuó usando los palillos chinos, y finalmente aprendió cómo agarrar los fideos y no ensuciarlos. Al final de la comida, nuestras narices estaban moqueando y nuestras frentes sudorosas. Pedí un postre para que pudiéramos refrescarnos antes de volver al calor. 
 
    "¿Qué debemos hacer después de esto?" Pregunté, acercando el desierto a mí ya que Bennett había decidido que no le gustaba. 
 
    "De hecho, tengo algo planeado si no te importa. Sé que dije que podías decidir lo que hacemos hoy". 
 
    "No me importa. ¿A dónde vamos?" 
 
    Bennet negó con la cabeza. "Quiero mantenerlo en secreto hasta que lleguemos allí. Es mejor por la noche, así que tendremos que encontrar algo que hacer mientras tanto. Podemos ir a algunas tiendas más". 
 
    Intrigado, devoré el resto del desierto mientras nuestra camarera dejaba nuestra cuenta. Bennett le entregó rápidamente su tarjeta. No me molesté en protestar. A veces estaba bien simplemente aceptar la bondad de los demás. Especialmente cuando eran tu novio. Tu novio rico. 
 
    Volvimos a Times Square y echamos un vistazo a todas las tiendas. Estaba muy lleno, así que no pensé que ninguno de nosotros estuviera buscando demasiado. Pero seguía siendo divertido. No podía recordar la última vez que me había sentido tan feliz. Y a juzgar por la mirada de satisfacción en el rostro de Bennett, él sintió lo mismo. Fue agradable alejarse de todo el drama. 
 
    Justo cuando el sol comenzaba a ponerse, Bennett llamó a su conductor y optó por llevarnos a donde íbamos en lugar de regresar al metro. Cuando llegamos a un hotel, lo miré fijamente. 
 
    "Oh. Esto no es lo que piensas", dijo, con las cejas arqueadas. "No es el hotel por el que estamos aquí". 
 
    "Eso es decepcionante." 
 
    Mi comentario hizo que sus cejas casi desaparecieran en la estratosfera. Chicos _ 
 
    Entramos en el hotel y Bennett me guió a un ascensor en el lado derecho, custodiado por un tipo fornido con aspecto de portero. ¿Íbamos a un club? Miré a Bennett, quien se acercó al guardia y le estrechó la mano. "Hola, Levon. ¿Cómo estás?" 
 
    "No está mal. No te he visto por aquí últimamente. ¿Solo tú y tu encantadora cita?" 
 
    "Esta es mi novia, Henley. Espero que podamos pasar por alto el código de vestimenta". 
 
    "¿Novia?" La mirada de Levon se deslizó hacia mí. Él asintió con aprobación. "Nunca pensé que vería el día en que Bennett tuviera novia. Debes ser una persona muy paciente". 
 
    Me reí. "Él no es tan malo". Más, agregué en silencio. 
 
    Levon se rió entre dientes. "Ustedes pueden subir. Es sorprendentemente lento en este momento, así que encontrarán algunos buenos lugares". 
 
    Bennett le dio las gracias y juntos entramos en el ascensor. Subió lo que parecían docenas de pisos antes de que finalmente se detuviera y salimos a un área de bar. Era muy elegante y tenuemente iluminado, con lujosos sillones de cuero en el área central. Había algunas personas en el bar, vestidos a la T. No es de extrañar que Bennett haya preguntado si podíamos pasar por alto el código de vestimenta. Estábamos muy mal vestidos. 
 
    "Ven por aquí, Henley", dijo Bennett, tomándome de la mano y alejándome de la barra. 
 
    Me giré y mi boca se abrió cuando noté la vista que tenía el bar a través de las ventanas de vidrio del piso al techo. Fue increíble. Salimos por dos puertas de vidrio al patio del bar. La vista era panorámica. Y con la puesta de sol de fondo, parecía un escenario perfecto para una escena de película. Saqué mi teléfono para tomar algunas fotos y Bennett me miró con cariño. 
 
    Había un charco delgado que bajaba por el tramo del patio, iluminado desde el fondo. A un lado había una chimenea de aspecto futurista con un grupo de personas sentadas alrededor. Este lugar estaba en lo alto, por lo que era un poco más fresco, pero sentarse frente a una fogata todavía no me sonaba increíble. Sin embargo, la gente parecía contenta, con cócteles en la mano. 
 
    "¿Quiero una bebida?" preguntó Bennett. "Sentémonos en una mesa. La vista mejora después de las puestas de sol". 
 
    "Apuesto. ¡Este lugar es genial! ¿Vienes mucho aquí?" 
 
    "Últimamente no tanto, pero Sebastian y yo solíamos venir aquí cada vez que íbamos a la ciudad", respondió, deteniéndose en uno de los sofás de cuero y haciéndome un gesto para que me sentara. 
 
    Todavía teníamos una vista perfecta de la ciudad y mientras me hundía en los asientos, suspiré. Estaban súper cómodos. Bennett aún no se ha sentado y se ha ofrecido a invitarnos a algo de beber. Cuando regresó se sentó a mi lado, su muslo rozando el mío. 
 
    "Elegí un cóctel para ti... Recuerdo lo que pasó con el vino". 
 
    Pretendo estar enojado mientras tomo mi bebida de él. "Para ser justos, me empujaste a beber tanto". 
 
    "Lo siento por eso. No sé cómo no me di cuenta de la horrible cita que estaba teniendo", admitió, tomando un sorbo de su bebida. Parecía whisky, pero no estaba seguro. 
 
    Me acurruqué más cerca de él. "Bueno, si ayuda, hoy fue diez veces mejor. Esa mala cita valió la pena para hacer que esta sucediera". 
 
    Me besó en la frente, los labios fríos por su bebida. "Estoy feliz de escuchar eso. También lo estoy disfrutando". 
 
    "Espero que podamos arreglar las cosas con tu madre rápido. Sería bueno sentirme así todos los días". 
 
    "Podríamos simplemente fugarnos". 
 
    Me volví hacia él. "¿Qué?" 
 
    Él sonrió. "Es una broma." 
 
    Empujé su hombro, casi haciéndolo derramar su bebida. "Oh, lo siento. Eres tan bromista ahora". 
 
    "Hmm, supongo que sacas la tontería en mí". 
 
    "¿Aunque eso es algo bueno?" 
 
    "Creo que sí." 
 
    "Te odio." 
 
    Los labios de Bennett se curvaron hacia arriba. "Te amo." 
 
    Presioné mis labios en una delgada línea, pero no pude evitar devolverle la sonrisa. "Yo también te amo. No quiero volver a casa". 
 
    "Entonces no lo hagamos. Podemos quedarnos aquí esta noche. Nos iremos a casa mañana. Estoy seguro de que podría encontrarnos una habitación con bañera de hidromasaje". 
 
    Dejé escapar un largo suspiro, apoyando mi cabeza en su hombro. "Realmente sabes cómo decir las palabras correctas". 
 
    Su pecho retumbó de la risa. "Es porque amas los jacuzzis más que a mí". 
 
    "Discutible. No los tendría sin ti". 
 
    "Eres inteligente y decidido. Con el tiempo tendrás un buen trabajo y suficiente dinero para comprar tu propia tina". 
 
    Levanté la cabeza para mirarlo. "¿Que se supone que significa eso?" 
 
    Sus ojos se abrieron. "Eso salió mal. Quise decir—" 
 
    "Solo estoy bromeando. Tienes razón. Un día tendré cinco jacuzzis". 
 
    "Ese es un lindo sueño". Levantó su brazo y volví a su lado, su brazo cubriendo mis hombros. 
 
    "¿Cuál es tu sueño?" 
 
    Bennett miró hacia la distancia del paisaje urbano. "Hmm. Eso es difícil de decir. Solía pensar que nunca me libraría de mi madre. Siempre estaría bajo su control. Siempre tuve que proteger a Lee. Pero ahora... no lo sé". 
 
    No había querido que fuera tan serio, pero aun así encontré su mano libre con la mía y la apreté. Tienes mucho tiempo para pensar en uno. 
 
    "Bueno, al menos puedo decir que un sueño se ha hecho realidad". 
 
    Esperé la siguiente línea cursi. No importaba lo cursi que fuera, sabía que me haría feliz. ¿Qué tenía de malo ser cursi? Nada. Me mordí el labio mientras esperaba expectante. 
 
    Los ojos de Bennett brillaron. "Cara me ha conectado y podré comprar el último modelo de BMW la próxima semana". 
 
    Bueno. Debería haber esperado eso. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 47 
 
    henley 
 
    Mi teléfono vibró, lo que me hizo salir de mi sueño. Busqué a ciegas alrededor de mi cama hasta que mi mano aterrizó en ella y miré la pantalla, sorprendida de ver una imagen en el mensaje de vista previa. Al abrirlo, me sorprendió aún más ver que era una selfie de Bennett. ¿Desde cuándo Bennett se toma selfies, y mucho menos me las envía? Apoyándome en mis codos, acerqué el zoom, dándome cuenta de que estaba sentado en lo que supuse que sería su auto nuevo. Cara se mantuvo fiel a su promesa y llevó a Bennett al concesionario de automóviles para comprar un automóvil nuevo y lo recogió antes. 
 
    ¿Como me veo? Bennett lo subtituló. 
 
    Sonreí un poco, pero aún tenía ganas de poner los ojos en blanco. 
 
    Cuando comencé a escribir una respuesta, apareció otro texto, este de Henry. Hice clic sobre él, un poco sorprendido. Henry rara vez me envió mensajes de texto en estos días. Supuse que estaba ocupado con Lee. 
 
    Necesito ayuda, lo antes posible. Encuéntrame en tu puerta en treinta segundos . 
 
    Ahora completamente sentada en mi cama, miré el texto por un segundo más, luego me apresuré a ponerme los zapatos y corrí escaleras abajo. ¿Con qué demonios necesitaba ayuda Henry? Brandon estaba en la cocina preparando el almuerzo y me miró con curiosidad cuando pasé disparado y abrí la puerta principal. El Maserati de Lee estaba en mi camino de entrada y Henry salió del asiento del conductor, apresurándose hacia el lado del pasajero. Observé mientras envolvía sus brazos alrededor de Lee, ayudándolo a salir del auto. 
 
    Cuando Henry se dobló bajo el cuerpo más grande de Lee, me sacó de mi aturdimiento y me apresuré a ayudar. "¿Qué ocurre?" 
 
    "Su madre...", comenzó Henry con amargura, pero Lee lo interrumpió. 
 
    "Me caí, no es gran cosa". La mueca de dolor en su rostro cuando trató de alejarse de Henry me dijo que, de hecho, era un gran problema. 
 
    Pasé un brazo alrededor de la cintura de Lee, tomando la mitad de su peso mientras Henry hacía lo mismo del otro lado. Juntos acompañamos a Lee por las escaleras y dentro de la casa y si Lee quería admitir que estaba herido o no, debe haber sido gravemente herido, porque confiaba en que Henry y yo lleváramos la mayor parte de su peso, sin importar si él era consciente de ello. eso o no. 
 
    Brandon asomó la cabeza por la cocina y vio a Henry ya mí luchando con Lee. Inmediatamente arrojó su espátula en la dirección que esperaba que fuera el fregadero y se acercó a nosotros, levantando fácilmente a Lee. Sobresaltado, Lee envolvió sus brazos alrededor del cuello de mi hermano y contuve la risa porque realmente parecía que Lee era una princesa en sus brazos de caballero en brillante armadura. Sin embargo, no era el momento de reír. 
 
    Mi hermano llevó a Lee a la sala de estar y comencé a seguirlo, deteniéndome cuando me di cuenta de que Henry no se había movido. "¿Qué ocurre?" Le pregunté. 
 
    Henry saltó un poco, sus ojos se clavaron en los míos. "¿Eh? Nada. Bueno, no nada. La Sra. Calloway es la que está mal". 
 
    Un escalofrío recorrió mi cuerpo. "¿Qué le hizo ella a Lee?" 
 
    "Ella no hizo nada", respondió Lee, con el rostro sonrojado, probablemente debido al trato que le había dado mi hermano. "Fue mi culpa." 
 
    Henry se erizó. "Sotavento." 
 
    "¿Qué sucedió?" preguntó Brandon. "¿Por qué Lee está herido? ¿Es por ella?" 
 
    "¡No!" Lee protestó, sacudiendo la cabeza repetidamente. "No fue... yo... me caí por las escaleras. Estaba distraído, no fue su culpa". 
 
    "¿Caer por las escaleras?" Repetí, el horror amaneciendo en mí. "De ninguna manera." 
 
    Los ojos salvajes de Lee se volvieron hacia mí. "¡No es lo que estás pensando! ¡Ella no hizo nada!" 
 
    " ¡ Lee !" 
 
    Todos nos estremecimos, no esperábamos que un grito tan enojado viniera de un hombre tan pasivo. Creo que esta fue la primera vez que escuché a Henry levantar la voz. Tal vez era la primera vez que levantaba la voz, a juzgar por el color que desaparecía del rostro de Lee. 
 
    Henry miró al hombre en cuestión, con los puños apretados a los costados. "Lo vi suceder. Siempre he tenido mis sospechas, pero nunca pensé que en realidad dañaría a sus propios hijos. Ni siquiera lo pensó dos veces. Ni siquiera parecía avergonzada. Empujó a Lee como si... como si roza la pelusa de su hombro, como si Lee no significara nada para ella. ¡Deja de protegerla! 
 
    Tomé una fuerte bocanada de aire, las palabras de Henry crearon una espiral que envolvió mi corazón y lo apretó. No había forma. La señora Calloway era maliciosa, pero esto iba más allá. Lastimar a su propio hijo... ¿quién podría hacer eso? ¿Cómo podría alguien lastimar a alguien como Lee? Era casi demasiado para mí manejar y yo era sólo un espectador. ¿Cómo podría Lee defenderla? 
 
    "No es así", dijo Lee, tratando de levantarse del sofá, pero en el momento en que puso peso sobre su pie derecho, se derrumbó de nuevo. "Fue... fue sólo un accidente. Perdí el equilibrio". 
 
    Los hombros de Henry temblaron. "Vamos a la policía". 
 
    -Henry, no . 
 
    Brandon y yo intercambiamos miradas cenicientas. Este no era el tipo de cosas en las que ninguno de nosotros podía entrometerse. Ni ofrecer consejos. Pero yo quería. Quería conducir hasta el hotel y arrastrar a la Sra. Calloway por su impecable cuello y arrastrarla hasta la comisaría. Enciérrala para siempre. 
 
    "Entonces al menos el hospital." 
 
    "No puedo. Hacen demasiadas preguntas". 
 
    Así que no fue algo de una sola vez. La ira estalló a través de mí. ¿Qué clase de persona enferma y retorcida era la señora Calloway? Cada día había una nueva razón para odiarla. Era tan repugnante que era insondable. Mordí mi labio con fuerza, tratando de no mostrar mis emociones en mi rostro. Lee probablemente estaba entrando en pánico en este momento. El resto de nosotros necesitábamos mantener la sensatez. 
 
    Silenciosamente, salí de la sala de estar y me dirigí escaleras arriba, Henry discutiendo continuamente con Lee llevándome detrás. Después de hurgar en el armario del baño por un momento, saqué un botiquín. Había sido un regalo de Sebastian. Gracias a Dios que lo había pensado. 
 
    Me apresuré a bajar las escaleras y me senté junto a Lee en el sofá, dejando el equipo en el suelo. "No soy un profesional médico de ninguna manera, forma o forma, pero Brandon y yo nos hemos empujado lo suficiente durante nuestra vida que he aprendido a vendar heridas bastante decentemente. ¿Puedes mostrarme dónde estás herido?" ?" 
 
    Lee me ofreció una pequeña sonrisa. "Gracias, pero estoy bien—" 
 
    Henry pisoteó hacia adelante, recogiendo el tobillo de Lee, lo que le valió un grito del hombre herido. "No estás bien. Si no vas a ir a un hospital, entonces Henley y yo te curaremos por ahora. Brandon, haz algunas bolsas de hielo y toma un poco de ibuprofeno. Henley, revisa sus muñecas primero". 
 
    "Sí, señor", dijimos Brandon y yo al mismo tiempo, ninguno de los dos se atrevió a cuestionarlo. Henry era casi intimidante, no, él era intimidante en este momento. 
 
    Lee había estado acunando su mano contra su pecho, pero me la tendió cuando Henry lo miró fijamente. Lo tomé suavemente en mis manos, examinándolo. Aunque estaba magullado e hinchado, no parecía desfigurado. Lee no pareció inmutarse cuando volteé su mano para revisar el otro lado. Una buena señal de que tal vez estaba torcido, pero no roto. 
 
    "Deberíamos bajar la hinchazón. ¿Te duele mucho?" Le pregunté a Lee. 
 
    Lee negó con la cabeza. "No solo un poco." 
 
    "¿Te importa si te pregunto qué tan fuerte te caíste?" Tuve una imagen mental de Lee cayendo por un tramo completo de escaleras y me estremecí. 
 
    "No estuvo mal. Tropecé y me caí por los últimos cinco o más escalones". 
 
    "No te has tropezado", dijo Henry con frialdad. 
 
    Lee se hundió en sí mismo y le fruncí el ceño a Henry. Henry miraba fijamente el tobillo de Lee, sus manos temblaban. ¿Qué tan horrible se sentiría mirar y saber que no puedes hacer nada? No es de extrañar que Henry estuviera tan molesto. 
 
    "Lee, puedes decirnos la verdad", dije mientras Brandon regresaba a la habitación, torpemente hizo bolsas de hielo en la mano, entregándole una a Henry, quien la aplicó en el tobillo de Lee. "No haremos nada sin tu permiso. Toma, sostén uno de estos en tus muñecas. Suavemente". 
 
    Mordiéndose el labio, Lee extendió la mano y tomó el hielo de Brandon, poniéndolo en su muñeca lesionada. Su rostro se arrugó momentáneamente y reajustó el agradable, recostándose en el sofá. "Lo sé. Es solo que no es tan malo como crees. Ella no tenía la intención de hacerlo, ¡ ay , Henry, ay!" 
 
    Henry rápidamente soltó el tobillo de Lee, tirando de sus manos hacia atrás. La vergüenza llenó sus mejillas y agachó la cabeza. "Lo siento." 
 
    Lee usó su mano sana para alborotar el cabello de Henry. "Está bien. Lamento que tuvieras que ver eso". 
 
    "Si vuelve a intentar algo, la detendré". 
 
    "No te preocupes por eso. Esto no volverá a suceder. Fue un accidente. De verdad", insistió Lee. "Ni siquiera estoy tan herida". 
 
    "¿Como paso?" Pregunté, tratando de mantener mi tono ligero. 
 
    Los ojos de Lee se encontraron con los míos y sonrió con cansancio. "Estábamos discutiendo sobre el trabajo. Por eso también fue más o menos mi culpa. Ella estaba tratando de irse y no la dejé. Fue solo por instinto. Ella solo estaba tratando de alejarse de mí y perdí la cabeza" . equilibrio. Eso es todo. Ella es simplemente impulsiva. No lo pensó bien". 
 
    Casi sonaba como si Lee se estuviera convenciendo a sí mismo de que eso era lo que había sucedido. La mandíbula apretada de Henry me hizo pensar lo contrario, pero a riesgo de molestar a Lee, decidí no expresar mis preocupaciones. Era un tema delicado. En cambio, solo asentí. "¿Te importa si reviso debajo de tu camisa? Me imagino que te caíste hacia atrás y te retorciste para tratar de sujetarte, que es como te lastimaste la muñeca. Pero también podrías haberte lastimado las costillas. ¿Tienes algún dolor allí?" 
 
    Lee se inclinó hacia delante en el sofá y me dejó desabrocharle la camisa. "Me duele un poco, pero creo que la muñeca y el tobillo son los que más me duelen. Puede que me haya torcido el tobillo cuando perdí el equilibrio". 
 
    "¿Estudiaste medicina forense o algo mientras yo estaba en la cárcel o algo así?" preguntó Brandon. "Porque Lee lastimándose las costillas en realidad tiene sentido". 
 
    Hice una pausa en mi inspección del costado de Lee para darle a Brandon una mirada seca. "No. Se llama sentido común". 
 
    Brandon frunció los labios, pero no respondió. 
 
    "¿Es tierno?" Le pregunté a Lee, aplicando presión suavemente en un lugar que parecía tener moretones. 
 
    Dio un respingo, pero se recuperó rápidamente. "No. Sin embargo, es cosquilloso". 
 
    Una cicatriz suave y pálida asomaba por la cinturilla de sus pantalones y la miré por un momento. ¿De dónde podría haber venido? ¿Cuándo tuvo su accidente? Tendría sentido. ¿Recordaba Lee el accidente cada vez que veía la cicatriz? El pensamiento hizo que me doliera el corazón. 
 
    Sacándome de encima, alisé su camisa hacia abajo, ayudándola a abotonarse. "Parece que estarás bien sin un viaje al hospital, pero si la hinchazón en tu tobillo o muñeca empeora, realmente deberías hacer que un profesional la revise". 
 
    "Si se trata de eso, conozco a un viejo colega que me echará un vistazo", dijo Lee, reacomodándose y deslizando su pie fuera del agarre de Henry. "Henry, no necesitas sostener eso. Solo apoyaré mi pie". 
 
    Henry vaciló, pero finalmente se puso de pie. "Está bien. Deberías descansar un poco". Ayudó a Lee a apoyar el tobillo sobre una almohada de manera que la bolsa de hielo descansara contra él sin necesidad de sostenerla. 
 
    "Oh, toma estos también", ofreció Brandon, entregándole a Lee una taza de agua y el ibuprofeno. 
 
    "Gracias, chicos", respondió Lee con gratitud, turnándose para sonreírnos a los tres. 
 
    Una mano tocó suavemente la mía y me volví hacia Henry, viéndolo inclinar la cabeza furtivamente hacia la cocina. "¿Por qué no pido algo de comida para nosotros?" Sugerí. "Henry, ¿quieres mirar los menús conmigo?" 
 
    Una vez solo, Henry se pasó una mano por la frente y dejó escapar un profundo suspiro. "Lo siento por esto, Henley". 
 
    "¿Qué? ¿Perdón? No hay nada por lo que disculparse". 
 
    "Ya estás tan enredado con los problemas de Bennett y ahora parece que te traje los de Lee". 
 
    "Los problemas de mis amigos son míos". 
 
    Henry sonrió ante eso. "Eres demasiado amable." 
 
    "Solo estoy tratando de ser un ser humano decente. Todos me ayudan mucho, es lo menos que puedo hacer... pero ¿le crees a Lee? ¿Fue realmente un accidente?" 
 
    El humor desapareció del rostro de Henry. "No lo fue". 
 
    "Te creo," admití. "La Sra. Calloway es pura maldad. No me sorprende que incluso pudiera lastimar a su propio hijo. Pero... ¿esto sucede a menudo?" 
 
    "No, afortunadamente. Sin embargo, más veces de las que podrían considerarse accidentales, eso es seguro. Ahora que lo he visto con mis propios ojos, hay algunos otros casos en los que Lee resultó herido y sus explicaciones no fueron suficientes ". sentido." 
 
    La siguiente pregunta burbujeó en mis labios, pero no estaba seguro si debía hacerla. Si bien quería ayudar a Lee, en realidad no era asunto mío. Si Lee quisiera abrirse a mí, lo dejaría. Lo mismo ocurrió con Bennett. Y si la Sra. Calloway también le estaba haciendo esto a Bennett... 
 
    "No creo que nunca le haya hecho nada a Bennett". 
 
    Parpadeé hacia Henry. 
 
    Se encogió de hombros. "Eso también fue lo primero que pensé. Si ella le hizo esto a Lee, tendría sentido que le hiciera esto a Bennett. Pero no lo hace. No sé por qué sucedió esto. Tiene problemas de ira, sí, pero ¿Hacer daño físico a su hijo? ¿Cómo podría una madre hacer eso? Henley, ella no mostró ni una onza de arrepentimiento después de que Lee se cayó. Hizo caso omiso y caminó hacia el otro lado. No entiendo. ¿Cómo pudo hacer eso? ¿Cómo podría lastimar a Lee…? 
 
    "Está bien, Henry", le dije, tomando su mano en la mía. "Hiciste lo mejor que pudiste hacer al estar con él. Sé que estás más que dispuesto a protegerlo". 
 
    Los dedos de Henry se clavaron en mi piel mientras envolvía su mano alrededor de la mía. "Pero, Henley... algo más está en mi mente". 
 
    "¿Qué?" 
 
    Ahora le temblaba la mano y mantenía la cabeza gacha. "Ahora que lo estoy pensando, la Sra. Calloway siempre ha sido dura con Lee. Ella lo llevó a su- solo a querer darse por vencido. Ella siempre ha sido cruel, así que pensé que eso era normal. Pero debería saber mejor que nadie. Soy el que más ha estado con la Sra. Calloway. Luego fui el que más estuvo con Lee. Ahora soy el que más ha estado con Bennett. Y ahora veo lo que nunca vi. antes de." 
 
    Su mano estaba resbaladiza en la mía , un marcado contraste con lo seca que sentía mi boca. Se estremeció como un sauce delante de mí, su agarre casi cortó la circulación mientras buscaba las siguientes palabras. 
 
    "No sé a quién decírselo", susurró, con los ojos llenos de lágrimas mientras me miraba. 
 
    Mi corazón saltó a mi garganta. Esta situación era seria, lo sabía, pero cualquier cosa en la que Henry estuviera pensando lo estaba destrozando por completo. "¿Qué pasa, Enrique?" 
 
    "Esa noche, la noche del accidente de Lee, nunca pensé que valía la pena mencionar esto. Yo... lo he mantenido en secreto. La he estado protegiendo sin siquiera saberlo. Lo que le hizo a Lee". Las lágrimas cayeron de los ojos de Henry y me sentí impotente. "Creo que fue ella". 
 
    "¿Qué era ella?" Yo presioné. 
 
    "La había llamado. No sé cómo me perdí. Soy horrible. Me perdí algo que era tan claro. Era tan claro". 
 
    Escalofríos me recorrieron la columna vertebral. De repente me sentí mareado. "Enrique-" 
 
    "Cuando llamé a la Sra. Calloway, ella lo sabía. Recuerdo claramente la conversación porque pensé que era extraño que pudiera hablar sobre su hijo herido de manera tan casual. Decir que ya sabía lo que sucedió, pero ahora me di cuenta de que no podía". Yo era el contacto de emergencia de Lee, no ella. Fui yo, luego Bennett, luego ella. Fui yo quien recibió la llamada primero. La llamada de que Lee había sido atropellado por un auto". 
 
    Mi cuerpo se congeló. 
 
    "Sin embargo, no es eso, Henley. Eso no es lo que me avisó. Fue cuando Sebastian encontró esos registros médicos. Tenían pruebas de que Lee había sido atropellado por un automóvil. Nadie lo pensó dos veces, pensando que era falso para encubrir el hecho de que habían culpado a Brandon por el accidente de Lee. Pero ese informe del accidente no fue falso, Henley. Cuando Sebastian me lo mostró, recordé algo. Esa noche llamé a la Sra. Calloway, ella había dicho que Lee estrelló su auto. Ya sucedió. Lee estrelló su auto ". 
 
    Henry hizo una pausa como si esperara que yo entendiera lo que estaba diciendo, pero mi mente estaba dando vueltas con sus palabras. Me sentí físicamente mareado. ¿Qué estaba tratando de decir? ¿La Sra. Calloway sabía que Lee se iba a suicidar? ¿Estaba ella allí, observándolo, sin detenerlo? O...?" 
 
    "Henley, la llamada de la policía me dijo que Lee había sido atropellado por un automóvil. Después de eso, la Sra. Calloway cambió su historia. Le dijo a Bennett y a todos los demás que Lee trató de suicidarse arrojándose frente a un automóvil. Entonces, ¿por qué, cuando llamé a la Sra. Calloway la noche del accidente, ella habría dicho que ya sabía que Lee había chocado su auto? Pensé que era un lapsus en ese momento, pero ahora creo que lo entiendo. " 
 
    Negué con la cabeza. "No sé lo que estás tratando de decir". 
 
    "No nos enteramos de que Lee había chocado el auto hasta hace unas semanas", continuó, bajando la voz. "Pero la señora Calloway lo supo la misma noche del accidente. Así es como pudo preparar todo para incriminar a su hermano. Pero... Lee estaba consciente en ese momento. Puede recordar que se golpeó contra el árbol. Sé que no lo habría hecho ". dejar que su madre culpe de su accidente a un transeúnte. Entonces, si estaba lo suficientemente desesperada como para mantenerlo callado..." 
 
    Henry estaba divagando como un loco. Estaba hablando en círculos. Mis ojos buscaron los suyos, tratando de encontrar la respuesta. 
 
    "Henley, creo que la Sra. Calloway golpeó a Lee con su auto", susurró finalmente. 
 
    Mi toma de aire fue tan rápida y contundente que me atraganté. Las manos de Henry agarraron mis brazos con fuerza mientras luchaba por respirar, mi mente aceleraba. No, eso no podía ser cierto. Nadie lo llevaría tan lejos. ¿Por qué haría eso la Sra. Calloway ? Al culpar de todo a mi hermano, ella ya había protegido a su hijo. 
 
    "No tiene sentido," luché por salir, tomando bocanadas de aire. 
 
    "Lo hace . Lee nunca habría dejado que la Sra. Calloway culpara a otra persona por su accidente. No golpeó el árbol tan fuerte. Podía recordar lo que estaba sucediendo. La Sra. Calloway sabía que Lee no dejaría que ella culpara a alguien. más. No hay forma de que sea una coincidencia que Lee haya sido atropellado por un automóvil solo momentos después de chocar el suyo. Ella estuvo allí antes que nadie. Esa noche hubo dos informes de accidentes, Henley. Brandon y Lee. 
 
    Se me formó un nudo en la parte posterior de la garganta. Esto era imposible. La Sra. Calloway no le haría eso a su propio hijo solo para mantenerlo callado. Mi mente ni siquiera podía comprender algo así. No podía envolver las palabras de Henry. Henry tenía que estar equivocado". 
 
    Henry finalmente me soltó, sus manos cubrieron sus ojos, presionándolos con fuerza. "Ella me lo dijo hace tanto tiempo y ni siquiera me di cuenta... No pensé nada al respecto. Me lo he estado guardando para mí. No creía que pudiera lastimar a su propio hijo de esa manera. No Lee. Pero ahora que lo he visto con mis propios ojos. Eso es sobre lo que estaban discutiendo, Henley. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Lee no puede recordar nada después de que chocó su auto. Sabía que ella nos mintió al resto de nosotros. Él sabe que algo está pasando y fue a exigirle la verdad. Fue entonces cuando ella lo empujó por las escaleras". Enrique se estremeció. "¿Fue otro intento de silenciarlo? Si lo que estoy pensando resulta ser cierto, ¿qué pasa si Lee recuerda lo que realmente sucedió? Lee es... frágil. No sé cómo lo manejaría si resultara su madre trató de lastimarlo a propósito". 
 
    A pesar de que Henry había dicho que Lee era el frágil, Henry miró a una piedra de romperse. Sin saber qué hacer, envolví mis brazos alrededor de él, abrazándolo suavemente. 
 
    "Lo siento, Henley. No puedo decírselo a nadie más. Bennett y Lee han sufrido mucho. ¿Qué debo hacer?". 
 
    no estaba seguro No me vinieron palabras. Simplemente abracé a Henry con más fuerza, tratando de ordenar mis pensamientos. Era casi demasiado. Una parte de mí simplemente no podía creer que la Sra. Calloway pusiera a su hijo en tal peligro solo para mantenerlo callado, pero aún así, una parte de mí lo hizo. Malicious ni siquiera comenzó a describir a las mujeres. Nunca tuve la sensación de que a ella le importaba nada más que su compañía, especialmente sus propios hijos. Si era honesto conmigo mismo, los pensamientos de Henry no eran demasiado exagerados, sin importar lo horribles que fueran. 
 
    Como si mi corazón pudiera doler más, Henry dejó escapar un sollozo. "Podría haberlos ayudado hace tanto tiempo si hubiera prestado más atención. Han sufrido por mi culpa. Tal vez si hubiera intervenido, nada de esto hubiera sucedido". 
 
    ¿A cuántas personas había torturado la señora Calloway? ¿Cuándo terminó el dolor que ella infligió? ¿Qué tipo de sufrimiento mantuvieron ocultos Bennett y Lee? ¿Nuestros problemas actuales eran sólo la superficie? 
 
    Empujé a Henry lejos de mí, viendo lágrimas corriendo por su nariz y reuniéndose en el borde de sus gafas. "Henry, esto no es tu culpa. No pienses así. Si eso es lo que sucedió, nadie podría haberlo adivinado". 
 
    Su rostro cayó ante mi implicación". 
 
    "No es que no te crea", dije rápidamente, "pero no podemos manejar esto solos. No tengo idea de qué hacer, Henry. Definitivamente creo que la Sra. Calloway es capaz de eso, como tan jodido como está. Ni siquiera dudó en meter a mi hermano en la cárcel solo por presenciar lo que sucedió. Si realmente lastimó a Lee solo para mantenerlo callado, tengo miedo de lo que te haría si se enterara. usted sospechaba de ella". 
 
    "No podemos decírselo a Bennett o Lee". 
 
    Deberíamos decírselo a Bennett. 
 
    "No, no hasta que pueda obtener más pruebas", protestó Henry. "Si puedo probar esto, esto podría ser lo que los salve a todos. Lee, Bennett, tú, tu hermano. No quiero verla perder su puesto". 
 
    Mis ojos se abrieron. "¿Qué? Henry, después de todo lo que dijiste, deberías querer eso..." 
 
    Sus ojos se entrecerraron. "No, quiero ver a esa perra en la cárcel". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO ESPECIAL: HALLOWEEN 
 
    ¡Feliz Halloween! 
 
    Este es solo un pequeño y lindo corto de Halloween porque soñé que los personajes se disfrazaban de personajes de Alicia y el País de las Maravillas y tenía que escribirlo para que existiera. Este capítulo no es importante para leer en absoluto. No estoy bromeando. Son 5K palabras de vómito de palabras solo porque quería escribir un párrafo para cada uno de sus disfraces. ¿Por qué soy así? 
 
    Y nunca antes había querido ver a estos personajes dibujados en disfraces inspirados en Alicia en el País de las Maravillas. ¿Por qué no dediqué tiempo al arte cuando era más joven? ¿Por qué ni siquiera puedo dibujar figuras de palitos? estas cosas me persiguen....... 
 
    De todos modos, ¡disfrútalo! Y otra vez. Sin trama Solo un lindo relleno. ¡Solo para Halloween! 
 
    El capítulo real se publicará este fin de semana. ¡¡Ha pasado mucho tiempo!! 
 
    �� - �� - �� - �� - �� - �� 
 
    henley 
 
    "No puedo creer que esté haciendo esto". 
 
    "¡Te ves linda!" 
 
    Bennett tiró de sus orejas de conejo. "No me gusta que me llamen lindo . ¿No es el personaje principal de Alicia en el país de las maravillas el Sombrerero Loco?" 
 
    "No, Alice lo es. Sin embargo, Mad Hatter es el segundo protagonista". 
 
    "Entonces, ¿por qué soy un conejo y no él?" 
 
    "Porque sabía que este disfraz sería mucho más lindo para ti", le dije, estirando la mano y ajustando la diadema en su cabeza. 
 
    Su atuendo era simple, pero afectivo. El Conejo Blanco personificado. Llevaba un blazer rojo, una camisa blanca con volantes, un chaleco corto color canela y pantalones grises. Además de las orejas de conejo blancas en su cabeza. Intenté que se pegara una pelota blanca en el trasero o en la cola, pero ahí fue donde trazó el límite. Aún así, se veía bien. 
 
    "Lo vi en Pinterest y supe que era para ti", le dije, alisando su chaleco. 
 
    "¿Qué es Pinterest?" 
 
    Lo miré. ¿Cómo sería estar tan ajeno al mundo? Me sorprendió que Bennett supiera quién era el Sombrerero Loco. "No importa. Te ves guapo. Y hacemos juego. Todas las otras parejas estarán celosas de nosotros". 
 
    "Estarían celosos de nosotros incluso si no estuviéramos vestidos con disfraces. No he usado un disfraz en... nunca". 
 
    "¿Ni siquiera de niño?" 
 
    "¿Mi madre parece del tipo que nos deja ir a pedir dulces?" 
 
    Fruncí el ceño. "No. Supongo que no. Eso es patético". 
 
    Bennett se encogió de hombros. "No me importa particularmente. Puedo ir a la tienda y comprar dulces yo mismo. No necesito obtenerlos de extraños". 
 
    "Sí, pero el punto es, no importa. Henry estará aquí en cualquier segundo. ¿Estás listo?" 
 
    Parecía vacilante. "¿Estás seguro de que deberíamos dejar que Henry conduzca? Recuerdas la última vez que bebió, ¿no?" 
 
    "Él decidió ser el DD. Si lo necesitamos, podemos llamar a un Uber", dije, encogiéndome de hombros. "¿Dónde está Lee? ¿Ya está listo?" 
 
    "¡Estoy listo!" llamó el hombre en cuestión, apareciendo en mi cocina con una gran sonrisa en su rostro. "¿Como me veo?" 
 
    La boca de Bennett se abrió cuando sus ojos se posaron en Lee e inmediatamente giró la cabeza hacia mí, con los ojos entrecerrados. "¿Sabías sobre esto?" 
 
    Lo ignoré, mirando a Lee. Estaba vestido como el Sombrerero Loco. Parecía una mezcla de la película Mad Hatter y Once Upon a Time Mad Hatter, pero más... bueno. Sexy. Llevaba una camisa de botones granate oscuro con mangas abullonadas, un chaleco de cuero marrón encima, un abrigo de vestir negro aún más largo encima , pantalones ajustados de cuero negro y botas que llegaban justo debajo de las rodillas. Todo encajaba como si se hubiera metido en él. Para adornarlo todo, llevaba un pañuelo granate envuelto alrededor de esta garganta, y por supuesto, un sombrero de copa negro. 
 
    También se había maquillado y se veía increíblemente atractivo. Sus ojos estaban oscurecidos por la sombra de ojos y el delineador de ojos, sus labios solo tenían un tono perfecto de rojo intenso. Era una locura lo atractivo que hacía el Sombrerero Loco . 
 
    "Ella no lo hizo", respondió Lee, haciéndome dar cuenta de que estaba boquiabierto y tal vez incluso babeando un poco. "Decidí que quería emparejarme con ustedes". 
 
    "Te ves... wow," logré decir. Tal vez debería haber apuntado sexy con Bennett en lugar de lindo. 
 
    La comisura de los labios de Lee se curvó un poco. "Esa era la reacción que buscaba". 
 
    Bennett cruzó los brazos sobre el pecho, pero incluso si intentaba parecer enojado, no podía tomarlo en serio. No con esas orejas de conejo. Incluso cayeron un poco ahora. Mordiéndome el labio para no reírme, le entregué el reloj de bolsillo gigante que había hecho. "Toma, Bennett. Esto completará tu disfraz". 
 
    "Lee, cámbiate de vestuario", exigió Bennett. 
 
    Lee negó con la cabeza. "Ajá. Trabajé demasiado en mi maquillaje. ¿Por qué no quieres ser el Conejo Blanco? Te ves lindo". 
 
    Bennett lo fulminó con la mirada, lo que hizo que Lee levantara una ceja. 
 
    Antes de que estallara una pelea, escuché que se abría la puerta principal. Poniendo los ojos en blanco mentalmente por el hecho de que todos todavía consideraban mi casa y mi casa abierta , llamé para avisarle a Henry que estábamos en la cocina. Apareció momentos después, luciendo absolutamente adorable vestido como un gato. Más concretamente, el gato de Cheshire. Tenía puesta una camisa a rayas moradas y rosas, orejas de gato moradas, bigotes dibujados en la cara, un collar negro alrededor del cuello y un par de jeans ajustados negros. Mientras caminaba, pude ver una cola morada y negra balanceándose en su trasero. 
 
    "Hola chicos", saludó, sus ojos fijos en el suelo, un leve sonrojo en sus mejillas. 
 
    "¡Oh, Dios mío! ¡Te ves tan lindo, Henry!" Jadeé. 
 
    "Sabía que esa mirada funcionaría para ti", lo saludó Lee, acercándose para darle una palmadita en la cabeza. "Buen gatito". 
 
    Henry apartó la mano y finalmente levantó la vista. Su boca cayó. 
 
    "¿Te gusta?" Lee preguntó, sus ojos brillando mientras le daba una sonrisa aguda. 
 
    Henry se volvió hacia mí, como si esperara que yo respondiera por él. "Yo también me quedé sin palabras", le dije, sacudiendo la cabeza. 
 
    "Me siento mal vestido", murmuró, mordiéndose el labio. 
 
    "¡No, te ves genial!" Lee le aseguró. "Lo siento. Quería ser dramático este Halloween. No era mi intención mostrarles a todos". 
 
    Bennett inspeccionó a Henry por un momento, levantando su cola. "Hmm. Tal vez mi disfraz esté bien después de todo". 
 
    Henry apartó la cola de Bennett y se volvió hacia mí. "Te ves muy bien como Alice", dijo, dándome una mirada. "Eres muy bonita." 
 
    "¡Gracias! Aunque el vestido es un poco corto", respondí, tratando de bajar un poco el vestido azul. Opté por un traje sencillo de Alice. Vestido azul, bata de encaje blanca, medias blancas y Mary Janes negras con un poco de tacón. "Me alegro por las mallas. Espero que los bares estén calientes". 
 
    "Estará lleno, estarás bien", me prometió Lee. "El alcohol también te calentará. ¿Listos para irnos?" 
 
    "Sebastián se reunirá con nosotros allí, ¿verdad?" Le pregunté a Bennett. 
 
    El asintió. "Sí. No pudo salir temprano hoy. ¿Viene tu hermano también?" 
 
    "Creo que sí. Está en el hotel hasta las ocho, creo, así que se reunirá con nosotros. Ariana ya está en el bar". 
 
    "¿Vamos a salir, entonces?" preguntó Lee. 
 
    Le di un pulgar hacia arriba. "Sí, vamos". 
 
    Henry tropezó cuando se dio la vuelta para salir de la cocina, chocando contra una de las sillas. Lo atrapé y lo estabilicé, mirándolo cuidadosamente. "No hiciste antes del juego, ¿verdad?" 
 
    "¡Tú eres el conductor designado!" Bennet jadeó. 
 
    Enrique negó con la cabeza. "No. Me quité las gafas para no arruinar el efecto de mi disfraz. Sin embargo, mi visión no es muy buena". 
 
    "¿Y planeas conducir?" Yo pregunté. 
 
    "Oh, usaré mis anteojos cuando conduzca, no te preocupes. Simplemente no quiero usarlos en el bar". 
 
    Lee pasó un brazo por encima del hombro de Henry. "¿Qué pasa si te pierdes porque no puedes ver?" 
 
    "Alguien lo acogerá. Nadie deja solos a los gatos callejeros", dije con malicia. 
 
    La cara de Henry se puso roja como la sangre. "¡Para!" 
 
    Riendo, le hice señas para que avanzara. "Vamos." 
 
    McKellan's estaba absolutamente lleno. Tan pronto como entraste, una pared de calor húmedo te golpeó. Tuvimos que pasar entre la multitud de bailarines disfrazados para llegar al bar. Vi a Ariana casi de inmediato. Estaba vestida como una Raggedy Ann muy espeluznante. Cara completa de maquillaje de calavera, un vestido y medias ensangrentadas y andrajosas, y coletas rojas que se burlaron en un lío enredado. Nunca le gustaron los disfraces de Halloween lindos o sexys. 
 
    "¡Oye!" dijo alegremente, contrastando su traje. 
 
    Bennett saltó un poco a mi lado. "¿Ariana?" 
 
    "¡Vaya, se ven geniales! Me siento excluida", hizo un puchero, observando todos nuestros disfraces. 
 
    "Tú también te ves muy bien", le dije. "Tu maquillaje se ve increíble. ¿Lo hiciste tú misma?" 
 
    Ella se encogió de hombros. "No fue muy difícil". 
 
    "¡Pues mira a quién tenemos aquí!" una voz familiar retumbó y nos giramos para ver a Wilson acercándose a la sección de la barra en la que estábamos parados. Estaba hilarantemente vestido como una pelota de voleibol. "¡Cuánto tiempo, sin verte! ¿Supongo que ustedes dos se inventaron?" preguntó, refiriéndose a Bennett ya mí. 
 
    Mis mejillas ardían y Bennett lo miró con curiosidad. "No sabía que sabías que estábamos juntos". 
 
    "Viniste aquí borracho y ella vino a buscarte y no dejabas de balbucear sobre amarla. Entendí la indirecta. Pero qué mundo tan pequeño, ¿eh? Dos de mis clientes habituales se encuentran fuera del bar y se enamoran. Calienta el ambiente". berberechos de mi corazón". 
 
    Bennett palideció un poco. "¿Balbuceé sobre amarla?" 
 
    "¿Por qué te ves tan sorprendido? ¿Aún no le has dicho eso?" preguntó Wilson, sus ojos saltando entre nosotros. 
 
    Bennet se aclaró la garganta. "No, lo he hecho. Es simplemente vergonzoso". 
 
    "¿Embarazoso?" Lee repitió. "Pero estás saliendo ". 
 
    "Todavía lo es", murmuró Bennett. 
 
    Wilson se rió entre dientes y aplaudió. "Bueno, me encantaría conversar, pero como pueden ver, tenemos las manos llenas esta noche. ¿Qué están bebiendo todos? Tengo algunos especiales de Halloween en la pizarra". 
 
    Los cuatro volvimos nuestra atención al tablero sobre la barra, escaneando las opciones. El Soul Taker, Red Death, The Dra-Kahlúa. Jugo de pantano... Todos tenían nombres elaborados. 
 
    "Tomaré los siete pecados", dijo Lee sensualmente, inclinándose sobre la barra hacia Wilson. 
 
    La mandíbula de Wilson se aflojó por un momento y luego se recuperó, asintiendo demasiado febrilmente. "C-viniendo enseguida". 
 
    Le di una mirada comprensiva. Aparentemente, nadie fue inmune al encanto mortal de Lee esta noche. No ayudó que Lee realmente se metiera en el personaje que había decidido ser. Ciertamente era más cuerdo que el Sombrerero Loco real. 
 
    "Tomaré la Pina Ghoulada", dije, tratando de mantener una cara seria. "Estos nombres son geniales, por cierto". 
 
    Wilson se animó con mi cumplido. "¡Gracias! También saben igual de bien". 
 
    "Conseguiré el, eh, Lobotoimzer", decidió Bennett, su rostro tan inseguro como sus palabras. "Es whisky, ¿verdad?" 
 
    "Claro que sí. ¿Y para usted, Sr. Gato-A-Quien-No-Conozco?" 
 
    Enrique vaciló. "Soy el DD". 
 
    "Estaremos aquí por un rato. Un trago estará bien", le dije. "Y si decides que quieres beber más, tomaremos un taxi. A Wilson no le importa si dejas tu auto en el estacionamiento. El Monster Mash se ve bien..." 
 
    "Tomará el Gato Negro", interrumpió Lee. "Encaja bien, ¿no?" 
 
    Henry sonrió un poco y yo me reí. "Supongo que sí." 
 
    "Es curioso que tengamos que hacer que Henley actúe esta noche", dijo Ariana, inclinándose hacia nosotros para poder escucharla con más claridad. "Ella conoce todos los movimientos del Thriller. Seguro que lo juegan. Un Halloween pasó al menos seis horas aprendiendo en la casa de mis padres". 
 
    Levanté mis manos. "Ajá, de ninguna manera. No voy a bailar". 
 
    "¿Realmente aprendiste todo?" preguntó Enrique. 
 
    "Sí, lo hice, pero dudo que lo recuerde. La única forma en que lo intentaría es si estuviera realmente borracho". 
 
    La sutil sonrisa en el rostro de Lee debería haber sido una advertencia suficiente. 
 
    Para cuando llegaron Sebastian y mi hermano, estaba en camino de quedar completamente destrozado. No del todo allí, pero definitivamente zumbando. Y con la forma en que Lee seguía invitándome bebidas, no iba a tardar mucho. Tampoco para Henry. Tanto por ser el DD. Parecía que Lee tenía algún tipo de objetivo final para emborracharnos. 
 
    Bennett simplemente permitió que sucediera. Dio un sorbo a su whisky, observando cómo su hermano básicamente nos obligaba a Henry ya mí a tomar estos tragos horriblemente repugnantes llamados Copas de muestras. Espécimen era una gran palabra para describirlo. Definitivamente era algo para el estudio científico. Como si en realidad fue aprobado por la FDA o no. 
 
    "¿Pasándola bien?" fue lo primero que me dijo Sebastian mientras caminaba hacia la barra, mostrando un par de colmillos de vampiro realistas. 
 
    "¿Qué lo delató?" 
 
    "Tus mejillas están muy sonrojadas. Sin embargo, algo es absolutamente atractivo al respecto". Mostró sus colmillos, moviendo las cejas. 
 
    Palmeé mis mejillas, preguntándome si haría algo para que el rojo desapareciera. "Ja-ja. ¿Qué te hizo ir con un vampiro?" 
 
    Se encogió de hombros, su capa oscura ondeando un poco. "Siempre sentí una conexión con los vampiros. Tal vez fui uno en mi vida pasada". 
 
    "Muy victoriano", comentó Bennett, evaluando el atuendo de Sebastian. 
 
    Como era de esperar, era muy guapo vestido como un vampiro. Es curioso cómo la gente guapa se veía hermosa con cualquier cosa que usaran. La camisa victoriana con volantes de tres hileras debajo de la capa le habría parecido ridícula a cualquiera que no fuera él. 
 
    Extendí una mano, sintiendo su pecho. El material era sedoso bajo mi toque. Incluso era satinado. ¿Qué en el mundo? ¿Cómo se las arregló para llevarlo a cabo tan bien? ¿Especialmente con unos pantalones tan ajustados? 
 
    Sebastián me miró fijamente. "Eh..." 
 
    "Henley, deja de molestar a Sebastian". 
 
    Retiré mi mano ante el sonido de la voz de Bennett. "Lo siento. Se veía bien. La camisa. No tu pecho". 
 
    Los ojos de Sebastián se arrugaron. "Gracias. Tus disfraces quedaron geniales, por cierto. Debí haberme disfrazado de La Reina de Corazones". 
 
    "No, me gusta el vampiro", intervino Ariana, mirando alrededor de Lee para que pudiera ser vista. 
 
    Sebastian recorrió con los ojos su cuerpo. "Inteligente", dijo, sonriendo. "¿Ariana harapienta?" 
 
    Ella sonrió. "¡Eres el primero en recoger eso!" 
 
    "Muy espeluznante". 
 
    "Eso es lo que busco. ¿Qué quieres beber? Te compraré algo". 
 
    "Tomaré lo que tú estás tomando. ¿Están todos aquí ahora?" 
 
    "Creo que solo estamos esperando a Brandon", le dijo Ariana, señalando a Wilson. "¿Puedo obtener otro beso de vampiro?" 
 
    sonreí "Je". 
 
    Ella se volvió hacia mí. "¿Mmm?" 
 
    Me encogí de hombros. "Nada... nada en absoluto. ¡Oh, Brandon! ¡Por aquí!" Al notar que mi hermano se abría paso entre la multitud, lo saludé con la mano salvajemente, llamando su atención. 
 
    "Lamento llegar tan tarde", se disculpó, esquivando por poco a una bruja que pasó a trompicones junto a él con las bebidas en la mano. "Tuve problemas para poner mis colmillos... oh". 
 
    Sebastián y Brandon se miraron el uno al otro. Miré entre los dos, ladeando la cabeza hacia un lado. Brandon se puso las manos en las caderas, lo que provocó que su capa ondeara hacia afuera. Sebastian levantó la barbilla una fracción de pulgada, mostrando las puntas de sus colmillos. 
 
    "¿Victoriano?" preguntó Brandon. 
 
    "¿Gótico?" Sebastián regresó. "Eso es tan Sombras Oscuras". 
 
    "Parece que saliste de un desgarrador de corpiños. Esa es una camisa bastante con volantes". 
 
    "¡Lleva Louis Vuitton!" Bennett intervino indignado, como si la respuesta de mi hermano lo insultara personalmente. 
 
    "Literalmente estás usando orejas de conejo, Playboy", dijo Brandon, aplanando los labios. "Supongo que los vampiros no son originales. Tendría que haber otros vestidos como uno también". 
 
    Ariana se bajó del taburete y se lo ofreció a Brandon. "Todos tienen su propia versión de sus disfraces, así que diría que todo es original. Los vampiros también están siempre de moda". 
 
    Brandon se recuperó rápidamente y le guiñó un ojo. "Gracias por el voto de confianza, Raggedy Ariana". 
 
    "¡Ooh, tú también lo tienes!" 
 
    Wilson chasqueó los dedos, intentando llamar la atención de Sebastian. Aquí está tu bebida. 
 
    Sebastian lo alcanzó a ciegas, sin apartar los ojos de Brandon y Ariana. Observé cómo falló tres veces seguidas antes de que Wilson decidiera dejarlo en el mostrador, levantando una ceja antes de alejarse. 
 
    Sutilmente cogí la bebida y Henry lo vio, apartando mi mano de un golpe. 
 
    "Henley, aquí", dijo Lee a mi lado, entregándome dos vasos de chupito. "No preguntes qué es. Solo bébelo. Primero este y luego el perseguidor". 
 
    "Eso es sospechoso", respondí, tomándolos de todos modos. 
 
    Los ojos de Bennett siguieron el vaso de chupito cuando lo llevé a mis labios. "¿Qué motivos ocultos tienes con mi novia, Lee?" 
 
    "¿Nada, porque?" 
 
    "¿Por qué sigues comprándole bebidas? ¿No se supone que Brandon es tu compañero de copas? ¿Como en los viejos tiempos?" 
 
    "Creo que está un poco preocupado esta noche. Y no te veo comprándole ninguna bebida". 
 
    "¡Porque lo estás haciendo!" 
 
    Sabiendo que lo que Lee me había dado esta vez no podía ser bueno, tiré el primero con los ojos cerrados. Quemaba, pero no sabía demasiado horrible. Sólo whisky puro. Así que rápidamente tomé el cazador. En el momento en que el sabor golpeó mi lengua, tuve náuseas, mis ojos casi se salen de sus órbitas: era jugo de pepinillo . "¿Que demonios?" Jadeé, mi rostro se contorsionó de una manera que impresionaría al director de reparto de El Exorcista. 
 
    Henry se detuvo con la copa en los labios y la apartó lentamente. Aparentemente, mi reacción no lo había hecho tan interesado en intentarlo. 
 
    "Pickle shot", dijo Lee a modo de explicación. Bebe, Henry. 
 
    Henry se sobresaltó, con los ojos muy abiertos volviéndose hacia Lee. "O-oh no, en realidad estoy bien. Soy, eh, alérgico a los pepinillos". 
 
    Lee sonrió. "Buen intento, Henry. Solo eres alérgico a las abejas y los melocotones. Bebe". 
 
    "Eh, bueno..." 
 
    "¿O prefieres que te lo dé boca a boca?" 
 
    Bennett farfulló en su bebida, gotas húmedas de quién sabe qué aterrizaron en mi antebrazo. "¡Sotavento!" 
 
    Lee se rió cuando Henry bebió su trago, apenas haciendo una mueca mientras tragaba el jugo de pepinillos. 
 
    "Eso es acoso sexual, Lee", amonestó Bennett, sin perder de vista la forma en que Henry se cubrió la cara con las manos. "No puedes—" 
 
    "Oh, ¿estás celoso, Ben? ¿Quieres un beso?" 
 
    Bennett apretó los labios en una línea firme. "Estás borracho, ¿no?" 
 
    "Sí", respondió Lee, pasando un brazo alrededor de los hombros de Henry y míos. "Y me llevaré a mi gato ya mi Alice conmigo". 
 
    " ¿ Tu Alicia?" 
 
    "¿Quieres bailar, Henley?" 
 
    "Claro", dije, deslizándome de mi taburete. 
 
    Bennett extendió la mano y me agarró del brazo. "Espera, Henley. No sabes en lo que te estás metiendo. Debería haber sabido que Lee estaba tramando algo". 
 
    "No estoy tramando nada", dijo Lee con inocencia, entrelazando los dedos detrás de la espalda. 
 
    "No lo hagas", me advirtió Bennett. 
 
    "¿Por qué qué está mal?" 
 
    "Es peligroso", presionó Bennett. "Lee he... no sabe bailar." 
 
    Lee jadeó. "¡Oye! Lo hago." 
 
    "Yo tampoco sé cómo hacerlo, así que funciona", dije, encogiéndome de hombros. 
 
    "Vamos. Todo ha estado tan tenso últimamente. Liberemos un poco de esa presión, ¿eh? Bailemos", instó Lee, tomando mi mano con una de las suyas y la de Henry con la otra. 
 
    Brandon nos miró mientras nos acercábamos a la pista de baile, optando por acompañarnos, con una bebida en la mano. "¿Estás bailando, Lee?" 
 
    "Estoy en ello." 
 
    "Henley, ¿tú también vas a bailar?" 
 
    "¿Seguro Por qué no?" 
 
    Brandon sonrió un poco. "Oh nada." 
 
    "¿Qué? ¿Crees que no puedo bailar?" Yo pregunté. 
 
    "Mmm, no es eso—" 
 
    "Será mejor que te concentres en ti mismo. Ariana está tan interesada en Sebastian", le dije, poniendo mis manos en mis caderas. "Vas a perder". 
 
    La boca de Brandon se abrió. "¿Qué?" 
 
    "Sí. ¡Mira, ella le está invitando a otra bebida ahora mismo!" 
 
    "No, maldita sea, ¡se lo compraré!" Brandon gritó, empujando su camino de regreso a la barra de nuevo. "¡Y tomaré lo que él está teniendo excepto el doble de fuerte!" 
 
    Lee se echó a reír. "¿Hay un triángulo amoroso?" 
 
    "Eso parece. ¿Entre quién está? De eso no estoy seguro". 
 
    "¿A quién estás apoyando?" 
 
    "¿Honestamente? Henry." 
 
    Henry parpadeó hacia mí. "¿Eh?" 
 
    "Sus dos escritores", le dije. "Mi hermano es... eh. Y Sebastian es agradable y todo eso, pero no sé, tú y Ariana parecen una pareja perfecta". 
 
    "Oh no, ella se merece a alguien mejor que yo", respondió Henry, sacudiendo la cabeza. 
 
    "¿Qué quieres decir con mejor que tú?" exigió Lee. "Eres increíble, Henry". 
 
    "¡Sí!" Estuve de acuerdo. "¡Ten confianza! ¡Puedes tener el que quieras!" 
 
    "Solo soy una secretaria", dijo débilmente. 
 
    "¿Y? Trabajo en una cafetería. No importa a qué te ganes la vida. Cuando encuentres el indicado para ti, ninguno de los dos se preocupará por eso". 
 
    Lee apretó mi hombro. "Henley tiene razón. Si te gusta alguien, debes ir por él. ¿Qué es lo que no te gusta de ti? Solo mueve esas pestañas y tendrás chicas y chicos cayendo sobre ti". 
 
    "¡Sí! Saldría contigo", le dije. "Ya sabes. Si Bennett no existiera". 
 
    Henry se rascó la nuca. "Uh... No estoy lo suficientemente sobrio para esta conversación. Además, si Bennett no existiera, no nos hubiéramos conocido". 
 
    "Buen punto." 
 
    "Además... no estoy interesado en Ariana", admitió en voz baja. "Gracias, sin embargo." 
 
    Lee le dio una palmada en el hombro. "Vamos, bailemos. Henley, tal vez quieras retroceder". 
 
    Me señalé a mí mismo. "¿Por qué yo?" 
 
    Mi respuesta llegó ni un segundo después cuando Lee abrió los brazos, casi golpeándonos a Henry ya mí en la cara. Henry parecía estar un poco más preparado y se hizo a un lado rápidamente. Le di un poco de espacio a Lee, observándolo mientras hacía una serie de movimientos bruscos, que definitivamente no podían considerarse baile . 
 
    Volví a mirar a Bennett en el bar, que nos estaba mirando. Hizo un exagerado encogimiento de hombros y sacudió la cabeza. Así que había sido testigo de esto antes. 
 
    "Vamos, Henley", llamó Lee, haciendo vibrar su cuerpo tan intensamente que podría haber estado parado sobre un martillo neumático. 
 
    La escena era tan graciosa que me encontré riéndome. "¿Qué estás haciendo?" 
 
    "¡Bailando!" me dijo. "Es un alivio del estrés. Solo sal aquí y muévete como quieras. No tengas miedo de hacer el ridículo. Es por eso que te compré tantos tragos. Están sucediendo tantas cosas en este momento. Esto es lo mejor". forma de relajarse. ¡Déjate llevar!" 
 
    El resto de la gente que bailaba había evitado a Lee, básicamente creando un círculo a su alrededor, convirtiéndolo en el centro de atención. No es un lugar donde quería estar. 
 
    "No creo que esté tan borracho—" 
 
    Antes de que pudiera terminar mi oración, se movió hacia adelante y me agarró del brazo, tirándome hacia él. Mi cara se encontró con su pecho de una manera familiar. Como la noche en que nos conocimos. 
 
    Bueno. Tal vez estaba lo suficientemente borracho para esto. 
 
    Tiró mi brazo hacia un lado y luego agarró el otro, haciendo lo mismo. Fui empujado como una marioneta hasta que no pude dejar de reír. Y en ese momento ambos nos dimos cuenta de que Henry no estaba bailando y ambos avanzamos hacia él a la vez. 
 
    "Espera", protestó, pero no tuvo oportunidad. 
 
    Hizo ping-pong entre Lee y yo. Lee tenía razón. Este fue un gran estrés aliviado. Me hizo olvidar todos nuestros problemas. En este momento, éramos solo nosotros, divirtiéndonos por completo. Henry se había rendido por completo e hizo los mismos movimientos de baile espasmódicos que Lee, casi golpeando a cualquier transeúnte cuando se acercaban demasiado. 
 
    Pronto se nos unieron Sebastian, Ariana, Brandon y Bennett. Bennett miraba con una sonrisa afectuosa en su rostro y traté de hacerlo bailar con nosotros, pero se negó a moverse. Ariana saltó directamente y Brandon hizo lo mismo. Brandon bailó tan bien como Lee. Como si fuera una coreografía que habían inventado antes. 
 
    Cuando la canción cambió y reconocí las primeras palabras de The Thriller, Ariana se volvió hacia mí con un brillo en los ojos. "Hazlo." 
 
    "No lo recuerdo". 
 
    "¡Vamos, Henley, hazlo!" instó Brandon. 
 
    "Realmente no puedo", dije, pero di un paso adelante con el ritmo, uniéndome a los otros pocos clientes que estaban probando el baile. 
 
    Tratando de no recordar que todo mi séquito estaba mirando, bailé la coreografía, sin perder el ritmo. No solo lo había aprendido todo en la casa de Ariana hace muchos años, sino que lo volvía a aprender cada Halloween. Solo por un momento como este. Incluso si protesté, realmente quería hacerlo. Sólo para ser un poco un espectáculo. 
 
    Y el alcohol probablemente ayudó. 
 
    Cuando terminó la canción, estaba sudando. Con toda la gente adentro, se sentía como un infierno, especialmente después de bailar tanto. Me dirigí a la puerta después de informarle a Lee que necesitaba un descanso y salí. El aire fresco de la noche se sentía refrescante contra mi piel quemada. Me apoyé contra la barandilla del pub, mirando hacia la luna. 
 
    "Me gustaron tus movimientos de baile". 
 
    Salté y me enderecé, girando sobre mis talones para mirar a Bennett. "No me di cuenta de que me seguiste." 
 
    Levantó una botella de agua. "Quiero asegurarme de que bebes un poco de agua para que no tengas una resaca masiva". 
 
    "Esa es una buena idea," dije, tomándolo, y casi tragando la mitad de la botella de un trago. 
 
    "Tal vez debería haber comprado dos". 
 
    "Lo siento." 
 
    "No. Realmente disfruté verte bailar". 
 
    "Voy a arrepentirme de esto mañana, ¿no? ¿Tomaste videos?" 
 
    "Solo lo suficiente para el chantaje", dijo despreocupadamente. 
 
    Gruñí. 
 
    La expresión divertida se deslizó de su rostro. "¿Te sientes bien?" 
 
    "No, estoy bien. Solo estoy imaginando por qué podrías chantajearme". 
 
    La sonrisa volvió. "Tengo algunas ideas." 
 
    "Pervertido". 
 
    "¿Qué? ¡Así no!" 
 
    "Mhm. Claro". 
 
    Dio un paso más cerca de mí, el reloj de bolsillo de gran tamaño en el suyo y balanceándose en mi pierna. "No me tientes. Te has estado divirtiendo mucho con Lee esta noche, me puso un poco celoso". 
 
    "¿Oh sí?" 
 
    "¿Cómo vas a compensarme?" 
 
    Toqué mi dedo en mis labios. "Hmm. Tengo una idea". Me acerqué a él, así que estábamos casi pecho con pecho. Él me miró, las comisuras de sus labios temblando. Coloqué una de mis manos sobre su pecho, bajándola lentamente hasta que llegó a su cinturón. Levantó una ceja. Sonreí antes de rodearlo rápidamente y sacar su billetera de su bolsillo trasero. "¿Qué tal un trago? ¿Por ti?" 
 
    Se echó a reír y me quitó la cartera. "Bien hecho, Alice. Inteligente." 
 
    "Sí, las Alice son bastante buenas en eso". 
 
    "Claramente. Creo que eso merece un trago". 
 
    Asenti. "Sí, vamos". 
 
    "Espera", dijo, inclinándose para poder susurrar en mi oído. "Sabes en qué son realmente buenos los conejos, ¿no?" 
 
    Lo pensé por un momento, y cuando me di cuenta, sentí el calor esparcirse por mis mejillas. "¡Bennett!" 
 
    Riendo, se alejó de mí. "Solo digo. Podemos probar esa teoría más tarde". 
 
    "Deberías haberte vestido como un perro caliente, perro con cuernos", le dije, empujándolo a un lado y regresando al pub. 
 
    Fácilmente me alcanzó, riéndose de nuevo. "Vamos. Esa fue buena. Admítelo". 
 
    "Nunca." 
 
    "¿Estás seguro de que no me hiciste vestir de esta manera a propósito? Me equivoqué al pensar que el Sombrerero Loco sería el disfraz de pareja, ¿no?" 
 
    "Solo deja de hablar. ¿Cuánto has bebido?" 
 
    "Menos que tú. Lo suficientemente sobrio para ver a través de tus motivos ocultos. Pensé que Lee fue el que estuvo con ellos todo este tiempo". 
 
    Juro que mi cara entera estaba en llamas. "¡No tengo ninguno! Tú mismo tienes ese pensamiento en tu mente". 
 
    "No seas tímido al respecto. Entonces, ¿recibiré mi regalo ahora o más tarde?" 
 
    "Oh, Dios mío, Bennett. Tienes un truco. Adiós". 
 
    Haciendo un ciento ochenta, volví en línea recta hacia la pista de baile, casi tropezando con Lee y Ariana, quienes se habían dado a la danza de salón entre el resto de la multitud. Sebastian y Brandon se quedaron al margen, ambos intentando subirse a las capas del otro. 
 
    "Vamos a bailar", le dije a Sebastian, interponiéndome entre él y mi hermano. 
 
    Su ceño fruncido fue reemplazado inmediatamente por una sonrisa cegadora. "Por supuesto. ¿Adónde fue Bennett?" 
 
    "A través de la pubertad", le dije, poniendo mis brazos alrededor de su cuello. "¿Por qué estamos bailando en el salón de baile?" 
 
    "No lo sé. Lee y Henry comenzaron. Y creo que los giros llegaron a ser demasiado para Henry, así que corrió al baño y fue reemplazado por Ariana. Ella parece estar disfrutándolo". 
 
    "Algo me dice que Lee puede hacer que cualquiera disfrute de cualquier cosa". 
 
    "Tu no estas equivocado." 
 
    "¿Ya tienes que bailar con ella?" 
 
    "No." 
 
    "Sabes que si tú y Brandon pasan demasiado tiempo concentrándose el uno en el otro, ninguno de los dos llegará a ninguna parte". 
 
    Sebastian suspiró levemente, casi tirándome de mis pies en un giro apretado. "Tu hermano tiene años más que yo. Están obligados a terminar juntos". 
 
    Solo el giro hizo que mi estómago se agitara. No es de extrañar que Henry no pudiera manejarlo. "No te rindas, Sebastian. Todavía estás en la carrera". 
 
    "También existe la posibilidad de que Ariana no tenga interés en ninguno de nosotros. Podríamos estar causando un obstáculo para ella. No quiero presionarla para que haga nada si se siente incómoda con esto". 
 
    "No, estás bien, te lo prometo". 
 
    Sus ojos se iluminaron. "¿En serio? ¿Está interesada?" 
 
    "Un poco", admití. "Es por eso que no puedes rendirte". 
 
    "Eres el mejor, Henley". 
 
    "Lo sé." 
 
    "Te voy a dar vueltas de nuevo". 
 
    Esa fue la única advertencia que recibí. Mi mundo dio vueltas. Mi estómago también. Me liberé del agarre de Sebastian y corrí al baño, apenas llegando a tiempo. Cuando volví a salir, todo el mundo estaba reunido alrededor de la barra de nuevo, Henry se desmayó sobre el mostrador, con una toalla mojada sobre los ojos. 
 
    Lee sonrió tímidamente mientras me acercaba. "¿Estás bien?" 
 
    "Bebí mucho." 
 
    Bennett me pasó otra botella de agua. "Me alegro de que no sea yo esta vez". 
 
    "¿Deberíamos salir?" preguntó Lee. "Todavía es un poco temprano". 
 
    "¿Qué tal si vemos una película de miedo en mi casa?" Sugerí. "Si la gente quiere quedarse a dormir, pueden hacerlo. No es que haya mucho espacio. Creo que todos podríamos caber". 
 
    "Eso podría ser lo mejor. Alguien debería velar por Henry esta noche", comentó Ariana, frotando la espalda del pobre hombre mayor. "Se ve horrible". 
 
    "Podría haberme pasado de la raya", admitió Lee. "Realmente no estaba prestando atención a las bebidas que les daba a él y a Henley". 
 
    No me perdí la forma en que se puso el rostro de Bennett. Me dio ganas de reír y me hizo sentir un poco. Pero con mi aliento vomitivo, no habríamos estado haciendo mucho esta noche de todos modos. "Vamos. Ordenaré un par de ubers". 
 
    Todos logramos meternos en mi sala de estar con muchas mantas y almohadas, gracias a la previsión de Sebastian mientras amueblaba el lugar. Elegimos la llamada película más aterradora en Netflix y preparé palomitas de maíz, sacando docenas de botellas de agua para que todos pudiéramos hidratarnos lo más posible para minimizar las resacas que seguramente vendrán. 
 
    Henry se acurrucó junto a Lee en el sofá, mirando la televisión con ojos adormilados. era demasiado lindo Henry era un lindo borracho. Le entregué una botella de agua. "Toma, Henry. ¿Te sientes mejor?" 
 
    Hizo un sonido evasivo y tomó la botella de agua. 
 
    "Henley, date prisa y siéntate, empiezan las películas", me instó Brandon, palmeando el lugar entre él y Sebastian. 
 
    "Espera. Tengo que traer las palomitas de maíz". 
 
    Apresurándome, saqué algunos tazones de palomitas de maíz y se los pasé a mis amigos. Cuando fui a sentarme entre Sebastian y Brandon, Bennett me puso la camisa y casi me hizo caer con el último plato de palomitas de maíz. Ninguno con tanta delicadeza, empujó a Brandon a un lado, por lo que Brandon estaba sentado junto a Sebastian, y yo podía sentarme en su lugar anterior junto a Bennett. Brandon le lanzó una mirada sucia, pero la aceptó. 
 
    Me senté y Bennett arrojó la manta que tenía sobre él y sobre mí y me atrajo hacia su costado. "Mucho mejor", murmuró. 
 
    "Gracias. Me cepillé los dientes como diez veces". 
 
    "No. No es eso. Me refiero a ti a mi lado". 
 
    Arrugué la nariz. "Eres tan cursi". 
 
    "Lo amas." 
 
    "Lo hago," admití. 
 
    " ¡ Shhh !" Ariana me hizo callar, tomó un pedazo de palomitas de maíz y me lo arrojó. "La película está comenzando". 
 
    Fingí ponerme una cremallera sobre los labios. Me acurruqué más cerca de Bennett y una música espeluznante comenzó a sonar en la televisión. 
 
    "Feliz Halloween", susurró Bennett. 
 
    "Feliz Halloween", les dije a los lectores que leían mi historia. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 48 
 
    bennett 
 
    "La velocidad máxima puede llegar a 189 mph con el paquete del conductor M. 0-60 en 3.2 segundos. Twin-turbo 4.4 litros V-8. Tapizado de cuero. Esta es también la versión más liviana hasta ahora", dijo Cara, agachándose por la ventana de la exhibición BMW, sonando exactamente como la vendedora que había estado con nosotros momentos antes. 
 
    Mis manos se deslizaron por el volante y sobre el tablero. El nuevo BMW M5. Ni siquiera ha salido al público todavía. Un picor vino de debajo de mí. Específicamente, mi billetera. "No estoy interesado en la velocidad. Me gusta seguir con vida". 
 
    Ella sonrió. "Correcto. Pareces ese tipo de persona". 
 
    "¿Que tipo?" 
 
    "Ambas manos en el volante, los ojos en la carretera..." 
 
    "¿Un conductor seguro?" 
 
    Ella asintió. 
 
    Rodé los ojos. "¿No deberíamos todos aspirar a ser uno?" 
 
    "No dije que no deberíamos hacerlo. Pero cuando estás en una calle secundaria vacía donde no puedes dañar a nadie más, está bien divertirse un poco, ¿no es así?" 
 
    Mis ojos viajaron a través de su rostro en forma de corazón, ojos brillantes, nariz pequeña y labios arqueados, luego viajaron hasta su camisa rosa pastel, abotonada hasta el cuello con una cinta negra atada alrededor del cuello. Todo en ella gritaba seguro e inocente. Y, sin embargo, sus palabras contaron una historia diferente. Ella era todo lo contrario de segura e inocente. 
 
    Espero que llegues a los treinta. 
 
    Ella rió. "Entonces, ¿qué piensas? El valor comercial de tu otro BMW es de al menos 50 mil. ¿Cuánto estás dispuesto a gastar? Este bebé tiene tres millas. Eso es todo. Solo lo conduce el equipo de ventas". 
 
    Pasé la mano por los asientos tapizados en cuero blanco. Por supuesto que lo quería. No solía gastar tanto en un auto, pero esta era una oferta que no podía rechazar. A veces estaba bien... "darse un capricho", como diría Henley. Tal vez no sería tan malo conducir por la ciudad en un automóvil que se destaque un poco. Tal vez impresionaría a Henley. 
 
    A ella le gusta Maserati , una voz irritante en mi cabeza que sonaba extrañamente como la de mi hermano me recordaba. 
 
    Yo dudé. "... ¿Dónde está el concesionario Maserati más cercano?" 
 
    Cara me miró parpadeando. "¿Qué?" 
 
    "Es... no, no importa," descarté. "Tengo que ser fiel a mí mismo. Lo conseguiré. Soy lo suficientemente impresionante como yo mismo". 
 
    "No estoy seguro de lo que eso significa, ¡pero dulce!" Cara sonrió. "¿Quieres establecer un préstamo o pagar en efectivo?" 
 
    "Un préstamo. Así puedo mantener mi crédito", le expliqué cuando ella levantó una ceja. "Haré un depósito inicial decente para que el interés no termine siendo demasiado alto". 
 
    Asintiendo, le hizo señas a la vendedora para que se acercara. Al escuchar que estaba listo para firmar los papeles, la educada sonrisa de la vendedora se amplió considerablemente. Con suerte, ella obtendría un cheque de pago considerable con esta venta. 
 
    "Oh, por cierto, Bennett, quiero presentarte. Esta es mi novia", dijo Cara casualmente. 
 
    Mi boca se abrió. ¿Cómo no había mencionado eso ? ¿Aquí estaba fingiendo ser el novio de Cara frente a ella sin siquiera presentarme? Salí del auto, tratando de alisar mi camisa con una mano, mientras le ofrecía la otra a la vendedora, que no era la novia de Cara . "¿Por qué no lo dijiste antes, Cara? Lo siento. Soy Bennett". 
 
    La mujer tomó mi mano y la apretó con fuerza, sus ojos marrones oscuros penetraron en los míos. Era un poco más baja que yo, pero no mucho. "Soy Tala. No pensé que el futuro esposo de Cara sería tan guapo". 
 
    Sus palabras hicieron que mis mejillas se pusieran incómodamente cálidas. "No nos vamos a casar". 
 
    El agarre de Tala se intensificó. "¿Qué? ¿Entonces ella no es lo suficientemente buena para ti?" 
 
    "No, eso no es lo que yo—" 
 
    "Tómatelo con calma", interrumpió Cara con una risita. Es sensible. 
 
    Tala finalmente soltó mi mano y me sonrió, empujando su cabello oscuro detrás de sus orejas. "Está bien, dejaré de jugar. Realmente es un placer conocerte. Es bueno saber que no eres un asqueroso". 
 
    " Tal ", reprendió Cara. 
 
    Tala se rió. "Está bien, realmente he terminado esta vez. Gracias por ayudarnos, Bennett. Lamento que las cosas estén tan torcidas". 
 
    "Nos estamos ayudando unos a otros", le dije. "No hay necesidad de disculparse. Son circunstancias desafortunadas, pero tendremos que hacer lo mejor posible". 
 
    "Tala es la razón por la que puedo conseguir dulces encuentros", mencionó Cara, pasando un brazo por encima del hombro de la otra mujer. "Bueno, ella y algo de persuasión de mi padre. Él tiene algunos contactos con el Grupo Volkswagen". 
 
    "Entonces, ¿estamos firmando algunos papeles?" preguntó Tala. 
 
    Asintiendo, la seguí de regreso a su escritorio, tomando asiento frente a ella. "También cambiaré mi auto actual". 
 
    "Absolutamente. Puedo hacer que lleves a tu nuevo bebé a casa hoy". 
 
    "Me gusta ella", le dije a Cara. 
 
    Cara sonrió. "Yo también." 
 
    "Está bien, voy a llamar a nuestro equipo para que evalúen tu auto viejo y me den el precio por el intercambio y volveré enseguida y podemos pasar a las cosas divertidas", dijo Tala, señalando hacia el estacionamiento. "¿Puedo tomar tus llaves?" 
 
    Se los entregué, deteniéndome por un segundo. "Me despediré, ¿verdad?" 
 
    "¿Todavía no tienes artículos personales en él? No te preocupes, no lo vamos a robar. Ni siquiera necesitas entregarlo hoy si no quieres. Siempre que pongas un depósito abajo, podemos retener el nuevo ". 
 
    "Oh, estaré bien después de recoger mis cosas". 
 
    Tala sonrió. "Genial. Vuelvo enseguida". 
 
    Cara observó cómo Tala hacía clic en sus tacones y luego centró su atención en mí. "¿No es ella una gran vendedora?" 
 
    "Ella es muy... informal". 
 
    "¿Derecha?" 
 
    Normalmente no pensaría que eso fuera algo bueno, pero en mi situación, fue agradable tener a Tala tan relajada conmigo. Casi sentí que estaba haciendo algo mal al fingir que salía con Cara. Era bueno que Tala no me odiara. 
 
    "¿Cómo van las cosas con Henley?" preguntó Cara, recostándose en su silla. "¿Está bien con todo?" 
 
    "Las cosas están bien. Estamos trabajando en ello". 
 
    "Sí, yo también. Es tan difícil. ¿Por qué nuestros padres no pueden simplemente estar felices por nosotros?" 
 
    "No sé." 
 
    "Quiero decir, somos adultos completamente desarrollados. Sabemos lo que queremos y sabemos lo que es mejor para nosotros. Algunas personas pueden no hacerlo, pero no nosotros. Fuimos criados de manera diferente. Fuimos criados para ser adultos apropiados a los diez años. En realidad, la mayoría de las personas no maduran por completo hasta después de los veinticinco años. Creo que hemos demostrado que podemos dictar nuestras propias vidas, ¿no crees? 
 
    Me encontré imitando su postura, recostado en la silla. Las luces me cegaron desde arriba. "Leí en línea que los hombres no maduran hasta los cuarenta y cinco". 
 
    "Bueno... en realidad creo eso. Pero, ¿alguien realmente crece? Cuando tenía doce años, pensaba que los de dieciocho años eran tan maduros y luego, cuando tenía dieciocho, pensaba que los de veinticinco años eran tan maduros. Y ahora que Tengo veinticinco años, ya no sé. Solo quiero decir que sabemos cómo vivir nuestras propias vidas. No necesitamos que nos digan qué ponernos, qué comer, con quién salir, qué sexualidad ser. , etcétera". 
 
    "No necesitamos que nuestras madres nos espíen a través de nuestros propios sistemas de seguridad". 
 
    " Uhh , ¿qué? ¿Eso es una cosa?" 
 
    "Sí." 
 
    "Amigo, tu madre está loca . No es de extrañar que mis padres le tengan tanto miedo". Ella aspiró profundamente. "Oops. Sin ofender". 
 
    "Ninguna toma." 
 
    "¿Así que, cuál es el plan?" 
 
    "Mi hermano y yo le daremos una jubilación sorpresa y nos haremos cargo de la empresa". 
 
    Cara se levantó de un salto en su silla, casi cayéndose de ella. "Espera, ¿qué? " 
 
    Yo también me enderecé. "Ella ha hecho cosas terribles, Cara. Una vez que las demostremos, la obligaremos a renunciar. Solo necesitamos la evidencia". 
 
    "¿Vas en serio?" 
 
    "Sí. Con suerte, una vez que eso suceda, tus padres dejarán de casarse con nosotros. Especialmente si anuncio un compromiso con Henley". Las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera detenerme a pensar en lo que estaba diciendo. 
 
    Los ojos de Cara se desorbitaron. "¿Vas a proponerle matrimonio? ¡¿Perra, qué?!" 
 
    "¿P-perra?" Lo repeti. 
 
    "¡Eso es tan lindo!" chilló, agarrando mis hombros y sacudiéndome. "¡Oh, Dios mío! ¿Cuánto tiempo han estado juntos?" 
 
    "Dos meses." 
 
    Escuché los neumáticos chirriar en su cerebro cuando todo se detuvo. Soltó mis hombros, sus labios cayendo en una línea perfecta, dando un paso atrás. Ella me evaluó por un momento y chasqueó la lengua. "Bien..." 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Realmente no conoces a una persona después de dos meses. Solo creo que estás apurando las cosas. No digo que haya un límite de tiempo con el que tengas que salir antes de casarte, pero debes saber en qué te estás metiendo". ." 
 
    Me aclaré la garganta y me encontré sonrojándome una vez más . "Eso no es lo que quise decir. No planeo proponerle matrimonio en el corto plazo. Ni siquiera sé cuánto tiempo tomará sacar a mi madre de la junta. Solo quiero decir si las cosas van bien y estamos todavía juntos y es el momento adecuado, sí, le propondré matrimonio, y ese será el final de cualquiera que intente obligar a sus hijas a casarse conmigo". 
 
    "Ooh, te tengo. Está bien. Iba a decir". 
 
    Aunque si me pidiera que me casara con ella mañana, le diría que sí. 
 
    Cara reprimió una sonrisa. "A veces simplemente lo sabes, ¿eh?" 
 
    "Sí, pero todavía quiero tomarnos nuestro tiempo". 
 
    "Cierto. El amor no tiene prisa", estuvo de acuerdo. 
 
    "Suenas igual que mi hermano". 
 
    "¿En serio? Pensé que tenía una voz bastante femenina. Tal vez pueda perseguir mi sueño de alcanzar las notas bajas en You're a Mean One, Mr. Grinch después de todo". 
 
    Parpadeé hacia ella. 
 
    Ella me miró. "No me digas que no conoces esa película". 
 
    "Entonces... no lo haré". 
 
    Respiró hondo, lista para despotricar, pero antes de que pudiera, apareció Tala, con las llaves del auto en la mano. "¿Listo para comprar tu auto nuevo?" 
 
    Dos horas más tarde, me dirigía al apartamento de Henley en mi coche nuevo. Mis dedos tamborilearon contra el volante mientras sonreía, imaginando lo que diría cuando lo viera. Qué pequeño comentario sarcástico haría ella. ¿O me sorprendería y realmente le gustaría? Esperaba que lo hiciera. Cambia su forma de pensar, muéstrale que los BMW fueron la primera opción de automóvil... 
 
    La sonrisa se me escapó de la cara cuando me di cuenta de que no quedaban plazas de aparcamiento para mí en la entrada de su apartamento. El Maserati de Lee estaba estacionado detrás del auto de Henley en el lado derecho y el Maserati de Brandon estaba estacionado lo suficientemente atrás en el lado izquierdo donde no podría detenerme detrás de él. Lo que significaba que tendría que estacionar mi auto en la calle. 
 
    Sopesé mis opciones. Poner en peligro mi auto nuevo o ver a Henley. Poner en peligro mi coche nuevo o ver a Henley... 
 
    Tomando una respiración profunda, me detuve lo más cerca posible de la acera, salí y me aseguré de que hubiera suficiente espacio para que los autos pasaran de manera segura. No era una calle principal, pero aun así era estrecha. Estaría bien. Si no, compré un seguro de brecha. 
 
    Después de empujar mis espejos, me dirigí a la puerta principal y llamé. Cuando nadie apareció después de un minuto, traté de abrirlo, casi cayendo cuando se balanceó hacia adentro. Henry me estabilizó y murmuró una disculpa. 
 
    "¿Henry? ¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    "Voy a comprar pizza", dijo, manteniendo la cabeza baja y rozándome. 
 
    "Espera, cámbiame el lugar de estacionamiento. Acabo de regresar del concesionario y... Henry, ¿me estás escuchando? ¿Henry?" 
 
    Ni siquiera parecía que se hubiera dado cuenta de que estaba hablando con él. Sus hombros estaban encorvados mientras caminaba por el camino de entrada, haciéndolo parecer más pequeño de lo habitual. Observé mientras buscaba a tientas las llaves del auto de Lee, dejándolas caer en el proceso. Por un momento se quedó allí, mirando al suelo, antes de dejar escapar un largo suspiro y recogerlos. 
 
    Un poco molesto, esperé hasta que se subió al auto para entrar, dirigiéndome directamente a la cocina donde encontré a Henley buscando en los gabinetes. Sonreí un poco y observé mientras intentaba alcanzar una taza en el estante superior, pero no era lo suficientemente alta como para tomarla. Justo cuando me acerqué a ayudar, ella lo golpeó y se cayó del estante, apenas logrando atraparlo antes de que golpeara la encimera. 
 
    Al oír mis pasos, giró la cabeza hacia un lado. "Lee, no deberías estar caminando, ¡oh!" Casi dejó caer la taza de nuevo cuando su mirada se posó en mí, con los ojos muy abiertos. "¡Bennett! Me asustaste. ¿Cuándo llegaste aquí?" 
 
    "En este momento." 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" preguntó, jugueteando con la taza en sus manos. 
 
    La pregunta hizo que mi corazón se hundiera un poco. ¿Por qué sonaba como si ella no me quisiera aquí? La estudié mientras se mordía el labio inferior. Algo andaba mal en la situación. Se puso rígida, evitando mi mirada. "¿Qué dijiste cuando pensaste que yo era Lee?" 
 
    "Oh, eh. ¿Nada?" 
 
    "No, dijiste que no debería estar caminando. ¿Se lastimó?" Pregunté, una sensación de pavor arrastrándose por mi espina dorsal. La emoción de mostrarle a Henley mi auto nuevo se desvaneció. "¿Donde esta el?" 
 
    Los ojos de Henley parpadearon hacia la sala de estar. "Bueno en realidad." Visiblemente tragando, dio un paso hacia mí, mirando hacia la puerta principal. "Necesitamos hablar-" 
 
    "¿Bennett?" Llegó la voz de Lee desde la sala de estar. "¿Eres tu?" 
 
    Henley hizo una mueca y yo fruncí el ceño, tomé su mano y la guié a la sala de estar conmigo. Lee agitó una mano hacia mí desde donde yacía recostado en el sofá, con una colcha sobre su largo cuerpo. 
 
    "¿Qué ocurre?" Pregunté, mi mano apretando la de Henley. 
 
    "Nada serio", me aseguró Lee. "Me torcí un poco el tobillo, eso es todo. No estoy acostumbrado a estar de pie todo el día en el trabajo, supongo. ¿Por qué te ves así? Estoy bien. No te vuelvas loco". 
 
    Arrastré los pies. "No soy." 
 
    "Seguro que pareces serlo. Vamos, Ben. No hagas eso". 
 
    Apreté la mandíbula. "Me disculpo por estar preocupado". 
 
    "Puedes estar preocupado, pero no lo pienses demasiado. Henley ya me arregló, de todos modos. Tu novia es una guardiana. Hermosa e inteligente", dijo Lee, moviendo las cejas. 
 
    El rosa espolvoreó las mejillas de Henley y ella agachó la cabeza. 
 
    "¿Qué le pasa a Henry, entonces?" Pregunté, incapaz de sacudirme la sensación desconcertante. No importa lo que dijera Lee, algo no se sentía bien. El comportamiento de Henry pasó de extraño . 
 
    "¿Qué hay de él?" 
 
    "Me ignoró por completo antes. Nunca había hecho eso antes". 
 
    "¿En serio? Pensarías que desconectarte sería lo primero que dominaría cuando comenzara a trabajar para ti". 
 
    Le di una mirada plana. 
 
    Él sonrió. "Es broma. Creo que él y Henley se involucraron. Aunque ninguno de los dos me dijo de qué se trata". 
 
    Henley se tensó a mi lado. "Sabes... fue lo que sea. Nada realmente". 
 
    "¿Tú y Henry se pelearon?" Dije dudoso. "¿Tú? ¿Y Henry?" 
 
    "Lo sé, yo también estoy sorprendido", dijo Lee, con los ojos brillantes de diversión. "Henry nunca ha peleado con nadie . Aunque puedo ver que Henley es del tipo que discute mucho". 
 
    Henley le hizo un puchero. "¿Qué se supone que significa eso?" 
 
    "Eres luchadora". 
 
    "¿Gracias?" 
 
    "¿Tú y Henry en serio se pelearon?" Lo repeti. 
 
    "¿Sí?" 
 
    "¿Por qué suenas tan inseguro?" 
 
    "No fue realmente una pelea. Solo um, un problema, tal vez". Volvió a hacer una mueca y metió las manos en los bolsillos de los vaqueros. "Olvídalo. Estamos bien ahora. Lo molesté, eso es todo. Dijo que no tenía una vida porque está demasiado ocupado atendiendo a ustedes dos todo el tiempo". 
 
    no lo compre Ni siquiera por un segundo. Sin embargo, dado que Lee no parecía demasiado preocupado, podía dejarlo pasar. Henley me diría si era importante. Habíamos dejado en claro que no debíamos escondernos más cosas el uno al otro. 
 
    "¿Cómo estuvo el concesionario? ¿Y Cara?" preguntó Henley y tuve la sensación de que estaba aprovechando la oportunidad para cambiar de tema. 
 
    Un movimiento inteligente. Henley sabía lo que estaba haciendo. Mordería el anzuelo. "Fue genial. Las conexiones de Cara resultaron beneficiosas. Conseguí un auto nuevo". 
 
    "¿Eh? ¿En el que tomaste la foto?" 
 
    "Sí, está estacionado afuera. ¿Te gustaría verlo?" 
 
    Algo en su expresión me dijo que en realidad no quería hacerlo, pero aun así asintió, tirando de mi brazo. "Definitivamente." 
 
    Sí, esto era amor verdadero. 
 
    "Aún no se ha lanzado al público. No estará disponible hasta el próximo año", le dije, la euforia volvió a mí. 
 
    "¿Oh, sí? ¡Es increíble! ¿Qué tan oscuro es ese negro? Apenas puedo verlo en el camino", comentó, llevándome por el camino de entrada. "Es muy elegante. Recibirás miradas cuando pases". 
 
    Mi corazón se apretó felizmente. Ella era demasiado linda. Me encantaba cómo todavía estaba emocionada por mí a pesar de que no le importaba el auto. Me encantó. Incapaz de contenerme, la atraje en un fuerte abrazo, aplastándola. "Eres tan adorable". 
 
    "Gracias", fue su respuesta ahogada. 
 
    La dejé ir, sonriendo ampliamente. "Mira el interior. Apuesto a que te gustará más que un Maserati". 
 
    "Lo dudo. Sin embargo, me gustará por el hecho de que a ti te gusta. Y lo admito, se ve bastante dulce desde el exterior". 
 
    "Dulce por fuera, sexy por dentro. Como yo". 
 
    Ella resopló. "¿No debería ser al revés?" Abriendo la puerta, se subió al lado del pasajero. "Oh. Lindos asientos." 
 
    Me paré junto a la puerta, observándola. "El cuero tiene cualidades reflectantes del sol, por lo que no se calentará tanto como lo hacen los asientos de cuero". 
 
    Empujó la luz del techo hasta que se encendió. "Muy útil. ¿Cara también tiene este auto?" 
 
    "Un color diferente, pero sí". 
 
    "Ustedes están llevando los atuendos de pareja al siguiente nivel". 
 
    Mis brazos se cruzaron sobre mi pecho. "La única persona con la que quiero usar ropa de pareja eres tú, Henley". 
 
    Ella levantó una ceja hacia mí. "Es sólo una broma." 
 
    "¿Todavía estás de acuerdo con el hecho de que me reúna con ella?" 
 
    "Sí, ¿por qué no lo estaría?" 
 
    "Aún te ves molesto. Agradezco que estés emocionado por mí, pero estás actuando fuera de lugar". 
 
    Sus labios se juntaron y apagó la luz, girándose en el asiento para mirarme. "No estoy molesto por eso. Estoy feliz de que ustedes dos también se lleven bien. Facilita las cosas entre nosotros". 
 
    "¿Entonces tu pelea con Henry?" 
 
    "Nosotros no peleamos", murmuró. "Es solo. Bueno, él me dijo que no te lo dijera. Y estoy tratando de decidir si rompo su confianza en mí o te lo oculto". 
 
    Di un paso más cerca del auto, mis rodillas chocaron contra las de Henley, la opresión en mi pecho volvió. "¿Por qué? ¿De qué se trata?" 
 
    "Lee... y tú. Todo este problema". 
 
    "Entonces debería saberlo". 
 
    "Henry no quiere que lo sepas". 
 
    "Haré que me lo diga". 
 
    "No", dijo ella bruscamente. "No le menciones esto. Lo digo en serio". 
 
    Retrocedí ante el sonido de su voz. "¿Por qué diablos está tan molesto? Estamos tratando de arreglar la situación". 
 
    "Sí, pero, ugh", se quejó, dejando caer la cabeza entre las manos. Sé que debería decírtelo. Pero me rogó que no lo hiciera. 
 
    Puse mi mano en su hombro, agarrándolo suavemente. "No me digas". 
 
    Su cabeza se asomó hacia atrás. "¿Eh?" 
 
    "Obviamente les está causando angustia a ambos. No tienen que decírmelo. Sé que debe ser importante, pero confío en ustedes. Confío en ustedes dos . Me dirán cuando necesite saberlo, ¿no?" ¿tú?" 
 
    "Sí", dijo ella de inmediato. "Por supuesto." 
 
    "Entonces está bien. No te preocupes por eso. Dile a Henry que tampoco se estrese demasiado por eso. ¿Es algo que ustedes dos puedan resolver?" 
 
    "No lo sé", admitió ella. "Pero lo intentaremos. Tú, Lee y Sebastian tienen tanto en sus platos. Henry y yo también tenemos que hacer algo". 
 
    "Si necesitas ayuda, no olvides que estaré ahí para ti. Pase lo que pase. No tengas miedo de cuál podría ser mi reacción. Todo estará bien". Pasé mi mano por su cabello, haciendo todo lo posible para tranquilizarla, incluso si yo misma me sentía enferma de nervios. Lo que sea que realmente le pasó a Henry. Nunca lo había visto así antes. 
 
    Como si sintiera mi ansiedad, Henley tomó mi mano a la mitad y la apretó. "Tú también. Estoy aquí para ti. Y para tu auto nuevo. No miento, es genial". 
 
    Apretando mi agarre en su mano, la saqué del auto, moviéndola contra la puerta trasera mientras cerraba la puerta del pasajero. "Mm. ¿Te he dicho que te amaba?" 
 
    "Tal vez una o dos veces". 
 
    Presioné mis labios contra los de ella. "Pues yo te amo." 
 
    "¿Más que tu auto nuevo?" 
 
    "No te adelantes demasiado. Solo nos conocemos desde hace unos meses". 
 
    Arrugó la nariz con ternura y le di un par de besos hasta que me acercó a sus labios. "Tus besos me hacen sentir mejor", dijo. 
 
    "Eso es bueno. Tengo muchos de ellos. Gratis". 
 
    "Por mucho que me gustaría quedarme aquí y besarme contigo, no quiero que Henry regrese y quede traumatizado. ¿Te quedarás a comer pizza? Tenemos suficiente para todos". 
 
    Asenti. "Me quedaré. Aunque no creo que me quede. Tengo que reunirme con Sebastian mañana temprano". 
 
    "¿Qué están haciendo ustedes dos?" 
 
    "Sus padres están de vacaciones, así que vamos a ver si podemos encontrar más pruebas en los archivos de su padre". 
 
    "¿Él tiene acceso a ellos?" 
 
    sonreí. "Oh, Sebastian tiene sus maneras. Viene de una familia astuta, después de todo". 
 
    "No estoy seguro si quiero saber cuáles son esas formas". 
 
    "Nada demasiado ilegal, no te preocupes. ¿Trabajas mañana? Puedo pasar cuando terminemos". 
 
    "Oh, no lo estoy. Mi jefe me pidió que entrara, pero Lee se queda a dormir y Brandon tiene trabajo temprano en la mañana, así que dije que no para poder estar aquí con él". 
 
    Hice una pausa. "¿Dijiste que Lee se queda a dormir?" 
 
    "Oh. Sí. Lo es". 
 
    "¿Por qué razón?" 
 
    "Para pasar el rato con Brandon", dijo fácilmente, pero una vez más evitó mis ojos. "Quieren jugar videojuegos o lo que sea que hagan los hombres adultos". 
 
    Surgió la aprensión. Henley trató de disimular poniendo los ojos en blanco, pero ya era demasiado tarde. Fuera lo que fuera lo que estaba pasando y yo no estaba al tanto, era algo grande. Solo tenía que confiar en que Henley y Henry serían capaces de manejarlo. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 49 
 
    henley 
 
    "¿Estás seguro de que es una buena idea?" 
 
    "Sí...?" 
 
    "No estoy seguro de sentirme cómodo con esto—" 
 
    "Henry, esta es nuestra mejor opción". 
 
    "¿Cómo es esta nuestra mejor opción, Henley?" 
 
    Ajusté la peluca en su cabeza, mordiéndome la mejilla con fuerza para no sonreír. Este era un asunto serio . Con serias repercusiones si no lo manejamos adecuadamente. No pude encontrar esto divertido. no pude— 
 
    Henry me miró parpadeando con sus ojos oscuros de cachorro. "¿Se ve bien?" 
 
    La risa que había intentado contener salió de mis labios y me tapé la boca con una mano para silenciarla. "Lo siento. Solo estás—" 
 
    "Me lo estoy quitando". 
 
    Lo sostuve firmemente sobre su cabeza, tratando de refrescarme. "No, no. Te ves linda. Lo haces ", dije con firmeza mientras su boca formaba una línea recta. 
 
    "¿Por qué tengo que usar la peluca? ¿Por qué tú no?" 
 
    "Porque eres mucho más reconocible que yo. Trabajas allí. ¿No dijiste que la Sra. Calloway solo estuvo fuera el fin de semana? Tenemos una oportunidad de hacer esto". 
 
    Haciendo pucheros, Henry se colocó el largo cabello negro detrás de las orejas. "¿Por qué tengo que usar un vestido?" 
 
    "Porque sí. Es más convincente". 
 
    "Siento que te estás burlando de mí". 
 
    "No lo soy", dije, teniendo que cerrar los ojos por un segundo para no mirar sus pálidas piernas de pollo asomándose por la parte inferior del vestido. De acuerdo, tal vez también fue por un poco de diversión. No había nada de malo en eso, ¿verdad? 
 
    Las cejas de Henry comenzaron a fruncirse y me aclaré la garganta. "No te preocupes. Te voy a envolver en mi abrigo alternado. Ocultará el hecho de que no tienes figura". 
 
    Su boca se abrió de inmediato y luego la cerró. "Supongo que no puedo ofenderme por eso". 
 
    "No", estuve de acuerdo. "Date la vuelta por un segundo. Caray, esta camisa es de mal gusto. Dijiste que esto no es ilegal, ¿verdad?" 
 
    El silencio que se encontró con mi respuesta me hizo detenerme para abrocharme la camisa marrón que me había puesto. Juro que escuché a Henry tragar. Girando mi cabeza lentamente, mis ojos se encontraron con los suyos completamente inflados. 
 
    "E-en realidad es un crimen federal". 
 
    "Qué...?" 
 
    Dio un pequeño encogimiento de hombros, las trenzas de su peluca se balancearon con el movimiento. "Bueno, específicamente dice que es un delito federal disfrazarse de empleado de correos. Pero, ¿tal vez un empleado de UPS sea más seguro?". 
 
    El espejo colocado en la esquina de la habitación exhibía mi apariencia aparentemente ilegal. Pantalones marrones. Cinta negra. Polo pegajoso con el símbolo de UPS cosido en el bolsillo superior derecho. Una gorra marrón aún más pegajosa que eclipsaba mis ojos. Todo el conjunto era de un tamaño demasiado grande, tuvimos que pasar la noche de algún azar en Ebay. 
 
    Henry estaba de pie justo a mi lado en el reflejo, sus labios un poco más brillantes de lo habitual, la masculinidad de su rostro no ayudaba al hecho de que se suponía que se hacía pasar por mujer. El vestido añadía daño al insulto. 
 
    "Estamos condenados", dije. 
 
    Enrique negó con la cabeza. Ni siquiera lo hemos intentado. 
 
    "¿Viste lo que la cárcel le hizo a mi hermano? ¡No puedo ir allí!" 
 
    "¿Qué tiene de diferente él?" 
 
    "Nada, sigue siendo una herramienta gigante. ¡Pero eso podría pasarme a mí! No podemos hacer esto. Tenemos que pensar en un plan diferente". 
 
    "Me voy a quitar este vestido, entonces." 
 
    Una imagen de la expresión desolada de Bennett pasó por mi cabeza. Luego Lee, en el sofá, mintiendo entre dientes para tratar de calmar las preocupaciones de Henry. 
 
    Mis manos se cerraron en puños. A la mierda las repercusiones. "No, Henry. Tienes razón. Tenemos que hacer esto". 
 
    "El vestido tiene que irse". 
 
    "No, lo necesitas—" 
 
    Trató de deslizar sus brazos a través de las ranuras para los brazos, pero metí mis manos en el hueco de sus codos, tratando de sacarlos. Gruñendo, trató de apartarme de él, pero solo logró pisar el dobladillo inferior de mis pantalones demasiado grandes, lo que me hizo perder el equilibrio. Me aferré a él, cruzando mis brazos alrededor de sus hombros para tratar de sostenerme. En tres segundos, habíamos caído al suelo, uno de los brazos de Henry se soltó del vestido para evitar aplastarme por completo. 
 
    Nuestras caras estaban a una pulgada de distancia cuando la puerta se abrió. Simultáneamente volteamos la cabeza, su nariz rozando mi mejilla. 
 
    Lee apareció de lado junto al marco de la puerta. "Henley..." Su voz vaciló mientras tomaba nuestras posiciones. 
 
    La confusión en su rostro habría sido cómica si hubieras ignorado el hecho de que se suponía que no sabía lo que estaba pasando. Tuvimos el mayor cuidado en no dejar que Lee supiera que Henry había venido. Lo metí a escondidas en mi habitación para que pudiéramos vestirnos en secreto. Ahora todo fue en vano. 
 
    "No quise interrumpir, pero..." Lee habló de nuevo, desvaneciéndose cuando su mirada se detuvo en los seductores mechones de Henry. "¿Enrique?" 
 
    Como si volviera a la realidad, Henry retrocedió, aplastando mi abdomen mientras ponía todo su peso sobre mí para poder ajustar sus piernas y ponerse de pie. Justo encima de mi cara. 
 
    Mis ojos tuvieron una visión completa de su falda y contuve la risa ante sus abominables calzoncillos de muñeco de nieve. 
 
    "¿Cuándo llegaste aquí?" Lee le preguntó a Henry. 
 
    Volví mi atención a Lee. ¿Esa era la pregunta que quería hacer? ¿ Qué diablos estás haciendo ? ¿ No por qué Henry está vestido ? ¿ No por qué Henley está disfrazado de trabajador de UPS ? 
 
    El rostro de Henry, no todo su cuerpo, se puso rojo. "¡Salir!" 
 
    Sobresaltado, Lee vaciló hacia atrás un paso. "Lo siento-" 
 
    "Cierra la puerta", exigió Henry, su voz áspera. 
 
    Después de un segundo de vacilación, Lee hizo lo que le dijeron, salió de la habitación y cerró suavemente la puerta detrás de él. 
 
    Me apoyé en mi codo, tragando saliva mientras un espeluznante silencio envolvía la habitación. "Um". 
 
    "Henley". 
 
    "Sí..." 
 
    Sostuvo mi mirada con severidad, desafiándome a mirar hacia otro lado. "Quitate la ropa." 
 
    "Umm, ¿qué? Eso es un poco atrevido, ¿no?" Me reí nerviosamente. 
 
    Su expresión no se quebró. Un respiro después, estaba de pie sobre mí amenazadoramente. "Tómalo." 
 
    "Henry, esto seguirá funcionando. Lee probablemente ni siquiera se dio cuenta de que llevabas un vestido", razoné con él, arrastrándome hacia atrás hasta que mi espalda golpeó la pared. "¡Henry, está bien, espera, no lo hagas! ¡No! ¡Lee, ayúdame!" 
 
    La lucha que siguió sólo duró un minuto. No importaba lo delgado y delicado que pareciera Henry, no podía luchar contra él. Me enfrenté al espejo una vez más, observando la imagen irregular que mostraba. La peluca estaba ahora en mi cabeza, mechones de cabello moviéndose en todas direcciones y qué. El lápiz labial rojo estaba manchado por mis mejillas en una sonrisa horriblemente amplia. Y el vestido negro me colgaba como una toga. 
 
    Henry abrochó el último botón de su polo, alisando el resto de la camisa. "Mucho mejor." 
 
    "No sé si estoy asustado o impresionado". 
 
    "Ambos. Ahora vámonos", instó, tirando de mi muñeca y arrastrándome a través de la puerta. "Antes de que Lee se dé cuenta—" 
 
    "¿Antes de que me dé cuenta de qué?" 
 
    Henry y yo nos quedamos helados. Lee nos miraba perezosamente desde donde descansaba contra la pared del pasillo, con los brazos cruzados sobre el pecho. Las arrugas aparecieron en su frente cuando nos miró una vez más. 
 
    "¿Correr?" Murmuré a Henry, apenas moviendo mis labios. 
 
    "La puerta está más allá de él", respondió. 
 
    "Y puedo escucharlos a ustedes", intervino Lee, sus labios tirando hacia abajo en un ceño fruncido. "No me hagas perseguirlos a ustedes dos. Saben que me lastimé el tobillo". 
 
    Henry y yo nos encogimos en nosotros mismos. Correr no era una opción. 
 
    Dos minutos más tarde, Henry y yo estábamos sentados en el sofá, sintiéndonos terriblemente como sospechosos interrogados. Lee se sentó frente a nosotros en el sillón, su expresión vacilaba entre preocupación, diversión y algo imperceptible. 
 
    "Quiero que ustedes dos sean perfectamente honestos conmigo", dijo Lee lentamente. 
 
    Me tensé. La mandíbula de Henry se cerró. 
 
    "¿Están ustedes dos... jugando el uno con el otro a espaldas de Bennett?" 
 
    La tensión en el aire se disipó. Henry y yo nos miramos boquiabiertos. 
 
    "Puedes decirme la verdad. No me enojaré", continuó Lee de manera uniforme, con los dedos entrelazados en su regazo. "Si bien no estoy de acuerdo si eso es lo que está pasando, sé que nosotros, como humanos, a veces tenemos que experimentar para descubrir qué nos gusta o quiénes somos". 
 
    Lee necesitaba dejar de hablar. Pero las tonterías que decía eran tan absurdas que me quedé sin palabras. "Lee," me atraganté. 
 
    "Apreciaría que no fuera entre mi secretaria y la novia de mi hermano". 
 
    "No, solo estábamos, eh". Mi mente se aceleró. No podíamos contarle a Lee sobre nuestro plan. Era para protegerlo. Si lo supiera, simplemente intentaría detenernos. Busqué en los ojos de Henry una respuesta, pero estaba tan desconcertado como yo. 
 
    El ceño de Lee se hizo más pronunciado. "Ustedes no están diciendo nada. Me estoy preocupando. ¿Realmente es así como se ve?" 
 
    Henry parpadeó rápidamente. Negué sutilmente con la cabeza, sabiendo que estaba a punto de estallar. Le di una patada en la espinilla mientras respiraba profundamente. 
 
    "Vamos a colocar cámaras en la oficina de tu madre para que podamos atraparla en el acto de hacer algo malo y poder enviarla a la cárcel", dijo apresuradamente. Una vez que estuvo fuera de su sistema, dejó escapar una larga bocanada de aire, volvió a caer en el sofá y sonrió. 
 
    Lee inclinó la cabeza hacia un lado. "¿Vamos de nuevo, Henry?" 
 
    Puse una mano sobre la boca de Henry. "No estamos haciendo nada sospechoso". 
 
    "Henley". 
 
    "Sotavento." 
 
    "¿Estás o no estás engañando a Bennett?" 
 
    "¿Qué? ¡No, por supuesto que no!" 
 
    "Eso es todo lo que necesitaba saber", es lo que dijo, pero su mente no estaba de acuerdo con sus palabras, a juzgar por lo tenso que estaba su cuello. Su tez lo delataba. El color de sus mejillas desapareció y se mordió el labio inferior. 
 
    Henry apartó mi mano de sus labios. Íbamos a colarnos en la oficina de la señora Calloway. 
 
    Suspirando, dejé caer mi mano en mi regazo. 
 
    Lee pareció procesar esta información por un momento. Cualquiera que fuera el resultado al que llegó ayudó a mejorar su estado de ánimo. Apareció una ligera sonrisa. "¿Puedo preguntar la razón por qué?" 
 
    "Para ensuciarla", le dije. 
 
    "Para protegerte", dijo Henry por encima de mí. 
 
    Lee se llevó una mano a la frente y se la frotó suavemente. "Ustedes." 
 
    "No intentes detenernos—" 
 
    "¿Estabas planeando instalar cámaras ocultas o algo así?" 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    "Eso no ayudaría. Es ilegal grabar a alguien a menos que obtengas su consentimiento. Cualquier cosa que encuentres no se detendrá en la corte porque mi madre nunca daría su consentimiento", dijo Lee, sacudiendo la cabeza. "Nueva York es un estado de consentimiento de un solo partido, claro, pero si solo es ella, no hay nadie más de quien obtener permiso, por lo que no tiene sentido". 
 
    Me encogí por dentro. En nuestra prisa por poner en marcha nuestros planes, no habíamos investigado la ley más importante. Y sin embargo, de alguna manera, Henry sabía que hacerse pasar por empleado de correos era ilegal. Grabar a la Sra. Calloway no sería bueno si la ensuciamos mientras está sola. Pero si hubiera alguien más en la habitación que pudiera dar su consentimiento... ¿La otra parte incluso daría su consentimiento? Tendrían que estar dispuestos a entregarse también. A menos que fuera alguien a quien no le gustaba. Eso podría irritarla fácilmente. Eso no era parte de sus planes retorcidos. 
 
    Alguien como... 
 
    Me enderecé. "Tengo una idea." 
 
    "No lo hagas", dijo Henry. 
 
    "No, una mejor idea. ¿Qué pasa si yo también estoy siendo grabado? ¿Qué pasa si la confronto? Entonces, obviamente, daría mi permiso para ser grabado. Si pudiera obtener alguna información de ella, podríamos usarla como evidencia una vez". Sebastian también encuentra lo que tiene que encontrar, ¿verdad? 
 
    Lee se movió en su asiento. "Confrontarla puede no ser seguro". 
 
    "Puedo hacerlo", le aseguré. "Lo he hecho antes". 
 
    "Henley, no. No puedes. Me preocupa que ella..." Volvió la cabeza, interrumpiendo sus palabras. 
 
    Mi voz se volvió más suave. "¿Qué? ¿Me hará daño? No dejaré que eso suceda, Lee. Puedo manejarme solo. Además, ¿y si conseguimos algo realmente útil? Entonces todo esto terminará". 
 
    "Déjame hacerlo entonces", sugirió Lee. "Prefiero que no tengas que lidiar con ella". 
 
    "Tú estarías en más peligro que yo", respondí. 
 
    "No, no lo haría". 
 
    "Lo harías", dijo Henry con dureza. "Mira lo que ya pasó". 
 
    "Henry, no fue así. No sé cuántas veces tengo que decírtelo. ¿Henry? ¿Qué estás haciendo?" 
 
    Henry se levantó del sofá, mirándome. "Vamos." 
 
    "Está bien", acepté rápidamente. 
 
    "Esperen, ustedes dos", ordenó Lee, levantándose del sillón. Hay otras maneras. 
 
    Henry lo rozó e intenté seguirlo, deteniéndome cuando Lee me agarró del antebrazo. Girando sobre sus talones, Henry agarró el propio brazo de Lee, tratando de forzar su agarre fuera de mí. Lee no se movió. Tal vez Henry en realidad no era tan fuerte después de todo. 
 
    "No puedes lucir así", nos dijo Lee. Llamarían más la atención que si entraran vestidos normalmente. 
 
    "¿Así que nos dejas hacerlo?" Yo pregunté. 
 
    "No te estoy dando mi consentimiento explícito. Pero tampoco voy a detenerte. Si Sebastian y Bennett terminan sin poder encontrar nada que podamos usar, tal vez ustedes dos puedan encontrar algo más para trabajar con. Simplemente no se pongan en peligro, ¿de acuerdo? 
 
    Asintiendo rigurosamente, me puse de puntillas, envolviendo mi brazo sobre los hombros de Henry. "No hay problema, puedo mantener a Henry a salvo. Tu madre no tocará ni un cabello precioso de su cabeza". 
 
    "Tú también. Bennett me mataría si descubriera que les permití a ustedes dos hacer esto". 
 
    "¿Qué puede hacerme?" Lo desafié, levantando mi barbilla. No sería tan simple como empujarme escaleras abajo. No había ninguna razón para que yo la protegiera. Si intentaba lastimarme de alguna manera, se habría acabado para ella, especialmente si lo tuviéramos en video. 
 
    Sin estar convencido, Lee miró deliberadamente el disfraz que llevaba Henry. "Bueno, al menos cámbiate primero. Eso es un poco obvio". 
 
    En un intento por regresar rápidamente a mi habitación, Henry tropezó con mi pie con tanta fuerza que me hizo perder el equilibrio y Lee extendió la mano para estabilizarnos a ambos antes de que pudiéramos caer. Henry y yo sonreímos tímidamente y Lee cerró los ojos por un momento, exhalando lentamente. 
 
    Diez minutos más tarde salíamos por la puerta y los tres subíamos al Maserati de Lee. Aparentemente, Lee acababa de recordar un trabajo urgente que tenía que hacer, así que venía con nosotros a la oficina. Aparentemente. 
 
    El viaje me dio tiempo suficiente para revivirme. Podríamos hacer esto. Tal vez habíamos tenido un comienzo difícil, pero Henry y yo podíamos manejar esto. No lo tomaríamos a la ligera. Una parte de mí no estaba segura de colocar cámaras en la oficina de la Sra. Calloway. La invasión de la privacidad se sentía mal. Pero luego recordé que colocó cámaras alrededor de la casa de Bennett y las controlaba cada vez que quería y me sentí mejor al respecto. 
 
    Lee se separó de nosotros en el vestíbulo del hotel. Henry y yo nos dirigimos al ascensor, dirigiéndonos al último piso donde estaban las oficinas. Varios invitados se unieron a nosotros en la plataforma y mantuve la cabeza gacha. Tuvimos suerte de que la sede no estuviera en un edificio separado como la mayoría de las cadenas hoteleras. Podría mezclarme fácilmente con otros invitados aquí, al menos. 
 
    Mirando hacia el pasillo del último piso, sentí que algo de tensión abandonaba mi cuerpo. Ni un alma se quedó en los pasillos. Henry y yo entramos fácilmente en la oficina de la Sra. Calloway usando la llave de Henry. 
 
    "¿Estás seguro de que no hay cámaras aquí ya?" Pregunté, escaneando las paredes y el techo. 
 
    La oficina de la Sra. Calloway era más modesta de lo que pensé que sería. La pared del fondo tenía ventanas del piso al techo con una amplia vista de la ciudad. Un escritorio de caoba estaba frente a las ventanas, con lujosos sillones a cada lado. El lado izquierdo de la habitación estaba ocupado por una larga mesa de cristal ya lo largo de la pared opuesta estaba la estantería más grande que jamás había visto, todos los cubículos llenos hasta el borde con libros y plantas falsas y jarrones decorativos pálidos. Había una puerta al lado del libro y me pregunté si era un baño adjunto o algo así. Aparte de un nido de archivador en su escritorio, no había ningún otro mueble o decoración. 
 
    "Positivo. La señora Calloway no querría pruebas de lo que sea que esté haciendo", me respondió Henry, atrayendo mi atención hacia él. "No me sorprendería si hiciera barrer la habitación en busca de insectos de vez en cuando". 
 
    "¿De verdad crees que ella hace eso?" 
 
    "No lo dudaría". 
 
    "¿Crees que ella encontraría la nuestra...?" 
 
    Enrique se mordió el labio. "Bueno, tendremos que llevar a cabo nuestro plan lo antes posible". 
 
    "¿Cuándo regresa ella de su viaje de negocios, otra vez?" 
 
    "Mañana, pero su agenda está llena. No estoy seguro de cuándo tendrás la oportunidad de entrar a la oficina". 
 
    "¿Tal vez una visita sorpresa funcionaría mejor?" Pregunté, explorando el lugar perfecto para poner las cámaras. ¿Sería la estantería demasiado obvia? No, no era como si esperara que colocáramos cámaras. 
 
    Henry cogió un portalápices dorado. "Las posibilidades de que puedas interrumpirla durante una reunión son escasas. ¿Puedes pasarme la grabadora de voz?" 
 
    Me acerqué a él y le di el juguete espía en forma de bolígrafo. Aunque se anunciaba para niños, lo probamos y los resultados fueron bastante buenos. El audio fue claro y el diseño fue discreto. "¿Estás seguro de que no deberíamos ponerlo en esa mesa? ¿No es ahí donde se hablaría más?" 
 
    "No. Cualquier información útil que podamos obtener no se dirá frente a una multitud de personas. El escritorio es el mejor lugar". 
 
    "Lo sabes mejor que yo", dije, asintiendo. Pondré la grabadora junto a ese marco en la estantería. Es más o menos del mismo color. 
 
    "Eso debería funcionar." 
 
    Cogí el marco de la foto. Tenía una foto de Bennett y Lee muy jóvenes, ambos vestidos con trajes prístinos y tomados de la mano. La Sra. Calloway se paró a un lado junto a ellos, sus ojos ardiendo en la cámara. Ninguno de ellos estaba sonriendo. Lo estudié más de cerca y me di cuenta de que la foto había sido recortada. Pude ver la más mínima figura de pie junto a la Sra. Calloway. ¿Fue el padre de Bennett y Lee? ¿Por qué había sido recortado? 
 
    "¿Dónde deberíamos poner el último?" preguntó Enrique. 
 
    Volví a poner el marco de la foto. "Oh, eh. ¿La barra de la cortina? Podemos obtener el ángulo más amplio de esa manera. Leí en línea que era un buen lugar". 
 
    "Funcionará". 
 
    "¿Cómo es que nadie en la familia habla sobre el padre de Bennett y Lee?" pregunté mientras Henry arrastraba una silla hacia las ventanas. 
 
    Se subió al cojín y colocó la cámara en el poste de soporte para que no se cayera al abrir o cerrar las cortinas. "En realidad, no sé mucho sobre el Sr. Calloway. Trato de no sacar temas dolorosos. ¿Puedes abrir la aplicación y ver si esto es bueno?" 
 
    Saqué mi teléfono y encendí las cámaras. El de la cortina casi ocupa toda la habitación. "¡Vaya, no está mal por treinta dólares!" 
 
    "¿Es bueno?" 
 
    "Definitivamente tenemos todo cubierto". 
 
    "Bueno." Saltando de la silla, la devolvió a su posición frente al escritorio de la Sra. Calloway. "Ahora salgamos de aquí. Me estoy poniendo ansioso". 
 
    Justo cuando abrí la boca para responder, escuché el ruido del pomo de la puerta. Henry se congeló, el color abandonándose de su rostro. Mi corazón se aceleró y corrí hacia la puerta al otro lado de la habitación, agarrando la parte de atrás de la camisa de Henry y tirando de él conmigo. No tuve tiempo de sentirme aliviado de que la puerta estuviera abierta, arrojando a Henry adentro sin contemplaciones y siguiéndolo. Apenas logramos caber ya que aparentemente la puerta conducía a un pequeño armario de almacenamiento. 
 
    "Pensé que se había ido," susurré, tratando de no mover mis labios demasiado. Apenas había una pulgada entre Henry y yo. 
 
    Henry me dio un pequeño encogimiento de hombros, sus ojos de cachorro muy abiertos por la angustia. 
 
    Escuché la puerta abrirse y contuve la respiración. Henry agarró el dobladillo de mi camisa. Mi corazón latía tan fuerte y fuerte que juré que seríamos descubiertos únicamente por el sonido. Si era la Sra. Calloway, estábamos condenados. ¿O lo éramos? Ella no sabría lo que estábamos haciendo. Sólo teníamos que pensar en una excusa. 
 
    Una excusa... 
 
    "Quítate la camisa," siseé. 
 
    " ¿Qué? " 
 
    "Solo hazlo." 
 
    Se apretó aún más contra la pared del armario. "¡No!" 
 
    Los pasos llegaron a la puerta del armario. Fue muy tarde. Henry cerró los ojos con fuerza cuando la puerta se abrió. 
 
    "Bueno. ¿Qué tenemos aquí?" 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 50 
 
    henley 
 
    "En serio... ¿qué están haciendo ustedes dos?" 
 
    Solté la camisa de Henry, dejando que cubriera su estómago de nuevo. Henry rápidamente apartó mis manos, su cara ardiendo carmesí. "Pensamos que eras la señora Calloway o alguien más". 
 
    Lee cruzó los brazos sobre el pecho. "¿Y tu plan era...? ¿Ocultarte en el armario?" 
 
    "No lo sé", admití. "¿Una conexión subrepticia?" 
 
    Lee se rió. " ¿ Henry ? ¿Salir con alguien? Me encantaría ver el día". 
 
    "De alguna manera, tampoco puedo imaginarme a Henry haciendo eso". 
 
    Enrique se aclaró la garganta. "¿No deberíamos irnos?" 
 
    "Sí, deberíamos salir de aquí", estuve de acuerdo, haciendo un último barrido de la habitación. Nada fue desplazado. La Sra. Calloway ni siquiera se daría cuenta de que estábamos aquí. Y con suerte no encontraría ninguna de las cámaras que colocamos. 
 
    Una sensación de frío me recorrió al pensar en ella encontrando uno de ellos. ¿Qué pasaría? ¿Simplemente lo rompería en pedazos con su puño y luego haría lo mismo con Henry y conmigo? La idea había sido buena en ese momento, pero ahora que lo habíamos hecho... no estaba tan seguro. Me sentí al límite. Como si algo malo fuera a pasar. 
 
    "Oh, espera". Henry se asomó al armario y se acomodó algunos abrigos. "¿Quién sabe qué cosa al azar podría notar?" 
 
    "Ella es muy perspicaz", dijo Lee. 
 
    Mis entrañas rodaron. Puaj. Esto sería tan estresante. Nos dirigimos a la puerta y justo cuando extendí la mano para tomar la manija, la puerta se abrió hacia adentro, casi golpeándome en la cara. Tropecé de nuevo con Lee en mi intento de evitar la puerta. Lee permaneció inmóvil, su cuerpo tenso. 
 
    La Sra. Calloway ni siquiera tuvo que decir nada. Sentí que estaba teniendo una experiencia fuera del cuerpo. Como si mi mente no pudiera soportar que ella me atrapara in fraganti y saliera disparada al espacio para encogerme de miedo. Mis extremidades se sentían como plomo. No podía hacer que mis labios funcionaran. Pero, ¿qué diría yo? 
 
    —Lee, ¿cómo te sientes? preguntó con calma, dando un paso alrededor de nosotros tres. 
 
    Henry y yo no nos movimos. Escuché a Lee tragar audiblemente antes de girarse. "Estoy bien. ¿Cómo estuvo tu viaje?" 
 
    "Una pérdida de tiempo", respondió ella. "¿Has pensado en lo que te pregunté el otro día?" 
 
    "Ya te di mi respuesta." 
 
    "¿Entonces no cambiarás de opinión?" 
 
    "No", respondió Lee con firmeza. 
 
    "Muy bien. Señor Arceo, me alegro de que esté aquí". 
 
    Sus palabras hicieron que volviera a ponerme en movimiento. Arceo? ¿Había alguien más aquí? Me volví hacia la puerta, pero no había nadie. Henry me miró antes de volverse hacia la señora Calloway. "¿Sí?" 
 
    "Tu trabajo ha sido adecuado en el mejor de los casos. Por favor, recoge tus pertenencias y vete en silencio. Ya que has estado aquí durante tanto tiempo, te permitiré un paquete de indemnización". 
 
    No entendí su significado al principio. Enrique tampoco. Nos dimos cuenta en el mismo momento. Mi boca se abrió. 
 
    "¿L-perdón?" Henry se atragantó. 
 
    La Sra. Calloway levantó una ceja. "¿No estás escuchando? Siempre has tenido un problema con eso, ¿no? Puedo hacerlo comprensible para ti. Estás despedido". 
 
    " Madre— " 
 
    "Honestamente, Lee, no veo por qué eliges rodearte de individuos de segunda categoría". 
 
    Lee intentó dar un paso hacia su madre, pero Henry lo agarró del brazo con fuerza. Lee lo arrancó, empujando a Henry hacia atrás. "Henry, no recojas tus cosas. No estás despedido. Esa es una orden de tu jefe ". 
 
    "Tú no eres su jefe, Lee. En todo caso, Bennett lo sería, sin embargo, yo también soy la jefa de Bennett", afirmó la Sra. Calloway. "Yo tomo la decisión, en última instancia". 
 
    Las manos de Lee se cerraron en puños. "¡No puedes hacer esto!" 
 
    "Ya lo hice. ¿Tendré que recurrir a llamar a seguridad para escoltar al Sr. Arceo? Estoy segura de que les encantaría hacer algo", respondió, tomando una estatua en forma de triángulo de su escritorio y examinándola. 
 
    Los hombros de Lee temblaron. "¡No! ¡Henry no tiene nada que ver con esto! ¿Por qué no puedes ser una buena persona por una vez en tu vida?" 
 
    La Sra. Calloway lo clavó en una mirada mortal. "¿Te atreves a decirle eso a tu madre?" 
 
    "¿Debería tratarte como una madre si no eres capaz de tratarme como tu hijo?" 
 
    Algo pasó zumbando a mi lado, haciendo que mi cabello se moviera. Un fuerte estruendo explotó detrás de mí y salté, escuchando el cristal romperse. Me di cuenta después de un momento que era el objeto triangular que había tenido en sus manos momentos antes. 
 
    "Lo siento, se me resbaló la mano", se disculpó la señora Calloway. 
 
    Lee se adelantó y, una vez más, Henry lo detuvo. "¡Sotavento!" ladró. "¡Está bien! ¡Vamos!" 
 
    "No está bien-" 
 
    La puerta se abrió de golpe momentos después y dos hombres corpulentos vestidos con trajes oscuros entraron en la habitación. Aterrador fue la única palabra que se me ocurrió para describirlos. Uno inmediatamente apartó a Henry de Lee y lo empujó bruscamente hacia la puerta, sujetando su brazo detrás de su espalda y haciéndolo hacer una mueca. 
 
    "¡Oye, lo estás lastimando!" Dije, intentando llegar a Henry pero un hombre diferente se interpuso entre nosotros. Levanté mis manos, cediendo inmediatamente. 
 
    Escóltalos fuera. Están haciendo un desastre en este lugar. 
 
    "No he terminado de hablar contigo", dijo Lee furioso. 
 
    "Bueno, yo soy." Volvió la mirada hacia Henry. "Señor Arceo. Es una pena perderlo. Siempre ha sabido cuál es su lugar". 
 
    Enrique se quedó en silencio. Mi corazón latía salvajemente en mi pecho. Esto se sintió como una escena sacada directamente de un drama horrible. Los hombres de seguridad comenzaron a guiar a Lee y Henry fuera de la habitación y cuando hice el intento de seguirlos, la voz de la Sra. Calloway me detuvo. 
 
    "Henley, quédate un momento". 
 
    Mi corazón cayó en mi estómago. 
 
    "Si ella se queda, yo también me quedo", exigió Lee, intentando que el hombre que lo sostenía lo soltara. 
 
    La señora Calloway hizo un gesto con la mano. "Adiós." 
 
    Las puertas se cerraron detrás de ellos, las protestas de Lee fueron cortadas. Me quedé junto a los restos destrozados de la estatua, temeroso de darle la espalda a la señora Calloway, pero pensando en salir corriendo hacia la puerta. 
 
    "Ven aquí." 
 
    Mis piernas obedecieron su orden. Nunca antes me había asustado tanto. Estaba tratando de no dejar que se notara, pero no podía dejar de temblar. Lo que Henry había dicho sobre ella... ahora no lo dudaba. Esta mujer era capaz de cualquier cosa. 
 
    Me detuve frente a su escritorio y ella dejó escapar un largo suspiro, sentándose. "Supongo que no fui lo suficientemente claro". 
 
    "¿Con que?" pregunté, contenta de que mi voz saliera estable. 
 
    "Solo porque te dije que te mantuvieras alejado de Bennett, no significa que puedas aferrarte a Lee". 
 
    "No me estoy aferrando a nadie". 
 
    "Has perturbado la vida de mis dos hijos. ¿Cómo te sientes sabiendo que estás causando una fractura en la relación de una familia?" 
 
    "No siento nada porque nada de esto es mi culpa". 
 
    Ella entrecerró los ojos. "¿Es eso lo que piensas?" 
 
    "No. Lo sé . Y tus trucos no van a funcionar conmigo. No puedes amenazarme con nada". 
 
    "Estoy seguro de que puedo pensar en algunas cosas. Ariana es el nombre de tu amiga, ¿no es así?" 
 
    La ira finalmente estalló. "Lo es. Y en caso de que lo hayas olvidado, Brandon es el nombre de mi hermano. Lo recuerdas, ¿verdad? ¿El que enmarcaste esa noche en McKellan's? ¿La noche del accidente de Lee?" 
 
    La provocación se escapó de mis labios antes de que pudiera cambiar de opinión. Sus tácticas de miedo no funcionarían conmigo. Pero tal vez podría usar sus propios métodos contra ella. De todos modos, era demasiado tarde para volver atrás. 
 
    Y había cámaras por si algo salía mal. 
 
    Fue solo una fracción de segundo, pero la ruptura en sus rasgos era evidente. fue suficiente El ligero temblor en su labio, la contracción de sus dedos. Fue un decir. 
 
    "Lo sabía," susurré. "Realmente lo hiciste. ¿Cómo pudiste?" 
 
    "No sé de qué estás hablando", dijo tranquilamente. 
 
    "¡Metiste a un hombre inocente en la cárcel! ¿No sientes nada?" 
 
    "Como dije, no tengo idea de lo que estás hablando. Si solo vas a hablar sobre estas tonterías, no necesito hablar contigo". 
 
    Puse mis manos sobre su escritorio, inclinándome hacia ella. Esto la estaba afectando. Necesitaba dar un paso más. "Oh, ¿en serio? Tal vez puedas responderme esta pregunta: ¿golpeaste a Lee con tu auto a propósito? ¿Qué estabas pensando cuando pisaste el acelerador? Que preferirías silenciarlo y culparlo antes que aceptar el hecho de que Estás tan trastornado que tus propios hijos no quieren vivir contigo en sus vidas… 
 
    Sus uñas quemaron mientras rasgaban mi piel. Ni siquiera me estremecí, sino que retrocedí, apretando la mandíbula para no mostrar ningún dolor. 
 
    "Fuera", gruñó ella. 
 
    "Bien. Obtuve mi respuesta, de todos modos. Pero debes saber esto. Tengo evidencia. Evidencia que ni siquiera puedes soñar con encontrar o intimidar sobre mí. Tal vez por una vez puedas experimentar la ansiedad que causas en todos los demás. Piensa Preocúpate de cuándo me presentaré con la policía. 
 
    Ella curvó su labio hacia mí. "¿Quién le creería a alguien como tú?" 
 
    "Es curioso cómo la evidencia es el indicador de si algo es cierto o no". 
 
    "Te puedes ir ahora." 
 
    "¿Oh? ¿Pensé que querías tratar de dictar mi vida un poco más? Oh, pero si lo haces, podría ir a chismear con mi hermano mayor". 
 
    "Dije que te fueras". 
 
    Una parte de mí quería tentar al destino y seguir provocándola, pero pensé que lo que había aprendido era suficiente por hoy. Ahora podríamos estar cien por ciento seguros de lo que pasó esa noche. 
 
    Envolví mi mano alrededor de la manija de la puerta, deteniéndome para lanzar una última oración sobre mi hombro. "Eres una mujer horrible y aún peor madre". 
 
    Mantuve la calma hasta que cerré la puerta detrás de mí. Luego salí corriendo como un murciélago del infierno, casi colapsando cuando sentí que mis piernas iban a ceder. Mi mejilla palpitaba ferozmente. No tenía ni idea de adónde habían ido Lee y Henry, pero primero tenía que salir del edificio. No podía evitar la idea de que la Sra. Calloway me arrastrara de regreso a su habitación y me silenciara ella misma. Ella pertenecía a la cárcel. 
 
    La gente me miraba mientras salía corriendo del vestíbulo del hotel. El Maserati de Lee todavía estaba en el estacionamiento, así que me dirigí hacia él y me relajé cuando me di cuenta de que tanto Lee como Henry estaban sentados en él. Traté de abrir la puerta trasera, sorprendiendo a los dos hombres en la parte delantera. En mi estado de agitación, ni siquiera me di cuenta de que la puerta estaba cerrada con llave y seguí golpeándola en un intento de abrirla. 
 
    Eventualmente escuché el clic de las cerraduras y abrí la puerta y casi me tiré dentro. "Conduce", jadeé. 
 
    "¿Qué pasa, qué le pasó a tu cara?" 
 
    "¡Vida, solo conduce!" 
 
    "¿Estás bien?" Henry preguntó, con los ojos muy abiertos. "¡Estas sangrando!" 
 
    Parpadeé. "¿Soy?" Toqué mi mejilla y retiré mi mano para ver mis dedos pintados de rojo. "Ay." 
 
    "¿Que hizo ella?" preguntó Lee, retrocediendo para salir del estacionamiento. 
 
    "Ella me golpeó, pero yo lo incité". 
 
    "¿Qué dijiste?" preguntó Enrique. 
 
    "La llamé por incriminar a Brandon". 
 
    Lee pisó los frenos y me resbalé de mi asiento y golpeé mi cabeza contra el reposacabezas de Henry antes de caer entre ambos asientos. 
 
    "¡Lo siento!" exclamó Lee. 
 
    "No tenía puesto el cinturón de seguridad", murmuré, empujándome hacia arriba. Los latidos de mi corazón seguían siendo erráticos. Como si hubiera corrido ocho kilómetros o, para ser más honesto, corrido durante más de un minuto. 
 
    "Aún así, ¿hiciste qué?" 
 
    "Escucha, solo quería ver su reacción. Ahora no hay duda al respecto. Lo hizo. Sé que lo sabíamos, pero esto lo confirma. Y algo más". 
 
    "¿Qué otra cosa?" 
 
    Negué con la cabeza. "Nada." 
 
    La mirada de Henry se clavó en la mía y reconocí la mirada. Asentí sutilmente y apretó la mandíbula. 
 
    "Necesitamos algo con lo que defendernos. Ella trata de mantener todo sobre nuestra cabeza, necesitábamos algo de influencia. Mientras ella crea que tengo evidencia, podemos protegernos". 
 
    Lee frunció el ceño. "Tienes razón, pero espero que no haya sido demasiado prematuro". 
 
    "No lo será. Vamos a terminar esto pronto". 
 
    "¿Qué pasa si en realidad no podemos encontrar pruebas?" 
 
    "Tenemos que confiar en Sebastian y Bennett", dije. "O las cámaras. ¿No podemos meterla en problemas por despedir a Henry, al menos? ¿Por ahora?" 
 
    Lee se mordió el labio. "Desafortunadamente, no. Tenemos empleo a voluntad. No necesariamente necesita una razón para despedir a Henry". 
 
    "Oh, no..." 
 
    "Está bien", nos aseguró Henry. "Puedo encontrar un nuevo trabajo". 
 
    "Te volveré a contratar después de todo esto". 
 
    "Yo... no estoy seguro de si quiero volver". 
 
    El silencio cayó sobre Lee durante los siguientes momentos. Estaba empezando a pensar que no diría nada en absoluto cuando hablara. "Entiendo." 
 
    "¿Puedes dejarme en mi casa?" 
 
    "¿Qué? Henry, vuelve a mi lugar", le dije, inclinándome entre los asientos de nuevo. 
 
    Henry negó con la cabeza y se volvió para mirar por la ventana. "Estoy cansada. Quiero irme a casa". 
 
    "¿Estás bien?" preguntó Lee. 
 
    "Estoy bien. ¿Puedes llevarme a casa?" preguntó con un borde en su tono. 
 
    Lee no hizo más preguntas y se dirigió directamente a la casa de Henry. Era la primera vez que lo veía. A primera vista, quedó claro por qué Lee no podía quedarse con Henry, aparte de los ojos omniscientes de la señora Calloway. Pensé que mi antiguo apartamento era pequeño, pero el de Henry era más pequeño. 
 
    Salí del auto cuando Henry salió. "¿Estás seguro de que estás bien?" 
 
    Henry cerró los ojos y asintió. "Yo... me siento enferma". 
 
    "¿No te sientes bien?" 
 
    "Me siento mal de que la Sra. Calloway me haya usado como palanca contra Lee. No puedo soportar la idea. Al igual que Bennett... ¿Qué tenía sobre la cabeza de Lee con la seguridad de mi trabajo como amenaza? Yo..." Él cerró la boca de golpe, gimiendo. 
 
    Lo jalé en un abrazo. "Está bien, Henry. No es tu culpa. Y no volverá a suceder ahora". 
 
    "Lo sé," respiró. 
 
    "¿Estarás bien solo?" 
 
    "Sí. Necesito relajarme. No es que tú o Lee me estresen, pero necesito algo de tiempo a solas para organizar mis pensamientos". 
 
    Asentí, dejándolo ir. "Está bien. Necesito contarte lo que le dije a la Sra. Calloway para que me diera una bofetada". 
 
    "Creo que tengo una buena conjetura" susurró. "No quiero creerlo". 
 
    "Yo tampoco." 
 
    "Aún así, guárdate eso de Lee. Solo por ahora". 
 
    "Creo que deberíamos decírselo". 
 
    "Lo haremos. Solo que no ahora. Prométemelo, Henley. Primero debemos decírselo a Bennett". 
 
    "No lo haré. Tal vez sería mejor decirle a Bennett primero. Es un problema familiar". 
 
    "Exactamente. Asegúrate de limpiar tu herida. Cada pulgada de la piel de la Sra. Calloway está sucia". 
 
    Me estremecí ante el pensamiento. "Voy a." 
 
    Henry entró en su apartamento y yo me subí al asiento del pasajero del auto de Lee. Lee observó a Henry hasta que desapareció en su apartamento. "Él está enojado conmigo, ¿no es así?" 
 
    "No contigo. Con la situación". 
 
    "Supuse. Tal vez debería ir a hablar con él..." 
 
    "Solo déjalo en paz por ahora". 
 
    Lee hizo un puchero. "Multa." 
 
    "Volvamos a mi casa. Estoy cansada". 
 
    Mi cuerpo se sentía como plomo. Ahora que la euforia se había disipado, apenas podía mantener los ojos abiertos. Quería tomar una siesta tan pronto como volviéramos, pero Lee me hizo unirme a él en el baño para que pudiera limpiarme los rasguños en la cara. 
 
    "Lo siento", murmuró, pasando un hisopo cubierto con Neosporin sobre cada rasguño. Cuatro en total. Me alegré de que su pulgar no me hubiera tocado. 
 
    "No te preocupes. Realmente fue mi culpa". 
 
    "No sé por qué regresó temprano... Debí haberlos detenido, muchachos". 
 
    "Las cámaras podrían ser útiles. Esto valió la pena, Lee. Confía en mí. Tú y Bennett no pueden seguir viviendo así. No está bien ni es justo". 
 
    Lee tomó mi mano en la suya. "Estoy tan feliz de que hayas entrado en la vida de Bennett. Y en la mía". 
 
    Sonreí. "Yo también me alegro. Ahora detente. Vas a hacer que me sonroje. Y eso sería contraproducente para limpiar mis heridas". 
 
    "No estoy seguro de cómo funciona eso, Henley". 
 
    "¿En realidad?" 
 
    Lee finalmente se rió y tocó ligeramente mi mejilla ilesa. "Estás listo. ¿Tienes algún vendaje?" 
 
    "No. Esto está bien, los rasguños no son tan profundos", le dije. "Aunque si es necesario, puedo pedirle a Brandon que recoja algo cuando regrese a casa". 
 
    "Los hermanos mayores son los mejores, ¿no?" 
 
    "Discutible." 
 
    "Solía pensar que Bennett estaría mejor sin uno, pero ahora me doy cuenta de que no es eso. Traté tanto de protegernos a todos. ¿Por qué no podía ver cuán abusiva era nuestra madre?" 
 
    "Porque la amas", le dije. "Ella es tu madre. No puedo imaginarla siendo otra cosa que desagradable, pero tú puedes, ¿verdad? Recuerdas los buenos momentos. Disculpas los malos. No es tu culpa que no pudieras verlo". 
 
    Lee se apoyó contra el mostrador del baño, mirando fijamente el azulejo del baño. "Tal vez no se habría puesto tan mal si hubiera …" 
 
    "Culparte a ti mismo nunca cambiará nada. Vamos, lo sabes. Sabes que nadie te culpa tampoco. Tú y Bennett pueden arreglar las cosas". 
 
    "Metiendo a nuestra propia madre en la cárcel. Si llega tan lejos. Estoy seguro de que se las arreglará para salir". 
 
    "Ella se lo merece", le dije. "No excusaré lo que les ha hecho a ustedes o a mi hermano. Eso tampoco es su culpa. Tal vez si ella va a la cárcel la sacará de la mentalidad que tiene, ¿quién sabe? Podemos lidiar con todo como sea". viene en nuestro camino. Aunque digo esto sabiendo que es mucho más difícil para ti y Bennett que para mí". 
 
    Lee tarareó. "Es más fácil con todo el apoyo que nos rodea. Gracias, Henley. ¿Tienes hambre? Pediré algo de comida para nosotros". 
 
    "¡Claro! Me voy a dar una ducha muy rápido. Sudo mucho mientras hablo con la Sra. Calloway. Creo que apesto". 
 
    Lee se rió entre dientes. "Todos lo hacen." 
 
    Después de que salió del baño agarré una toalla y abrí la ducha. Lo que le había dicho a la Sra. Calloway seguía dando vueltas en mi cabeza y ahora estaba empezando a tener dudas. ¿Podría manejar amenazarla? ¿Habría un estallido de ella? ¿Le pasaría algo a Bennett? No, ella había sido sacudida. Definitivamente teníamos la ventaja por una vez. La pregunta era ¿por cuánto tiempo? 
 
    Solo podía esperar que Bennett y Sebastian hubieran encontrado algo bueno. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 51 
 
    bennett 
 
    "Repasemos los hechos", sugirió Sebastian, abriendo su guantera y sacando una carpeta manila. Lo dejó caer en mi regazo y volvió a poner la mano en el volante. "Estos son los archivos que he recopilado". 
 
    Hojeé la carpeta. Los expedientes médicos de Lee, el informe del accidente de Brandon, los informes financieros, los extractos bancarios personales de su padre... "¿Es legal tener estas cosas?" 
 
    "No los conseguí de manera ilegal". 
 
    "Eso no responde a mi pregunta". 
 
    Me dio una mirada de soslayo. "No es tan ilegal como lo que están haciendo nuestros padres". 
 
    "Me parece bien." 
 
    "Comencemos con lo que sabemos. Lee roba y choca un auto. Tu mamá llega a la escena. Brandon está cerca y ebrio. Tu mamá contacta a la policía. La policía arresta a Brandon. Lee de alguna manera desaparece de la escena del crimen, pero no antes de sufrir lesiones por lo que parece ser una colisión frontal. Eso fue lo que sucedió la noche del accidente". 
 
    Esperé a que continuara, pero se quedó callado, con el ceño fruncido. "¿Qué?" Yo pregunté. 
 
    "Decir eso en voz alta me hizo pensar. Tu madre tuvo que haber sido la que llamó a la policía. No se lo habría dejado a otra persona. Entonces, debería haber un informe policial en algún lugar con ella como testigo, ¿no debería?" no hay?" 
 
    "Tienes razón, ella habría hecho la llamada", estuve de acuerdo. "¿Es algo a lo que podamos acceder?" 
 
    Sebastian negó con la cabeza y se burló un poco. "¿Por qué no pensé en esto antes? Los informes de accidentes son un registro público. Debería haber un registro público de cualquier accidente que haya ocurrido esa noche. ¿Cómo pudimos habernos perdido esto?" 
 
    "Es posible que no haya puesto su nombre en él". 
 
    "Tenía que hacerlo si presentó el informe. Podría pagarle al público en general para que mantuviera la boca cerrada, pero no con la policía". Se quedó en silencio por otro momento, torciendo la boca hacia abajo de nuevo. "Al menos eso espero". 
 
    "Vale la pena investigar", le dije. "Cualquier cosa sería útil en este momento". 
 
    Sebastian tamborileó con los dedos sobre el volante. "Correcto. Sigamos revisando. Entonces, mi padre toma el caso de Brandon y lo sabotea intencionalmente, lo que resulta en que Brandon sea acusado en lugar de Lee. Lee, mientras tanto, ingresa en el hospital la misma noche del accidente. Nosotros no Sé cómo se lastimó. Tengo teorías, pero... bueno, no son agradables. 
 
    Volví a repasar los papeles hasta que encontré el informe médico de Lee. La cita fue la misma noche del accidente de Brandon, ¿el accidente de Lee? El pensamiento hizo que mi estómago se revolviera. ¿Cómo pudo mi madre hacerle esto a un transeúnte inocente? "¿Qué crees que pasó, entonces?" 
 
    Sebastian se mordió el labio inferior. "Bueno, Lee podría haberse metido accidentalmente en el tráfico justo después de chocar el auto. Es... plausible. Sin embargo, si alguien hubiera golpeado a Lee, se habría detenido y habría habido un informe por separado. Incluso si no se hubieran detenido, se habría convertido en un atropello y fuga. Y si hubiera sido una persona al azar, tu madre definitivamente no lo habría dejado pasar. Por eso creo que esta teoría es incorrecta". 
 
    "¿Y tu otra teoría?" 
 
    "Como sabes, Lee no habría permitido que esto sucediera. No permitiría que nadie más culpara a nadie. Tu madre lo sabía y en un intento de mantenerlo en silencio..." 
 
    El malestar en mi estómago creció. Lo supe incluso antes de que él lo dijera. Estaba bailando en el fondo de mi mente. Desde que se insinuó por primera vez. Tiene sentido. Tenía tanto sentido que me hizo sentir náuseas. Yo también había llegado a la conclusión. Identificación... 
 
    Rompí la ventana del auto. 
 
    Mantén la calma, Bennett . 
 
    "No creo que su intención fuera matarlo, pero creo que logró su objetivo", dijo Sebastian simplemente. "Y si ella misma llevara a Lee al hospital, fácilmente podría inventar cualquier historia que quisiera para que la policía no tuviera que estar involucrada, y para que nadie supiera que Lee había estado en McKellan's esa noche. Y luego envía a Lee se va a California y lo deja atrás. ¿La guinda del pastel? Lee no recuerda nada". 
 
    Tragué, el movimiento difícil como consecuencia de mi boca seca. 
 
    "¿Estás bien?" 
 
    "Sí," logré decir. 
 
    Sebastian puso su mano justo por encima de mi rodilla y la apretó. "Arreglaremos esto, Bennett. Las cosas que han ocurrido son terribles, pero lo estamos arreglando. Recuérdalo". 
 
    "Lo sé. Lo soy. Mi madre no merece ninguna compasión, de todos modos". 
 
    Sebastian hizo un zumbido en lo profundo de su garganta. "Bueno. Algo la hizo ser como es. Creo que necesita ayuda desde hace un tiempo, pero nadie ha intentado ayudarla". 
 
    "Ella no merece ayuda después de lo que ha hecho". 
 
    “Todos merecen ayuda. Pero pagar las consecuencias de tus malas acciones es otra cosa. El perdón también es otra cosa. No digo que ella no se merezca lo que le sucederá ni que tengas que perdonarla por lo que ha hecho , pero hay algo que la hace actuar así". 
 
    Subí la ventanilla de nuevo, poniendo mis manos en mi regazo. Sebastian era la persona más racional que había conocido. Lo demostró una y otra vez. Todavía no detuvo la opresión en mi pecho. mal _ Se sentía mal darle a mi madre cualquier tipo de simpatía después de todo lo que había hecho. Ella se hizo esto a sí misma. Empujó a Lee a querer terminar con su vida. Ella causó tanto estrés en la mía. Casi arruinó la de Brandon. 
 
    Pero ella era mi madre. No podría odiarla. Pero estaba mal, ¿no? 
 
    Una gota de sudor se deslizó por mi rostro y me la sequé, decidiendo abrir la ventana de nuevo. 
 
    "Sigamos", dijo Sebastián. "Entonces, Lee está en California y Brandon está en la cárcel. Mi padre usa su cuenta para pagar a una persona al azar en Poughkeepsie. ¿Quién sería esa persona? ¿Dónde encajan?" 
 
    Me alegré de tener algo más en lo que concentrarme. "¿El dueño del auto robado? ¿No es eso lo que dijimos?" 
 
    "Eso pensé al principio. Pero testificaron en la corte contra Brandon. Entonces, ¿por qué mi padre les enviaría dinero? No estaban afuera en el momento del accidente. No habrían sabido quién estrelló su auto". 
 
    A menos que tal vez sí sepan algo. 
 
    "Sí. Eso es posible, pero podría haber algo más. Es algo que tenemos que investigar. Tendremos que hacerles una visita". 
 
    "¿Se nos permite hacer eso?" 
 
    Sebastian me dio otra mirada. "Se nos permite hacer cualquier cosa. E intentaremos hacerlo de la manera más legal posible. Admito que sería más fácil si Henley me hubiera contratado como abogado para que pudiera tener más medios para recopilar pruebas, pero puedo hacer que esto funcione. Crecí con mi padre, después de todo". 
 
    "Por mucho que nos ayude ahora, me alegro de que no seas como él". 
 
    Mi comentario dejó una pequeña sonrisa en los labios de Sebastian durante el resto del camino a la casa de sus padres. 
 
    Cuando llegamos a las puertas, Sebastian se detuvo para escribir el código de acceso para abrirlas. Brevemente me pregunté qué pensaría Henley de eso, pero el pensamiento fue descartado cuando Sebastian me devolvió una mirada cautelosa. Observé mientras presionaba un par de botones más en el teclado, pero las puertas no se abrieron. Deteniéndose, extendió una mano para escribirlo de nuevo, vacilante. 
 
    Me incliné y bajé la ventanilla del lado del conductor para que pudiera oírme. "¿Qué ocurre?" 
 
    "Cambiaron el código de acceso". 
 
    "¿Qué?" 
 
    Cruzó los brazos sobre el pecho. "Si vuelvo a escribir mal, recibirán una alerta en sus teléfonos". 
 
    Inspeccioné la puerta frente a nosotros. "¿No podemos simplemente escalar?" 
 
    "Supongo, pero no podríamos entrar a la casa sin activar la alarma, de lo cual, de nuevo, estarían alertados". 
 
    "¿Puedes simplemente llamarlos y decir que estás recogiendo algo?" 
 
    Sebastián levantó una ceja. "Si mi padre está ocultando algo y está al tanto de la conexión entre tú, Henley y yo, lo más probable es que sospeche de inmediato". 
 
    Mis hombros se hundieron. "Eso es cierto." 
 
    De repente, su rostro se iluminó. "Oh. Sin embargo, sé lo que funcionaría. Eres más liviano, así que tendrás que entrar primero". 
 
    Antes de que pudiera siquiera cuestionar lo que estaba pasando, Sebastian me sacó del auto y me izó por encima de la puerta. Fácilmente se hizo a un lado y me guió hacia la parte trasera de la casa. Con una patada dirigida con precisión, derribó la pequeña ventana del sótano en el extremo izquierdo de la casa. 
 
    Observé la delgada abertura. "¿Quieres que suba por... allí?" 
 
    "Eres mucho más delgado que yo. Mis hombros no encajarían". 
 
    "¡Mis hombros también son anchos!" 
 
    Sebastian dio un paso más cerca de mí y me escaneó de derecha a izquierda, usando sus dedos para marcar cuánto más anchos eran sus hombros en comparación con los míos. "Esta es la razón por la que deberías hacer ejercicio, Bennett. No tienes que ser el primero en cruzar las ventanas llenas de telarañas". 
 
    Sintiendo el calor subir a mis mejillas, di un paso atrás. "Bien. Lo que sea. Y para tu información, hago ejercicio". 
 
    "¿Cuándo fue la última vez que visitaste el gimnasio?" 
 
    "Bien-" 
 
    "Pregunta con trampa. Nuestra membresía conjunta expiró hace tres meses y todavía no te has dado cuenta. Ahora vete, queremos ser rápidos". 
 
    Me arrastró hacia la ventana y levanté la nariz mientras me bajaba al suelo. Deslicé mis pies primero y los incliné hacia abajo, tratando de agarrar algo, pero sin sentir nada. Agarrándome del borde de la ventana, me deslicé hasta el pecho y todavía no podía encontrar apoyo. 
 
    "¿A qué altura está esta ventana?" gruñí. 
 
    Sebastian sonrió un poco y se encogió de hombros. "No creo que rompas nada". 
 
    "Sacarme." 
 
    "Vamos, Bennett. Hazlo por Henley". 
 
    Tomando aire entre dientes, impulsé el resto de mi cuerpo a través de la ventana, cerrando los ojos durante los intimidantes tres segundos que le tomó a mis pies tocar el suelo del sótano. El impacto me dobló las rodillas, pero logré mantenerme erguido. Estaba completamente oscuro, la única luz provenía de una ventana. 
 
    "Tienes que apagar el interruptor principal. De esa manera, el sistema de seguridad se apagará por completo", dijo Sebastian, con la voz apagada. 
 
    "¿Y se supone que debo saber dónde está eso?" 
 
    "En la esquina más a la izquierda. Has visto uno antes, ¿no es así?" 
 
    Decidí no honrarlo con una respuesta mientras sacaba mi teléfono para usarlo como linterna. El piso estaba hecho de cemento y las paredes mostraban su soporte. Era extraño que la habitación no estuviera terminada, considerando que el resto del sótano sí lo estaba. Esta habitación estaba completamente vacía. Aún así, facilitó la localización del interruptor. Accioné el interruptor y luego regresé a la ventana. "Esta fuera." 
 
    "Está bien. Quédate allí mientras me deslizo adentro y veo qué puedo encontrar. Es mejor si voy solo en caso de que la aplicación les notifique un corte de energía y envíen a la policía para verificarlo". 
 
    "¿Qué? No, déjame salir primero". 
 
    "Vuelvo enseguida." 
 
    Escuché sus pasos alejándose y saqué mi mano por la ventana para tratar de detenerlo. "¡Sebastian! ¡Ayúdame primero! ¡ Sebastian !" 
 
    Rechinando los dientes, retiré mi brazo de la ventana, deslizando mi linterna alrededor de la habitación de nuevo. Las telas de araña se extendían por el techo y distraídamente me rasqué la cabeza y los brazos, preguntándome si algo me había alcanzado mientras me deslizaba por la ventana. 
 
    Había una puerta que supuse que conducía a la parte amueblada del sótano, pero no la atravesé, decidiendo que probablemente Sebastian tenía razón. La policía podría aparecer si hubiera una alerta de seguridad, incluso si solo se tratara de un apagón. Podía imaginar a mi madre haciendo lo mismo. Probablemente volaría a casa para investigar por sí misma. Especialmente si estaba escondiendo algo. 
 
    Me volví hacia la ventana, casi tropezando con una caja en la esquina que no había notado inicialmente. La fuerza del impacto de mi pie tiró la tapa y me agaché para arreglarla, deteniéndome cuando noté las carpetas manila. Parecía un lugar sospechoso para guardarlos. Metiendo mi teléfono bajo mi barbilla, tomé uno y lo abrí, escaneando los papeles dentro. Parecía ser sólo registros de casos antiguos. 
 
    Volviendo a dejar el archivo, cogí otro. Este archivo contenía otro caso, pero me detuve mientras leía el nombre del cliente. Castrilli ... Volví a cerrar la carpeta y vi que Cecil Castrilli estaba escrito en el frente. Lo miré por un largo momento. Si bien no fue demasiado extraño ver un nombre familiar trabajando con el padre de Sebastian, se sintió extrañamente coincidente. 
 
    Revisé el contenido de nuevo. Cecil parecía tener problemas para acordarse de pagar las multas de estacionamiento, pero aparte de eso, no había nada demasiado incriminatorio. Justo cuando llegué al último documento, un trozo de papel flotó hasta el suelo. Lo enganché en el aire y casi dejo caer mi teléfono al hacerlo. 
 
    Tomando mi teléfono de su posición debajo de mi barbilla, lo sostuve sobre el papel. Los detalles de la cuenta bancaria de Cecil estaban escritos en él. 
 
    "Qué gran cosa para dejar", dije secamente. "Muy profesional." 
 
    "Está bien, Bennett, mueve el interruptor hacia atrás y vámonos". 
 
    La voz de Sebastian me sobresaltó y casi dejo caer la carpeta. "¿Ya?" 
 
    "¿Por qué, quieres quedarte ahí abajo más tiempo? Te dije que sería rápido". 
 
    "No. Encontré una caja de archivos aquí abajo. Hay uno que pertenece al padre de Cara", le dije, caminando de regreso para encender la energía y luego acercándome a la ventana. "Aunque son todos delitos menores de multas de estacionamiento, encontré los detalles de la cuenta bancaria de Cecil". 
 
    Sebastian se agachó, pero todavía no podía ver su rostro. "¿Es así? Eso es extraño. ¿Por qué estaría escondido ahí abajo?" 
 
    Miré el papel en mi mano. "¿Todavía tienes los detalles de la cuenta de la persona a la que tu padre transfirió dinero?" 
 
    "Sí. Espera, ¿estás pensando..." 
 
    "No sé, ayúdame primero". 
 
    El pensamiento era absurdo. Sería demasiada coincidencia. Demasiado preciso y planificado. Sería demasiado cohesionado. 
 
    Mi frente golpeó contra la esquina de la ventana y grité de dolor. "¡Sebastián!" 
 
    "De nuevo, no es mi culpa que no tengas fuerza en la parte superior del cuerpo. Mis brazos apenas entran por esa ventana". 
 
    Con mucha más lucha, de alguna manera logré regresar a través de la ventana. Sebastian tenía una bolsa de papel en sus manos y sacudió la cabeza hacia el camino de entrada. Lo seguí rápidamente. Una vez que llegamos a su auto, me deslicé en el asiento del pasajero y abrí la guantera donde guardaba los otros archivos que había copiado. 
 
    "¿Los estás comparando?" Sebastián me preguntó. "Encontré algunos informes financieros más, pero no sé si alguno será útil". 
 
    "¿Qué es el papel con la transacción?" 
 
    Sebastian se acercó y tomó uno de la pila. "Éste." 
 
    Inspeccioné el papel hasta que encontré los números de cuenta y luego sostuve el papel junto a ellos. Cuando los primeros números coincidieron, mi corazón tartamudeó. Cuando los siguientes números coincidieron, se detuvo por completo. Y cuando los números finales se mantuvieron a la par, despegó a un ritmo increíble. "Sebastian. Estos coinciden". 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Los números de cuenta. Son los mismos. Tu padre depositó dinero a Cecil". 
 
    Sebastian sacó los papeles de mi mano y observé mientras los revisaba dos veces. "¿Por qué mi papá le estaría pagando a Cecil...?" 
 
    Mis pensamientos se arremolinaron. Asumimos que quien sea que el padre de Sebastian haya pagado debe haber sido la otra persona involucrada en el accidente de Brandon y Lee. Si fue Cecil... ¿dónde encajaba eso? lo hubiera reconocido. Mi familia conocía a la suya desde hacía mucho tiempo. Mi madre solía ir a McKellan's con él, un hábito que Lee y yo habíamos adquirido... 
 
    "Tenemos que ir a McKellan's", le dije. 
 
    "Para mirar las grabaciones de video". 
 
    No era una pregunta. Sebastian probablemente estaba muy por delante de mí, de todos modos. Mientras conducía, traté de pensar racionalmente. Mis manos formaron puños en mi regazo. Esto fue una locura. Si Cecil estaba involucrado... estaba demasiado entrelazado. Todo estaba demasiado enredado. Mi madre no pudo haber planeado todo esto. Fue una mezcla increíble de coincidencia y trabajo preliminar astuto. ¿Cómo pudo el mundo preparar las cosas para un crimen tan reprobable? 
 
    Pero, como todas las cosas hasta ahora, tenía sentido. Tenía sentido por qué mi madre insistía tanto en que yo saliera con Cara de repente. Nunca se había mencionado en el pasado, a pesar de que nuestras familias se conocían desde hacía años. Ni una sola vez. Entonces, ¿por qué de la nada mi madre había decidido que ella era la indicada para mí? Cecil siempre estuvo cerca de nosotros, pero nunca lo suficientemente cerca. Ni siquiera consideré que nuestra familia se fusionara por ningún motivo o motivo. 
 
    " Ugh ". 
 
    Sebastian tarareó su acuerdo. "Puede que hayas encontrado la pieza que faltaba". 
 
    "Esto no es posible". 
 
    "Lo es. Si Cecil está conectado, tu madre da mucho más miedo de lo que pensaba". 
 
    "No, incluso ella no podría haber planeado todo esto. Solo tiene un tipo de suerte enfermiza. Suerte que hizo que todo encajara para ella. Si vemos a Cecil en las imágenes, es lo que tiene que ser. Si él fuera allí esa noche..." 
 
    "Entonces supongo que tendremos que hacerle una visita, ¿no?" 
 
    "Si está involucrado, ¿qué le sucederá cuando saquemos todo esto a la luz? El dinero del silencio es ilegal, ¿no es así?" 
 
    "En su caso, sí. Si mi padre y tu madre lo convencieron de que mintiera sobre lo que sucedió esa noche, entonces eso es ilegal. Sin embargo, el dinero secreto no siempre es ilegal". 
 
    "Ya veo." Me giré para mirar por la ventana. Si esto era cierto... tal vez fue lo mejor. Todo encajaría. No tendría que preocuparme más por mi madre, o Cara. No nos obligarían a casarnos. Cara podría ser libre. Podría ser libre. 
 
    En McKellan's, Wilson nos recibió alegremente. "¡Aquí hay un espectáculo para los ojos doloridos! Ha estado muerto aquí. ¿Qué les puedo traer a ustedes dos?" 
 
    "Oh, no estamos aquí para beber", dije, sintiéndome un poco mal. 
 
    "¿Vaya?" 
 
    "¿Todavía tienes las grabaciones de la noche del accidente de Brandon?" preguntó Sebastián. "¿Y quizás el día también?" 
 
    Wilson asintió. "Sí, guardé los archivos. Nunca se sabe cuándo podríamos necesitarlos. Como ahora, por ejemplo. Supongo". 
 
    "Perdón por molestarte." 
 
    "No se arrepientan en absoluto. Si pueden encontrar algo que nadie ha encontrado aún, vale la pena. El pobre Brandon no se merece todo esto. Lee, tampoco. O tú o Henley. Todo es un gran desastre, ¿no es así?" Suspiró, llevándolo de regreso a la oficina y abriéndola. "Solo espero que todo se pueda resolver". 
 
    Después de iniciar sesión y abrir los archivos, dio un paso atrás para que Sebastian y yo pudiéramos ver el monitor. Sebastian redujo la velocidad de reproducción y comenzó cuando Wilson abrió el pub. Lee y yo no habíamos llegado hasta mucho después, pero no sabíamos cuándo podría haber llegado Cecil. Me incliné más cerca de la pantalla, flotando sobre Sebastian. Tenía que estar aquí. Tenía que serlo. Si esto pudiera ayudarnos... si tan solo pudiéramos tener un descanso. 
 
    "Ahí está Brandon", dije mientras veía al hermano de Henley aparecer en el bar. 
 
    "Wow. Realmente era flacucho", comentó Sebastian. "El se parece a ti." 
 
    Fruncí el ceño. "No soy escuálido. Soy delgado ". 
 
    "Ustedes tienen la misma complexión en este video. Con razón Henley los confundió con Brandon. También tenían el mismo peinado". 
 
    "¿Qué? ¿Cuándo fue eso?" 
 
    "Cuando volvimos de Hawai". 
 
    "Espera, ¿por eso estaba tan enojada?" 
 
    Sebastian me miró brevemente. "¿Ustedes dos no hablaron de eso?" 
 
    "Ella nunca me dijo que es porque pensó que yo estaba involucrado". Crucé los brazos sobre mi pecho. No es de extrañar que actuara de la forma en que lo había hecho. Yo era un extraño para ella. Por supuesto, podría ser una conclusión lógica. 
 
    "Supongo que fue mi culpa. Le dije que no te lo dijera porque, ya sabes. Cómo actuaste con respecto a Lee". 
 
    "Bueno, hemos aprendido que guardarnos las cosas para nosotros no beneficia a nadie. Espero que no lo vuelvas a hacer". 
 
    Sacudió la cabeza. "No. No ocultaré nada más". 
 
    "Bien, espera, ¿ese es Cecil?" Me incliné más cerca del monitor, con el estómago revuelto. "Creo que lo es. Es él". 
 
    "¿Estas seguro?" 
 
    "¿Podemos acercarnos más?" 
 
    Sebastian obedeció y, aunque la pantalla se volvió granulosa, pude identificar a Cecil. Él estaba allí esa noche con lo que parecían ser algunos compañeros de trabajo. Todos estaban de pie alrededor de la barra, sentados a sólo unos metros de Brandon. Casi no podía creer lo que estaba viendo. Todo lo que sucedería después de este momento, sin que Brandon tuviera idea... Era una locura. 
 
    Fue nuestra gran oportunidad. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 52 
 
    bennett 
 
    "No puedo alcanzarla". 
 
    "Intentar otra vez." 
 
    Volví a marcar el nombre de Cara en mi teléfono y lo acerqué a mi oído. Después de cinco timbres, su voz fonética me indicó que dejara un mensaje. "Vamos a ir a su casa". 
 
    "¿Está bien solo aparecer?" 
 
    "No veo por qué no. Se supone que debemos estar saliendo. Su padre también debería estar en el trabajo. Esto es importante". 
 
    Sebastian asintió, manteniendo los ojos en la carretera. "¿Qué debemos hacer si ella está involucrada?" 
 
    "Ella no lo es," dije con firmeza. 
 
    "¿Como puedes estar seguro?" 
 
    "Solo sé que no lo es. Confía en mí. Cara no haría algo así". 
 
    "¿Es cercana a su padre?" 
 
    Mis ojos se movieron de mi teléfono a Sebastian. No había considerado eso todavía. Que yo sepa, la familia Castrilli no parecía muy unida, pero tampoco parecían distantes entre sí. Cara nunca habló mal de su padre, aunque él la obligó a tener nuestra relación. ¿Se sentiría herida por esto? 
 
    Antes de que pudiera responder, mi teléfono comenzó a vibrar. El nombre de Henley apareció en la pantalla y pulsé el botón de respuesta. "Henley". 
 
    Hubo una fracción de segundo de silencio y luego se rió. "Veo que algunas cosas nunca cambian". 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Nunca dices hola . Siempre es solo..." Hizo una pausa para aclararse la garganta. " Henley ", continuó, su voz más profunda y áspera. 
 
    Me giré hacia la ventana, sonriendo un poco. "No sueno así". 
 
    "Creo que hice una muy buena impresión". 
 
    "¿En que andas?" 
 
    "Oh, cierto. Umm. Bueno. Henry y yo estábamos plantando cámaras en la oficina de tu madre..." 
 
    "Espera, ¿eres qué?" interrumpí. 
 
    "Bueno, también teníamos estos planes…" Se detuvo, dejando escapar un suspiro. "No importa. Pensamos que ella estaba fuera". 
 
    "Ella es." 
 
    "No lo está. Estaba en la oficina. Debe haber regresado temprano. Y nos atrapó y despidió a Henry". 
 
    Mis ojos casi se salen de sus órbitas. " ¿Qué ? ¿Qué quieres decir con que ella despidió a Henry? Ella no puede hacer eso. Soy su jefe". 
 
    Las cejas de Sebastian se levantaron e inclinó la cabeza hacia mí. "¿Que esta pasando?" 
 
    "No lo sé, Bennett. No sabíamos que ella estaría allí y creo que podría estar sobre nosotros. Lo siento. Nos equivocamos". 
 
    "No estropeaste nada. ¿Qué pasó? ¿Hizo ella algo más? ¿Dónde está Henry? ¿Estás bien?" 
 
    "Uh, ella. Bueno. Estoy bien. Henry está en casa. Solo quería avisarte ya que sé que tú y Sebastian están investigando. ¿Dónde estás?" 
 
    Un sentimiento pesado se instaló en mi estómago. ¿Por qué demonios mi madre despediría a Henry? ¿Qué les había dicho? ¿Por qué volvió temprano? No me perdí cómo Henley no había respondido a todas mis preguntas. "¿Estás seguro de que estás bien?" 
 
    "Estoy bien, Bennett. Solo me preocupa que no encontremos ninguna evidencia. Solo quiero que esto termine. Henry perdió su trabajo por mi culpa y tengo miedo de lo que sucederá después. " 
 
    "No pasará nada. Henry no perdió su trabajo. No es tu culpa", le aseguré, bajando la voz. "Sebastián y yo encontramos algo". 
 
    "¿Hiciste qué?" 
 
    "Te lo diré más tarde. Ahora nos dirigimos a lo de Cara". 
 
    "¿De Cara?" 
 
    "Sí. Te devolveré la llamada pronto, ¿de acuerdo? Unas pocas horas más o menos. Ya casi llegamos". 
 
    "Está bien, avísame qué sucede. Estoy con Lee en este momento, así que llámanos si nos necesitas". 
 
    "Está bien. Te amo, Henley". 
 
    "Yo también te amo." 
 
    " Aww eso es lindo ", escuché de fondo y solo pude asumir que era mi estúpido hermano. " Dame el teléfono también " . 
 
    "¡No, Lee, detente!" Se oyó un ruido de raspado cuando supuse que Lee intentaba arrebatarle el teléfono a Henley. "¡ Dile que vamos a tener una cena romántica! No. ¡Suéltalo! Bennett, voy a ir..." 
 
    Dos golpes me alertaron sobre el final de la llamada y saqué mi teléfono con una risita. Henley parecía perfectamente bien. Bien. 
 
    "¿Doy vuelta aquí?" 
 
    "Sí," dije, la paz momentánea desapareciendo rápidamente. "Entonces gire hacia East Street y será la casa al final". 
 
    "¿Qué pasó con Henley?" 
 
    "Me dijo que mi madre volvió temprano y los atrapó en su oficina". 
 
    Sebastián hizo una mueca. "Ay." 
 
    "Está bien. Vamos a terminar esto pronto". 
 
    Mientras nos deteníamos en la mansión de Cara, a falta de una palabra mejor , intenté llamarla por última vez. Cuando ella no respondió, busqué su BMW en el camino de entrada, pero luego recordé que todos estaban estacionados en la parte de atrás. Con suerte, ella estaba en casa. 
 
    Aunque era perfectamente aceptable que la visitara sin previo aviso, todavía me sentía un poco ansioso por llamar a su puerta principal. Jugué con los relojes en mi muñeca mientras Sebastian se ajustaba la corbata. Después de un minuto, la puerta se abrió y apareció Cara, con los ojos muy abiertos. "¿Bennett?" 
 
    "Cara—" 
 
    "Oh, mierda. No puedes estar aquí. Vete ahora, rápido", me susurró, lanzando una mirada por encima del hombro. 
 
    "¿Por qué, qué está pasando?" 
 
    "Te llamaré más tarde, solo ve-" 
 
    "¿Quién está en la puerta?" 
 
    Me congelé ante la voz que llegó a mis oídos. Cara cerró los ojos y apretó los dientes antes de abrir la puerta por completo. Cuando se volvió, una sonrisa cegadora transformó su expresión. "¡Es Bennett! Adelante". 
 
    Tragué saliva antes de cruzar el umbral. Mi madre estaba junto a Cara, con la ceja curvada hacia arriba. "Bennett. Momento perfecto". 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    "¿Qué quieres decir con que no puedo visitar a mi futura nuera?" 
 
    Cara me lanzó una mirada triste y sentí que se me encogía el estómago. "Pensé que estabas fuera de la ciudad". 
 
    "Terminé temprano. No podía esperar para compartir las noticias con Cara". 
 
    "Qué noticias...?" 
 
    Mi madre le hizo un gesto a Cara, que esta vez ni siquiera se molestó en disimular su tristeza. Cara miró al suelo. "Tenemos la fecha de nuestra boda". 
 
    Mi madre sonrió tontamente, extendiendo un brazo sobre el hombro de Cara. "¿No es esto emocionante?" 
 
    No dejé que me afectara. La fecha de la boda no era gran cosa. Solo deseaba que Cara supiera lo que Sebastian y yo hicimos. Parecía tan derrotada. Si tan solo supiera que todo esto terminaría pronto. Solo teníamos que seguirle el juego un poco más. Entonces ella podría tener su feliz para siempre con Tala. Sería libre de quedarme con Henley. Ya nadie podía interferir. Nos aseguraríamos de ello. "Tener una fecha escogida es el primer paso. ¿Cuándo será?" 
 
    "Mañana." 
 
    El mundo entero se quedó estático por un momento asfixiante. mañana _ mañana _ La palabra apenas tenía sentido para mí. La realidad se apresuró a regresar y me tambaleé un paso hacia atrás, hacia Sebastian. Los ojos de mi madre se iluminaron. Sentí gotas de sudor en mi frente. " No ". 
 
    "¿No?" 
 
    "Es demasiado pronto", me revolví. "Ni siquiera tengo un esmoquin—" 
 
    "No hay necesidad de una. Ustedes no están enamorados. Ambos lo han probado. No necesitan una boda elegante. Solo tendremos una pequeña reunión y luego firmaremos los papeles". 
 
    Negué con la cabeza. "No. Eso no es justo para Cara. Se merece un vestido bonito y un lugar increíble con todos sus amigos y familiares alrededor..." 
 
    —No querrás decir eso, Bennet. 
 
    Sus palabras fueron agudas. Cara me miró fijamente, con los ojos rojos. Solo tenía que ganar tiempo. Solo tenía que continuar con la farsa. Sólo sigue así... sólo un poco más. 
 
    "Una vez que se firmen los papeles, ambos subirán a un avión y se dirigirán a Hawái durante los próximos seis meses. Se concentrarán en completar el complejo y ayudar a Cara a conocer nuestro negocio. Los boletos ya están reservados. Te irás un hombre casado y con suerte esa puta tuya finalmente aprenderá su lugar". 
 
    Las uñas se clavaron en la palma de mis manos. "Detengamos esto". 
 
    "Me alegro de que finalmente lo entiendas, Bennett". 
 
    "¿Está bien?" Pregunté, dirigiendo mi mirada a Cara. 
 
    Cara asintió débilmente. "Sí." 
 
    "¿Fue tan difícil?" mi madre suspiró. "Así es como debe ser tu vida. No es solo tuya. Eres un Calloway. Eres el futuro de nuestra empresa. No puedes ser egoísta". 
 
    La furia irradió a través de mí. La miré. "Vete a la mierda." 
 
    Cara se quedó boquiabierta. Retrocedió unos pasos, sus ojos se movieron de mi madre a mí. No la culpé. Cada fibra de mi ser se estremeció de indignación. Ya había tenido suficiente. 
 
    "No soy tonto, Bennett". 
 
    El tono frío y sereno de la voz de mi madre me desconcertó. No fue la reacción que esperaba. Sebastian se acercó a mí, rozando su hombro contra el mío. La ira se estaba disipando rápidamente, reemplazada por una inquietud escalofriante. La ira de mi madre no me asustó, la compostura sí. 
 
    Tragué saliva. No. No iba a dejar que ganara esta vez. No importa lo que ella dijo. No había nada que pudiera usar para amenazarme. Yo sostuve las cartas esta vez. "Lo que sea que estés pensando no va a funcionar. Sabemos todo lo que pasó esa noche". 
 
    "¿Tú?" 
 
    "Encontramos el papeleo en la casa de Sebastian. Sabemos que Cecil conspiró contigo para culpar a Brandon del accidente de Lee. Tenemos pruebas. Tú y Cecil hicieron que un hombre inocente fuera a prisión". 
 
    Cara dejó escapar un grito ahogado. "¿Qué? ¿Estás hablando de mi papá?" 
 
    "Fue un intercambio, ¿no? Cecil te ayuda, consigue casar a su hija con una de las familias más ricas que conoce. Solo se necesita una búsqueda rápida en Google para ver que su negocio es inestable. Con ayuda financiera, es puede seguir prosperando". 
 
    "¿De qué estás hablando, Bennett?" exigió Cara. "¡Mi papá nunca haría algo así! N-él no..." 
 
    "Fue una inversión", dijo mi madre simplemente. 
 
    "¿Mi vida es solo una inversión para ti?" 
 
    "Tenías que valer la pena de alguna manera". 
 
    Las palabras me cortaron fuerte. Aunque no podía pensar en una sola vez en la que mi madre hubiera sido maternal conmigo, todavía me dolía. No tenía ningún sentido. ¿Cómo podía alguien tratar así a su hijo? 
 
    Sebastián avanzó. "Se acabó. Detente ahora antes de que la relación con tu hijo se vuelva irreparable". 
 
    "¿Qué pasa con ustedes dos? ¿Por qué actúan como si hubieran ganado?" 
 
    "Tenemos pruebas de todo". 
 
    Sus palabras no desconcertaron a mi madre. "¿Vas a entregar a tu propio padre? ¿Estás dispuesto a destrozar a tu familia por un extraño? ¿Cómo se sentiría tu madre? ¿Qué pasa con Cara? Ella acaba de enterarse de todo esto. Estoy seguro de que no quiere que su precioso padre vaya a la cárcel". 
 
    Sebastian endureció su mirada. "Mi padre cometió un crimen. Conoce las consecuencias". 
 
    Su indiferencia no se rompió. "Bennett, eres consciente de que tu hermano también es parte de esto". 
 
    "Él no dio su consentimiento para esto". 
 
    "Él todavía está involucrado en esto. ¿También estás de acuerdo con enviarlo a la cárcel? ¿Incluso en su frágil estado? Qué vergüenza será para él ser arrancado del centro de rehabilitación como un criminal. No puedo imaginar lo que eso le haría a él". 
 
    "¿Centro de rehabilitación?" Lo repeti. 
 
    Sus labios se curvaron. El primer descanso. Hizo que mi corazón diera un vuelco. Ella tenía la ventaja. ella lo tenía 
 
    "¿Oh? ¿Olvidé mencionarlo? Tu hermano regresará a California. No está en sus cabales para quedarse aquí. Necesita ser vigilado". 
 
    " ¿Qué? Él era miserable allí. Y completamente solo. ¡Él nunca estaría de acuerdo con eso!" Nunca volvería allí por voluntad propia. Tenía que haber algo más. Algo que le hizo sentir que no tenía otra opción... "Es por eso que despediste a Henry". 
 
    "Ustedes dos realmente son tontos cuando se trata de las personas que les importan". 
 
    Una opresión rápida en mi pecho constriñó mi respiración. Parpadeé rápidamente, mi corazón latía con fuerza en mis oídos. No podía obtener suficiente aire. Teníamos la ventaja, la teníamos. Ella no pudo ganar esta. ella no pudo De lo contrario, no sería capaz de escapar de nuevo. Lee estaría atrapado. estaría atrapado. Cara estaría atrapada. No... 
 
    "Bennett, no puedes". 
 
    La voz de Cara me sacó de mis pensamientos. Sebastian y yo nos giramos hacia ella. Encontró su voz antes que yo. "Cara, piensa en esto de manera racional. Tu padre jugó un papel en la causa de que el hermano de Henley fuera a la cárcel. Él es parte de la razón por la que ni Bennett ni tú pueden estar con las personas que realmente aman". 
 
    "Él no haría eso", protestó ella. "Sé que no lo haría". 
 
    "Tenemos la prueba", dije secamente. 
 
    Mi madre hizo un amplio gesto con la mano. "¿Ves? Cara y yo somos las únicas personas que pensamos racionalmente aquí. No puedes hacerle esto, Bennett. Sabes lo que es que te arranquen a alguien, ¿no? ¿Quieres que ambos experimenten ¿eso otra vez?" 
 
    Cara comenzó a sollozar en silencio y mis hombros se hundieron. Se me hizo un nudo en la garganta. ¿Por qué pensé que podía ganar? ¿Por qué alguna vez pensé que las cosas podrían estar bien por una vez? no pude hacerlo 
 
    "Bien," dije en voz baja. 
 
    "Bien, ¿qué?" 
 
    "Bien. Nos casaremos mañana". 
 
    "Bennett", dijo Sebastian bruscamente. 
 
    "Pero tengo condiciones". 
 
    Mi madre soltó una carcajada. "¿Condiciones? Por supuesto, hay condiciones. No veo cómo estás en condiciones de solicitar alguna, pero las escucharé". 
 
    "Deja a Henley en paz. Por favor". 
 
    "Mientras ella esté fuera de tu vida, no veo ninguna razón para estar en la de ella". 
 
    "No puedes interferir con ella en absoluto. Incluso si quiere seguir reuniéndose con Lee, Henry y Sebastian. No puedes prohibirles que la vean. No puedes interferir en la vida de Brandon. Déjalos en paz". ." 
 
    "¿Estás seguro de que quieres que siga estando cerca de Lee? No creo que pase mucho tiempo antes de que ella decida que cualquier Calloway servirá". 
 
    "No vuelvas a hablar de ella de esa manera". 
 
    "Me estás probando, Bennett". 
 
    "Ya casi termino. Quiero verla una vez más. Necesito explicarle todo. Necesito terminar las cosas correctamente". 
 
    Pude ver la palabra no formándose en los labios de mi madre, pero luego los apretó, vacilando. Después de un momento, ella asintió levemente. "Bien. Puedes ir a verla, pero espero que vuelvas aquí antes de la medianoche". 
 
    "¿Aquí?" 
 
    "Sí. Donde pueda vigilarte. Y mañana iremos al lugar donde celebraremos la boda". 
 
    Las náuseas me atravesaron de nuevo. "No tenemos que casarnos mañana. Te prometo que no volveré a ver a Henley..." 
 
    "Esto no se puede negociar. Tu tiempo corre, Bennett. ¿Estás de acuerdo con desperdiciarlo?" 
 
    Con eso, se alejó de mí, sus tacones resonaron mientras salía del vestíbulo, dejándonos solos a Sebastian, Cara y yo. Cara sollozó y se secó los ojos, dejando escapar un silencioso sollozo. "Bennett, lo siento mucho". 
 
    No pude encontrarlo en mí mismo para consolarla. No podía culparla tampoco. Ella era tan débil como yo. 
 
    "Bennett, ¿qué estás planeando?" preguntó Sebastián. "No puedes firmar esos papeles". 
 
    "No estoy planeando nada. Vamos. No tengo mucho tiempo". Sin despedirme de Cara, bajé los escalones y salí al auto de Sebastian. 
 
    Los pasos de Sebastian se aceleraron para alcanzarme. Puso una mano en mi hombro, haciéndome girar. "¿Qué quieres decir? ¿Qué estás haciendo, Bennett?" 
 
    "Se acabó, Sebastian. No sé por qué alguna vez pensamos que esto era una buena idea". 
 
    "No ha terminado. ¡Tenemos todo lo que necesitamos para derribarla!" 
 
    "¿A cambio de qué? ¿Causar el dolor de todas nuestras familias? ¿Viste a Cara? ¿Cómo podemos hacerle eso?" 
 
    Las manos de Sebastian se apretaron a mi alrededor. "Encontraremos una manera, Bennett". 
 
    "¡De ninguna manera, Sebastián!" Grité, golpeando sus manos lejos de mí. "Todo esto es inútil. Me he enfrentado a la realidad. No tengo un final feliz, ¡ uf !" 
 
    El dolor floreció en mi mandíbula y me tambaleé un paso hacia atrás, mi mano se elevó para sostener mi mejilla. Sebastian me miró, sacudiendo su puño. En una fracción de segundo, estaba sobre él, trayendo mi puño hacia atrás y dándole un golpe en la nariz. 
 
    "¡Eres un cobarde!" Sebastián me gritó. 
 
    "¡Tú no entiendes!" 
 
    "Podemos hacer esto. Hemos invertido mucho en esto. ¡No te rindas!" 
 
    "¡No puedo sacrificar la vida de la gente por la mía!" 
 
    Un fuerte golpe me hizo perder el equilibrio y golpeé el suelo con fuerza, mi cabeza golpeó bruscamente contra el pavimento. Sebastian se cernió sobre mí, respirando pesadamente, sangre goteando de su nariz. "Eres tan... tan ..." 
 
    Cerré mis ojos. Vete, Sebastián. 
 
    "Yo te llevé hasta aquí". 
 
    "Solo vete ". 
 
    "Sube al maldito auto, Bennett. Déjame llevarte a Henley's". 
 
    Sus manos envolvieron mis brazos, tirando de mí para ponerme de pie. Todo mi cuerpo latía. Sebastian parecía sentir lo mismo. Me subí al asiento del pasajero, pinchando suavemente un punto dolorido en mi frente. Cuando mi mano regresó, vi sangre. 
 
    Sebastian puso en marcha el coche y salió marcha atrás del camino de entrada. El silencio duró alrededor de un minuto hasta que él habló. "Eres un idiota." 
 
    Miré en el espejo retrovisor, viendo la figura de mi madre en el porche desapareciendo lentamente en la distancia. "...Lo sé." 
 
    "Espero haberte infundido un poco de racionalidad". 
 
    Una vez que estuvo fuera de vista, suspiré, mirando hacia adelante. "Estaba fingiendo". 
 
    Sebastián hizo una pausa. "¿Qué?" 
 
    "Mi madre estuvo mirando todo el tiempo. ¿Tuviste que pegarme tan fuerte?" 
 
    Me lanzó una mirada salvaje. "¿Qué?" 
 
    "¿Fue tan buena mi actuación?" Pregunté, tocando la tierna piel de mi cara " Ay ". 
 
    "No... pero sonaba como algo que realmente dirías". 
 
    "Bueno, en cierto modo me siento así", admití. "Sabes que ella sabe cómo meterse debajo de mi piel. Y sus palabras de ahora habrían sido suficientes para hacerme rendirme antes. Pero no soy el mismo que era. No me voy a rendir tan fácilmente. Y no necesitas golpearme para asegurarte de eso". 
 
    Sebastián se aclaró la garganta. "Bueno. Fuiste convincente. Lo siento." 
 
    "Entonces, con suerte, también convenció a mi madre. Entonces, ¿qué debemos hacer?" Yo pregunté. 
 
    Ya pensaremos en algo. Tenemos veinticuatro horas. Hablaré con Cara. La convenceré. 
 
    "No podemos hacerle esto a ella". 
 
    "¿Así que estás bien con lo que pasó con Brandon y Henley?" 
 
    " No. En absoluto. Solo digo que sabemos por lo que pasaron. ¿Crees que Henley y Brandon quieren que se lo hagamos a otra persona? ¿Estamos de acuerdo en hacer exactamente lo que hicieron nuestros padres? Deberíamos tratar de encontrar de otra manera." 
 
    "Excepto que nuestros padres hicieron algo ilegal . Estamos arreglando las cosas, Bennett". 
 
    Apreté mi cara contra el frío cristal de la ventana. "Simplemente no puedo ver cómo resultarán las cosas". 
 
    "Tampoco puedo decir cómo lo hará. Pero tenemos que intentarlo. Cara estará bien. Con la influencia de su padre, probablemente evitará pasar un tiempo pesado en la cárcel. Existe la posibilidad de que no pase ningún tiempo en la cárcel... podría salir con una fuerte multa. Por supuesto, Brandon siempre podría demandarlo, pero dudo que lo haga. Todavía tenemos una oportunidad, Bennett. Sé que tu madre te hace sentir impotente y es una maestra en manipularte, pero no te olvides del resto de nosotros que estamos de tu lado". 
 
    "El palpitar de mi mandíbula es un recordatorio suficiente, pero sí, lo sé ahora. Estoy bien. De verdad", le aseguré. "Ni siquiera me siento ansioso en este momento". 
 
    "Eso es bueno. Ella no gobierna tu vida, Bennett". 
 
    "Lo sé. Ella simplemente sabe cómo llegar a mí. Muy fácilmente. Todavía es difícil lidiar con eso. Ella y Lee son mi única familia". 
 
    "Eso no es cierto. Yo también soy tu familia, Bennett. Podemos hacer esto juntos". 
 
    Lo miré, mi cabello despeinado cayendo sobre mi rostro. "Lamento haberte devuelto el golpe, por cierto". 
 
    Esbozó una sonrisa. "No me disculparé por golpearte. Tenía que hacer un papel, supongo". 
 
    "Tal vez uno. Pero algo me dice que estabas desahogándote más que solo por mí. ¿Hay alguien más a quien hayas querido golpear, por casualidad?" 
 
    Levantó la barbilla. "No." 
 
    "No lo sé... empacaste mucho golpe en tus lanzamientos". 
 
    "¿No tenemos un plan para formular?" 
 
    Decidí dejarlo ir. Había cosas más importantes que discutir. "Tenemos que probar la inocencia de Brandon. Si podemos hacer eso, Lee y yo podemos comunicarnos con la junta directiva y comenzar el proceso para destituirla de su puesto. Pero... ¿cómo evito casarme mañana?" 
 
    "No lo sé... pero solo tenemos veinticuatro horas para resolverlo". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 53 
 
    henley 
 
    "¿Crees que podríamos hacer algo con este metraje?" Pregunté, reproduciendo el video en mi teléfono por décima vez. Las cámaras que colocamos capturaron a la Sra. Calloway golpeándome la mejilla claramente. Las marcas todavía picaban sordamente. 
 
    "Podrías presentar una demanda por asalto", respondió Lee, con los ojos enfocados en su propio teléfono. "Tenemos todas las pruebas que necesitamos". 
 
    "Sin embargo, eso probablemente no sea suficiente para hacerla perder su posición, ¿verdad?" 
 
    "Sería mejor tener más". Suspiró, dejando caer su teléfono sobre la mesa de café. "No ayuda que todos le tengan miedo a mi madre. Incluso luchar para recuperar mi posición original está resultando difícil. Si llamo a una reunión con la junta directiva, dudo que alguno de ellos vote para deshacerse de ella". ." 
 
    "¿Qué tal un ambiente de trabajo tóxico? ¿El tipo que creó Uber no fue expulsado de su empresa por eso?" 
 
    Lee me dio un encogimiento de hombros. "Si bien el ambiente es tóxico para algunos, no lo es para todos. Mi madre es inteligente. Sabe cómo hacer su trabajo. Mucha gente puede lidiar con una administración estricta y desfavorable si el trabajo es estable y el salario es bueno". Para la mayoría de la empresa, se trata más de sobrevivir que de disfrutar de un trabajo". 
 
    "Supongo que lo entiendo". Estricto y desfavorable describía perfectamente a Colin. Y todavía no salí de Michelangelo's. Aún así, si todos los empleados hubieran podido unirse para despedirlo, ¿no lo habrían hecho? 
 
    "Por supuesto, eso no quiere decir que Bennett y yo no seamos muy respetados. Hay muchos empleados que nos respaldarían. Solo necesitamos algo más. Algo que incrimine a nuestra madre de una manera que nadie pueda ignorar". 
 
    "Tendremos que esperar para obtener algo bueno con las cámaras". 
 
    "Eso es lo mejor que podemos hacer por ahora". 
 
    "¿Qué pasa con Henry?" 
 
    Lee hizo un puchero. "Ni idea. No me responderá". 
 
    "No, quiero decir, ¿vas a recuperar su trabajo? Y él dijo que quiere estar solo. Estoy seguro de que eventualmente responderá". 
 
    "No creo que pueda recuperar su trabajo mientras mi madre todavía tenga su puesto", me dijo Lee. "Además, no parecía que quisiera volver". 
 
    "Apuesto a que si te conviertes en presidente, él lo haría". 
 
    Lee sonrió un poco. "No me gustaría hacerlo trabajar en un lugar donde no es feliz". 
 
    "No creo que se sintiera infeliz en absoluto, Lee. Le encanta trabajar para ti y para Bennett. Probablemente lo dijo porque sabe que la señora Calloway intentará usarlo contra ti y Bennett. Al igual que te usó a ti contra Bennett". y cómo quería usar a Ariana en mi contra. Tácticas baratas y sucias". 
 
    Cruzando los brazos sobre el pecho, asintió. "Tienes razón. No tener a Henry como parte de esto nos beneficia. Y después de todo, lo volveré a contratar con una oferta a la que no pueda negarse". 
 
    "¿Oh, sí? ¿Como sesenta de los grandes y una cita?" 
 
    Lee giró la cabeza hacia mí, con los ojos desorbitados. " ¿Qué? ¿ Dd-cita?" 
 
    Parpadeé. Esa no era la respuesta que esperaba. "Um, ¿quizás no?" 
 
    "¿Por qué dirías eso?" 
 
    "Solo un poco... No quise asumir . Solo pensé", balbuceé, el calor subía a mis mejillas. 
 
    El propio rostro de Lee también se encendió. "¿Era tan obvio?" 
 
    " ¿Tú? " 
 
    "No creo que a Henry le gusten los hombres. Le he dado muchas pistas y él nunca ha tomado ninguna", admitió Lee. 
 
    Mi boca se abrió. "¡Amigo, pensé que Henry era el que estaba enamorado de ti!" 
 
    "¿Crees que está enamorado de mí?" 
 
    "Quiero decir que es un poco obvio". 
 
    Lee se encorvó en el sofá, con una expresión petulante en su rostro. "No lo creo, Henley. Muestra más interés en ti que en mí". 
 
    "No, definitivamente muestra interés en ti". 
 
    "He hecho muchas sugerencias y él nunca me ha respondido nada". 
 
    Me pellizqué la nariz. "Veo lo que está pasando aquí. Ambos son demasiado inseguros para pensar que le gustas al otro. Apuesto a que cada vez que dejaste caer una pista, él solo pensó que estabas siendo amigable y viceversa. ¡Vamos! ¡Ambos son capturas increíbles! Atrápalo". , Lee!" 
 
    Lee levantó la cabeza y lo imaginé como un cachorro, con las orejas alerta. "¿De verdad lo crees?" 
 
    "Sí, Lee. ¿Qué es lo peor que podría pasar, de todos modos?" 
 
    "¿Él se pone raro y nunca me habla de nuevo?" 
 
    "Henry no es así. Lo sabes". 
 
    Lee se mordió el labio. "Sí, tienes razón. Sabes que siempre pensé que su libro era sobre nosotros, pero es un protagonista masculino y femenino". 
 
    "Eso no significa nada. Solo invítalo a salir". 
 
    "¿Ahora?" 
 
    "Er, bueno. Claro, pero realmente estaba pensando que cuando lo vuelvas a contratar..." 
 
    "No, tengo que hacerlo ahora". 
 
    Lee salió disparado del sofá tan rápido que me sobresaltó. Retrocedí, dándole su espacio. "¿Vas a llamarlo?" 
 
    Riendo, Lee negó con la cabeza. "¿Llamar? Eso es aficionado. Tienes que hacer estas cosas en persona". 
 
    "¿Te vas ahora?" 
 
    "¿Por qué esperar? Esto te cambia la vida, Henley". 
 
    "Si pero-" 
 
    "Si quieres algo, tienes que ir a buscarlo". 
 
    No pude evitar sonreír ante su entusiasmo. "Tienes razón, Lee. A veces dejar las cosas para más tarde hace que nunca". 
 
    Asintiendo, se alisó la ropa y se miró brevemente en el reflejo de la ventana antes de saludarme con la mano. "Probablemente volveré. Aunque espero que no". 
 
    Me saludó con la mano y me reí, observándolo mientras desaparecía por la esquina del pasillo. Cinco segundos después escuché que la puerta se cerraba y me pregunté si se había molestado en ponerse los zapatos correctamente. Con suerte, Henry lo dejaría entrar. Solo habían pasado unas pocas horas, pero tal vez fue tiempo suficiente para ayudarlo a calmarse. No es que estaría tranquilo por mucho tiempo. 
 
    De repente, frente a una casa tranquila, me debatí sobre qué hacer. Era una rara ocasión últimamente para quedarse solo. Brandon no salió del trabajo hasta la medianoche, dejándome suficiente tiempo para bañarme y relajarme. Aún no había podido probar la bañera y Anna me había comprado unas bombas de baño. 
 
    Cuando me volví para dirigirme al baño, escuché que la puerta principal se abría de nuevo. "¿Olvidaste algo, Lee?" Yo pregunté. 
 
    Pero en lugar de Lee, Bennett irrumpió en la sala de estar. —¡Henley! 
 
    "¿Bennett? ¿Qué estás haciendo-" 
 
    "No hay tiempo", dijo, caminando hacia mí y tomando mi mano entre las suyas. "Vamos." 
 
    "¿Qué? ¿Qué está pasando?" 
 
    Tiró de mi brazo con urgencia. "Vamos a escapar". 
 
    Mis cejas se dispararon. "¿Qué? Por qué?" 
 
    "Mi madre planea que Cara y yo nos casemos mañana". 
 
    "¿Mañana?" Lo repeti. "¡Ella no puede obligarte a casarte! ¡Eso tiene que ser ilegal!" 
 
    "Es por eso que vamos a huir". 
 
    Planté los pies en el suelo para evitar que tirara de mí. "Espera, espera. Tiene que haber otra forma". 
 
    "Lo pensé", me dijo. "Si no estoy cerca, no puede obligarnos a casarnos. Podemos volver cuando todo esté arreglado". 
 
    "No, Bennett, no podemos simplemente irnos. Necesitamos sacar a la luz las acciones de tu madre. ¿Cómo podríamos hacer eso si no estamos?" 
 
    La boca de Bennett formó una o . "Oh, es cierto. Me estoy adelantando demasiado". Finalmente soltando mi brazo, dejó escapar un suspiro. "Lo siento." 
 
    "Está bien", respondí, tomando su mano. "¿Qué sucedió?" 
 
    "Sebastian y yo encontramos lo que necesitamos para derribar a mi madre. El padre de Cara es el dueño del auto en el que Lee chocó. Ayudó a mi madre a culpar a Brandon. Luego, mi madre me ofreció mi mano en matrimonio a cambio". 
 
    Por un momento, me quedé sin palabras. Por imposible que sonara, lo creí. La Sra. Calloway podría orquestar algo así fácilmente. "Pero, ¿por qué iría tan lejos solo para encubrir un accidente? Ni siquiera es gran cosa. Lee no había herido a nadie. Probablemente habría tenido que pagar una multa. ¿Por qué pasar por todo este problema? " 
 
    Bennet negó con la cabeza. "No se trata de Lee. Se trata de su reputación. Lee la habría empañado. La gente habría cuestionado sus acciones y estoy seguro de que habrían descubierto la verdad. Mi madre no podía permitir que nadie la conociera". los niños tenían algo mal con ellos. Lo único que no explica son las heridas de Lee". 
 
    "Eso es... Creo que puedo llenar ese espacio en blanco. Tu madre quería silenciar a Lee. Henry y yo estábamos hablando, y después de las cosas que he presenciado, yo también lo creo. Ella estaba allí en la escena del accidente. Debe haber atropellado a Lee con su auto. Tal vez no con la intención de matarlo, pero definitivamente para mantener a Lee callado. Lo que desafortunadamente funcionó". 
 
    La expresión facial de Bennett no cambió. "Pensé lo mismo cuando Sebastian mencionó que las heridas de Lee coincidían con las de alguien que había sido atropellado por un auto. Si tan solo Lee pudiera recordar esa noche. Tendríamos a mi madre inmovilizada. Podríamos ir a la policía ahora mismo". 
 
    "¿Le dijiste a Cara? Tal vez su padre es más razonable. Tal vez su padre no entiende la profundidad de la situación..." 
 
    "Cara no tenía idea de lo que hacía su padre", dijo Bennett. "No creo que ella esté de nuestro lado para esto". 
 
    Mi corazón cayó. "¿Qué? ¡Pero eso no es justo! Tienes pruebas. Su padre incriminó a mi hermano. ¿A ella no le importa en absoluto?" 
 
    "No lo sé, Henley". 
 
    "Estoy seguro de que podríamos convencerla". 
 
    "No tenemos tiempo". 
 
    "¡No puedes casarte!" Yo dije. 
 
    Bennett bajó la mirada. "Lo sé pero..." 
 
    "¿Y si nos casamos primero?" 
 
    Su cabeza se disparó. "¿Qué?" 
 
    "¿Qué pasa si nos casamos primero?", repetí, con el pulso acelerado. Agarré sus hombros, apretándolos. "No se puede casar legalmente a dos personas. Su promesa con el padre de Cara se rompería y allí el padre de Cara no tendría motivos para seguir protegiéndola. Entonces podríamos inmovilizarla y probar la inocencia de mi hermano". 
 
    Los ojos de Bennett se abrieron de par en par. "Henley". 
 
    "Podríamos ir por la mañana, podríamos tomar un vuelo a Las Vegas ahora mismo. No podemos dejar que gane, Bennett. Podemos casarnos. Pondrá un engranaje en sus planes". 
 
    Bennett colocó sus manos sobre las mías, bajándolas suavemente a nuestros costados. —No, Henley. 
 
    "¿No?" 
 
    "No podemos casarnos", dijo con firmeza. 
 
    Lo miré. "¿Que porque no?" 
 
    "Porque te mereces más que eso". 
 
    "Hemos tenido esta conversación, Bennett. No quiero a nadie más. Te amo..." 
 
    "No, quiero decir que te mereces una boda mejor. Te mereces un compromiso elaborado. Te mereces un salón de baile y un hermoso vestido. Te mereces ir a exposiciones de bodas y probar pasteles y elegir un peinado y nuestra primera canción. No podemos casarnos". en un juzgado. No lo permitiré. Solo quiero lo mejor para nuestra boda. 
 
    "Bennett..." 
 
    Bennett sonrió suavemente. "Pero lo más importante, te mereces una elección. No deberías casarte conmigo porque es nuestra única opción". 
 
    Se me hizo un nudo en la garganta y tragué saliva. "T-tienes razón." 
 
    "Tu cara está completamente roja". 
 
    Aparté mis manos de él, presionándolas contra mi cara. "¡No menciones eso!" 
 
    "Era un poco romántico allí, ¿no?" 
 
    "Estaba atrapado en el momento. Casarme ahora sería una idea terrible. No sé si podré soportar tu cursi durante toda mi vida". 
 
    Bennet se rió entre dientes. "Bueno, esa es tu decisión". 
 
    "¿Pero qué vamos a hacer?" Pregunté, dejándome caer en el sofá. "Sé que probablemente te esté amenazando con Lee, pero ¿no hay forma posible de evitar esto? Solo necesitamos un poco más de tiempo. La tenemos en la cámara golpeándome y..." 
 
    "¿Ella te golpeó?" 
 
    "Sí, pero es—" 
 
    Bennett se inclinó frente a mí, tocándome la mejilla con cautela. "¿Cuando esto pasó?" 
 
    "Hoy. Debe haber sido antes de que ella fuera a verte". Jadeé, sentándome. "¿Espera? ¿La agité? ¿Es por eso que adelantó la fecha de la boda?" 
 
    Bennett se inclinó y besó mi mejilla. "No. Estoy seguro de que tenía esto planeado. Es inteligente. Creo que se dio cuenta de que nos estábamos dando cuenta. ¿Dijiste que tenías pruebas de que te golpeó?" 
 
    Asenti. "Sí, plantamos cámaras". 
 
    "Tan enojado como me hace escuchar esto, podemos usarlo". 
 
    "Lo sé. Sin embargo, estoy bien. De hecho, tenía como objetivo que sucediera". 
 
    Bennett se paseaba frente al sofá. "Necesitamos más tiempo". 
 
    "Bueno, ¿y si te casas?" 
 
    Se detuvo, azotando hacia mí. —¡Henley! 
 
    "¿Qué? Si te casas con Cara entonces ella no tiene ninguna razón para amenazarte. Entonces podemos terminar de reunir nuestra evidencia y acabar con ella". 
 
    "No me voy a casar". 
 
    "Puedes divorciarte". 
 
    Su boca colgaba abierta. "¡El matrimonio es sagrado!" 
 
    "Bennett... ni siquiera eres religioso". 
 
    "¿Y? Todavía respeto el matrimonio. Nunca me divorciaré. Eres la única persona con la que me casaré. Casarme con Cara no es una opción". 
 
    Levanté mis manos. "Está bien, está bien. Lo siento. No me di cuenta de que te sentías tan fuerte al respecto". 
 
    "¿Tú no?" 
 
    "Quiero decir. Me gusta la idea. Simplemente no es tan serio para mí. Solo hace que romper sea una molestia". 
 
    Bennett frunció el ceño. "¿Crees que vamos a romper?" 
 
    "¡No! ¿Sabes qué? El matrimonio es realmente increíble. Mostrarle al mundo que somos nosotros de por vida". 
 
    Se recuperó rápidamente. "Exactamente. Además, tengo un increíble seguro de salud del que podrías beneficiarte". 
 
    Me reí y le hice un gesto para que viniera a sentarse conmigo en el sofá. Así lo hizo, presionando su rostro en mi cuello y suspirando. Acaricio su cabello, apoyando mi cabeza contra la suya. "¿Qué tal si escribes un nombre falso en el papel?" 
 
    "Esa es una idea." 
 
    "Podría hacer que Tala secuestrara a Cara". 
 
    "Ambos son ilegales". 
 
    "Tal vez puedas ganar algo de tiempo. Mañana por la mañana puedes ir con tu madre y Cara. Llamaré a Sebastian y le diré que vaya a la estación de policía con Brandon y yo. Les mostraré el video. Si podemos empezar con algo..." 
 
    Bennett se mordió el labio. "No creo que sea suficiente. No vendrán a arrestarla". 
 
    "Entonces creo que deberías negarte a ir. Tu madre realmente no tiene nada sobre Lee. No puede hacerle nada permanente". 
 
    "Creo que ya ha demostrado que puede". 
 
    "No estás siendo de mucha ayuda", le dije, alejándome de él. "Deja de pensar que ya ha terminado. Estamos ganando. Lo estamos, Bennett. Si pudiéramos tener un día más. Incluso puedes ir y quedarte con Lee. Vigílalo". 
 
    "Tengo que volver con mi madre a medianoche". 
 
    "¿En serio? ¿Eres Cenicienta?" 
 
    Bennett puso los ojos en blanco. "Sabía que harías ese comentario". 
 
    "Bien. Vigilaré a Lee. No te cases mañana, Bennett. Solo espera. Ya encontraremos algo". 
 
    "Tienes razón, Henley. No puede obligarme a hacer esto. Sus amenazas son vacías. No sé por qué me puse tan nerviosa al principio". 
 
    "Porque estás acostumbrado. Acostumbrado a su manipulación. Pero esta vez no es así. Mantente fuerte. No dejes que te convenza de lo contrario. Cara tampoco quiere esto. Trabaja junto con ella". 
 
    Bennett me dio un abrazo, apretándome. "Gracias." 
 
    "¿Para qué?" 
 
    "Ser mi apoyo. Sé que soy inadecuado". 
 
    Froté su espalda. "No lo estás, Bennett. Todos estamos contigo. Terminaremos con esto, ¿de acuerdo? Me reuniré con Sebastian en la mañana con Brandon y Lee. Retrasas las cosas tanto como sea posible". 
 
    "Está bien. Lo haré. ¿Dónde está Lee, por cierto?" 
 
    Fue a casa de Henry. 
 
    "¿Para qué?" 
 
    "Para invitarlo a salir". 
 
    Bennett retrocedió. "¿Invitalo a salir?" 
 
    "Sí." 
 
    "Ya era hora", dijo, desconcertado. "Nunca pensé que iba a pasar". 
 
    "¿Tú también lo sabías?" 
 
    "Supongo que los sentimientos son obvios para todos excepto para los involucrados". 
 
    Me reí. "¿No es así? Espero que les vaya bien". 
 
    "Lo hará", me aseguró Bennett. 
 
    "¿Cuánto tiempo queda hasta la medianoche?" Yo pregunté. 
 
    Bennett miró el reloj de su muñeca. "Tenemos algunas horas". 
 
    "¿Interesado en una despedida de soltero?" 
 
    Su rostro se puso blanco. 
 
    "¿Mal chiste?" Yo pregunté. "Lo siento. Solo quería decir que tal vez podríamos pedir una pizza y ver una película. Relájate un poco. Mañana podría ser difícil". 
 
    "Oh. Sí. Eso suena bien". 
 
    "También estaba planeando tomar un baño antes de que Brandon llegara a casa, así que..." 
 
    "¿Por qué no hacemos eso primero?" sugirió, levantándome del sofá. "Sabes, le pedí específicamente a Sebastian que encontrara un lugar con una bañera lo suficientemente grande para dos personas". 
 
    Jadeé. "¡No lo hiciste! ¡Bennett!" 
 
    Él sonrió. "Mi plan salió bien". 
 
    "No puedo creer esto". 
 
    "Bueno, descubrirás los beneficios en un momento". 
 
    Presioné mi cara contra su hombro, las mejillas ardiendo. Bennett era un idiota. Sin embargo, de alguna manera, mi idiota. No podría casarse mañana. 
 
    Tuvimos que detenerlo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 54 
 
    bennett 
 
    Apenas había dado la medianoche el reloj cuando llegué a casa de Cara. Mi madre estaba junto a la puerta, levantando las cejas mientras subía los escalones. "Regresaste." 
 
    "¿No se suponía que debía?" 
 
    "Pensé que intentarías escapar". 
 
    "¿Adónde iría?" Dije, empujándola, y dentro de la casa. "¿Realmente tengo que quedarme aquí esta noche?" 
 
    Mi madre me siguió por el pasillo, sus tacones resonando en la casa silenciosa. ¿Alguna vez se los quitó? No lo creo. Probablemente los quería a mano para apuñalar a la gente en un apuro. "¿Por qué no querrías pasar la noche con tu futura esposa?" 
 
    No rompí mi ritmo. "Me siento incómodo en las casas de otras personas". 
 
    "Bueno, tal vez si pudiera confiar más en ti no llegaría a esto. Careces de responsabilidad. Necesito tenerte en mi vista". 
 
    "¿Cómo y por qué es mi responsabilidad estar de acuerdo con sus esquemas corruptos?" 
 
    "Bennett". 
 
    Tomando una respiración profunda, me detuve, girándome para mirarla. "¿Qué?" 
 
    Sus ojos se clavaron en los míos. "Sé que crees que tienes un truco bajo la manga". 
 
    "YO-" 
 
    "No hables sobre mí. ¿Sabes por qué no he interferido en tus fisgones? ¿Por qué no me preocupa en lo más mínimo? Es porque no importa lo que encuentres, no importará. Puedes recopilar todos los evidencia que quieres. Pero no puedes ganar". 
 
    Apreté mis manos en puños, mordiéndome la lengua. Esta era una de sus tácticas. Quería obtener una reacción de mí. Yo no se lo daría. "Supongo que tienes razón en eso." 
 
    Una risa aguda salió de sus labios. "Y esto, Bennett. Sé lo que estás tratando de hacer. Puedo ver en tus ojos que aún te queda esperanza". 
 
    "Estoy aquí, ¿no?" 
 
    "Sí, pero quiero que te des cuenta de que no tienes elección en esto. Que si intentas algo entre ahora, mañana, pasado, el próximo mes... te costará a ti y a los que te rodean. " 
 
    No podía caer en eso. Yo no caería en eso. Entrené mis rasgos. "¿Terminaste de hablar?" 
 
    "¿Cómo crees que Brandon salió de la cárcel?" 
 
    Su pregunta hizo eco en mi cabeza. Me tomó un momento procesarlo. Cuando lo hizo, una pesadez se asentó en mis entrañas. No fue posible. ¿Cómo podía estar involucrada en la liberación de Brandon? Nos habríamos dado cuenta de eso. Sebastian debe haberle preguntado a Henley cómo salió temprano, ¿verdad? Debe haberle preguntado el nombre del abogado. 
 
    "Traté de ser benevolente, Bennett. Le dejé recuperar a su hermano. ¿No debería haber sido suficiente para ella? ¿Para ti?" 
 
    Apenas logré encontrar mi voz. "Cómo...?" 
 
    "Ya deberías saber cuán corrupto es el sistema judicial. ¿Pensaste que sería difícil pagar su salida?" 
 
    "¿Por qué sacarlo cuando tú eres quien lo puso allí en primer lugar?" 
 
    Ella ladeó la cabeza hacia un lado. "¿Qué? ¿No puedo sentir remordimiento por una persona encarcelada injustamente?" 
 
    "¡Tú lo pusiste allí!" 
 
    "Era tu hermano o él". 
 
    "Hubieras sacado a Lee. ¡Tú mismo lo dijiste, qué fácil hubiera sido! Todo esto podría haberse evitado". 
 
    "Lee tiene una reputación que mantener. Pensé que ya te habías dado cuenta de esto. Si Lee hubiera ido a la cárcel, lo habría dejado allí y lo habría repudiado. Lo habrían separado de esta familia. ¿Es eso lo que querías? " 
 
    Tragué. "No." 
 
    "Eres demasiado sensible, Bennett. Es tu mayor defecto. Me preocupa el futuro de nuestra empresa, pero tenemos tiempo para solucionarlo". 
 
    Negué con la cabeza. Ya no podía ser parte de esto. "No. Nunca me haré cargo de esta empresa". 
 
    Mi madre no pestañeó. "Sí, lo harás. No tienes otra opción, Bennett". 
 
    "Tengo una opción. Esta es mi vida" . 
 
    "Tu vida me pertenece. ¿Has pensado en por qué mencioné esto en primer lugar?" 
 
    Estudié su rostro. La diversión bailando en sus ojos me dio náuseas. "¿Por qué?" 
 
    "Me sorprende que no te hayas dado cuenta todavía. ¿De verdad crees que sentí remordimiento por alguien tan insignificante como Brandon? Lo mencioné para que te dieras cuenta de que si fue tan fácil para mí sacarlo de la cárcel, ¿cómo ¿Qué tan fácil sería volver a ponerlo allí? 
 
    "No," dije inmediatamente. "No puedes. ¡Él no ha hecho nada malo!" 
 
    "¿Alguna vez hizo algo malo en primer lugar?" 
 
    Todo mi cuerpo temblaba por el esfuerzo de contener mi temperamento. Un rugido llenó mis oídos mientras mi pulso se aceleraba salvajemente. No quería creerle, pero tenía que hacerlo. Así es como ella siempre ganaba. "¿Porque te gusta esto?" Pregunté, mi voz se quebró. 
 
    "He dedicado toda mi vida a esta empresa. Mi sangre, mi sudor, mis lágrimas. Para mantener esta empresa a flote. Para criar a un sucesor digno. Y no veré cómo el trabajo de mi vida se va por el desagüe porque ninguno de mis hijos son lo suficientemente competentes para continuarlo". 
 
    "¿Qué cambió? ¿Cuál es la diferencia entre ahora y todos esos años en los que crecimos con tus reglas estrictas y sin tiempo para que seamos niños?" exigí, mi voz elevándose con cada palabra. 
 
    "Ambos cambiaron", espetó ella. 
 
    " ¿Cómo? " 
 
    "Lee se volvió demasiado blando. ¿Cómo podría dirigir una empresa si todos los que cometían un error fueran perdonados? ¿Si no podía manejar el estrés del negocio? ¿Cómo vería la gente una empresa en la que el director general se suicidó porque fue demasiado?" 
 
    "Simplemente verán cuán terrible es realmente una compañía". 
 
    "¿Y si boicotean?" 
 
    "Bueno." 
 
    "Ah. Entonces, ¿estás de acuerdo con perder la compañía?" 
 
    "No vale la pena tenerlo". 
 
    Me ofreció sus manos con las palmas hacia arriba. "Entonces le dices a las 89.435 personas que trabajan para nosotros que ya no tienen trabajo. Ya no tienen seguro médico. Ya no tienen medios para sobrevivir". 
 
    La miré, incapaz de responder. 
 
    "¿Ves? Tú quieres que la compañía tenga éxito, aunque solo sea por nuestros empleados. Por eso, de todos modos, prefiero que seas tú". 
 
    "Nunca hubiera pensado en no tomar el control hasta que comenzaste a amenazar a Henley". 
 
    Habrías cometido el mayor error de tu vida con esa chica. 
 
    "Te equivocas." 
 
    "Tengo razón, Bennett. Sé cómo funciona. Cuando hay tanta diferencia entre dos personas, no funciona. ¿Y sabes quién sufre más y pierde más? No la otra persona. Tú ." 
 
    "¿Cómo sabrías?" 
 
    "Porque fue lo mismo con tu padre. Podría habernos arruinado". 
 
    Se me formó un nudo en la garganta y cerré los ojos por un momento. "Tengo la sensación de que lo que sea que pasó entre tú y el padre del que apenas tengo recuerdos fue culpa tuya. No creas que somos iguales. Soy mejor persona que tú". 
 
    Esperaba una bofetada, pero ella solo se rió entre dientes, pasándose una mano por la frente. "Muy bien, Bennett. Piensa lo que quieras. Al final, no importa. Te harás cargo de la empresa. Te casarás con Cara. Esta es tu vida ahora. No tiene sentido seguir discutiendo esto. te lo advertí. Detengamos esto ahora. 
 
    La sensación de agua helada se derramó sobre mí. No dije una palabra más, me alejé de mi madre y me dirigí por el pasillo hacia la habitación de Cara. La irritación mordió las esquinas de mis ojos y parpadeé rápidamente. Se sentía como si unas manos estuvieran envolviendo mi garganta. 
 
    No entres en pánico , me dije. No entrar en pánico. Está bien. esta bien 
 
    Sus palabras no significaron nada. Sebastian encontraría alguna manera. Brandon no volvería a ser encarcelado. Lee se quedaría solo. Cara podría vivir la vida que quería con Tala. Henley me abría los brazos y me aceptaba tal como era. No pasaría nada. No podía dejarme enredar en su engaño. 
 
    Casi rompí la puerta de Cara tratando de entrar. Ella saltó violentamente desde donde estaba junto a la ventana, su boca se abrió cuando me vio adentro. "¡Bennett!" 
 
    "Yo— " 
 
    "¿Qué ocurre?" preguntó, corriendo hacia mí. "¿Estás bien? Siéntate". 
 
    Me di cuenta de que mi respiración estaba saliendo demasiado rápido. Haciendo lo que sugirió Cara, me senté en su cama, tratando de regular mi respiración. Tomé algunas respiraciones lentas y profundas. Cara me pasó una botella de agua. "Aquí." 
 
    "Gracias," logré decir. Después de beber casi la mitad de la botella, finalmente la miré. Rimel corría por sus mejillas y sus ojos estaban rojos y llorosos. "¿Estabas llorando?" 
 
    "¿Eh? ¡Oh!" Se frotó los ojos. "No. Alergias. Estaba de pie junto a la ventana". 
 
    "Cara". 
 
    "¿Y tú? Te escuché gritar. ¿Era tu madre?" 
 
    "¿Por qué ella siempre gana?" 
 
    Cara se acercó y tomó la mía, frunciendo el ceño. "Debe sentirse de esa manera, ¿eh?" 
 
    "Es de esa manera. ¿Por qué no luchas contra eso?" 
 
    "Está todo tan desordenado", dijo en voz baja. "No puedo... no puedo hacerle eso a mi familia". Ella retiró su mano, su mirada baja. 
 
    Empujé mi cabello hacia atrás, tratando de ignorar el latido entre mis ojos. "Esto no se trata solo de tu familia". 
 
    Cara volvió a levantar la cabeza con los ojos muy abiertos. "¿Qué?" 
 
    "No se trata solo de ti, Cara. ¿No te has dado cuenta del lío que es esto? ¿Cómo puedes estar bien con eso?" 
 
    "Así es la vida, Bennett. ¿Qué podemos hacer?" 
 
    "¡Lucha! ¡Me vendría bien un poco de ayuda!" 
 
    "No puedo, Bennett". 
 
    "¿Sabe Tala lo cobarde que eres?" 
 
    Inmediatamente, los hombros de Cara se encogieron. Tenía la boca abierta, pero no dijo nada. Las lágrimas llenaron sus ojos de nuevo. "Bennett..." 
 
    Miré hacia otro lado. Sabía que no estaba bien enfadarme con Cara. Ella estaba tan atrapada como yo. De todos modos, ella podría oponerse a su padre. Tal vez su padre la escucharía. Cecil la amaba. ¿No reconocería sus errores si ella se lo pidiera? 
 
    Cara se alejó abruptamente de mí y la vi abrir la ventana. "¿Qué estás haciendo?" 
 
    "Regresaré a tiempo para nuestra boda", me dijo, deslizándose por la ventana de una manera que dejó en claro que había escapado así muchas veces antes. 
 
    "¡Cara!" La llamé, pero su silueta había desaparecido por completo, dejándome solo. 
 
    Agarré mi cabeza, tirando de mi cabello, tratando de detener el latido. Ni siquiera tenía mi medicina conmigo. No pude hacer esto. No podía pensar en una salida. ¿Realmente tendría que vivir mi vida así? ¿Podría? 
 
    Mi teléfono sonó en mi bolsillo. Lo cogí y lo saqué para ver un nuevo mensaje de Henley. 
 
    Todo va a estar bien, Bennett. Te amo. No te asustes. Resolveremos esto . 
 
    Lo miré. Cómo hizo eso? ¿Cómo sabía que necesitaba escuchar esas palabras en este preciso momento? 
 
    Mi teléfono se apagó de nuevo. aquí está mi pierna si necesitas una distracción . Tardó un segundo, pero apareció una imagen. Y efectivamente era de su pierna, que sobresalía del agua burbujeante de su bañera. 
 
    Tal vez fue por todas las emociones que había estado experimentando en los últimos momentos, pero me encontré riendo tan fuerte que las lágrimas rodaron por mi rostro. ¿Por qué tu pierna ? Me las arreglé para enviar un mensaje de texto. 
 
    Bueno, no voy a enviar desnudos y busqué en Google cuál era la siguiente mejor opción y decía una pierna. 
 
    me reí. me gusta 
 
    Pensé que lo harías . 
 
    Pero ¿por qué tomar otro baño? 
 
    Me ensuciaste un poco si no te acuerdas. 
 
    ah Sonreí, deslizándome hacia abajo para que mi espalda descansara contra el costado de la cama de Cara. Cuando respondí el mensaje de texto, mi teléfono comenzó a sonar. "¿Hola?" 
 
    "¡Oye, has aprendido a decir hola!" 
 
    "Solo para ti", le dije. 
 
    "Wow, eso es lo más dulce que alguien ha hecho por mí", dijo, riéndose un poco. 
 
    "¿Porque llamaste?" 
 
    "Quería escuchar tu voz. Asegúrate de que estás bien. Sin embargo, suenas un poco mal. ¿Está todo bien allí?" 
 
    "Va a ser como se esperaba", respondí. No quería preocupar a Henley. "Me estoy cansando". 
 
    "Yo también. Estoy a punto de irme a la cama. Me reuniré con Sebastian en la mañana. Encontraremos algo, Bennett. Lo prometo. Solo danos tiempo. La única persona con la que puedes casarte soy yo". ." 
 
    Sonreí un poco. "Te retendré en eso". 
 
    "En un par de años, Bennett". 
 
    "Esperaré por siempre si tengo que hacerlo". 
 
    "Tu cursilería habitual me tranquiliza. Trata de dormir un poco, ¿de acuerdo? Definitivamente te veré mañana". 
 
    Mordí mi labio, asintiendo hasta que me di cuenta de que no podía verme. "Te amo, Henley". 
 
    "Yo también te amo. Buenas noches, Bennett". 
 
    "Buenas noches." 
 
    Apoyé la cabeza contra el colchón, dejando que el teléfono se deslizara de mi mano. Mañana. ¿Todo terminaría? ¿Cambiaría algo? 
 
    No. No podría ser pesimista. Aún no había terminado. Le había dicho a Henley que pelearía antes, ¿no? No podía defraudar esa promesa. Busqué por la habitación un lugar decente para dormir. No me sentiría bien durmiendo en la cama de Cara, regresara o no. Había un sofá junto a la ventana de la que se había ido, así que me acerqué a él, apenas logrando encajar incluso con las piernas dobladas. 
 
    Me hizo pensar en Henley. Parecía que hace tanto tiempo que ella vino y durmió en mi sofá por primera vez. No había pasado mucho tiempo, pero se sentía como años y años. Fue algo bueno. Podría disfrutar mi tiempo con ella. 
 
    Con ese pensamiento, cerré los ojos, con la esperanza de dormir al menos un poco antes del amanecer del último día. 
 
    Sueño que, como resultó, llegó rápidamente y no fue mucho cuando un golpe me despertó sobresaltado. Salté a una posición sentada, parpadeando rápidamente para aclarar mi visión. Cara me miró brevemente antes de entrar por una puerta al otro lado de la habitación que aparentemente conducía a un baño. Unos momentos después escuché una ducha. 
 
    Revisé la hora en mi teléfono. Un poco más de las seis. Insegura de cómo mi madre tenía todo planeado y si podría volver a dormirme si quería, decidí ponerme de pie y estirarme. Mi estómago se revolvió incómodamente y gemí. Ya comenzó. 
 
    Solo tenía que mantener la calma y confiar en los demás. Sebastian ya habría pensado en algo. Una vez que supiera a dónde íbamos, le enviaría un mensaje de texto y todo estaría bien. 
 
    Va a estar bien repetirlo una y otra vez en mi cabeza. Evitó que mis nervios tomaran el control. Incluso cuando mi madre llamó a la puerta para decirnos que estuviéramos listos en media hora. Incluso cuando me entregó un traje ya Cara un delicado vestido blanco. Incluso cuando Cara se negó a hacer contacto visual conmigo todo el tiempo. Incluso cuando todos nos amontonamos en el coche de mi madre. Incluso cuando Cecil tuvo la audacia de darme una sonrisa triste desde el asiento delantero. 
 
    Empezó a deslizarse cuando estuvimos en el coche durante más de media hora. ¿Qué tan lejos íbamos? ¿No estaría bien el juzgado de Arlington? La preocupación creció cuando tomamos la vía de acceso a la autopista. 
 
    "¿A dónde vamos?" Cara preguntó. 
 
    "Fuera de la ciudad", le respondió mi madre. "Un lugar donde no habrá distracciones". 
 
    El rostro de Cara palideció y asintió, ocultando su rostro detrás de su cabello mientras trataba de hacer contacto visual con ella. Mi mente comenzó a correr. Si estuviéramos demasiado lejos, ¿cómo alguien nos alcanzaría a tiempo? ¿Cuánto tiempo podría detenerme? 
 
    "Tomaré tu teléfono también, Bennett". 
 
    "¿Para qué?" Pregunté demasiado rápido. 
 
    "Solo dije que no necesitábamos distracciones, ¿no?" 
 
    "No te lo voy a dar". 
 
    "Bennett". 
 
    "No," dije bruscamente. 
 
    "Bennett, dáselo", dijo Cara, finalmente girando la cabeza para mirarme. Había círculos oscuros bajo sus ojos frenéticos. 
 
    No podía creerla. Después de sacar mi teléfono de mi bolsillo, se lo arrojé a mi madre, renunciando a una fuente vital de esperanza. "Aquí." 
 
    "Gracias. Puedo ver que ustedes dos se llevan muy bien. Eso es bueno". 
 
    ¿Porque escuché las órdenes de Cara hizo que nos lleváramos bien? Me preguntaba si mi madre alguna vez tuvo una relación adecuada en su vida. 
 
    Cara se inclinó hacia adelante en su asiento para hablar con su padre. "¿Cuánto falta para que lleguemos, papá?" 
 
    "Media hora." 
 
    "¿A dónde vamos?" 
 
    "Waterbury". 
 
    "¿Connecticut?" Yo dije. "No podemos-" Me corté. Tal vez mi madre no pensó en esto. No podríamos casarnos en otro estado. 
 
    Como si leyera mis pensamientos, mi madre me dirigió una mirada a través de la ventana trasera. "Connecticut no tiene período de espera para una licencia de matrimonio. Ya tenemos una cita". 
 
    "¿Alguna vez pensaste en lo dudoso que parece que nos casemos en un estado diferente?" pregunté antes de que pudiera detenerme. Pelear con mi madre no me iba a hacer ningún favor. 
 
    "¿Quién estará mirando?" 
 
    Cambié mi mirada a Cecil, quien seguía mirándome. "Eventualmente, lo que ustedes dos hicieron los alcanzará, ya sea que mantengan su trato o no". 
 
    Sus manos apretaron el volante y mi madre se giró en su asiento, con los ojos casi entrecerrados. "No." 
 
    "Inevitabilidad es una palabra por una razón". 
 
    En lugar de responder, simplemente me entregó un sobre. "Ten tu regalo de bodas temprano". 
 
    Aplanando mis labios, saqué el papel que tenía adentro. Dos boletos de avión a Hawái. El sobre todavía se sentía pesado, así que volví a cavar y saqué una llave. "¿Qué es esto?" 
 
    "¿Ya te olvidaste? Salimos del palacio de justicia al aeropuerto. La llave está en tu alquiler". 
 
    Enrosqué mi mano sudorosa alrededor de la llave. ¿Había hablado en serio sobre eso? Escaneé el billete de avión. Mostraba una salida a las 3:30 PM de Bradley. Ya era casi la una. Eso dejó dos horas y media para detener esto. ¿Era siquiera posible? ¿Cuando nadie sabía a dónde nos dirigíamos? No sería capaz de contactar a nadie. Tenía que pensar en un plan. 
 
    Mi madre me pasó una botella de agua. "Bebe, Bennett. Te ves un poco deshidratado. No quiero que seas tan dramático como siempre y me desmayes". 
 
    Tomé la botella de agua y bebí casi la mitad, solo para evitar desmayarme. Entonces ella realmente podría hacer lo que quisiera. 
 
    Cuando llegamos al juzgado, todavía me sentía mareado. No podía pensar con claridad. No había sido capaz de formular ningún plan. Tal vez lo mejor sería correr por ello. Como si sintiera mi impulso de huir, mi madre agarró mi antebrazo y me hizo entrar. Tal vez podría desmayarme. Me sentí lo suficientemente cerca de eso que no sería todo un acto. 
 
    El empleado tomó el papeleo de mi madre. Ella ya tenía todo preparado. Le entregué mi identificación aturdida. 
 
    ¿Qué iba a hacer? ¿Por qué una escena? Parecía cada vez más como mi única opción. Tal vez si hiciera que nos echaran. Pero, ¿cómo haría eso? Necesitaba que mi madre se fuera conmigo. Necesitaba mostrar desafío aquí y ahora. 
 
    Yo sabía que hacer. Yo no firmaría nada. No podríamos casarnos sin la licencia de matrimonio y ella no podría obligarme a firmarla con ningún testigo alrededor. Aunque me amenazara, no importaba, retrasaría las cosas. Eso es lo que Sebastian y Henley habían dicho que hiciera. Entonces podríamos averiguar todo lo demás. 
 
    "Por favor, diríjase a la puerta de su derecha", dijo el empleado, señalando la puerta en cuestión. 
 
    Mientras caminábamos hacia la habitación, noté a otra pareja sentada en un banco, riendo y tomados de la mano. La mujer se fijó en nosotros y sonrió. "¡Felicidades!" 
 
    Entré por la puerta a una pequeña habitación con paredes blancas y apenas decoración. Un anciano con vello facial gris y rostro arrugado estaba parado al frente de la sala. Supuse que era el magistrado o juez del juzgado. "Bienvenidos", nos saludó. 
 
    "Tenemos que tomar un vuelo", le dijo mi madre, pavoneándose hasta el escritorio. 
 
    El juez asintió y nos hizo un gesto a Cara ya mí para que avanzáramos. "Entonces haré que tanto los testigos como la novia y el novio firmen la licencia y te irás de aquí". 
 
    Tanto Cecil como mi madre tomaron un bolígrafo del escritorio antes de que pudiera alcanzar uno. Mi madre firmó sin dudarlo, pero Cecil se detuvo, mirando el papel. Tras compartir un look con Cara, también lo firmó. 
 
    ¿No se suponía que debíamos firmarlo primero? Cara tomó el bolígrafo de Cecil y me giré hacia mi madre, quien me tendió el bolígrafo con una sonrisa que me provocó escalofríos. Ella realmente pensó que ganó esto. Ahora estaba seguro de que tendría una buena reacción si me negaba a firmarlo. Me incliné sobre el papel, actuando como si estuviera a punto de firmarlo, la punta de mi pluma tratando de encontrar dónde poner mi nombre. 
 
    Bennet Calloway . 
 
    El bolígrafo se me cayó de la mano. Tuve que parpadear un par de veces para despejar la visión borrosa. Me alejé del papel. Me alejé de mi nombre, escrito de forma clara y legible en la licencia de matrimonio. "Yo no firmé esto. ¡Yo no firmé esto!" 
 
    "Oh, Bennett", arrulló mi madre, tomando la licencia de matrimonio de la mesa. "Es demasiado tarde para tener los pies fríos ahora". 
 
    Negué con la cabeza. "¡Yo no firmé esto! Tú estabas mirando" señalé al juez que inclinó su cabeza hacia mí. "¡Di algo! ¡Yo no firmé eso!" 
 
    "Sí, lo hiciste", me respondió. "Acabo de observarte". 
 
    "¡No lo hice!" grité, mirando a cada rostro en la habitación. "Estabas mirando, ni siquiera coloqué el bolígrafo sobre el papel. ¿Estabas prestando atención?" 
 
    "Lo estaba", insistió el juez. "Usted firmó el certificado. Su matrimonio es oficial. Felicitaciones, Sr. y Sra. Calloway". 
 
    "No. No," repetí, golpeando mis manos en el escritorio. "Hay cámaras aquí, ¿no? ¡Míralas! ¡Yo no firmé este papel!" 
 
    El juez se aclaró la garganta y rodeó el escritorio. "Voy a tener que pedirte que te vayas. La próxima pareja está esperando para casarse". 
 
    "¡No estás escuchando! ¡Yo no firmé el papel!" Protesté, tratando de bloquear su camino. "Alguien lo firmó en mi lugar. ¡Eso tiene que ser ilegal!" 
 
    Sus ojos de escarabajo se entrecerraron. "Si no te vas, llamaré a seguridad". 
 
    Un sonido ahogado escapó de mi garganta mientras luchaba por decir cualquier cosa que pudiera para evitar que esto sucediera. ¿Por qué no escucharía? Este era su trabajo . ¿Cómo podía dejar que otra persona firmara el papel? era ilegal ¿No le importaba en absoluto que pudiera perder su trabajo si alguien se enteraba? 
 
    "No es necesario, juez Moore", le dijo mi madre. "Si nos demoramos más, perderemos su vuelo". 
 
    "Es realmente rebelde", comentó el juez Moore, dándome una mirada de reproche. 
 
    El aire abandonó mis pulmones. No podía respirar. Por supuesto. Yo debería haber sabido. Ella incluso lo había insinuado . 
 
    Mi madre sonrió. "Siempre es un placer verlos. Vamos, niños". 
 
    No me moví. La habitación se inclinó ante mí. "E-esto no está bien". 
 
    "Bennett, es demasiado tarde. Sólo ríndete", me susurró al oído. 
 
    "¿Como pudiste hacer esto?" susurré, mis ojos fijos en la licencia de matrimonio en su mano. "¿Como pudiste hacer esto?" repetí, volviéndome hacia Cara y su padre. Se deslizaron dentro y fuera de foco. "¿Por qué? ¿Por qué? " 
 
    Cara se acercó a mí. "Bennett, no te ves muy bien". 
 
    Tropecé, alcanzando a ella en busca de apoyo. Esto no se sentía bien. Incluso con el susto del momento. Algo estaba mal en mí. "¿Tú... me drogaste?" 
 
    Mi madre me dio un encogimiento de hombros. "Los obtuve de tu casa. ¿No es para eso que son? ¿Para evitar que entres en pánico?" 
 
    "Cuanto...?" 
 
    "Lo suficiente como para mantenerte callado durante el viaje en avión". 
 
    "Llama a la policía", le dije a Cara. " ¡Por favor, por favor !" 
 
    Gotas de agua cayeron de sus ojos y me apretó contra ella. "Lo siento, Bennett. Lo siento". 
 
    "Necesito hablar con Henley", dije, tratando de luchar contra la lentitud. "Cara". 
 
    "Todo estará bien, Bennett. Lo prometo". 
 
    Cerré mis ojos. ¿Ese era Henley? ¿O Cara? no sabría decir 
 
    "Vamos", ordenó una voz fría y me rendí. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 55 
 
    henley 
 
    "Vamos, contesta…" Paseé por la sala de estar, sosteniendo mi teléfono celular en mi oído. ¿Por qué no contestaba mis llamadas telefónicas? ¡Necesitábamos descubrir nuestro plan! Después de unos cuantos timbres más, volví a comunicarme con su correo de voz. Gimiendo, presioné el botón de finalizar varias veces. 
 
    ¿Qué demonios estaba haciendo? No teníamos tiempo para perder el tiempo. ¡Ya eran casi las diez de la mañana! Algo me dijo que la Sra. Calloway no iba a esperar hasta que tuviéramos un plan para empezar las cosas por su lado. Cuanto más rápido averigüemos algo y lleguemos a ellos, mejor. Ni siquiera podía imaginar cómo se sentía Bennett. 
 
    Traté de llamar a Lee, quien tampoco respondió. Entonces Enrique. Cuyo teléfono ni siquiera sonó. 
 
    "¡Puaj!" No podía simplemente esperar y no hacer nada. Teníamos que empezar en alguna parte y pronto. Me dirigí a la habitación de mi hermano tocando fuerte un par de veces antes de entrar. "Brandon, levántate, vamos a— ¿Brandon?" 
 
    La habitación estaba vacía. Su cama yacía intacta, todavía desordenadamente hecha desde la mañana anterior, mi computadora portátil descansaba sobre una almohada. ¿Ni siquiera había regresado anoche? Ni siquiera me había dado cuenta. Me había quedado dormido casi inmediatamente después de salir de la bañera. Pero, ¿dónde estaba? No era un buen momento para que él desapareciera. 
 
    Agotado, me dirigí de nuevo a la cocina. No había nadie alrededor. Nadie me estaba respondiendo. Al menos sabía dónde vivía Henry y lo más probable era que Lee estuviera con él, así que podía empezar por ahí. Agarré mis llaves y casi salí corriendo por la puerta. En el camino, probé con Sebastian unas cuantas veces más, pero fue en vano. 
 
    Golpeé la puerta de Henry cuando llegué. "¡Henry! ¡Lee! ¡Será mejor que ustedes dos estén despiertos y decentes!" grité. 
 
    Unos momentos después, la puerta se abrió y un Henry con ojos llorosos asomó la cabeza, su cabello desordenado y sobresaliendo por todas partes. "¿Henley?" 
 
    "¿Está Lee aquí?" 
 
    "Estoy aquí", respondió Lee, su cabeza apareciendo por encima de la de Henry, aunque con el cabello mucho más arreglado y luciendo más despierto. 
 
    Abrí la puerta por completo y Henry salió a trompicones a los escalones, vestido solo con un par de calzoncillos con forma de corazón. Su rostro se sonrojó y bajo cualquier otra circunstancia habría dicho algo, pero con la situación actual, logré guardármelo para mí. Al menos Lee estaba completamente vestido. 
 
    "¿No están ustedes en lo más mínimo preocupados?" Pregunté, rodeándolos. 
 
    Lee miró a Henry y sonrió. "Para nada. Estoy bastante orgullosa de mi sexualidad". 
 
    "¡Urgh, eso no es lo que quise decir! ¡Me refiero a Bennett!" 
 
    "¿Sebastián no te ha contactado?" 
 
    "¡No! ¡Lo he estado llamando toda la mañana!" Dije, pasándome las manos por la cara. Henry se acercó más a nosotros y entrecerré los ojos hacia él. "¿Vas a quedarte allí en calzoncillos todo el día?" 
 
    Henry negó con la cabeza y corrió hacia una puerta abierta. Lee lo miró y se rió entre dientes. "Dale un respiro, acaba de despertarse. Ha sido una noche larga". 
 
    "Bueno, me alegro de que ustedes dos hayan tenido una noche tan divertida. Mientras tanto, he estado despierto toda la noche preocupado por tu hermano. Quien, a menos que lo hayas olvidado, está pasando por un pequeño problema en este momento". 
 
    Lee dejó escapar un suave suspiro, puso su mano en mi hombro y me guió a un asiento en la mesa de la cocina de Henry. Lo permití y me senté rígidamente, observando mi entorno. Henry no había mentido cuando dijo que su apartamento era pequeño. La puerta de entrada conducía a una pequeña sala de estar que conectaba con la cocina y supuse que era su dormitorio. Aún así, no estuvo mal para una persona. 
 
    "Relájate un poco", instó Lee, frotando mi espalda suavemente. 
 
    "No puedo. ¿Cómo puedes?" 
 
    "Porque todo saldrá bien". 
 
    Lo miré con los ojos entrecerrados. "No puedo decir si estás siendo positivo porque sabes algo o si es algún tipo de euforia poscoital". 
 
    Lee balbuceó en respuesta y su rostro se puso rojo. —¡Henley! 
 
    "¡Estás teniendo suerte mientras tu hermano básicamente está siendo secuestrado! ¡Espera!" Jadeé, saltando de la silla. "¡Ni siquiera lo sabes! ¡Lee! ¡Tu madre está obligando a Bennett a casarse con Cara hoy!" 
 
    "No, no, conozco a Henley", dijo. 
 
    Apreté mis labios, tratando de procesar esto. "¿Sabes y sigues tan tranquila?" 
 
    "Sí. No sé por qué Sebastian no se ha puesto en contacto contigo, pero lo solucionamos todo esta mañana. Todo va a funcionar". 
 
    "¿Encontró algo que podamos usar contra la Sra. Calloway?" 
 
    "Sí-" 
 
    Se escucharon algunos golpes en la puerta principal y Lee corrió hacia ella, abriéndola para revelar a Sebastian. Abrí la boca para regañarlo, pero luego noté la expresión en su rostro y la cerré de golpe. Nunca antes había visto a Sebastian tan angustiado. Su cabello estaba enmarañado hasta su frente con sudor y su corbata colgaba holgadamente sobre una camisa abotonada arrugada. 
 
    "Tenemos que irnos", afirmó. "Entrar en el coche." 
 
    "¿Que esta pasando?" Pregunté, apresurándome hacia él. "¿Dónde has estado?" 
 
    Sebastian salió por la puerta principal y yo lo seguí. "Te lo explicaré en el camino", dijo. 
 
    Lee y Henry aparecieron segundos después, deslizándose en el asiento trasero mientras yo subía al frente. Sebastian había dejado el auto encendido, así que tan pronto como entró, salió del camino de entrada, escribiendo una dirección en el GPS de su auto. "Estamos muy limitados en el tiempo". 
 
    "¿Qué esta pasando?" Pregunté, agarrando mis rodillas. 
 
    "Tenemos que alcanzarlos". 
 
    "¿Qué?" 
 
    El teléfono que estaba en su consola central comenzó a zumbar y me hizo un gesto para que esperara un minuto mientras lo contestaba. "Sí. Estoy en camino. No, es demasiado tarde para eso. No pensé que ella planearía tan lejos. El rastreador todavía está encendido. Síguelo hasta la ubicación en la que están. Convergiremos allá." 
 
    "¿Rastreador?" Lo repeti. 
 
    Sebastian levantó el dedo. "OK gracias." Se quitó el teléfono de la cara y lo arrojó de nuevo a la consola. "Lo siento. No fue mi intención silenciarte". 
 
    "Está bien. ¿Pero qué está pasando?" 
 
    "No tuve la oportunidad de contactarte. He estado corriendo desde el amanecer. Iba a pasar por tu casa después de esto, pero resulta que ya estabas con Lee ya que tenemos prisa. ahora. Vamos a donde está Bennett actualmente". 
 
    "¿Donde esta el?" 
 
    "Un juzgado en Waterbury". 
 
    "¿Waterbury?" Lee repitió, inclinándose hacia adelante en su asiento. "Pero eso está a una hora de distancia". 
 
    "Es por eso que estamos apurados". 
 
    "¿Por qué todo el camino?" Yo pregunté. 
 
    Sebastian ajustó la temperatura en el auto, encendiendo el aire acondicionado. "Lo más probable es que evite que alguien interfiera. Estoy seguro de que Dolores sabía que intentaríamos detener esto". 
 
    "¿Cómo sabes que están ahí? ¿Un rastreador GPS?" 
 
    "Sí." 
 
    "¿Bennett descargó una aplicación o algo así?" 
 
    "Le pedí que lo hiciera el otro día. No estaba seguro de si lo necesitábamos, pero solo quería estar a salvo". 
 
    "Gran previsión", dije. No quería imaginar lo que sucedería si no tuviéramos idea de dónde estaba. 
 
    "Sebastian, el rastreador se está moviendo", habló Lee. Salieron del juzgado. 
 
    Sebastian lo miró a través del espejo retrovisor. "¿Qué?" 
 
    Mi corazón dio un vuelco en mi pecho. "¿Qué significa eso? ¿Ya lo hicieron?" 
 
    "No... no podrían haberlo hecho", dijo Sebastian, sacudiendo la cabeza. "No lo entiendo. ¿Por qué se irían? Se suponía que los atraparíamos a tiempo. ¿En qué dirección se dirigen? ¿Aquí atrás?" 
 
    "No. Se dirigen hacia el este". 
 
    Sebastián se mordió el labio inferior. "¿A dónde irían?" 
 
    Saqué mi teléfono y rápidamente busqué en Google un mapa de Connecticut. "¿Puedo ver dónde están, Lee?" 
 
    "Son este punto aquí", respondió Lee, inclinándose hacia adelante en su asiento para mostrarme su teléfono. 
 
    Encontré la calle más cercana a la ubicación de Bennett y luego encontré el mismo lugar en el mapa, observando los íconos más relevantes en las áreas circundantes. Nada se destacó. Suponiendo que Bennett no pudiera demorar lo suficiente para retrasar el matrimonio, ¿qué dejaría eso? ¿Por qué no estarían de camino a casa? 
 
    "Hawái", dije. "Se van a Hawái. Bennett no lo dijo directamente, pero estoy seguro de que es allí adonde se dirigen". 
 
    "¿Hawai?" Sebastián repitió. 
 
    "¿Cuál es el aeropuerto más cercano?" Pregunté, pasando mi mirada sobre el mapa de nuevo. Había cinco en cincuenta millas. Podría haber sido cualquiera. 
 
    "Por supuesto. Los está enviando para mantener a Bennett separado del resto de nosotros", dijo Lee. "Al igual que ella me hizo a mí". 
 
    Sebastian asintió con fuerza. "Pero, ¿quién sabe a qué aeropuerto se dirigen?" 
 
    "Bradley", respondí, tomando en cuenta los vuelos actuales a Hawai. "Un avión sale a las 3:30. Tenemos que llegar antes que ellos". 
 
    "¿Estás seguro de que es ese?" preguntó Lee. "Si elegimos mal, todo será diez veces más difícil de detener". 
 
    Escribí los otros aeropuertos más pequeños. "Tweed tiene uno, pero..." 
 
    "Es más probable que se vayan de Bradley", dijo Sebastian. "Solo mantén un ojo en su ubicación. Nos llevaremos allí a tiempo". 
 
    "Ya tienen una hora de ventaja," señalé, mi estómago apretándose. "¿Es posible ponerse al día?" 
 
    "Nos pondremos al día", me aseguró Sebastián, cambiando el destino en el GPS. "Solo espero que no me detengan. Arruinaría mi historial de manejo limpio". 
 
    Volví mi atención al teléfono de Lee. Ahora están en la carretera. 
 
    Sebastian aceleró y sentí la necesidad de revisar dos veces mi cinturón de seguridad. Me giré para mirar hacia atrás brevemente para asegurarme de que los otros dos estuvieran abrochados y sonreí ante el hecho de que Lee y Henry estaban tomados de la mano. Lee me sonrió, pero Henry mantuvo la cabeza vuelta, mirando por la ventana, con el ceño fruncido. 
 
    "Avísame si hay un cambio, Henley", instruyó Sebastian. 
 
    Tomando eso como una pista para prestar atención, me reajusté, enfocándome en el teléfono. Teníamos que llegar a ellos antes de que se fueran. Tuvimos que hacerlo. 
 
    Si Sebastian hubiera afirmado que era un piloto de acrobacias profesional o un piloto de NASCAR, le habría creído. Se abrió paso entre el tráfico como un profesional. Ver lo sereno que parecía mientras conducía a velocidades que mi auto ni siquiera podía alcanzar, me hizo cuestionar el hecho de que nunca antes había recibido una multa. ¿Cómo no? No podía estar tan cómodo conduciendo tan rápido en cuestión de una hora. Mis palmas estaban sudando profusamente. No sabía si echarle la culpa a su forma de conducir oa la situación. 
 
    Al darme cuenta de que había empezado a soñar despierta, me obligué a volver a concentrarme en el teléfono de Lee. El rastreador de Bennett había dejado de moverse. "Ellos pararon." 
 
    "¿Dónde?" 
 
    "Parece que acaban de salir de la autopista en alguna parte", dije. En mi propio teléfono, verifiqué nuestra ubicación. Nos estábamos acercando a ellos. Ya casi llegamos a ellos. 
 
    "Tal vez ni siquiera tengamos que llegar al aeropuerto", dijo Sebastian, mirando su espejo lateral antes de cambiar de carril. "¿Parece una estación de descanso? ¿O es una salida?" 
 
    Haciendo zoom en mi teléfono, fruncí el ceño. "No puedo decirlo. Tiene el nombre de una calle. Deben haberse bajado. Pero..." Me desplacé alrededor. "Parece un barrio normal. Aquí no hay nada más que casas". 
 
    "Dolores conoce a mucha gente. Podría estar tratando de despistarnos". 
 
    "¿Crees que ella sabe que la estamos siguiendo?" 
 
    "Esperen todo con mi madre", dijo Lee. 
 
    Observé el punto parpadeante. No había casas inmediatamente cerca de él. "No creo que debamos parar". 
 
    "¿No?" 
 
    "Tal vez ella está tratando de despistarnos. Podría haberse deshecho de su teléfono". 
 
    "Si salimos, nos retrasará aún más. ¿Qué crees que deberíamos hacer?" Sebastián me preguntó. 
 
    Observé la lucecita parpadeante. ¿Esto fue culpa mía? ¿Qué pasa si elijo mal? Ya podría haber elegido el aeropuerto equivocado. Tuve que usar mi instinto. "Deberíamos quedarnos. Si no se presentan en el aeropuerto, podemos regresar. No creo que debamos arriesgarnos". 
 
    "Estoy de acuerdo. Lee, ¿puedes decírselo a todos los demás?" 
 
    La mano de Lee apareció y le devolví su teléfono. "En eso." 
 
    "¿Todos los demás?" 
 
    "Cuando lleguemos al aeropuerto, es de suma importancia que encontremos a Bennett de inmediato", me dijo Sebastian. "¿De qué aerolínea era el vuelo que miraste?" 
 
    "Americano. Pero hay uno de Delta media hora más tarde. Podría ser cualquiera". 
 
    "Entonces nos separaremos". 
 
    "¿Qué vamos a hacer cuando los encontremos?" Yo pregunté. "¿Tomar a Bennett y correr?" 
 
    "No. Nuestra primera prioridad es asegurarnos de que nadie tome un vuelo. Una vez que eso esté resuelto, todos regresaremos a Poughkeepsie". 
 
    Parpadeé hacia él. Cuando no continuó fruncí el ceño. "Umm. ¿De verdad crees que eso va a funcionar?" 
 
    "Sí." 
 
    "¿No dormiste lo suficiente anoche? No hay forma de que la Sra. Calloway se dé por vencida y venga a casa con nosotros". 
 
    "Ella lo hará", dijo Lee con confianza. "Especialmente después de que le digo que voy a ir a la cárcel". 
 
    Me di la vuelta en mi asiento, casi estrangulándome con mi cinturón de seguridad. "¿Tú qué? ¿Por qué irías a la cárcel?" 
 
    "Existe la posibilidad de que no, pero es solo una amenaza creíble lo que necesitamos". 
 
    "¿Y esa amenaza es?" 
 
    Lee se rascó el dorso de la mano con la mano libre. "Bueno. Como Cecil no admitiría haber ayudado a incriminar a Brandon en el accidente automovilístico, decidí que tenía que ser yo". 
 
    Mi corazón cayó en mi estómago. "¿Qué?" 
 
    "Brandon está en la estación de policía en este momento con la evidencia que reunimos. También hablé con la policía antes. Es posible que no podamos probar que ella orquestó todo, pero al menos, podemos obtener el tiempo que necesitamos". " 
 
    "¿Pero a cambio de qué?" Yo pregunté. 
 
    "No estoy preocupado, Henley", me dijo Lee, con los ojos entrecerrados. "Lo he pensado bien. Tomé parte de esto, intencionalmente o no. Es correcto que yo ayude a arreglar las cosas". 
 
    "Pero-" 
 
    "No quería que lo supieras hasta que llegáramos al aeropuerto", me interrumpió. "No puedes disuadirme de eso. Es demasiado tarde para eso". 
 
    "Dañar el nombre de la empresa es un fuego seguro para que se olvide de Cara y Bennett por el momento", coincidió Sebastian. "Seré el abogado de Lee. Me aseguraré de que todo esté bien". 
 
    Me volví hacia Henry, que apretó los labios sin dejar de mirar resueltamente por la ventana. Lee suspiró, golpeando su hombro contra el de Henry. "No te preocupes por eso. La posibilidad de que me envíen a la cárcel es escasa. Esto no solo nos da el tiempo que necesitamos para presentar las otras pruebas necesarias para localizar a mi madre, sino que también limpia el nombre de tu hermano, Henley. Eso era lo que querías desde el principio, ¿no es así? 
 
    "¡Sí, pero tampoco fue tu culpa!" 
 
    "Me emborraché, me subí al auto de una persona al azar y lo estrellé. También podría haberlo hecho mucho peor. Tuve suerte de no matar a nadie. Lo menos que puedo hacer es limpiar el nombre de tu hermano mientras ayudo a todos". . Debería haber hecho algo hace mucho tiempo, pero estaba asustado. Aunque ya no lo estoy". 
 
    "Pero..." 
 
    "Sin peros", dijo Lee con firmeza. "Es demasiado tarde. Así es como será. Necesitamos concentrarnos en asegurarnos de llegar a tiempo, ¿de acuerdo?" 
 
    no me gustó No me gustó que todo cayera sobre Lee. No fue su culpa. Pero no había otra opción. Esta era nuestra mejor oportunidad. Lee también tenía razón. Funcionaría. "Lo siento, Lee". 
 
    "No te arrepientas". 
 
    "Pero incluso si no podemos evitar que Bennett suba al vuelo, ¿no está bien si solo atrapamos a la Sra. Calloway? Entonces Bennett puede volver a casa". 
 
    "Sí, pero si le damos a mi madre más tiempo, ¿quién sabe qué forma se le ocurrirá para escapar? Tenemos que sorprenderla con esto. Y más que eso, piensa en lo que siente Bennett. Mi madre está manipulador. Él podría pensar que este es el final para él. Estoy preocupado por él ". 
 
    Asenti. "Estás bien." 
 
    "Normalmente lo soy. Ahora vamos a buscar a mi hermano pequeño". 
 
    Saber que teníamos algo de nuestro lado fortaleció mi determinación. Aun así, cuanto más nos acercábamos al aeropuerto, más me temblaba el cuerpo por los nervios. Cuando vi las señales que indicaban el camino a la terminal principal, se me revolvió el estómago. Era hora de terminar con esto. Revisé mi teléfono. 2:40. ¿A qué hora comenzó el embarque? ¿Y si ya estuvieran en el avión? ¿Lo lograríamos? 
 
    "Estacionaré el auto. Ustedes tres entren y sepárense. Sin embargo, primero necesitarán pases de puerta. Solo digan que se encontrarán con alguien de un vuelo entrante. Verifiquen la puerta, la seguridad, los baños. Peinen todo Te veré allí", ordenó Sebastián, deteniéndose en el carril de descenso. "Si encuentras a Bennett, avísales a los demás de inmediato. Solo deja que el teléfono suene una vez y lo sabremos". 
 
    Casi me caigo en mi prisa por salir del coche. Lee, Henry y yo salimos corriendo, ignorando las miradas de los demás asistentes al aeropuerto. Una vez dentro, fuimos directamente a los mostradores de información y nos indicaron dónde conseguir pases de entrada. Tal vez se debió a la dulzura de Lee, pero se las arregló para conseguirlos fácilmente. O tal vez fue el hecho de que dijo que nos encontraríamos con nuestra abuela enferma. 
 
    Aún así, una vez que pasamos la evaluación y la TSA, elegí una dirección al azar, solo me detuve para asegurarme de que Lee y Henry se dieran cuenta de la forma en que me dirigí. El aeropuerto no era del tamaño de aquel en el que estábamos cuando fuimos a Hawái, pero aun así se veía de un tamaño decente. 
 
    Busqué en el rostro de cada persona con la que me cruzaba. Busqué una forma familiar, un peinado familiar, un traje, cualquier cosa que pudiera parecerse a Bennett. Nada, nada, nada. Pasé por un baño y atravesé la puerta de hombres gritando su nombre y disculpándome cuando no hubo una respuesta, solo hombres asustados. 
 
    Mis pulmones se agitaron como si hubiera corrido diez millas. Cuanto más me adentraba en el aeropuerto, más lleno se volvía. Me escurrí entre la gente, optando por decir el nombre de Bennett, para ver si alguien tenía una reacción. Había demasiada gente. Nunca sería capaz de encontrarlo. Nunca lo detendría— 
 
    Un mechón de cabello castaño llamó mi atención, desapareciendo en una esquina delante de mí. Corrí hacia él, apartando a la gente de mi camino, mi instinto me gritaba que la atrapara. Dando la vuelta a la esquina, traté de localizarla, pero no pude. Había un baño de mujeres a la derecha y lo empujé bruscamente, causando que Cara saltara. Sus ojos color chocolate se encontraron con los míos en el reflejo, su boca se abrió. 
 
    "Cara", dije, moviéndome hacia ella. "Cara, ¿dónde está? Dímelo ahora". 
 
    Levantó la mano para taparse la boca. "Henley—" 
 
    La agarré por los hombros, mi corazón dio un brinco al ver el oro en su dedo anular, pero alejé la sensación. Bennett era más importante en este momento. "¿Dónde está? No tenemos mucho tiempo". 
 
    "Henley, puedo explicar-" 
 
    "No quiero una explicación, Cara. Pensé que tú, entre todas las personas, entenderías por lo que está pasando Bennett y detendrías esto", dije, apretando mi agarre sobre ella. "¿No estás harto de ser controlado? ¿Esto es todo lo que quieres de tu vida? ¿O no te importa mientras tengas tu herencia?" 
 
    "No es así", negó, dejando caer la cabeza hacia un lado. "Alguien como tú nunca podría saber por lo que estoy pasando—" 
 
    "Tienes razón. No lo sé. Pero puedo verlo. Veo por lo que está pasando Bennett. Sé cómo debe sentirse Tala. Puedo enfatizar tu situación", le dije. "No digo que todo esto sea culpa tuya, pero puedes ayudar a detener esto. No es demasiado tarde. Tu padre podría escucharte. En mi opinión, en este momento es un criminal, pero si admite lo que hizo, todo habrá terminado". 
 
    Cara respiró hondo y su mirada se encontró de nuevo con la mía. "Él no es un criminal". 
 
    "Él incriminó a mi hermano, Cara". 
 
    "Eso es porque la madre de Bennett—" 
 
    "Basta de esta charla", intervino una voz desde nuestra izquierda. 
 
    Me alejé de Cara, volteándome para ver a la Sra. Calloway de pie frente a los cubículos del baño, con una expresión poco divertida en su rostro. Cara se encogió sobre sí misma, haciendo una mueca. "Ve a la puerta", dijo en voz baja. 
 
    "Él ya está en el avión", dijo la Sra. Calloway. Me rozó, abriendo el grifo del fregadero. No me moví, mi mente corría. Ella tenía que estar mintiendo. ¿Por qué estarían en los baños mientras Bennett ya estaba en el avión? 
 
    "Parece que llegas demasiado tarde. No es que hubiera importado de todos modos si Bennett te hubiera visto", continuó. 
 
    "No importa si él está en Hawai o no, estás acabado", le dije. "Aunque tener a Bennett cerca puede hacerte parecer menos sospechoso, así que tal vez quieras reconsiderarlo. Mi hermano está en la estación de policía en este momento". 
 
    Cara me miró boquiabierta, pero la señora Calloway no mostró ninguna reacción. "¿Y?" 
 
    "Tu otro hijo también está en camino. Está admitiendo todo". 
 
    "Oh querido." 
 
    "Deberías sacar a Bennett de ese vuelo. Lee dirá que es un testigo. La policía querrá hablar con él. ¿No crees que se verá aún más sospechoso de tu parte si le dice a la policía que intentaste enviarlo?" ¿Vamos a Hawái?" 
 
    La Sra. Calloway cerró el grifo, observando el secador de aire con una mirada desdeñosa antes de meter la mano en su bolso y sacar un pañuelo. No me gustó lo tranquila que parecía. Se aclaró la garganta y se volvió hacia mí. "Haz lo que quieras". 
 
    "¿Lo siento?" 
 
    "Deja que Lee confiese. Eso está bien. Si él insiste en asumir la culpa, ¿cómo podría detenerlo?" 
 
    "¿Incluso si eso lo lleva a la cárcel?" 
 
    "Es más fácil para mí con él fuera del camino". 
 
    Entrecerré los ojos. "¿Pero eso no empañaría el nombre de Calloway?" 
 
    "Quería evitarlo, pero si tiene que ser así, estoy segura de que una vez que explique lo disfuncional que es, la gente verá lo duro que he trabajado como madre para criarlo". 
 
    "¿No te importa en absoluto que Lee se culpe por tus acciones?" 
 
    "¿Debería?" 
 
    No podía creer lo que escuchaba. "Eres despreciable". 
 
    "Ahora entiendo por qué Bennett estaba tan obsesionado contigo. Ustedes dos son bastante parecidos. Ambos tercos y muy simples". 
 
    "Solo se necesita una mente simple para ver lo bruja que eres", le espeté. 
 
    "¿Una bruja? Al menos no soy una rompehogares". 
 
    "¿Rompe hogares?" Lo repeti. 
 
    "¿No estás aquí por mi hijo? ¿Quién ya está casado?" ella me preguntó. "Haré el anuncio oficial esta noche. Si te ven cerca de él a partir de este momento, no puedo imaginar cómo se mantendrá tu reputación". 
 
    ¿Casado? Entonces, ¿realmente ya lo habían hecho? ¿El anillo no era solo para mostrar? Un nudo se formó en mi estómago, pero lo ignoré. Eso estuvo bien. No significó nada. No cambió los sentimientos de nadie. Era solo un estúpido pedazo de papel. Pero, para Bennett... 
 
    "¿Dónde está Bennett?" Le pregunté a Cara. 
 
    "Ya te lo dije", dijo la Sra. Calloway arrastrando las palabras. 
 
    "Cara", supliqué. 
 
    Cara cerró los ojos con fuerza. "Puerta 21. Es posible que puedas atraparlo antes de que aborde, ¡pero ve rápido!" 
 
    No dudé. Girando sobre mis talones, me abalancé hacia la puerta del baño, la idea de la Sra. Calloway tratando de atraparme aquí en mi mente. Sorprendentemente, no se movió, pero no me quedé el tiempo suficiente para ver qué hacía a continuación. Busqué las señales que apuntaban hacia cualquier puerta para orientarme. Uno tenía una flecha apuntando por el pasillo hacia las puertas 20-30. Me largué, con el corazón en la garganta. 
 
    No pudo haber abordado todavía, no pudo haber abordado todavía, no pudo haber ... 
 
    "¡Bennett!" 
 
    Su cabeza se giró hacia mí, sus brazos apenas lograron atraparme cuando me abalancé sobre él. "¿Henley?" 
 
    "Te tengo", le dije, apretándolo con fuerza, mi cara presionada contra su hombro. Podía escuchar su corazón latiendo erráticamente. "No subirás a este vuelo. No me importa si tengo que noquear físicamente a tu madre. Te quedarás aquí". 
 
    "¿Cómo me encontraste?" preguntó, apartándome para poder mirarme a la cara. 
 
    Me dolió el corazón al ver el suyo. Atraídos, demacrados, círculos oscuros debajo de sus ojos. Parecía absolutamente derrotado. Parpadeó lentamente hacia mí. "Creo que Sebastian intervino tu teléfono. No importa. Estamos todos aquí. Necesito avisarles". Saqué mi teléfono y le envié un mensaje de texto a Sebastian y Henry con el número de la puerta. 
 
    "Henley", comenzó, apretando la mandíbula y apoyándose pesadamente en mí. "Ella me engañó. Quería detenerme como ustedes dijeron, pero mi nombre ya estaba en la licencia de matrimonio. No pude detenerlo..." 
 
    "No importa", le dije. "Eso no significa nada para mí. Lo que importa es que pongamos fin a esto". 
 
    "¿Cómo?" preguntó. "Me temo que venir aquí solo irritará más a mi madre". 
 
    "Hay algo que la mantendrá ocupada por el momento hasta que podamos condenarla adecuadamente". 
 
    "¿Que es eso?" preguntó, tambaleándose un poco hacia un lado. 
 
    Lo agarré de nuevo, estabilizándolo. "¿Estás bien?" 
 
    "Ella trató de drogarme", admitió, llevándose una mano a la frente. "Me las arreglé para hacerme vomitar un par de veces cuando llegamos aquí, pero todavía me siento un poco confuso". 
 
    Un escalofrío de ira me recorrió. "¿Ella te drogó?" 
 
    "¿Perdóneme?" 
 
    Bennett y yo nos giramos para mirar a un hombre mayor que se nos había acercado. Tenía cabello rubio teñido en las raíces con un tono más tenue de gris y ojos marrones profundos. El traje ajustado que vestía insinuaba dinero, sin dejar dudas sobre quién era. el padre de Kara. Cecilio. Una de las figuras clave en el montaje de mi hermano. 
 
    Tragué saliva, un entumecimiento se extendió a través de mí. Su mirada permaneció dirigida a mí y solo a mí. "¿Sí?" Pregunté, sintiéndome impulsado a hacerlo. 
 
    "¿Eres la hermana de Brandon Linden?" 
 
    "Sí", repetí, todo mi cuerpo se tensó. ¿Qué estaba a punto de pasar? No parecía intimidante, pero estaba seguro de que sabía que yo estaba al tanto de todo en este momento. 
 
    Cecil extendió su mano hacia mí y Bennett rápidamente se interpuso entre nosotros, apartándola. "No la toques". 
 
    "No es eso", dijo Cecil en voz baja. "Quiero pedir disculpas." 
 
    Mis ojos casi se salen de sus órbitas. " ¿ Eh ?" 
 
    "No tengo excusa para mis acciones. Tampoco daré una", dijo Cecil, manteniendo el contacto visual conmigo con resolución. "Puse a un hombre inocente en la cárcel y he estado arruinando no solo su vida, sino también la de su hermana. Además de eso, arrastré a mi propia hija a este lío, y a Bennett, a ti también. Lo siento profundamente. para esto." 
 
    Sus palabras apenas me llegaron, el entumecimiento pareció extenderse a mi mente. ¿Se estaba disculpando? ¿Después de todo? Estaba sin palabras. 
 
    Bennett tomó mi mano en la suya, casi aplastándola en su agarre. "¿Por qué decir eso ahora? Es demasiado tarde". 
 
    "Dije que no inventaría una excusa", respondió Cecil, cruzando los brazos sobre el estómago. "Solo sé que no solo lo siento, sino que estoy muy avergonzado de mis acciones. Nunca debí dejar que esto sucediera". 
 
    "Entonces arréglalo". Me acerqué a él. "Si tanto lo sientes, arréglalo. No aceptaré ninguna disculpa tuya. Las acciones hablan más que las palabras". 
 
    "Ahí está ella." 
 
    Al oír la voz de la señora Calloway, me di la vuelta. De pie con ella había tres hombres con equipos de seguridad, y Cara no se veía por ninguna parte. La seguridad avanzó, hacia mí , y Bennett me empujó detrás de él. "¿Qué crees que estás haciendo?" el demando. 
 
    "Señora, ¿podemos ver su billete de avión, por favor?" 
 
    "Tengo un pase de entrada", dije, sacándolo de mi bolsillo. 
 
    Uno de los guardias de seguridad lo tomó y lo miró y luego lo metió en su propio bolsillo. Tendrás que venir conmigo. 
 
    "¿Qué? Por qué?" 
 
    "Esta mujer dijo que la estabas acosando a ella y a su familia". 
 
    "Estoy esperando a mi pariente—" 
 
    "Los pasajeros de ese vuelo ya han desembarcado. Te pediré nuevamente que vengas conmigo". 
 
    Me congelé, mi mano soltó la de Bennett. La Sra. Calloway se acercó a Cecil, la sonrisa de suficiencia en su rostro se extendió tanto que me horrorizó. No fue justo. ¿Cómo fue que ella siempre tomó la delantera? ¿Qué pasaría ahora? ¿Dónde estaban Sebastian, Lee y Henry? 
 
    Una mano firme agarró la parte superior de mi brazo y tiró. No me resistí, los ojos muy abiertos se volvieron hacia Bennett. "Está bien", le prometí. "Lo resolveremos. No te subas al avión". 
 
    "Bennett se subirá a ese avión", me respondió la Sra. Calloway. A menos que quiera que su hermano se pudra en la cárcel. 
 
    Bennett se volvió hacia ella. "¿Qué?" 
 
    "¿No conoces el plan de tu amiguita? Ella le está echando toda la culpa a tu hermano. Él está confesando ahora mismo". 
 
    "¿Lee es?" 
 
    Traté de alejarme de la seguridad, pero cuando los otros dos se acercaron para agarrarme, me detuve y levanté las manos. "Espera. ¡Solo espera un segundo! Bennett, no es así, no la escuches..." 
 
    "Sube a ese avión o no sacaré a tu hermano de este", le dijo la Sra. Calloway, recogiendo su equipaje. Ahora muévete. 
 
    "Espera un segundo", les dije a los guardias de seguridad, luchando por no caer mientras me arrastraban. "Esto es un crimen. ¡Básicamente está siendo secuestrado! Estás eliminando a la persona equivocada. ¡Bennett!" 
 
    Bennett comenzó a moverse hacia mí, pero la Sra. Calloway se interpuso en su camino, bloqueando mi vista de él. Levantó una mano y curvó los dedos, la chispa en sus ojos me heló la sangre. "Adiós, Henley". 
 
    No. Esto no puede estar pasando. No cuando habíamos llegado tan lejos. Estaba asustado. Si Bennett se fuera, ¿qué pasaría? ¿Qué haría ella? No pudo ir. Pero no pude luchar. Si me resistía a los guardias de seguridad, ¿quién sabía en qué tipo de problemas me metería? Pero, ¿qué más podía hacer? ¡No podía permitir que esto sucediera! 
 
    "Deténgase." 
 
    La voz de Cecil resonó fuerte, causando que incluso los guardias de seguridad se detuvieran momentáneamente. 
 
    "¡Bennett! ¡Henley!" 
 
    Giré la cabeza para mirar por encima del hombro y vi a Sebastian corriendo hacia nosotros con una mujer que no reconocí y tres guardias de seguridad más. Cuando se acercaron a nosotros, la mujer sacó las esposas y, por un momento alarmante, pensé que eran para mí. Pero en lugar de eso, pasó junto a mí, caminando directamente hacia la Sra. Calloway. 
 
    "Dolores Calloway, estás bajo arresto". 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 56 
 
    bennett 
 
    "Dolores Calloway, estás bajo arresto. Tienes derecho a permanecer en silencio. Todo lo que digas puede ser usado en tu contra en la corte. Tienes derecho a un abogado". 
 
    El guardia de seguridad, ¿mujer policía? — siguió hablando, su boca moviéndose rápidamente, las palabras no pasaban de la estática en mis oídos. No podría haber oído bien. ¿Bajo arresto? ¿Mi madre? 
 
    Henley se quedó boquiabierta desde donde estaba, a medio metro de distancia, con expresión floja. Nuestros ojos se encontraron y supe que ella compartía el mismo pensamiento que yo: ¿Qué estaba pasando ? 
 
    "¿Detenido?" repitió mi madre, sin moverse, incluso cuando el oficial le señaló las manos. "¿En base a qué?" 
 
    "Hay una orden de arresto para usted". 
 
    "Quiero ver esa orden. No iré a ninguna parte contigo. No he hecho nada malo". 
 
    "No sugiero resistirse al arresto", aconsejó Cecil, hablando en voz baja. 
 
    Mi madre se volvió hacia él, entrecerrando los ojos. "¿Que acabas de decir?" 
 
    "Aquí tiene, señora", dijo el oficial, entregándole un papel. "Perjurio, soborno de perjurio, presentación de un informe policial falso, obstrucción de la justicia, conspiración, mala conducta oficial y asalto con un arma mortal. Puede venir conmigo en silencio o podemos agregar a esa lista". 
 
    "Esto es absurdo", escupió. "¿Quién hizo estas acusaciones? Encuéntralos. Planeo demandarlos por difamación". 
 
    El oficial no le respondió, sino que se estiró detrás de la espalda de mi madre para juntar sus muñecas y apretar las esposas. "Sigue objetando y podemos añadir más a esa lista". 
 
    "Estamos fuera del estado, ¿cómo puedes siquiera arrestarme?" exigió mi madre. 
 
    Sebastian se acercó a mi lado, con las cejas fruncidas. Me volví hacia él, finalmente encontrando mi voz. "¿Qué está pasando? ¿Qué hiciste?" 
 
    "Yo… nada. Nada que dé motivos para obtener una orden judicial. Incluso con todas nuestras pruebas, es poco probable, a menos que..." 
 
    Cecil nos dio una media sonrisa. "Confesé todo esta mañana. Presenté todas las pruebas que pude con la esperanza de que fueran suficientes para poner fin a esto. Los seguiré hasta la estación". 
 
    Mi madre se dio la vuelta ante sus palabras, con un gruñido en su rostro. "¿Cómo te atreves ? ¿No sabes que si yo bajo, tú bajas conmigo?" 
 
    "No puedo ver esto por más tiempo, Dolores. Me niego a arruinar la vida de tantas personas, incluso con tus amenazas", respondió Cecil, frotándose la nuca. "No puedo vivir sabiendo que estoy protegiendo a alguien que trató de dañar a sus propios hijos". 
 
    Mi madre lo miró fijamente. "Esto no terminará bien para ti". 
 
    "O tú," dijo uniformemente. "Vamos, Raveena. ¿Debería ir contigo en el auto?" 
 
    La oficial negó con la cabeza. "Puedes conducir tú mismo de regreso. Sé que no intentarás correr. Estás haciendo algo honesto aquí". 
 
    "No, no estoy haciendo nada honorable", negó Cecil. "Simplemente estoy limpiando el desastre que hice y recibiendo mi castigo por ello. Por favor, hazle saber a Tala cuánto lo siento". 
 
    "Podrás decir eso tú mismo. Ella está aquí en alguna parte. Vino a detener a Cara. Cara también puede regresar con ella, pero por ahora, tenemos que llegar a la estación. Mi capitán no estaba contento con mi decisión de venir aquí, así que cuanto más rápido regresemos, menos probable será que me reprendan". 
 
    Cecil asintió y se volvió hacia mí. "Lamento todo esto, Bennett. Me aseguraré de que todo se aclare, incluida la licencia de matrimonio. Y te prometo que tu hermano no enfrentará consecuencias. Por favor, si puedo preguntarte algo, ¿puedes mantenerte en contacto?" ¿Con Cara? Está pasando un mal momento con todo esto". 
 
    Luché por responder eso. Nada de esto se sentía real todavía. Casi me sentí como si estuviera en un sueño. Fue surrealista ver a mi madre esposada . Estaba seguro de que Cara se sentiría de la misma manera. "Estaré con ella", le prometí a Cecil. 
 
    "Usa este tiempo a tu favor". 
 
    Antes de que pudiera preguntarle a qué se refería, comenzó a recoger el equipaje de mi madre y el suyo propio y se alejó, Raveena arrastró a mi madre detrás de él, con el rostro torcido en una mueca. Su cabeza se volvió sobre su hombro con un asombroso parecido con El Exorcista y resistí un escalofrío. "No creas que esto cambiará nada", me advirtió. 
 
    "Oh, cállate", dijo Henley antes de que pudiera responder. "Se acabó para ti. Deberías comenzar a disculparte ahora, pero sé que no lo harás, así que sal de aquí antes de que realmente me des una razón para que me echen del aeropuerto". 
 
    Mi madre ignoró a Henley y apretó la mandíbula. Crucé los brazos sobre mi pecho. "¿Por qué no usas este tiempo para pensar en cómo debería actuar una verdadera madre?" 
 
    Cuando empezó a protestar, Raveena le gritó que se callara y la arrastró lejos de nosotros, Cecil los siguió. El silencio se estableció por un momento a su paso, solo para ser roto por los guardias de seguridad instando a Henley a que comenzara a moverse. 
 
    "Me voy", dijo, pasando por debajo de sus brazos para acercarse a mí. Extendió su mano, sus ojos encontrándose con los míos. "Vamos, Bennett. Vámonos a casa". 
 
    "Está bien", respondí. 
 
    Ella sonrió extendiendo los brazos. No dudé en entrar en ellos, aplastándola contra mi pecho. Segundos después sentí una presión en mi hombro y Sebastian me ofreció una pequeña sonrisa, apretando su mano suavemente. Sentí un nudo en la garganta y me lo tragué. 
 
    Henley dio un paso atrás después de un momento, lanzando una mirada por encima del hombro. "Um, en realidad deberíamos irnos, sin embargo. No se ven muy felices". 
 
    "Sebastian, ¿puedes tomar el equipaje de Cara?" pregunté, tomando mi equipaje con una mano y la mano de Henley con la otra. 
 
    Sebastian asintió y agarró la maleta de Cara. "¿Cuándo empacaste esto?" 
 
    "No lo hice", respondí secamente. "Mi madre preparó todo. Su auto también está aquí, pero no tengo ganas de llevarlo a casa. Ella puede pagar el precio de mantenerlo aquí hasta que logre regresar a recogerlo". 
 
    "Esperemos que en unos años", dijo Henley, dejando que los guardias de seguridad nos guiaran lejos de la puerta. 
 
    "Por desafortunado que sea, eso es poco probable. Mi madre probablemente se saldrá con la suya", le dije, sacudiendo la cabeza. "Esto es un descanso en el mejor de los casos. Viste cómo actuó. Sorprendido de que hayamos llegado tan lejos, pero definitivamente no preocupado". 
 
    "Es por eso que tenemos que movernos rápido", habló Sebastian, escaneando a la multitud. "Tenemos que encontrar a Lee y Henry—" 
 
    "¡Bennett!" Llamó Lee, pareciendo como si hubiera sido convocado, corriendo hacia nosotros con Henry a cuestas. "Acabo de ver a nuestra madre esposada, ¿qué pasó?" 
 
    "Cecil confesó," le dije. "Deberíamos empezar a planificar para cuando ella—" 
 
    "Tenemos que llegar a la empresa", me interrumpió Lee. "Hay una reunión de la junta. Reuní a todos. Esta es nuestra oportunidad de obligarla a jubilarse anticipadamente". 
 
    "¿Cómo reuniste a todos tan rápido?" 
 
    Lee me dio un medio encogimiento de hombros. "He estado planeando esto durante un tiempo. Ya sea que arrestaran a nuestra madre o no, iba a entregarme y dejar que el comité supiera lo que estaba sucediendo dentro de nuestra familia. Sin embargo, ahora con esto, lo tenemos asegurado. tienen que ir." 
 
    "¿Crees que podemos conseguir que la eliminen?" 
 
    "Sé que podemos. Nuestra madre pronto verá la diferencia entre nosotros y ella". 
 
    "Los dejaré en la compañía y luego llevaré a Henley conmigo a la estación de policía", ofreció Sebastian. "Y te esperaré allí, Lee". 
 
    "¿Por qué esperarías a Lee?" Yo pregunté. 
 
    "Yo también voy a confesar", dijo Lee. "No entres en pánico, Bennett. Sebastian vendrá conmigo. Actuará como mi defensa si es necesario. Necesito hacer esto". 
 
    "Multa." 
 
    Lee parpadeó hacia mí. "Te lo tomaste muy bien". 
 
    "Tú también eres una víctima", le dije. "Tenemos evidencia de eso. También necesitas obtener tu justicia. Sebastian es una de las personas más confiables que conozco, así que sé que estarás bien. Primero, debemos llegar a eso". reunión." 
 
    Tomando la mano de Henley con más fuerza, salimos corriendo del aeropuerto y me apretujé con ella y Henry en la parte trasera del auto de Sebastian. Saqué mi teléfono, presionando el contacto de Cara. Ella respondió casi de inmediato. "¿Bennett? ¿Dónde estás?" 
 
    "Me voy. ¿Estás con Tala?" 
 
    "Sí, pero ¿y tú?" 
 
    "Estoy con mi hermano y Henley", le dije. "¿Tala te informó sobre lo que está pasando?" 
 
    "Sí. Bennett, lamento que todo esto haya tenido que pasar. Le rogué a mi padre que se sincerara. Y no quería que tu madre sospechara, así que seguí con todo. No conocía mi mi padre fue a buscar una orden de arresto. Lo siento". 
 
    "No te disculpes", le dije. "Relájate con Tala esta noche. Mañana podemos encontrarnos. Podemos hablar de eso entonces". 
 
    Cara vaciló por un momento. "¿Quieres que nos veamos? ¿En serio? Pensé que no querrías volver a verme nunca más". 
 
    "Nada de esto es tu culpa. Te convertiste en alguien a quien con gusto llamaría mi amigo. No quiero que pienses que te odio". 
 
    "¿Henley está de acuerdo con eso?" 
 
    Aunque parecía que Henley no estaba escuchando, en ese momento se inclinó, me quitó el teléfono y lo puso en altavoz. "Podemos tener una cita doble. Alguien tiene que quedarse y compartir la obsesión de Bennett con los BMW". 
 
    Cara se rió. "Es un estilo de vida, no una obsesión". 
 
    "Estás probando mi punto". 
 
    "Tienes razón. Escucha, mientras estás hablando por teléfono, sobre antes..." 
 
    "No, voy a detenerte allí", intervino Henley. "Si alguien tiene que disculparse, soy yo. No debí haberte agarrado. ¿Estás bien?" 
 
    "No, estoy bien. Ojalá hubiera podido hacerle frente". 
 
    "No creo que hubiera importado, Cara", le interrumpí. "Supongo que la única forma real de llegar a ella es haciendo que la policía aparezca para arrestarla". 
 
    Henley tske d. "Aunque desearía haberla golpeado. Solo una vez". 
 
    "Entonces estarías siendo arrestado también," señalé. 
 
    Henley se llevó un dedo a los labios. "Hmm. Diría que vale la pena". 
 
    Cara se rió. "Tengo que decir que me hubiera encantado ver eso. Lo siento, Bennett". 
 
    "Tal vez no sería tan buena idea tener una cita doble con ustedes dos. Solo puedo imaginar en qué tipo de problemas se meterían", dije, mordiéndome el labio para no sonreír. 
 
    "Supongo que lo averiguaremos", respondió Cara. "Dejaremos que todo se asiente un poco. Sin embargo, me voy a subir al auto ahora, así que te llamaré más tarde, Bennett". 
 
    "Si necesitas algo, solo házmelo saber". 
 
    "Tú también. Pero creo que estaré bien. Nos vemos". 
 
    Colgué el teléfono y Lee giró en su asiento. "Vaya, Bennett. Realmente has cambiado". 
 
    "¿Que se supone que significa eso?" 
 
    "¿Estás dispuesto a hacer todo lo posible para ayudar a alguien? Eso es raro". 
 
    "No lo es," murmuré. 
 
    "Si no soy yo o Henley, lo es. Pero eso es lo que se supone que debe hacer el jefe de una empresa, así que es bueno que te estés acostumbrando". 
 
    "Yo— espera, ¿jefe de la compañía? ¿De qué estás hablando?" 
 
    Lee enarcó las cejas. "Si nuestra madre se jubila, ¿quién crees que tomará su lugar?" 
 
    "¡Tú!" 
 
    "Bennett, tengo que limpiar mi nombre antes de que pueda siquiera pensar en tomar ese puesto. Debería ser para ti". 
 
    "Siempre lo has querido", protesté. "Debe ir a ti". 
 
    "Solo quería que te protegiera. Ahora puedes protegerte a ti mismo. La empresa debería ir a ti". 
 
    Negué con la cabeza. "No, Lee—" 
 
    "Ya no será como antes", me aseguró. "Una vez que mi nombre esté claro, podemos decidir qué hacer. Mantendremos el trabajo parejo entre nosotros. Podemos contratar más personal. Ya no necesitamos trabajar demasiado ni estresarnos. Podemos ascender a Henry". 
 
    Henry se sobresaltó ante la mención de su nombre. "¿Qué? Te lo dije, Lee, no voy a volver..." 
 
    "¿Ya olvidaste lo que te prometí si lo hacías?" 
 
    El rostro de Henry estalló de color. "O-oh. Cierto." 
 
    Hice una mueca. "No quiero saberlo. Sin embargo, no estoy feliz de escuchar que estás planeando quitarme a mi asistente". 
 
    "Lo has amenazado con despedirlo demasiadas veces, Bennett. Necesito proteger a mi hijo". 
 
    "Oh, Dios. ¿Es esto lo que voy a tener que aguantar ahora? ¿Es oficial? ¿Ustedes dos son una cosa?" 
 
    La sonrisa tonta de Lee me dijo todo lo que necesitaba saber. Henley se rió entre dientes a mi lado. "Supongo que no puede haber una regla contra los romances en el lugar de trabajo, ¿eh?" 
 
    "Si establezco uno, no sería beneficioso para nosotros de todos modos", suspiré. 
 
    "¿A nosotros?" 
 
    "Si voy a obtener un ascenso y perderé a mi secretaria, necesito a alguien confiable rápidamente", le dije, mirándola con inocencia. "¿A quién más le preguntaría?" 
 
    Sus ojos se abrieron. " ¿ Yo ?" 
 
    "La paga es buena. Puedo ofrecer un excelente seguro de salud y un 401K". 
 
    "¡No tengo ninguna calificación!" 
 
    "Henry puede enseñarte. Tampoco tienes que trabajar a tiempo completo. Puedes ir a la universidad y graduarte. Luego puedes tomar la decisión de quedarte en la empresa o seguir adelante. Sin embargo, depende de ti. Tú no no tengo que hacerlo". 
 
    "No puedo aceptar eso. Eso no es justo para las otras personas dentro de la empresa", protestó. 
 
    "No estás superando a nadie. De todos modos, contrataría a alguien fuera de la empresa. Piénsalo. Me encantaría trabajar contigo". 
 
    "Estoy de acuerdo con eso", agregó Lee, guiñándole un ojo a Henley. "Nada como relacionarme con mi futura cuñada". 
 
    Ahora fue el turno de Henley de sonrojarse. "¿C-cuñada?" 
 
    Sonreí, pero murió instantáneamente, mi corazón se hundió. Habían estado sucediendo tantas cosas que casi lo había olvidado. Inmediatamente me arranqué el anillo de la mano y bajé la ventanilla, listo para tirarlo. Henley se acercó para detenerme. Apreté la mandíbula. "Quiero deshacerme de él". 
 
    "Entonces podemos empeñarlo", me dijo. "No lo tires. Estamos en la carretera. Podría rebotar y golpear el parabrisas de alguien". 
 
    Sabiendo que tenía razón, volví a subir la ventanilla, sosteniendo el anillo en mi mano con fuerza. "Lo siento, Henley. Cuando llegamos al juzgado, mi madre ya había falsificado mi firma en el certificado de matrimonio". 
 
    "Ah, sobre eso," habló Sebastian, ganándose mi atención. "Deberíamos poder demostrar que no firmaste nada. Cecil estaba allí. Todo lo que tiene que hacer es confesarlo. El juzgado tiene cámaras. El magistrado del juzgado también será sancionado". 
 
    "¿Anulará el contrato?" 
 
    "Será como si nunca hubiera existido en primer lugar", me dijo Sebastian. "Nunca te has casado, Bennett. Ni siquiera te preocupes por eso". 
 
    "Y", agregó Henley, tomando mi mano entre las suyas, "incluso si lo hiciera, no importaría. Te dije que no me importaba. Nunca quisiste eso. Solo concéntrate en la reunión por ahora. Todo lo demás puede Espere." 
 
    Bajé la mirada, procesando todo. "¿No parece esto... demasiado fácil?" 
 
    "¿Demasiado fácil?" 
 
    "Apenas hicimos nada. Yo no hice nada en absoluto. ¿Realmente se acabó?" 
 
    "¿Quién dijo que teníamos que hacer algo en primer lugar?" dijo Henley. "No hicimos nada para causar esto. Luchábamos para detenerlo porque los responsables se negaron a asumir la culpa. Ahora Cecil está dando un paso adelante para arreglarlo. No tenemos que hacer nada. Las cosas son como son". debiera ser." 
 
    "Todavía." 
 
    Henley negó con la cabeza. "Ya has pasado por suficiente, Bennett. Esto es lo mejor que te pudo haber pasado. Ahora por fin puedes relajarte". 
 
    "Tú también mereces relajarte". 
 
    "Planeo hacerlo. La inocencia de mi hermano finalmente se está probando. Eso es todo lo que siempre quise desde el principio. Una vez que esto se resuelva, podemos tener una relación normal, Bennett". 
 
    ¿Normal? ¿Era eso posible? La idea de que mi madre todavía tenía control sobre mí permaneció. ¿Cambiará todo realmente? ¿Realmente no volvería al patrón habitual cuando todo terminara? El pensamiento hizo que un flujo y reflujo amenazador de náuseas reapareciera en mi estómago. 
 
    Sentí que no podía creerlo. Pero la mirada en los ojos de Henley me convenció de aceptarlo. Puro cariño, felicidad, alivio. Yo también lo sentí. Sin previo aviso, cerré los pocos centímetros que nos separaban, presionando mis labios contra los de ella. Ella respondió sin dudarlo, su mano se posó en mi mejilla, sus labios suaves, flexibles y perfectos contra los míos. Me perdí en el momento, esperando que Henley pudiera sentir las emociones que estaba tratando de transmitir. 
 
    Sin embargo, olvidé que no estábamos solos. Lee silbó como un lobo, arruinando efectivamente el momento. Henley se separó de mí, tirando hacia atrás, su codo se clavó directamente en el estómago de Henry. Henry gritó de dolor y Henley se disculpó profusamente, lo que provocó que Lee comenzara a reírse a carcajadas. Lo miré. "Espero que termines en prisión". 
 
    "Dura", respondió con una sonrisa. 
 
    "Te pagaría la fianza", le prometió Henry a Lee. 
 
    "Ojalá pudiera aplastarte desde aquí", respondió Lee, inclinándose en su asiento para tratar de alcanzar la parte de atrás, estirando las manos. 
 
    Henry se apretó contra la puerta. "¡Sin PDA!" 
 
    "Eso no es justo. ¿No acabas de ver a Henley y Bennett?" 
 
    "Tenían una buena razón", se defendió Henry. 
 
    "¡Nosotros también! Voy a ir a prisión ". 
 
    Enrique puso los ojos en blanco. "No seas dramático". 
 
    Lee hizo un puchero. "No te preocupas por mí". 
 
    Henley se tapó la boca para controlar la risa y Sebastian se aclaró la garganta desde el asiento del conductor. "Me siento como una quinta rueda en este momento". 
 
    "Lo eres", dijo Lee casualmente. 
 
    Sebastian le dio una mirada plana. "Gracias." 
 
    "No es como si tuvieras opciones. Henry me habló de Ariana y Brandon". 
 
    "Es más probable que Ariana elija a Brandon antes que a mí". 
 
    Henley se incorporó. "¿Qué? ¿Por qué piensas eso?" 
 
    "¿A quién le importa? Estoy seguro de que puedes robarle a Brandon", dijo Lee, agitando la mano con desdén. 
 
    Sebastian tiró del volante, lo que hizo que Henry, Henley y yo chocáramos. "¿Qué?" 
 
    "Los chicos son mucho mejores para tener citas que las chicas", explicó Lee. Aunque sé que es difícil elegir entre ellos. 
 
    Enrique gimió. "No, Lee. Tanto a Sebastian como a Brandon les gusta Ariana . A Sebastian y Ariana no les gusta Brandon ". 
 
    Lee hizo una pausa. " Ooh . Bueno, aún así. Ve a buscarla". 
 
    "Es más fácil decirlo que hacerlo", suspiró Sebastian. "Olvidémoslo. ¿Están ustedes dos preparados para la reunión? Lee, los archivos que solicitaste están en la guantera". 
 
    Lee abrió el tablero y sacó una carpeta manila, entregándomela. "Revisa esto. Son los puntos clave que íbamos a presentar y toda la evidencia que hemos reunido sobre mi accidente. Estoy seguro de que no tomará mucho convencerlo, pero cuanto mejor preparados estemos, más fácil será". ." 
 
    Tomé la carpeta y la abrí. Lee lo había preparado bien. Todo estaba organizado y los puntos que hizo fueron claros y concisos. Otra razón por la que debería haber sido él tomando el lugar. Pero no lo discutiría por ahora. Para empezar, tuvimos que sacar a mi madre de su puesto. 
 
    Cuando llegamos al edificio, me sentía más o menos preparado. Sin embargo, con Lee, me sentí confiado. Los dos podríamos hacerlo juntos. Sabía que podíamos. 
 
    Henley salió del auto conmigo, empujando su cabello rubio detrás de sus orejas. "¿Estás bien?" ella me preguntó. 
 
    "Sí. Solo lo estoy asimilando todo. ¿Tú?" 
 
    "Sí. Tienes a este Bennett. Sé que lo tienes". 
 
    Sonreí. "Gracias." 
 
    Se puso de puntillas para darme un beso rápido. "Eso es para la suerte". 
 
    "¿Qué obtengo si tengo éxito?" 
 
    "Supongo que veremos más tarde cuando eso suceda", respondió, rodando los ojos, pero sonriendo de nuevo. "Déjame saber cómo va, ¿de acuerdo? No sé cuándo estaremos en casa mi hermano y yo, pero envíame un mensaje de texto". 
 
    "Por supuesto. Dile a Brandon que me alegro por él". 
 
    Henley se congeló por un momento y luego su rostro se iluminó. "¡Lo haré! Gracias, Bennett". 
 
    La envolví en mis brazos una vez más. "Te amo, Henley. Gracias de nuevo por todo". 
 
    "Agradéceme más tarde. ¡Ve a buscar tu compañía!" 
 
    Me reí. "Bien hasta luego." 
 
    Saludó y luego se subió al asiento del pasajero, dejando que Lee cerrara la puerta detrás de ella. Lee luego se unió a mí a mi lado, mirando hacia nuestro edificio. Puso un brazo sobre mi hombro. "¿Estás listo?" 
 
    Me enderecé la corbata. "Vamos." 
 
    EL FIN . 
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
    henley 
 
    El Sr. Calloway está listo para verlo ahora . 
 
    Parpadeé ante el letrero pegado en la puerta de la oficina de la Sra. Calloway. ¿Que era esto? Frunciendo el ceño, empujé las puertas para abrirlas, incapaz de evitar la incomodidad que se asentaba en mi estómago. Claro, la Sra. Calloway se había ido, pero aún no estaba acostumbrado a la idea. La idea de esto se convirtió en la nueva oficina de Bennett. Bennett, el director ejecutivo. El presidente. Esta era su oficina en su empresa. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Suspiré cuando entré por completo y lo vi de pie sobre el escritorio de caoba en el centro de la habitación, agitando los brazos. 
 
    Sus mejillas se tiñeron de rosa y torpemente bajó del escritorio a la silla rodante, casi cayéndose de cara cuando se deslizó debajo de él. "Bueno, esto es vergonzoso." 
 
    Levanté mis cejas. 
 
    Se aclaró la garganta, se arregló la corbata, caminó hacia mí y me tendió la mano. "Encantado de conocerla, Sra. Linden. Soy Bennett Calloway. Tengo muchas ganas de trabajar con usted". 
 
    Me reí y tomé su mano en la mía. "Usted también, señor ". 
 
    "No hay necesidad de ser tan formal. Puede llamarme señor Calloway , señor". 
 
    "Eso es un bocado. ¿Qué hay de Bennett?" 
 
    "Bueno, supongo que podría hacer una excepción contigo". 
 
    Me sonrió ampliamente y no pude evitar devolverle la sonrisa. Bennett se veía mejor que nunca. Su piel brillaba, no había bolsas debajo de sus ojos, sus líneas de preocupación ya casi no existían. Todo el estrés que su madre le puso ahora se había ido y se notaba. Estaba positivamente radiante. 
 
    Incapaz de contenerme, avancé, poniéndome de puntillas para besarlo. Antes de que nuestros labios se encontraran, me detuvo, poniendo su mano en mi frente. "No, no. No hay relaciones en el lugar de trabajo". 
 
    Caí de nuevo sobre la planta de mis pies. "¿Qué? Cojo". 
 
    Bennett miró detrás de mí deliberadamente. Al menos mientras la puerta esté abierta. 
 
    "Eh. Podemos dejarlo abierto". 
 
    Se desinfló como un cachorro. "Oh esta bien." 
 
    ¿Cuándo se volvió tan lindo? ¿Siempre había sido así de lindo? Siempre pensé que era guapo, pero ahora era diferente. Solo quería agarrar sus mejillas. ¿Así era estar despreocupado y enamorado? "Entonces, ¿qué voy a hacer en mi primer día?" 
 
    "Oh, la persona que te está entrenando estará aquí en cualquier momento". 
 
    ¿Alguien más me estaba entrenando? Tenía sentido ya que Bennett tenía que estar excesivamente ocupado, especialmente con la conmoción de cambiar repentinamente de presidente. Y como Bennett no hizo ningún trabajo de secretaria, estaba segura. ¿Quizás ni siquiera sabía cómo hacerlo? ¿Pero quién me entrenaría? ¿Alguna persona al azar? 
 
    "¿Podrías hacerme un favor mientras esperamos?" preguntó Bennett. 
 
    "Claro. Ese es mi trabajo de todos modos, ¿no?" 
 
    "¿Puedes venir a pararte en el escritorio?" 
 
    Lo miré. "¿Por qué? ¿Por qué estabas en eso en primer lugar?" 
 
    "Buscando cámaras. Estoy seguro de que parpadearían si captaran movimiento, ¿no?" 
 
    "Sabes que Sebastian ya revisó toda la habitación, ¿verdad? ¿Con una cámara infrarroja? Depuró todo el piso". 
 
    Bennett me miró entrecerrando los ojos. "No sabía eso". 
 
    "¿Cuánto tiempo llevas haciendo esto?" 
 
    "Umm, no por mucho tiempo", dijo, mirando a un lado. 
 
    "UH Huh..." 
 
    Se aclaró la garganta y ajustó el singular marco de fotos en su escritorio, una foto de Lee y él mismo, ambos muchos años más jóvenes. Bromeé con Bennett, pero no podía culparlo por ser cauteloso. Su madre tenía ojos en todas partes. Sería ingenuo pensar que ella todavía no intentaría controlar su vida aún. Sebastian había contratado a personas para que revisaran no solo la oficina, sino también la casa de Bennett, los autos de Bennett y Lee y sus teléfonos celulares. 
 
    "Entonces, ¿cómo está tu hermano?" preguntó Bennett. 
 
    Un tema claro cambió, pero seguí adelante, frotándome la frente con la mano. "Ugh. Ni siquiera hables de él". 
 
    Bennett inclinó la cabeza hacia un lado. 
 
    "El gobierno federal le pagó cincuenta mil por ser exonerado, así que lo está viviendo. Sebastián me dijo que lo hicieron porque renunció a su derecho a demandar al gobierno. Es un poco alto, pero creo que recibió más ya que era su familia participó en eso. Sin embargo, aún podría demandar a tu madre ". 
 
    Apretando la mandíbula, Bennett fulminó con la mirada el hortera retrato de su madre que aún colgaba de la pared. "Él debería." 
 
    Negué con la cabeza. "Creo que solo quiere dejarlo todo atrás. Eso y el hecho de que algún día esa mujer será mi futura suegra. Sorprendentemente, Brandon quiere ser una persona más grande". 
 
    En un instante, las duras facciones de Bennett se derritieron. Con los ojos muy abiertos, se volvió hacia mí. "¿Futura suegra?" 
 
    "Er, bueno, sí, eso probablemente va a suceder, ¿no es así-?" 
 
    "No esperaba que me propusieras matrimonio ", dijo Bennett, cerrando la distancia y atrayéndome a sus brazos. Me acunó cerca, aplastando mi cara contra su pecho. "Sabes que digo que sí". 
 
    "Umm, Bennett, no fui yo quien te propuso matrimonio", respondí con la voz apagada. 
 
    Dejó de mecerme. 
 
    "Solo estaba diciendo," continué. "Ya sabes. Un día. Lo siento si te hice ilusiones". 
 
    Sus brazos se aflojaron y me deslicé fuera de su agarre, mirando su rostro. Miró fijamente al frente, de madera. Hice una mueca. Pobre tipo. Tenía que tener más cuidado con las cosas que le decía. 
 
    Llamaron a la puerta y me volví para ver a Henry asomando la cabeza. "¿Estoy interrumpiendo?" 
 
    "No", respondí. "Bennett solo está experimentando una crisis menor. Fue mi culpa". 
 
    Sin inmutarse, Henry asintió y entró en la habitación. "Lo siento, llego tarde". 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    "Bennett me pidió que te entrenara". 
 
    "¿Que hiciste?" Pregunté, volviéndome hacia Bennett. "¿Por qué? Henry ya renunció, ¿no?" 
 
    Bennett salió de su depresión, todavía luciendo un poco molesto, pero mayormente recuperado. "Henry entregó su renuncia, pero debe quedarse un mes. Además, se ofreció a hacerlo". 
 
    "¿En realidad?" Dije, volviéndome hacia el hombre más bajo. "¿Está seguro?" 
 
    Enrique sonrió. "No me importa, Henley". 
 
    "¿Qué pasa con Lee?" 
 
    "Va a despedir a la Sra. Calloway y luego viene más tarde". 
 
    Bennett frunció el ceño ante la mención del nombre de su madre. Debería haberla dejado ir sola. 
 
    "Sabes que él no es así. Incluso después de todo, él la ama. No sé cómo puede seguir buscando lo bueno en ella después de todo lo que les ha hecho pasar a él y a ti", respondió Henry. "Solo puedo esperar que esto haga que ella cambie su forma de ser. Seis meses en una prisión privada no es una sentencia suficiente". 
 
    me burlé. "Bueno, eso es lo que sucede cuando eres blanco y rico. Me sorprende que haya ido a la cárcel. La gente ha empeorado". 
 
    “Y cuando la otra parte involucrada es de una familia no solo llena de abogados sino también muy respetados”, agregó Bennett. "Aún así, una vez que sea liberada, no volverá a la empresa. Esa es una preocupación menos". 
 
    "Ella debería elegir un pasatiempo". 
 
    "Como coser", coincidió Henry. 
 
    Hice una mueca. "No, algo más agresivo. Como. No sé. ¿Rafting en aguas bravas?" 
 
    Henry se tocó la barbilla. "¿Rugby?" 
 
    "¿Monta de toros?" ofreció Bennett. 
 
    Una imagen de la Sra. Calloway montando un toro con sus dedos con manicura y maquillaje impecable apareció en mi cerebro y me atraganté con la risa. "Apuesto a que incluso un toro le tendría miedo, para ser honesto". 
 
    Llamaron a la puerta y apareció una cara familiar. Cara nos saludó con una amplia sonrisa y un saludo. "¡Vaya, todos están aquí!" 
 
    "Estás aquí temprano", comentó Bennett. 
 
    "¡Siempre es mejor llegar quince minutos antes y no quince minutos tarde!" 
 
    "Bennett no cree en ese dicho", le dijo Henry. 
 
    Bennett le lanzó una mirada. "Eso no es cierto." 
 
    "Tengo pruebas. Docenas de mensajes de texto. Lograr que Bennett llegue a tiempo es la parte más difícil del trabajo", dijo Henry, ahora volviéndose hacia mí. "Sinceramente, sería más fácil si vivieras con él para poder incitarlo a llegar a tiempo a su horario". 
 
    "Vive conmigo..." repitió Bennett. Sus pupilas comenzaron a dilatarse. 
 
    "No me voy a mudar", dije rápidamente. 
 
    "Hmph". 
 
    "Lo ayudaré a cambiar ese hábito. Ahora es el presidente. No más holgazanería". 
 
    La boca de Bennett se abrió. "¡Nunca me he aflojado!" 
 
    Henry cruzó los brazos sobre el pecho y levantó una ceja. "¿En realidad?" 
 
    "¡Solo trabajo a un ritmo pausado!" 
 
    "Oh, Dios mío, ¿será capaz de manejar esto?" Cara nos susurró a mí ya Henry. 
 
    "¡Escuché eso!" 
 
    "Lee regresará para ayudarlo", le aseguró Henry. 
 
    "¿Lee va a volver?" Yo pregunté. Era la primera vez que lo oía. 
 
    Enrique sonrió. "Sí. No fue difícil convencer a nadie. Lee es un verdadero líder. Todos lo aman aquí. Un error no debería detener a nadie. Y así, volverá a ocupar su puesto". 
 
    "¿No vas a volver a ser su secretaria?" cuestioné 
 
    "Ah, no. En realidad voy a estar escribiendo a tiempo completo ahora. Siempre he querido hacerlo". 
 
    "¿En serio? ¡Es increíble! Entonces, ¿ganas dinero con tus escritos? Debes ganar mucho", dijo Cara. 
 
    Enrique se sonrojó. "Er, bueno, no. No he ganado nada de dinero con eso". 
 
    Fruncí el ceño. "¿Cómo vas a pagar tus cuentas?" 
 
    "Me mudo", murmuró. 
 
    "¿Qué? ¿A dónde vas? Puedes mudarte conmigo si no puedes pagarlo", le ofrecí, sintiendo que mi corazón se desplomaba. ¿Era este lugar tan malo para Henry que estaría dispuesto a quedarse sin hogar? 
 
    Bennett pasó un brazo por los hombros de Henry. "No te preocupes, Henley. No va a estar solo. Lo supe tan pronto como Lee dijo que no volvería a vivir conmigo. Henry aquí tiene un sugar daddy..." 
 
    Henry le dio un codazo a Bennett en el costado y se alejó de él, su rostro completamente rojo ahora. "¡No es así!" 
 
    Haciendo una mueca, Bennett sostuvo su cadera. "¿Qué? No hay nada de qué avergonzarse. Así es como encontré a Henley". 
 
    "Lo siento, ¿qué?" Dije, entrecerrando los ojos hacia él. "Tú no eras mi sugar daddy". 
 
    "Más o menos, ¡espera!" Bennett gritó, levantando las manos mientras Henry iba a golpearlo de nuevo. "¡Es solo una broma! ¡Estoy bromeando! Caray, Henry. Seguro que te pusiste audaz después de renunciar, ¿no?" 
 
    "Supongo que sin la amenaza de la falta de vivienda pendiendo sobre mi cabeza, es más fácil hacer las cosas que quería hacer antes". 
 
    "¿Has querido golpearme antes?" 
 
    Reprimí una sonrisa. Bennett no fue el único que cosechó los beneficios de no tener el estrés de la Sra. Calloway cerca. Fue agradable. Era como debería haber sido. 
 
    "Uh, odiaría interrumpir, pero hay algo que quiero discutir antes de la reunión", intervino Cara, jugueteando con sus dedos. "Mi padre quería que te diera algunas noticias". 
 
    "Oh, ¿no estás aquí solo de visita?" Yo le pregunte a ella. 
 
    "No. Estoy aquí con algunos otros para discutir una asociación con Calloway Hotels". 
 
    "Me acabo de dar cuenta de que en realidad no sé lo que haces". 
 
    Cara se rió. "No hemos tenido mucho tiempo para simplemente sentarnos y conversar, así que tiene sentido. Somos dueños de una compañía aérea. Socios potenciales perfectos para una empresa hotelera. Nuestras compañías han estado en conversaciones por un tiempo". 
 
    "Oh, una compañía aérea". Parpadeé. "Santo cielo." 
 
    "Sin embargo, es un dato curioso. Me aterra volar. Quería ser piloto cuando era niño, pero eso cambió bastante rápido. De todos modos, me encantaría hablar más contigo más tarde, pero por ahora, tengo que robar a Bennett". lejos." 
 
    Levanté mis manos. "No te preocupes. Se supone que debo estar entrenando, de todos modos". 
 
    Bennett se volvió hacia mí. "Almorzaré contigo, ¿de acuerdo? La reunión debería haber terminado. No te estreses demasiado si no entiendes algo. Es mucho. Especialmente para alguien sin experiencia previa". 
 
    Eso no me ayudó a sentirme mejor. "Tal vez alguien más es mejor para esto..." 
 
    "No me importa tomarme el tiempo y dejar que aprendas desde cero. Especialmente si eso significa que puedo pasar todo el día contigo". 
 
    "¿Por qué si nunca me doy cuenta?" 
 
    Bennett tomó mi mano y la apretó. "Sé que lo harás. Además, tienes un mes entero con Henry para aprender". 
 
    Enrique asintió. "Seré un maestro diligente. Me aseguraré de que su ética de trabajo tampoco caiga a tu nivel". 
 
    "... Ignoraré ese." 
 
    Saludé. "¡Te veo luego!" 
 
    Una vez que Cara y Bennett se fueron, Henry me miró. "Hay mucho que enseñarte, pero podemos empezar con calma. Por ahora, te daré un recorrido por el hotel. Los pisos superiores son los que solemos usar, ya que los inferiores son para los huéspedes. No todos los hoteles son así, pero hay dos sedes. Una aquí y otra en Los Ángeles". 
 
    "No sabía que tenías uno en Los Ángeles". 
 
    "Nunca he tenido que ir, pero dado que la Sra. Calloway está fuera de escena ahora, es posible que haga algunos viajes allí. Por lo general, hará todos los viajes de negocios con el Sr. Calloway". 
 
    "Puaj." 
 
    Henry sonrió. "No te preocupes, la paga es buena. ¿Puedo preguntarte cuánto te paga Bennett?" 
 
    "¿No se supone que no debes compartir esa información?" 
 
    "Esa es solo la forma en que una empresa evita pagar a todos de manera justa". 
 
    "Eso es verdad. Recibo setenta mil al año", le dije. "¿No parece mucho? Lo busqué en Google y solo las secretarias de alto nivel suelen ganar tanto". 
 
    Henry lo pensó por un momento. "Eso es más de lo que recibí cuando comencé". 
 
    Me quedé boquiabierto. "¿Bennett me paga más porque soy su novia?" 
 
    "Creo que es algo de Calloway. Lee me dio un aumento de sueldo cuando comencé a trabajar con él". 
 
    "Oh, ¿entonces estás diciendo que dan más dinero a las personas que aman ?" Pregunté, moviendo las cejas. 
 
    Henry se meció sobre las puntas de los pies. "Qué corporación sombría". 
 
    " Tan turbio. La gente va a pensar que hacemos favores extra por ese dinero". 
 
    "¿Tú?" 
 
    "¡Enrique!" 
 
    Henry fingió inocencia e hizo un gesto hacia la puerta. "¿Debemos?" 
 
    Si bien sabía que la sede era bastante... espaciosa, no me di cuenta de todo lo que estaba sucediendo aquí. Henry explicó que, normalmente, las propiedades de la sede central y del hotel estaban separadas, pero que habían optado por un enfoque cercano al consumidor. Lo que sea que eso signifique. ¿Los invitados realmente querían corporativos arriba? ¿Fue eso atractivo? Sin embargo, los pisos estaban separados. Se tenía que acceder a todos los pisos corporativos mediante ascensores específicos que requerían pases. Henry me informó que recibiría uno tan pronto como me tomaran la foto. 
 
    Después del recorrido por el hotel, comenzó a mostrarme los conceptos básicos de las habilidades de organización en la antigua oficina de Bennett. Fácil, pero increíblemente aburrido. Como Bennett se había mudado a la antigua oficina de su madre, nos encargamos de mover y reorganizar los archivos. No estaba seguro de si era algo que realmente necesitaba hacerse o algo que me sugirieron para que pudiera aprender. No entendía por qué no hacían todo en la computadora. 
 
    Aproximadamente tres horas después del agotador proceso, la puerta de la oficina se abrió. Henry y yo nos volvimos, ambos sentados en medio de un mar de carpetas, mirando con ojos adormilados al recién llegado. Lee nos honró con una sonrisa deslumbrante y levantó dos bolsas de papel. "¿Hambre? Traje sushi". 
 
    "¡Sotavento!" exclamé, poniéndome de pie. Esta era la primera vez que lo veía desde que todo se vino abajo. Se veía tan guapo como siempre, vestido como si saliera de un anuncio de Calvin Klein. 
 
    "¿Cómo has estado? ¿Cómo va el primer día en el trabajo?" preguntó, entrando en la habitación y dejando las bolsas sobre el mostrador. 
 
    "No está mal", respondí. 
 
    Levantó una ceja. 
 
    "Está bien. Esto es un poco aburrido, pero por la paga, vale la pena". 
 
    "Una gran perspectiva". 
 
    "Regresaste temprano", comentó Henry. "¿Pensé que no volverías hasta esta noche?" 
 
    Lee desvió su atención hacia él. "Sí, ese era el plan. Sin embargo, decidí que quería sorprenderlos con un almuerzo. Dejé que mi madre se fuera sola". 
 
    "¿Estás bien?" Henry preguntó, poniéndose ahora de pie también. 
 
    Lee asintió. "Sí. Todo es como debe ser, ¿no es así? Aunque no entiendo por qué salí impune". 
 
    "No hiciste nada malo", le dije de inmediato. "No pienses así. No tenías control sobre lo que pasó, ¿de acuerdo? Sigamos adelante. No te dejes atrapar por tus pensamientos". 
 
    "Henley tiene razón. No hables así. Cometiste un simple error y tu madre lo convirtió en un crimen". 
 
    "Lo que hice fue un crimen. Me subí a un auto mientras estaba borracho..." 
 
    "Y te inscribiste voluntariamente en clases de DUI. ¿Sabes lo que le sucede a la mayoría de las personas que reciben una multa por DUI? Nada. Ya estás un paso por encima de ellos". 
 
    Asenti. "Sí, y ya has hecho mucho por mí y por Brandon también. Le diste un auto a Brandon . Tienes que dejar de sentir pena. Todo está bien ahora. Sabemos que nunca volverás a cometer ese error". 
 
    Lee nos miró. "Eso es muy amable de ustedes dos al decirlo". 
 
    "Además, pronto estarás demasiado ocupado para organizar una fiesta de lástima", le dije. "¡Escuché que vas a volver a la compañía!" 
 
    "Sí. Es un placer trabajar contigo". 
 
    "Creo que serás mejor jefe que Bennett". 
 
    "Lo será", estuvo de acuerdo Henry. 
 
    Los labios de Lee se curvaron hacia abajo. Aunque aquí no será lo mismo sin ti, Henry. 
 
    "Estoy seguro de que Henley compensará mi ausencia". 
 
    "No estoy en desacuerdo, pero aun así. Te extrañaré en el lugar de trabajo. Ahora, comamos antes de que el sushi se estropee. Henry, tengo sushi vegetariano para ti, ya que no comes pescado. También hay arroz y tempura. Comer hasta." 
 
    Los tres arrastramos sillas hasta el escritorio para poder comer la variedad de comida que Lee había traído. Hablamos de mi trabajo, de los escritos de Henry y de los planes de Lee para la empresa. Me di cuenta de lo inconsciente que había sido de lo mucho que Lee estaba interesado en Henry. No podía creer que me lo había perdido antes. Lee nunca dejó de mirarlo. 
 
    Mi teléfono vibró en la mesa a mi lado y lo levanté para ver una foto de Sebastian. La foto fue tomada desde el asiento trasero del auto de mi hermano. Al frente, Brandon se sentó al volante y Ariana en el asiento del pasajero. Lo que significaba que Sebastian estaba con ellos. Apareció otro texto. 
 
    Si muero, asegúrate de que Bennett no robe mis cosas . 
 
    "¿Qué diablos están haciendo esos tres juntos?" Murmuré para mí mismo. 
 
    "¿Quién?" preguntó Lee. 
 
    "Mi hermano, Ariana y Sebastian. Están pasando el rato o algo así". 
 
    —Ah —dijo Henry—. "Tienen un gran triángulo amoroso. A Ariana le debe encantar". 
 
    Lo miré. "Um, no creo que esté haciendo esto para llamar la atención". 
 
    "¿Qué? Oh, no. Eso no es lo que quise decir en absoluto. Solo quise decir que es una muy buena inspiración para un libro. Ariana en realidad está luchando por eso". 
 
    "No me sorprende eso, pero me sorprende que ustedes hablen de eso. ¿Desde cuándo?" 
 
    Enrique se encogió de hombros. "Nos añadimos en las redes sociales hace un tiempo. No es fácil encontrar amigos escritores". 
 
    Volví a mirar la foto. Siempre pensé que Ariana simplemente terminaría con Sebastian, pero parecía que nada sucedería pronto. Parecía que una gran amistad estaba creciendo entre los tres. 
 
    "¿Que están haciendo, chicos?" 
 
    Los tres saltamos ante el sonido de la voz de Bennett. Se paró en el umbral de la puerta, frunciendo los labios hacia nosotros. Lee le hizo un gesto para que se acercara. "Almorzando. Ven y únete a nosotros". 
 
    "Iba a sacar a Henley", dijo, empujando una silla entre Henry y yo. 
 
    "Supongo que te gané", dijo Lee con una sonrisa. 
 
    "¿Ibas a dejarme saber que estabas aquí?" 
 
    "Tal vez. Tal vez no. Tal vez quería a Henley y Henry solo para mí". 
 
    Bennett alzó la barbilla. "Puedes tenerlo a él, pero no a ella". 
 
    Levanté la mano. "Me ofrezco como voluntario para quedarme con Lee". 
 
    La cabeza de Bennett se giró hacia mí tan rápido que me preocupaba que sufriera un latigazo. "Que no." Él educó sus rasgos y palmeó mi espalda. "Sé que solo estás bromeando. No dejaré que me provoquen". 
 
    "¿Lo soy?" 
 
    "Dijiste que querías casarte conmigo antes". 
 
    "Eso no es lo que dije, ¿sabes qué? No importa. Tienes razón. Solo estaba tratando de ser un instigador". 
 
    Bennett me sonrió. "Como pensaba. Entonces, ¿te gusta trabajar aquí?" 
 
    Tenía la sensación de que estaría respondiendo a esa pregunta muchas veces. "No está mal. Creo que será divertido trabajar con todos. Aunque es extraño". 
 
    "¿Que es?" 
 
    "No lo sé. ¿Comer todos juntos así en el almuerzo? ¿Que la gente me controle? Es diferente. Solo tenía a Anna antes, de verdad. Ahora. Bueno. Se siente como si fuéramos una familia, ¿sabes? Yo así. Estoy feliz". 
 
    Los tres hombres me miraron. Encorvé los hombros, el calor se extendía por mis mejillas. " 
 
    "Sheesh", dijo Bennett, inclinándose hacia adelante y envolviendo sus brazos alrededor de mí con fuerza. "Realmente te quiero." 
 
    "O-oye." 
 
    "Tú eres nuestra familia, Henley", me dijo Lee, su rostro suave, pero serio. "Gracias por todo lo que ha hecho por nosotros. Ha estado allí no solo para Bennett, sino también para mí. Ahora siempre estaremos allí para usted. No se sienta avergonzado". 
 
    Es más fácil decirlo que hacerlo. Mi cara se sentía como si estuviera a punto de quemarse. 
 
    "Tiene razón. Pase lo que pase entre nosotros, siempre te amaré. Siempre te apoyaré también. Te debo mucho", dijo Bennett, apartándome el cabello de la cara para poder besar mi frente. . "Estoy entusiasmado con lo que depara el futuro". 
 
    Puse mis manos encima de las suyas. "Yo también. Has cambiado mi vida. Yo también te debo mucho". 
 
    "Entonces somos una pareja perfecta". 
 
    "Si alguna vez necesitas ayuda con la gramática, no dudes en contactarme", me dijo Henry. "Eso es, um, lo único en lo que soy bueno". 
 
    Me aparté de Bennett, riendo. "Eso no es cierto, Henry. Eres bueno haciendo que la gente se sienta cómoda. Estoy feliz de que seas tú quien me entrene. Sin embargo, tengo curiosidad acerca de tu escritura. ¿Puedo leer alguno de tus libros?" 
 
    "Uh, sobre eso—" 
 
    "Se llama Hired to Love", interrumpió Lee, con una mirada torcida en su rostro. "Sobre cierta persona que se enamora del CEO". 
 
    Miré hacia Bennett. Bennett frunció el ceño. "Henry... ¿estás enamorado de mí?" 
 
    "¡No!" Enrique lloró. "Eres realmente- no importa. Lee deja de hablar." 
 
    "No se trata de mí, ¿verdad?" pregunté nerviosa. "Eso es um, un poco vergonzoso. No quiero un libro sobre mi vida". 
 
    Todo el rostro de Henry se puso escarlata. "No, no te preocupes. No lo es. No hablemos de eso. ¿Entendido, Lee?" 
 
    Lee se recostó en su asiento y sonrió. "Muy bien." 
 
    "¡Aunque quiero leerlo!" 
 
    "Tengo otros libros que puedes leer, Henley". 
 
    "¡Quiero leer este!" 
 
    Henry miró a Lee antes de volverse hacia mí y sonreír como disculpa. "Jaja, tal vez algún día entonces". 
 
    Bennett contempló a Henry por un segundo antes de tararear para sí mismo. "No me importaría un libro sobre mi vida". 
 
    "No." 
 
    "¿No quieres que todos experimenten nuestra increíble historia de amor?" 
 
    "¿Qué tenía de asombroso?" 
 
    Bennett pareció ofendido. "¡Todo! Lo bueno, lo malo. Es lo que dio forma a nuestra relación". 
 
    "Creo que las cosas buenas sucederán a partir de este momento", le dije. "Aquí es donde realmente comienza nuestra relación. Sin drama. Solo tú y yo". 
 
    Sonriendo de nuevo, la mano de Bennett encontró la mía debajo de la mesa. "Tienes razón. Haremos que cada momento sea tan memorable que Henry suplicará escribirlo en sus libros". 
 
    "Tengo mi propia relación", señaló. 
 
    Bennett lo despidió. "Nada comparado con los futuros señor y señora Calloway". 
 
    Me encogi. "Aquí vamos de nuevo." 
 
    "Esto es para lo que te registraste, Henley. Literalmente". 
 
    "Lo sé." 
 
    "Hoy marca el primer día oficial, entonces." 
 
    "Sin embargo, no puedo prometer que siempre habrá sushi", admitió Lee. 
 
    "Y Bennett podría volverse realmente molesto", agregó Henry. 
 
    "Está bien", me reí. 
 
    Bennett se deslizó un poco hacia atrás en su silla y me volví hacia él. Me miró por un momento y yo lo miré. La forma en que brillaban sus ojos, la calidez de su sonrisa, el olor de su colonia. Ya pensaba en él como en casa. 
 
    Me ofreció su mano. "Henley Linden, bienvenida a la familia Calloway". 
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